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ADVERTENCIA

Deseando corresponder á la honrosa distinción que

la Seccián de Mediana Veterinaria ha tenido con la

GACETA DE MEDICINA VETERUiARIA nombrándola su

órgano oficial en la Prensa; queriendo que tanto los
socios de la primera como los suscriptores de la se­

.gunda conozcan los asuntos todos que en la misma se
,

tratan, y teniendo en cuenta su estado fínanciero

actual.rempezamos la publicación de los trabajos con

que ha inaugurado sus tareas académicas, cumpliendo
gustosos 10 preceptuado en el art. 40 del Reglamento
de la Sección, y dedicando la mitad de las páginas de

la GACETA al servicio de tan docta y laboriosa Socie­

dad científico-profesional:
Si esta decisión y desinterés nuestro merece alguna

consideración ó alguna recornpensa, no de la Seccián,
que harto nos ha recompensado con èl nombramiento

de órgano oficial, sino de nuestros amigos y suscrípto-

•
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res, á éstos les pedimos y les rogamos que nos la otor­

guen en esta forma: INSCRíBANSE COMO SOCIOS

DE NÚMERO todos los residentes en Madrid y como

SOCIOS CORRESPONSALES todos los �e provincias;

hagan propaganda entre sus amigos y compañeros

para que ingresen enesta SOCIEDAD ACADÉMICA

todos los Veterinarios españoles.
El beneficio será para la ciencia y para la clase.

EUSEBIO MOLINA. SERRANO.
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ACTA DE· LA- SESIÓN INAUGURAL

D'E LA

. $ECCIÓN ·DE MEDICINA VETER.lNARIA

JUNTA DIRECTlVA

P1'esidente: Ilmo. Sl': D .. Simón Sánchez.

Vicepresidente: D. Eusebio Molina,
Vocal: D. Luciano Velasco.

Id. D. Eustaquio G. Marcos.

Contador: D. José Esairi.:
Tesorero: D. Juan Miguel Montero.

Secretario general: D:Jpsé Coya.
Vicesecretario: D. Antonio López Martin'

!
•

En Madrid, á 15 de Sep­
tiembre de 1897, á las nueve

de la noche yen ellocal Salón
I de Actos públicos de la Socie­

dad El Fomento de las Ar­

tes, calle de Arrieta, núm. 10,
se constituyó la Sección de
Medicina Veterinària, á fin de

celebrar la Junta. general de
_

inauguración. Ocupada la mes� por la Comisión nombrada por la clase

para gestionar la �reación legal de dicha Sección, el Sr. Presidente d�.
claró abierta la sesión, procediéndose á la elección de cargos para for..

mar la Junta directiva, en la que tomaron parte más de 40 socios, re­

sultando elegidos �or unanimidad los señores expresados al margen.

Acto continuo declaró el Sr. Presidente hallarse constituída legal-
. ,

mente la Sección, conforme al Reglamento aprobado, y, por consi

guiente, los acuerdos tomados en esta sesión tendrían' todo el valor y

eficacia necesarios para ser, desde luego, ejeeutados, previes las requi­
sitos correspondientes.

Inm,ediatamente el Vicesecretario, por ausencia del Sr. Coya, Seere­

tarío general, procedió á leer una memoria sobre' la constitución de la

Sección inaugurada,



V.O B.o

El Presidente,

SIMÓN SÁNCHEZ.

El Vícesecretario,
A.NTONIO LÓPEZ MARTíN,

-8-

El Sr. Presidente pronunció un discurso brillantísimo, comenzando

por elogiar la conducta y ejemplar organización de El Fomento de

las Artes, y desarrollando el tema que se había propuesto, Impor­

tancia de la Veterin{Lria en España y servicios que desempeña en la

actualidad; tuvo períodos felices interrumpidos por los aplausos de

los reunidos, oeupándose con tan amena extensión de la historia é

importancia de la Veterinarla en sus distintas aplicaciones, que hizo

por demás agradable é instructíva su disertación, consiguiendo demos­

trar lo útÚ y necesaria que es la misión del Veterinario bajo el triple

concepto de :Médico, Inspector de sustancias alimenticias y Zootécní­

co experto y competente para la cría, mejora y multiplicación de los

animales domésticos, base de la riqueza nacional, y terminó invitando

á la clase para que camine por la amplia via del progreso, citando como

ejemplo de perseverancia al Sr. Molina, que ha conseguido la reforma

'del ingreso en nuestras escuelas de Veterinaria, exhortándola para que
• I

concilie los' ánimos y cada uno acepte' y cumpla con cariño y buen de-

-seo los cargos y comisiones científicas que se le designen,
,

El socio Sr: Hernández Morillos pidió á la Junta acuerde la publica­

ción de la memoria leída y discurso del Sr; Presidente tan pronto como

la Sección disponga de fondos, pretensión que fué admitida, acordán-
I .

dose hacerlo así (1).
Después de pequeño debate, en el qué intervino, el Vicepresidente

Sr. Molina, para designar el tema científico objeto de la próxima se­

sión, fué propuesto para desarrollarle el socio Sr. D. Senén Fernán­

dez, y cuyo título es Crusamiento« y cria caballar.

y no habiendo otros asuntos de que tratar, el Sr. Presidente levan­

tó la sesión á las once y media de la noche, de todo lo cual, c?mo Vi·

,cesecretario, certifico.

(1) El Sr. Presidente sufrago los gastos de impresión de su peculio particu­

lar, no grabando así los fondos de la Sección.
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�IIE�BROS QIlE CONSTlTUYE� LA SECCIÓN DE MEDICINA 'VETERIN�RU
EN Hi DE ENE�O DE i898

SOCIOS HONORARIOS

EXCMO. SR. D. AURELIANO LINARES RIVAS, ex Ministro de Fomento.

» » ».EDUARDO VINCENTI, Consejero de Estado•..

» '»'» JULI.Á.N CALLEJA, Senador del Reino. '

ILMO. SR. D. ANGEL Ptrr.rno, Diputado á Cortes.

» »'» IGNAC¡'O BOLivAR, Profesor del Museo de Historia natural,

» »» RICARDO BECERRO m: BENGOA, Profesor del Instítuto de

San Isidro..

» »» RAFAEL GASSET, Diputado á Cortes.

» »» AGUSTíN SARDÁ LLAVER.ÍA, Veterinario, Profesor normal y

Abogado.
MR. CH. MOROT, Veterinario en Troyes èFrancia).

» C. ,TEYSSANDIER, Inspector Sanitario en el Mínísterío de Agrl-
cultura de Francia.

» E. NooARD; Profesor de la Escuela Veterinaria de Alfort.

» 'fRAsBOT, íd., íd. id.

» J. P. CADIOT, íd., íd.. id.

» C. CADÉAO, íd. Id. de Lyon.
» DOCTOR BROUSSASCO, Profesor de la Real Escuela de Medicina Ve.

terinaria de Turin.
.

•

» J. NEIMAN, General Veterinario del Ejército 'de Varsovia.

I·
SOCIOS DE NÚMERO

D. Simón Sánchez González.

» Eusebio Molina Serrano.

» José Coya Alvarez..

» Antonio López Martín.

.

» Juan Miguel Montero.

» José Èsain Raymat.
)} Alfredo Alonso y Rodríguez.
» Antonio Ortiz de Landázuri.

D. Bonifacio Estrada Valoria.
» Ceferino Fernandez.
» Domingo Bellán,

» Emilio Selgas Aguado.
» Eustaquio González Marcos .

» Eusebio Cucharero.
» Francisco Bote.
» Inocencio Aragón.

, ,
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SOCIOS CORRESPONSALES

D. Julián León Antolín.
» Juan Antonio Jiménez.
» José Blanco Guardiola.
» Gregorio Borrego Jlménez.
» Juan Ruiz Tártalo.
» José Urbina Ayala.
» José .Bengoa.
» Luciano Peloux.
» Manuel Alcalá.
• Manuel Engelmo.
» Marcelino Isasi ,

• Marcos Pérez Ordax.
» Luciano Velasco Cuadrillero.
» Matías Azpizúa. '

» Pantaleón Sánchez Moya.
» Ramón _Villacampa.
» Senén Fernández.
» Sebastian Pumarola.
» Simón Pérez Ordax.

r

D. Leoncio Vega.
» Juan Verdaguer.

,» Minervino Arias.

» Ulpiano Molina.
» Vicente Castilla.'
» Eusebio Rodríguez.
» Pedro Castilla.
» Jacinto Álvarez.•
» Mariano de Viedma.
» Franéísco Sánchez.
» Domingo Pascual Badía.

» Juan Ibars Sancho.
» Juan Morcillo.
» Manuel Español.
» Manuel Artola.

» Antonio Mesa.
» Enrique Fernandez.

» Braulio Luengo.
� Antonio Maduefio.
» Joaquín Aguilar.
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D. Tomás Hernández.
» Wenceslao Berrocal,
» José Fernandez Alcalá.
» Vidal Novillo y González.
» Andrés López.
» Rufino Herranz.
» Teodoro Alonso Calvo.

.» Fausto Alonso Muñoz,

» Pablo Olalla y Pérez.
» Francisco Pardo Mena .

» Juan Bautista Permasse.
» Leopoldo Martínez Arias.
» Pantaleón Labairu.
» Félix Estévez.
» Bernardo Butragueño.
» Cesáreo Barrios.
» Eustaquio Vinuesa.
» Germán Tejero.
>; Juan Pinedo.

D. Marcelino Ramírez.

\ 'Pedro García.
» Antonio Garcia Rodríguez.
» Anastasio de Bustos.

I »Antonio de Cruces.
» Eloy Alonso.
» Críspulo Gorozarri.
» Juan Antonio Doblado,
» Ignacio Temprado.
» Lucrecío Ruiz Valdepeñas.
» Cipriano M. Cantalapiedra.
» José Bruno Luque. ,

» Victor 'García Resina.
» Luis Prieto.
, Ceferino Ohaeóñ.
,. Francisco Morales.
» Ramón Garangón.

Rosario Arroyo.
» Victoríano Medina.

Eugenio F. Isasmendí.
I
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CRUZAMIENTOS
y •

CRtA CABALLAR

DlSOUR.SOS LEiDO y PR.0NUNOIADOS

EN EL SALÓN DE AOTOS PÚBLIOOS DE LA SOOIEDAD
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T'rea difícil es corresponc.1er como debo á la eonsi­

deración en que me tiene la Sección de Medicina Vete­

rinaria de El Fomento de las Artes, acordándose de

mi humilde persona para inaugurar sus conferencias

científicas: Zootecnistas de reconocida autoridad se en­

cuentrari en su seno que, con talento y discreción, lle-
o I

varían gloriosamente á la meta empresa tari importan-

te, que veréis estudiada por mi con tan poco acierto.
I •

No es, pues, para noveles el desarrollo de tema tan
t

intrincado como el cruzamiento en Zootecnia, porque

su experiencia no es suficiente para dar cima a estu­

dios tan superiores y de tanta trascendencia, y así es;

.no ignoráis que la reprodución bien dirigida, la alimen­

tación adecuada y los agentes del medio, son las palan­
cas de que echa mano todo zoólogo para llegar á la su­

blime idea del nunca bien ponderado Emilio Baude­

ment, á considerar á nuestros animales domésticos

- I

I·



dican,
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cornomáquinas con vida queproducen; en una palabra,
�l problema zootécnico, cuyo secreto es: saber dirigir la

construcción de las máquinas animales, 'apropiarlas'
exactamente á las condiciones físicas y económicas, en

las cuales se emprende su explotación, y alimentarlas

de tal suerte que sus productos de transforrnacíon al­

cancen el valor más elevado posible.
Dicho esto, encareceros más la importación del cru­

zamiento es inútil; tal modo de _reptodúcción reporta
i

grandes beneficios a los que, con acierto, á él se de-
,

_
,

El temor de no haceros grata vuestra primera, 'vela-
. da científica por mi escasa suficiencia; la barrera, para
mí infranqueable, que se presenta ante tema de tan vi­

tal interés, y la poca costumbre de dirigirme á u� pú­
blico, sobre todo de la ilustración de este, hacen que

eJ preámbulo no sea hecho. en honor á la costumbre
que existe hast� en los grandes .oradores, haciéndose

así modestos, sino que 10 hago por la necesidad que

siento de disculpar mis faltas, dado mi poco valer; por­

que vosotros, al convenceros de ello por estas mani­

festaciones, estoy seguro que me prestaréis la benevo­

lencia que os caracteríza; que yo, en cambio de tanta

merced, sólo puedo poner de mi parte muy buenos de­

seos y mucha brevedad para no molestaros, Dispen­
sad.ipues, que no sea 10 extenso que yo quisiera con el

,. , ._.

encargo que me disteis la nochedel Iê del pasado.

*
'.* *

r
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. De 10 primero que quiero hablaros es del concepto

que hemos de tener de la especie animal. Así me inte­

resa, porque, según la noción que de ella tengamos, se

confunden y trastornan importantes puntos del' cruza­

miento. Hemos de dejar aparte aquello de que la ob­

servación, directa no nos da idea sino de individuos

aislados; como también que el entendimiento humano

constituye con ideas particulares otras de carácter

más general, dándose cuenta, antes que nadie pensara

en c1asifiéar, de la especie, diciendo el caballo, el-perro ,

el elefante, etc., etc.; haciendo 10 .propio con elorigen

de ella, puesto que asuntos tan científicos sólo son del

dominio de los sabios creacionistas ó inmutables y de

los evolucionistas.
Geoffroy Saint-Hilaire dice así: "No es de extrañar

"ver la definición de la especie colocada por los maes­

"tros de la ciencia en el número de los más grandes
,.problemas de que el espíritu humano se ha preocupa­

ndo." Efectivamente, tiene razón el célebre naturalista,
nada menos, gue á cuarenta y cuatro asciende el nú­

mero de definiciones que se han dado de la especie. No

. nos hemos de detener aquí á dar á conocer, una por
• I

una, porgue no tendrían objeto práctico las distintas
.

opiniones que en Historia natural existen .sobre este

particular,
Dejando aparte la definición de Linneo, que se funda

en la ley de las semejanzas, diciendo: sz'mz'le semper

parit suisimüe, el semejante engendra siempre .su se­

mejante; haciendo 10 propio con la del naturalista Buf-
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fon, que en 1765 dice que la especie es una colección ó

una serie de individuos semejantes, y no fijándonos

tampoco en las de Cuvier y Lamark, que el primero la

comprénde como colección de todos los cuerpos orga­

nizados nacidos unos de otros ó de padres comunes, y

á los que se asemejan tanto c,omo ellos se parecen en­

tre sí, y el segundo, en 1803, la considera como una co­

lección de individuos semejantes, que la generación'

perpetúa en el mismo estado, en tanto que las circuns­

tancias de su situación no cam"bien bastante para ha:
, ,

,

cer variar sus hábitos, su carácter.y su forma, hoy, sin

ofender á sabios de imperecedero recuerdo, el concep'

to que en zoología se tiene de la especie es' el siguien-
, I

te: conjunto de individuos semejantes que Se reprodu-
I

cen entre sí) en tanto que las modtficacïones que ex-

perimentan no les separan de un modo notable.

Efectivamente, señores; tales modificaciones sufren

los individuos de la misr_na especie,' según el medio

donde se encuentran, que el examen de las variadas

razas de nuestros animales domésticos, pertenecientes

á ía misma especie, nos hace ver inmediatamente, que

las diferencias de unas á otras llegan á ser mayores

que las que se encuentran �ntre animales de especies

distintas; así, entre el mastín y el galgo inglés, hay
más .diferencia de caracteres que entre el mastín y el

lobo; entre el toro de raza ordinaria y el de la Durhan,
más que entre aquél y el cebú, y lo mismo entre otros

ciento que' se podrían enumerar. Y no sediga que es­

tas modificaciones no afectan sino á órganos poco im,

r
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. portantes.ique Iòs efectos se' han extendido á todos' siti

. distíncíon, se ha modificado el esqueleto; las masas
musculares, las vísceras, se' ha, hecho' desaparecer él

pelo en unos, se ha transforrriado la lana en 'otros; se

han hecho más fecundos, se han modificado los instin­

tos, la inteligencia, eh urïa palabra, no hay órgano rii

función á los cuales no haya llegado la mano del horn-
,

breo Respecto á la reproducción, es cierto que en iii

mayoría del los casos ,son fecundos entre sí ios anima­
les de la misma especie; pero dejan de serlo cuando al­

gunos de ellos se han 'separado mucho del tipo primi­
tivo, como sucede entre el conejo doméstico y los' co-

. ,.

nejos de la isla de Puerto Santo, procedentes de éstos,
que, en la actualidad, no son fecundos sus cruzamíen­
tos, y como sucede también entre el cochinillo de las
Indias doméstico y el salvaje del Perú, de donde aquél
t0111ó su origen, que tampoco se reproducen entre sf.
También es cierto que muchos híbridos resultan esté-

• I.

riles, pero no lo es menos que otros 'muchos se repro:"
ducen entre ellos indefinidamente; tal sucede conIos

procedentes del camello y' drornedario, la liebre y' el

conejo, del macho cabrío y la oveja, etc., entendiendo
con todo esto 105 naturajistas actuales que militan en

las filas del transformismo que las especies varían 'sÍ11
cesar, que dentro de cad'a una aparecen con frecuen-

"

,

eia individuos con caracteres nuevos, variedades qué
se perpetúan por medio de la herencia', dundo lugar á
razas nuevas, dentro de las cuales sé originan otrasde
la misma manera, hasta' que por fin se'separan tanto

2
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!��}¡.:tj'P9fprirqiti,vo.i que aeaban.pcr constituirse en.espe­

t,ç��si'idisti�nt�f?, J llegao do. á, ser, cruzamiento I ó\lnipri;da­

.çíón.loque.en otro tiempo fuéuna selección.

: De .aquí se deduce, que r no podemos-tener-el, mismo

.çencepto de especie y raza en zoología que en zootec­

¡ínia,�pues mientras la primera las distingue perfecta­
mente.tla segunda las consídera, aunque dando á, cada

,qIl¡o.,su significado, corno sínonírnas; y opinando con

�#rts,on, �n el terreno. .zcotécnico; sabernos que especie

,i!� ,elJiPo se.gún el. cualestdn construidos todos l,os,in-

;dipiduos de la ?1'lisma raza, y, raep. es, la- descendensia

d,e, una cúpula primitiva. Segün.esto.iespecie j.m,plica
,
la, idea de forma; es el n:o.1de bajo. el cual están hechos

toçlo.s,Jo.s¡indiv,iduos,de una raza-y la-raza comprende

,�,ojqps Jos: individuos de una especie. Bajo este concep

¡tp!�s como .hemosde hacer uso-de estas .palabras al

tl,';atar pel, çruzamiento .

. .Se entiende, lP:ue�,¡por)cl"ttzamien�o, uJ1a,o,per.aci6fl
f{-9pticnica, quq, consiste.en la unión sexual, il¡ejnd�uz�·
,4uosfde tipo dif.erente ó de distinta.rasa, pero del mis- \

'

-mo géner,o. cuyos .productos san .fecundos , entre si .

;
. • f

.

,Ç-;U,l'lrda cierta. analogía con la seleccicn por la fecun-:
.'

.' I

dídad .de, sus productos y, se opone á ella ¡por la .seme-

janza de.los.individuos que cupulan. Se aproxima-á la

�iQr,iqa;Gió.n,.p9r:queJos sqjetos.que se unen son de, tipo

Ài(�r�l1t�,y .se.separa de ,ep,a 'pqr,\a,esterilida� de 195
pr:rsçluçto;>, que caracteriean .a esta .última, yues:¡:t, nin­

�\l�P'9u� se. encuentre medianamente .versado en .esta
. JPat�rip�se le, escapa que los, me.$tz"f1o.s .�on in,dejin}da



\y potüateratmente fecundos, \ míén tras qlle, 'los" h'ibrí'­
»dosvso« z11tfecimél'(j'S 1 y J por excepciól1/,unt'fat¿rabtÚnte
fecundos.

'Quiere decir "esto que Ios mestizo'S pueden reprodu­
èírse entre sí ycon sus-padres, mientras que los híbri­

dos no pueden reproducirse ni entre sín i con los que
les dieron onigen, y-si alguna 'vez sucede, .tiene que.ser
con un individuo de cualquiera de las dos razas 'que lo

• fecundaron, con la particularidad de qu�, si conciben

elrproducto.ino- será semejante al hibrido, sino' que 'se

parecerá á una dè las dos razas primitivas: á Hi: que
hayaintervenido. Pero hay más; los productos deIos

-rnestizos pueden vivir tanto corno sus padres, mientras
.

que los quecpor excepción dan los híbridos, sobre-todo
'10'5 híbridos dcmésticos, vi ven muy poco; estO' sin con­

.tar que ,la generales que aborten. El C}lSO conocido én

que más-han vivido-los productos deuna mula fué co- ,

.municado á Buffon por Schicks, Cónsul-de Holanda-en

!Murciaf�Y señalado oficialmente en una relacibh diríg i­

'da-al Soberano de las Españas, Carlos IIÍ, €lañO' 1776,'
.porD. Andrés-Gomez, en' donde se, trata de 'seis prodtic­
·,t;ds·dados por una-mula, que uno murió á

los dos aiios:y
mediovotro-a'Ios-catorce meses, el.terceroáIos diez y

. nueve y. el -cuarto á 10'5 veintiún meses, 'no pudiendo
dar datos de lbs otros dos porque'aun vivíanen eí-mb-

-mento de 'la comunicación, pero' es de sospechar que,
con-lo-que pasó, con sushermanos, no'serfalil.'ffi'll'Yv'ia-

-bles. .� "

L·OtI'a .partícalárídad.no menosíimportante 'hernosde
.

I \
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-hacer notar: han ,dicho algunos que los híbridos de

países cálidos eran tanfecundos como los mestizos de

países fríos, pero razones poderosas te?emos para des­

echar esta aseveración; ellos se han fijado en que las

mulas
-

que más casos nos han presentado de' fecund:i­
dad eran nacidas en España, Italia ó África; pero, se­

ñores, á lo que hay que atribuir esto es al origen, por­

que nadie duda de ,que es P9sible que muchas de nues­

tras mulas sean obtenidas de una yegua de especie ,.
-

'
-

africana, que se distingue de las demás por tener cín-
co �rtebras lornbarès, número igual al que posee- el

"

asno, Y noes una suposición el pensar que la unión de

una yegua africana con un asno diesen productos con

más probabilidades de ser fecundos que los que dan las

yeguas de otros países más alejados. He aquí la razón
I

•

-

del porqué han aparecido más híbridos fecundos en

España, Italia y África que en la mayoría de las na­

ciones europeas.
El 'sabio zootecnista Cornevin dice que la eugenesia­

rige la r�producción de los mestizos, mientras que la

disgenesia y la agenesia son propias de los híbridos.

Este carácter
_

fisiológico, dice el citado autor, es más

seguro que el que se apoya sobre la diferencia de los

tipos étnicos ó específicos, porque este último aviva to­

das las disidencias de las escuelas con motivo de la es­

pecíe y ele la raza, mientras queei primero es la sirn-
-

, " .. .

ple atestiguación del hecho. Tal manera de compren-

derle ensancha la base y hace entrar en un cuadro las

()�eraciones, en donde no solamente los reproductores

"
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.

son de razas diferentes, scg ün los zoólogos, sino que

�ntran individuos que' pertenecenà grupos que -&l1os
consideran como especies distintas, y que, .sin .embar­

go, d¡�n nacimiento á productos inclefinfdamerite fe-
. J . ' ,

cundas. Por consecuencia, habrá cruzamiento siempre
que los productos sean indefinida y polilatcralmente
fecundos!eugenesia) .

. Nosotros, para 'su aplicación, consideramos el cruza­

miento tal como l� hemos definido, llamando, como to- ,

dos los autores, á sus productos mestizos; á ,la raza

que se trata de sustituir, cruzada; á la que en los cru­

zamientos continuos sustituye, crueante; C011l2meS, á

las razas susceptibles de perfección, y regeneradoras,
áaquellas que, con relación á otras, son propietarias
de caracteres y cualidades más relevantes.

Pero antes de entrar en otra materia bueno será que

nemas un repaso á la opinión que del cruzamiento te-

nían sabios zobtecnistas, siquiera sea para -consag rar-
-

.
'

'les un recuerdo y honrar su memoria esta noche, pues

á pesar de que en los momentos actuales ele la ciencia

no podernos hacer uso de sus doctrinas, por creerlas

.con la mejor intención eq ui vacadas, no es menos cierto

que pam llegar á las que nos rigen, ellos fueron los
-

,

que dieron el primer pé�SO, dejándonos como herencia

concepcíones tan hermosas que se mencionan con gra­

titud en centros como' este, que trabajando por el en- ,

grandecimiento de 'su justa causa, no ol vida nunca á

aquellos que más decicÚdo apoyo la prestaron.

¡Sabéis lo que opinaba Bacman del cruzamiento? Que



I,

10!'i"ru:>tllh1ie?i.a<il:Ilíl.ir.ado.s,p@�.su,(taJentó.l nacidos.en P'a¡;í�"
y"é1Ui.otva'p capitales grandes .de, BI:I1:o1�:ai;, y el; aumente',

de¡¡;>.Q,b1ltc.k<?:Q. .de. es!os centros ep "d;o¡1},de, .mrayo_r· nümero-,
dejlQr:n:ari<?s�lS�.r€,ú.ne, esdebídoa! cruzamieaso que Sé;,

ef.e��úfJ. ,ep,1ife)'os .extraajeros y,la� muieres que en ,elllas,;¡

hap;it;an;,.del ¡Illjsmo mode que los puertos de mar,' que,
al verse concurridos y frecuentados ;ppr.Ja�,,mar¡Ras,s.,

,
.

los ..eHrcitQ�!;:s01il:1P9blaciol'1�S ,má�¡;ñ.Q,l1il,e"dSflS, inteli-

gsntes, sabias, YI ñorecientes . q,��L o�r�s ,qlu.e.,no se en-.

cJ:l�p.!rap. encoadicicnes ,de .efeçtuªx constantes cruza-". .

m�ep,tos,; w�P. pucede á ,lqs�p-\i)q·I�g.oê;cdel .ínterior y cl.e'¡
lllf> pt?Qntaf:Ía¡s,. que �Q podránllegarsnunca. á Iq.,.altLlJla�
d�,;t�s primeros.

,

. Si bien es seductora esta opinión por la grandeza del',

pensamíento.Tácilmente se abandona al saber que todo,

lo que atribuye su autor al cruzamiento es debido á ta
mayor actividad comercial; á Ia mucha , riqueza, á la. ..

abundancia de alimentos, al bienestary ,á la .mas vasta i

i1u�tra,ción. No está enlo seguro Bacrnan àl decir que:

por el cruzamiento se notan, tan importances diferen­

cias entre los individuos de ciertas poblaciones, pues

sólo dependen éstas de la diferencia de condiciones que

ya hemos.consignado.
,

Buffon, -creyendo, con el sagrado libro del Génesís..
'

,

qlJ.í= todos los animales domésticos son procedentes de

Oriente; penso que tenían una tendencia natural á deo,
generar enlos restantes climas", y que para regene-

. rar los era necesario cruzarlos con individuos de aqu¡:¡·
llos países. Opiniónque desarrojlñ con admíracíon.de
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Sas 'òyentes' eh un m'agi1ífi�ò'\'di�cursò 'que pronuncié,"
s&b�� 1à d:êgé1'1êl'àçi6'it dé los'aiíi,mafes:'

,B8urg�làCha_sóstenid61i tesis ¡:lé B'tl'ff6ri;' sÒbrú6di)'
etr'las' razas=cabalíáres; reè'ón'J.'êfi'ctitbd(f' con'; ardor ef
cruzamiento de todas ellas "Con' el'; cabh1'ro' 'orientàl,",y t

refíri'éndose -á Francia, decía 'què al'no poder cru��r
sus caballos con 10s'd€!'Ja1Üa15ía,' se hici"èh con los 'deY;
AftI-éá�'ó España; y si' esto tampoco sé conseguía, que'
se'bruzasen las yeguas de los départamentos dél'No�te
ctirr Ioscaballos del Mediüdúi y viceversa; el casó erá";

¡ I ••

cruzarlas para que no 'degenerasen:
Aunque considerernos el or'ígeri'dé Jos animales corno

Ió creelá 'Bibli'a, es Cierto que muchas+especies se en.'
cuentran muchb mejor en estos terr ítor íos que' en los
que-ella nosdice que fueron 'creados: hecho este que
n'os just ificala errónea opinión de BúfTon'y Bdurgelat,
Además.ren tajes condiciones se 'encuentra la ciencia,'
que la'rnayor parte de sus prohombrésno creen 'en .el"

'origen de las especies �ue nos enseña-el V/ejo TestJ· �

mento.
,

El SI:. Moyana dice que es' uri error crasísimo creer :

que las razas importadas estén expuestas siempre á la

degeneraciorrporta soja influencia del nuevo cli!lla y
" demás condiciones de medio; en muchas ocasiones rne­

joran, y buena prueba de ello es que el ganado merino i

de España ha mejorado en Francia,' Alemania y otros-

países:

, I
I

El ag-rónomo Dombasle no creyó en el cruzamiento'

para mejorar las razas; para él las perfecciones de-

•



• - ,2� ,_

,

pendían del rég imen alimenticio. J. B, Huzard aseguró
(l�e, lejos de mejorar las razas, las desnatnraliea, y... "

'J! .\. e-
.

,
'

•• "

•

ás recientemente Baudcment ha reproducido la mis-

ma idea en los siguientes términos: el cruzamiento no
forma las razas,las destruye.

, ,Estos conceptos son muy exclusivistas y adolecen de

los mismos errores que los dc�critos.
,

,N� quiero mol�st,aros' más enume�¡lnç.loos otras mu­

chas opiniones que con seguridad tendríamos que en-
.'

.

.

- '

tretener tiempo que lo necesitarnos.para asuntos más

prácticos Y, por consiguiente, de más utilidad.

/

, -

Para nosotros el cruzamiento bien dirigido, en los
, (.,:.' .'

.

. ....
casos que está in?�cadó, es altament€ p�'ovechoso; tan,

to es así, que él ha ser el que regenere nuestra riqueza
, J

pecuaria, e,l que aumente y saque del letargo en que
se encuentra la población hípica, el que nos dé seres

que necesitamos para no ser tributarios de otras na­

cienes; en una palabra, el cruzamiento" ayudado de
" ,

otros me�lios de reproducción y de la alimentación ade-

cuada, han de ser los libertadores de nuestra decaída

ganadería. Por el contrario, cuando se hace uso de él

sin conocimiento de causa ó por capricho, creyendo,
como suponen algunos poco versados en zootecnia,
que 'es capaz de introducir todas las mejoras habidas y

P?r haber, sin guardar las reglas á que tí .ne que estar

sujeta su práctica, �ntonces no hay método de repro-0,

,

ducción más perjudicial, más oneroso y què másestra­

gos produzca.
El objeto del cruzamiento es unas veces corregir de-
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fectos de conformación, otras imprimir a 10$ animales
. r

"'. I'. ',.

. '.
de una raza ciertas y determinadas formas que los ha-

o

,�
"

• '.' • '. "', •
.1

•

Cen másaptos para este ó.el otro servicio; en ocasio-
, '.' I •

ncs elevar al más alto grade aptitudes que si nO,existen
están poco desar�-ol1adÇl.s; en general, su objeto es hacer,
que los seres (leí reino animal que se encuentran bajo
�uestra explotación �e!,l1i capaces para desempeñar
tal y como deseamos� un servicio- detcrrninado. Todo
ello se resume en las siguientes palabras: el cruza­

miento zootécnico tienepor objeto hacer variar las for­
mas para que cambien las aptitudes .

.

Tras larga y detenida experiencia llevada á cabo por
eminentes ganaderos, se ha llegad? á

.

averiguar que
entre las razas de un mismo género no existe igual
�ptitud para unirse entre ellas; 'los cruzamientos efec­

ruados entre razas ovinas han llegado á convencer

de la necesidad del estuJio .pcrsistente de las afinida- -

des de las razas las unas con las otras. Muchos auto­

res atacan al cruzamiento por haber obtenido prcduc.
tos ,dignos de desecho en proporción muy elevada,
pero esto nos hace convencer rn_ás de que los medianos
resultados de que se habla son debidos á la ignorancia
de la distinta afinidad de tas razas á unirse y al olvido
de los condiciones en las cuales debemos colocarnos

para llevar ú cabo operación tan importante. No todas
las condiciones bajo las cuales se ha de regir el cruza­

miento son bien estudiadas por nosotros, porque mu­

chas de ellas dependen de los individuos, del medio en

que viven, del régimenalimenticio, delservicio que pres-

,/

•
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tan, de-una: exper ímentacíên-potorrgadd; etc: Aqtif lo:';

que-háremos-sera señalar- aquelfas- que tiérrèn un ca�1'

rácter-general,' y'que en 'ningún(caso, pueden ser aban­

donadas, porque-dé lo "çontrariq'"·h'Os" exponramos ,á un"

ffacaso-seguro y á un-descréditojustor '

,

'Es preciso; dice Ccrrrevin; que.los encargadòs 'de dí­

rigín ell cruzamiento-conozcarr todas- las-razas que se'

emplean, $US condiciones anatomoñsiologicas,' las en­

ferrnedades áque están expuestas, su genealogfa y da'

tos positivos respecto á la estabilidad 'de 'los caracte­

res, aptitudes orgánicas y-cualidades individuales para"

elegir la-raza-rnas adecuada á la'mejora que se desee

obtener, los medios. higiénicos convenientes á la raza"

mejorada y pro�uctos mejorados; en- suma, una serie­

de detalles en virtud de los queel problema puede plan'
tearse y resolverse bien, de lo contrario el resultado

es desastroso, Una prueba bien evidente de lo que aca­

bamos de consignar es que Inglaterra posee toda clase

de tipos perfeccionados, debidos en su mayoría alcru­

zamiento, mientras que España, en lugar de poseerlos
ó siquiera conservarlos, hasta los ha perdido; ¿todo

•

por qué? pues porque en la I2rimera se siguen los pre­

ceptos y reglas aconsejadas por la ciencia, mientras

que, en nuestra Península sólo se han observado en

raros casos.

Cuando haya necesidad de poner en práctica la im­

portanté operación zootécnica que venimos tratando,
es de imperiosa necesidad tener en cuenta el medio y

la -conformacián recíproca de las razas á unirse. Con

\,
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respeero-al-nseeíio-hcmes- de, deeír-que.los mestizos lralil:',
de-sen- coíocados-en .condèciones-de-elima y-' aIi:ment¡'a�
cion que respondan -á' las necesidades- de la. raza máis;"
exigente-si es-que queremosque-se-desenvuelvan con­

venientemente .• Hay, que tener también presente otras
condícíones nosológicas que 'no pueden- ser vieladas-.
bajo-la pena de vel: estéril al cruzamiento hasta el rno-,
mento que no-se verifique Ia adaptación.
, .

Aaningün zoetecnista se le' ocurre' introducir de re­

pente una raea en un pafs -que- proceda de otro muy,
distinto por' sus condiciones-de medio para unirla con' I

hi indtg ena, pues se corre el riesg o de verlos incapa­
ces para la fecundación. Esto, que ha pasado con la .

especie humana y especies animales, nos lo enseña la

ciencia sin dejar ?ingún género de duda. Todo �l mun­

do' sabe que la unión del blanco y de la negra ó del ne­

gro y de la blnaca realizada en los Estados Unidos yen
el Africa del Norte y del Oeste es fecunda ahora, pero'
allá en los primeros tiempos de la ocupación del Africa,
ecuatorial y de la región de} Ogoowe, las relaciones
sexuales de los blancos' con las negras no fueron segui­
das de fecundación. Nosotros hemos conocido un toro

holandés que había tenido descendència con vacasde .-

su especie en La Haya.ique era de donde procedía, y en

.España, en la provincia de Madrid, á pesar de todos
los esfuerzos que el ganadero pudo emplear � no fecun-

dó con vacas de la provincia de Santander hasta des­

pués de háber pasado dçs años y medio. '

No.hay que perder de vista esta ,observación para no,

,\
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pretender unir de repente razas animales que perte-
�

", ; l't.• ,; ';'}.;- -1 ; ""
_,

.'. /
nezcan á climas QX,tréffib's, Y'.'si hay interés en prose-

guir la rcalizaclon que �e�¡'por etapas.
' '

'

I •

'.

, Sobre la conformación recíproca de las razas á unir
hay que decir 'mucho ir muy importante, pero como no

.
"

'dudo que muchos de 10's que aquí estáis lo conocéis

mejor que yo por haberlo visto en el terreno de la prác­
tica, me concretaré á señalar lo-más importante.

_Hace falta que haya armonia entre los tipos à unir

à.fin de que 'la opc;>raci?n acarí'ee la convergencía de

caracteres, porque esto ha sido, cuando se ha ignorado,'
lo que mas fracasos' ha producido en la práctica dei
"cruzamiento.

.Sièntpre hay 'medio) dice Corne v in, de retocar una
,I'

.
\

confornuicián , lio oponiendo de repente otra inversa.

Un tipcj'longz'lígllco no se corrige uniéndole brusca­

mente con un tipo brevilíg neo, porque se corr'ería el

riesgo de obtener productes compuestos constituídos

por upa yuxtaposición de partes prestadas por los pa­

dres, sin armonía, haciendo que tenga poco precio en

el mercado. Cuando se trata de hembras multíparas,.

\

estas clases de uniones dan productos qp.e no se pare-

cen; aquel que une una perra doga á un perro español
obtiene productos que reproducen los tipos del dogo,
del español 6 de un tipo cornpucsto.

Los que �n esto tienen múcha exper'icncía conceden

gran import a ncia ;\la regla que acabalTIos,de mencio.

nar. Todas las especies tie�en tipos dolicomorfos, bra­

quimorfos y mcsatímorfos dotados de cualidades co-

,
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munes, entre los cuales' se puedenescoger los' que' rt��
cesitamos, pero del mismo -típo. Vainas' à p�.'dir uml'
demostracion á la especie ovina: supongamos que se
desean cruzar los carneros de la region que se habiti
con una raza que los haga más precoces y de una Iruc­

tuosa venta para la carnicería. Los lcicestcrs , los lin-
, C01115 y los southdernnens están dotados de la precoci­
dad y de la conformación buscada para la producción
de lacarne. No 'examinando más que este lado de la

\ ,

cuestión podría el ganadero dirigirse indiferentemente
á los unos ó á los otros. Pero hay que 'tèner más pre-

,

'.'

sente la forma;, los primeros y segundos son clolico-

morf�s y los terceros braquimorfos, así es que se ei­

cogerán íos unos á los' otros, según que Ià raza locà!
sea longilígnea ó brevilígnea.
'En el cruzamiento, como en- todos los métodos de

.

,
.

.

reproducción, rio debe haber gran diferencia de volu-

men entre el macho y la hembra, pues si el macho es'

voluminoso y la hembra pequeña la cúpula es difícil

de verificarse, y si se verifica se comprende en seg-uida
que un feto grande no puede desarrollarse en Ulla rna­
tr iz pequeña, sucediéndose después grandes y desàs­
trosos resultados en el parto. Mejor sería, aunque no

I ,

debe nunca llevarse {t cabo, que la hembra fuese rna-

,yor que el macho, porque se dèsarrollaría mejor el feto

y no habría que temer por la vida de la madre en el

momento del partq..

¿No existiría imposibilida� material para un enorme

caballo padre clydestale unirse con una yegua poneyr

,



:En'la- especie- eanirra seven mortr-derparto perras-pe­
,queñas,que han-sido cubiertas por perros de granüalla,
)pues en-su nitero se desarrollan fetos muy obesos q tie

'no pueden franqueadas -vías genitales.
Es sabido 91:1.e las diferenciasentre dos individuosde

-razas 'distintas són mucho-mas marcadas 'que cuando

perterrecená una misma -hechoteste 'que ha de-tenèr

',m'uy en cuenta todo' zootecnista en la práctica del eru­

_,zamiento para evitar los contrastes, procurando que
';ha.ya cierva àrmonta entre macho yo hembra. Así-por
-ejernplo , para corregir una cabeza acarnerada no 1'0

.. .hernos de hacer C0n una chata, porque podría resultar
,una cabeza: de 'liebre también defectuosa, 'ó reproducir-
se' exact�mente la del padre ó la de la madre'; por esto,
si no puede ser en los dos.: es preciso, por io menas,

/

-que uno de los re�roductores tenga la belleza que-de­
seemos ver en el ihijo, y rio intentar tnunca-icon vdòs

'defectos querer obtener una belleza.'

Otra: regla que hemcs. de observar en el cruzamiento
'II

ces-que el temperamento de los reproductores sea apro-
.piádo, 'con el-objeto de-que el mestizo lo 'tenga 'propio
'para: el.servicio queva á desempeñar: de todas las aso­

ié<2Ïaciones, la del.temperarnento nervioso con elIinfáti­

�o'es la peor; los productos serán -nervíoso'Iínfatícos,
i¡propieqad que los. hace muy' animosos : al .principío,
Spero que 'en seguida-se cansan, son flojos-y sirventpara
�uy poco.

'., No olvidarern'os .nuncaque-lalpiél y sus-anejos 'han

',de -entrar en cuenta Ituahdo -se: trata deanlmales Icu.y-a

/



.explotacién ha, deser la lana, punto este- muy .estudia­

.do por.Ia mayoría de autores. en-economía rural.
, .

La hídiosincrasia étnica .es también, punt-O de. no.me-

�no.s ímportancía: las yeguas bolonesas y bretonas" que

.lilor su masa parecen bastante más alejadas del. árabe

que las flamencas y percheronas, 'dan, sin embargo,
con este padre productos mejores que estas últimas .

.
.Es de gran utilidad tener presente que existe bastan'

«te diferencia en/los productos cuando.Ia hembra .perte­
nece á.una, ú otra raza 'en cuestión�)q.uiet·e decir -esto

que no se obtiene el mismo resultado montando un ca­

iballo bolonés.á una y�gua:árabe; que un caballo-árabe

.una .yeg ua' bolonesa. Pero, .señores, ¿quién duda Ilque

aunque-no. sea más que por razones de economía se ha

..de conceder mas.importancia al macho que á la hem­

bra en lapráctica del cruzamiento? En primer término"
en-su elección hemos de poner especial cuidado, porgue
en poco tiempo puede enjendrar un·número· de yeguas

,.que. nos dan cincuenta ó sesenta, potros, .míentras que

.la.hembra.no .nos da durante un año nada más queun

.productoç.en.una palabra,. el caballo es .padr.e de .mu­

�hos hijos y.la yegua. de pocos. Además.vsi.Io que tu­

.viéramos que adquirir fueran yeguas su/importe scsía

crecido, ,y si teníamos que importarlas.de.otros .países
. encontraríamos más' dificultades que para uno Ó. dos

caballos, y subiría á un capital el transporte y el pro­

.digarles los, cuidados.necesarios, .esto sin contar 'Hue

se.retardaría mucho más el.nesultado.del cruzamiento.
" "

Generalmente .este.método .de.reproduccion. se .lleva

..

, I
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á cabo con sementales importà�oS de'otròs países; y:�s
sabido que,' si no' se les coloca én un inedio adecuado 'ye I '

" " ..

la alimentación no es á propósito, no hemos hecho nada

yel problema queda en pie. Antes que traer ani�alês
de una localidad: que están mejor alimentados que en fa
nuestra, es .preferíble no hacerlo,' el fracaso es seguro;
así es que' lo pr

í mero que h�mos de proporcionarnos
será una' agricultura que responda á riuestras exig en­

cias, punto este sobre el que he de insistir más adelanté;
porque es sab�do que ,en ganadería la agrícultura es U.
base de toda mejora.

,

Por últitno, no hemos 'de olvidar las reglas que se

tienen presentes en la reproducción en general, como

son: que los reproductores rio padezcan enfermedades
en el acto del coito ni hereditarias; que hayan llegado
á su completo desarrollo; que sean dóciles, obedientes,
nobles, con el mayor grado posible de inteligencia; des­
echando los resabiados ó los que embistan, etc.

He de advertir, señores, que aunque partidario de dar
más importancia al macho no lo hago sino por-cues-oi

•

"

tión de economía, tratándose de un método de repro­
ducción que no sea el que tratamos, porcine en el cru­
zamiento ocurre que una raza prédomina 'sobre otra y
convendria elegir el macho de la más potente.

La acción de dos reproductores sobre su hijo es,

igual y universal, creencia esta què �stá conforme con

la experiència. Las fórmulas para explicar este ferio-
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meI_1o son tres: fórmula de elección,' de �ezcla y _ de
combinación .

. Se llama formula de elección á la preferència que da

la naturaleza al padre ó á la madre, y que consiste en

que los hijos se parecen exclusivamente al padre ó á

la madre, ó bien que en unas partes se parece al macho

y otras á la hembra, Ejemplos tenemos de ello en pro
duetos gue se parecen en todo á su padre ó á su madre

ó tienen partes bien manifiestas del uno y del otro; es

muy frecuente en nuestra especie ver morenos con

ojos azules, porgue el padre es moreno y la madre ru­

bia. Una ternera hemos visto nosotros con formas de

toro y mamas muy desarrolladas.

Se llama fórmula de mezcla en herencia á la existen:
cia en un mismo individuo de los 'caracter.es paternos

. I

Y maternos mezclados, :r que por ende se pueden dis-

tinguir perfectamente. Una yegua blanca y un caballo

negro pueden tener un hijo tordo, En las capas es don­

de más se ve esta fórmula; si es que tenemos la pacien-.
eia de analizar los pelos compuestos. Una perra de

aguas puede ser cubierta por un perro de caza y dar-
,

nos cachorros de aguas que tengan una gran afición á

seguir' la pista y sean buenos. cazadores, sobre todo

para la caza que cae al agua, como las anades, porque

goza del don de echarse al agua y del de' III caza. Igual,
, sucede á algunos mastines cuyas madres han sido cu-'

biertas por perros de caza, porqu�hay muchos mastí­

nes y cazadores.'
La fórmula de' combinación la consideran los zootec-

• I

3
I

I

"
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stas del mismo modo que los químicos (por más que
o creo que para ser zootecnista antes se debe ser

'químico), porque los caracteres de los reproductores
se combinan en el producto, y éste aparece con formas

que no son propias del padre ni de la madre. Un hom­

�hre blanco y una mujer negra dan un hijo mulato, que

es la combinación de los colores del blanco y de la ne­

gra. De una cabeza chata y de otra acarner ada puede
resultar una cabeza de martillo por combinación de las

de los antecesores.
, Buffon no pudo estar nunca conforme con estas fór­

mulas, que fuera de toda duda son la realidad, y cre­

yó en la acción común de los .reproductores; pero con

mànifestaciones fijas dice que no obran con igual po­

der' el macho y ¡'a hembra, sino que el 'primero influye
en unas cosas y la hembra en otras. Para ello se fijó en

10 'que ocurre en los híbridos mula y burdégano, y de­

'duce que el género masculino influye en la cabeza, cue-

110; color de la piel y vísceras, 'Y 'que la alzada, tempe­
ramento y tercio posterior las presta el género femení- ,

no; pero, señores, Buffon no estudió la lucha entre

individuos de la misma especie, sino entre especies
distintas, resultando que 10 que observó fué la superío­
ridad de la especie asnal sobre la especie caballar. Así

os decía yo que no podemos guiarnos pol' las mismas

leyes en el cruzamiento que en la unión entre indivi­

duos de la misma raza. ¿Por qué? Pues porque hay pre­

ponderancia de algunas razas y persistencia de ciertos

cafactcres, como os 10 demostraré con a1gunos ejern-
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plos; pero antes vamos á ver la causa-de esa superio­
ridad.

En antropología se ha dicho! aunque también está ne-.

gado, que la imaginación deiespos_o ó la de su consorte

juega un gran papel; se ha pensado que las impresiones
producidas sobre la mujer por un primer marido, ó so-

.
.

bre el marido por una primera mujer, si han sido muy
filiales y vivas, persísten todavía en el momento de un

segundo coito, y como se admite que el estado mental

de los e�posos en el momento de la unión sexual influ­

ye sobre el producto de la concepción,' se considera

corno posible la acción de la imaginación. Esto se ha

querido aplicar á nuestras especies domésticas, dicien­

do que la raza que más desarrollo tiene de las faculta­

des mentales es la que predornina sobre otra que no las

tiene tan desarrolladas, si es que llegan á unirse. Esto

no puede creerse porque enla especie humana se negó
.alexplicarse estos hechos por otras leyes, y 10 mismo

lo, hemos de negar en zoología; además, habría macho

que dudar de que la imag inacion en los animales juga­
se papel importante en el acto del coito.

Hoy se admite, como regla general, que una.raza an­

tigua aventaja en fuerza transmisiva ó tiene más poten­
cia hereditaria que la moderna. Consiste, pues, en el

origen étnico; aquellas razas en que el atavismo se con­

funde con la herencia directa, es decir, que cumplién­
dose una ú otra ley los caracteres de los productos son

los mismos, aquéllas serán las que se sobrepondrán á

las otras, dejando más marcados y salientes sus carac-
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teres'; 'Pero como no sabemos el origen de la mayoría

de los grupos étnicos, y, como consecuencia, su dife­

rente antig üedad, nos unimos á Cornevin, 'que asegura

experimentalmente que la potencia'ríe transmisión de

una raza es relativa y está subordinàda á la de la raza
-

con la que se ha de cruzar.

Al lado 'del poder individual, que da á algunos suje­
tos la facultad de ser buenos reproductores, es preciso

=« en cuenta en los cruzamientos la desigual poten­

cia hereditaria de los grupos á reproducirse. Que hay
preponderancia de algunas razas y persistencia de al­

gunos caracteres es innegable; el cruzamiento eleI toro

de Augus con la vaca holandesa da siempre productos

que se parecen más al primero que á la segunda. En los

cruzamientos de carneros disley con ovejas merinas

nótase en los mestizos preponderancia del tipo merino,

Los realizados entredísley y ovejas berberinas so­

-bresale el tipo dis ley en ciertos caracteres, aunque se

considera más antigua la raia berberina, 10 cual prue­

ba que aunque las especies sean más modernas, según
los evolucionistas, pueden tener caracteres que no ha-

'

yan sufrido modificación desde muy antiguo, razón por

la cual se transmiten, dejando de transmitirse los de­

más, porque son más modernos que los que presentan

las razas con las cuales se unen. En el hombre es bien

conocido que la raza negra presta en el cruzamiento

con fidelidad el grosor de los labios, y de todos sus ca­

racteres senota que éste es el más persistente á través

de las generaciones;
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,En la especie bovina, la raza Schwitz comunica la co­

lòración negra del hocico á los mestizos. La aptitud á

'la carrera se conserva en los caballos que tienen san­

gre thorough bred; á 'dar mucha leèhe, en las cabras

mestizas de la raza de la Nubia; las gallinas, con san­

gre cochinchina, dan huevos de cáscara amarillenta.

Otro carácter que se nota en el hombre es la resis­
tencia que ofrecenlos mestizos de raza negra á pade­
cer Lt fiebre. amarilla, aunque sean alejados á otros

'paises y modificados morfológicamente por algunas
\

..

generaciones.
'

.

Es de gran ventaja para el ganadero tener presente
èstas consíderaciorres para saber cuáles han de ser los

cruzamientos más' racionales y productivos, pues no
sería extraño que,: aun á pesar de la observación de las

distintas reglas que hemos consignado, no obtendría el

:�esultado que se había propuesto si de antemano no se

,:gen étnico de las razas á cruzar.

hubiera hecho un estudio detenido y pompleto del ori-
•

Después de lo dicho" ya es llegada la hora que os

hable de Ia.denonimacion de los .mestizos, .porque es

.indispensable su conocimiento para los importantes
.

�
puntos .que nos.faltan-que tratar de tan excelente mé-

.todo de reproducción" "
, ,

. Para t'Os cruzamientos en la especie hum�?a se han

adoptado expresiones particulares, cuya nomenelatu­

ra, siquiera por lo cll:riosa, no quiero pasarla' por alto,
j. ". /
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Razas que cruzamos. PRODUCTOS Grados de mez c la,

Blanco y negro..... Mulato..•.....:
.••. 1/2 blanco y 'I" negro.

Blanco y mulato, .. , Tercerón •.....•..•• 5/4 blanco y '/4 negro

Negro y mulato Zambo 5/4 negro y 1/4 blanco,

�lanco y tercerón Cuarterón.,: ..•..••. 1/8 blanco y '/s negro

Negro y tercerón ••• Cuarterón saltratas. 1/8 negro y 1/8 blanco

Blanco y cuarterón .. Quinterón ... '" " •• 15/16 blanco y I/,r. ne

gro.
c e

Negro y cuarterón., Quinterón saltratas. 15/16 negro y '/'6 blan-

co.

Blanco y rojo indio. Curiboca ó cholo. ,. 1/2 blanco y 1/2 rojo.

Blanco y curiboca Mameluco.......••• 5/4 blanco y 1/4 rojo.

Negro y rojo Cajuzo ó chino
r 1/2 negro y 1/2 rojo.

Rojo y mulato ....•. Chino obscuro : 1/2 rojo, 1/4 Manco y

1/4 negi·o.

Las combinaciones con la raza amarilla no tienen­

• nombre general; si acaso lo tienen son locales.

En esto, la ant;opol<�g-ía no se parece á la zootecnia:

en esta ciencia, objeto de nuestro estudio, no hay nom­

bres de este género para desig-nar á los mestizosr'aquí
sólo se atiende á la anotación fraccionaria.

_,
El eminente Sanson reconoce tres grados que deno­

mina primeros mestizos '6 mestizos de- primer grado,

segundos mestizos ó mestizos de segundo grado y ter­

ceros mestizos ó mestizos de tercer gradó. Estas de­

signaciones corresponden álas expresiones·media.san­

gr.e, tres cuartos de sangre y siete.octauosde sangre.

El mestizo que tiene la mitad de la raza del padre y
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la mitad de la raza de la madre será el primer mestieo
" ,

ó mestizo media sangre,' si ésta �s hembra, y es ç�-
bierta por su padre ó por otro macho de la mismá raza,

que supongamos sea merina, nacerá un cuarterón, que
.

"

tiene tres cuartas partes de la raza merina y una sola

cuarta parte de la raza de su madre, que suponemos

es.churra; si el cuarterón es hembra y se une sexual­

mente á un carnero de la raza merina obtendremos un

" octavón ó tercer mestizo, que tiene siete, octavas ��r­
tes -de merina yuna octava.parte ne churra; si la oota-

-

I ' ,

,
uona es cubiertapor un merino da I ur¡. pr-oducto con

-

quince partes de merino y una de churra; este mestizo"

según los autores que así se explican, ya no tiene nom­

bre; si es hembra y la cubre un merino tendremos un

hijo que participará de 1/02 de churra y 31/'2 de merina,
asegurando que rara vez hacen falta más de cuatro Ó

cinco, generaciones para refundir un� especie en otra,
razón por la cual no pasan más adelante en la desig-
nación de mestizos. \.

Cuando se quiere designar un mestizo', dice Corne­

vin, nos servimos de una palabra compuesta que in-,
dica cuál es la, raza paterna y materna, colocando el

nombre de la .del padre el primero; así decirnos, mestí-

<zo anglo-normando, nos indica que el padre era de

raza inglesa y la yegua normarida. Pero como muchos

cruzamientos no se detienen en la primera generación,
es necesario denominar estos mestizos de una manera

que descubra Ia naturaleza de la operación efectuada:

Para esto nos serv.imos de expresionesV, 3/. 7 /s 1�/i6 etc,
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que -se traducen diciendo'media sangre, tres cuitr­

"tos de sangre, siete octàvos de sangre y así sucesiva-
, menie. Estás palabras ó fracciones no indican 10 que •

el mestizo lleva.' morfologícamente de cada una de

las razas que l,e dieron origen, sililo la sa�gre que ,de
ellas posee: la herencia no sujeta sus efectos á nuestras

fórmulas, éstos no son más que convencionales, y su

aplicación se refiere solamente á la calidad de los re�
. .

productores empleados.' Y se comprende fáèilmente
, , ,

que así es cuando MM. Galtón y G. de Laponge no

J conformes, dierÓrí.' á conocer su esquema diciendo' que

en cada mestizo de la primera generación intervienen

las cuatro herencias siguientes:

1/4 de herencia paternal directa.
I/� de herencia maternal directa.

Çada mestizo tiene
'/� de herencia atávica paternal. '

'/4 de herencia atávica maternal.
,

,

Aunque esto parece que se acerca más á la realidad
. . ,\

.

no deja de ser teórico ó al menos contingente.
'La palabra sangre, unida á la fracción, suscita re­

,clamaciones, y. creemos oportuno aclararla en este lu­
,

gar. No puede tener este vocablo significación general
, en las ciencias naturales porque se hacen cruzarnien­

\ tos ell botánica y seria un absurdo hablar de sangre

"á.propósite5 Ide productos obtenidos COll plantas. A:sí es

.que sólo hacen uso d'e ella los hipólogos,' y es sabido
. que,' aplicada á la especie caballar, no hay expresión



I ,

. +:::; 41 -

más sensible y que se preste :;i tan distintas/Interpreta-
• ciones pOf las variadas opiniones. que de .ella- se han "".

·
tenido. Para las demás especies domésticas no se ha

empleado, aquí estamos obligados á añadir un -califi­

cativo indicando 'la raza que domina.

Muchos creen que al hablar de sangre en, hipología
se trata de una raza superior á las otras, capaz de re­

generar á las demás, y que el valor reproductor de
,

.

éstas ante la primera es nulo. Añaden que la raza ca­
\

· ·ballar árabe e� la más noble, la superior, la de más

·

elevada categoría en este sentido, y para expresar el

elevado concepto que de ella tienen, dicen que es pura

sangre. ¿De donde deriva la pr irnera idea de una no­

bleza caballar? Se asegura que viene de Oriente, en

donde la creencia. �e .una nobleza original, de una po­
tenda especial de Iasangre, es aceptada por la especie
humana como una verdad inatacable y' una -ley natu-

...... ... '

ra1. Dice el árabe: tomar una planta cspinosa, regarla
con agua de rosas y no os dará más que espinas; ele-

, '

: gir una palmera, dejarla abandonada y sin cultivo, y
· os producirá siempre dátiles, Esta' forma parabólica
· que tanto les gusta emplear á los orientales, -expresa

bien la idea que tienen de La nobleza original, y así

como en su raza miran ciertas familias como nobles de

origen y designadas por Alá para ser las más conside­

radas, han buscado en sus caballos familiasnobles, in-

, dividuos de sangre. .Para ellos una familia noble es

.
una cadena de oro, en la cual-todos .los eslabones son

del mismo metal. Lo mismo han hecho con Ia especie

"



, /

- 42-

canina, han ennoblecido allebrel mientras que al guar­
,'dián lo. ccnsideran como símbolo de la degradación:

I' \

.

. así.lo índica el epíteto de perro. que dan á los cristianos ..

Para Magne la palabra sangrè no indica más que
energía, pero que los caballos merecedores dé este ca­

lificativo . 'se asemejan al árabe ó al inglés de carrera.

Barder dice que un caballo es de' sangre cuando
, hay potencia y energía, en el sistema nervioso, y resis­
o tencia en las demás partes del organismo.

Stoneng, M. de Lagondié, Sanson, Cornevin, Viu­
rrun yo casi todos los zootecnistas actuales consideran
la palabra sangre como sin6nima de raza, y un caba-
110 puede ser calificado de pura sangre cuando ha sido

producido.en selección rigurosa. En este sentido es en

el que nosotros la hemos venido empleando.
. Ii

Se entiende por regresián una propiedad de la heren,
cia que tiende á atraer toda variación y hasta al mis-

I

mo individuo á la forma típica contemporánea; y por
reuersián á la, particularidad de hacer retroceder la

"

formal típica de una generación á la forma típica de

otra mucho más anterior. Estas leyes encierran suma

r írnportancía y son de absoluta necesidad tenerlas en .

cuenta, para la práctica del cruzamiento. Por algunos
autores se usan como sinónimas.

-

,Cornevin dice 'que en la formaciónde un nuevo ser

por cruzamiento luchan las partes prestadas del padre
con las de, la. madre, siendo la lucha tanto mayor cuan­

, to mayor-es Ja diferencia morfológica de las -razas en
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acción; Si hay semejanza entre ellas será mener. Este
equilibrio estable, no es 10 general, siempre suele ha­

-ber preponderancia de untipo sobre el otro, sobretodo

si se trata de un cruzamiento continuo unilateral, que
'se llega hasta al retorno á uno de los' dos factores,

Según Sanson,' en la primera generación, tratándose

de cruzami,ento continuado unilateral, el hijo tiene' 50

partes del padre ,y 50 de Iarnadre; en la segunda, 75

del padreíy 25 de la madre; en la tercera, 82,5 del pa­

dre y 12,5 de la madre; enla cuarta, 100 del padre y O

de lar madre" 6 sea sustitución completa; es decir, que
á las cuatro generaciones, ese hijo pertenece á la raza

del padre; añadiendo el autor que unas veces basta con

tres generaciones para llegar á la sustitución, y otras

son necesarias cinco) dependiendo esto-de lamayor ó

menor potenoia de los .reproductores.
Otros, como Gayot, creen que jamás llegará el mestí-

,
.

,

zo á ser tan puro como su padre" pues por muchas que.

sean las generaciones, siempre quedará¡en el producto
.una fracción de la' sangre materna que empaña, la

pureza, y en la décima generación todavfa encuen­

tran tlrl/iOi4 de .esta Última.

Para hacer comprender su pens�miento M. GaYQt
se ha servido de una comparación. que hizo impresión:
si en un- tonel de, vino dejáis caer una gota de agua, en

.

vano.fr accionaréis este vino, le dividiréis! jamás vol-

, verá á ser absolutamente pUFO, A esto fué contestado

por Sanson que el vino no tiene tendencia á perder el
'

agua.imientras que, en virtud de la ley de reversión,

"
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los animales tienden á volver á su tipo àscentra� del

·cual el cruzarnient: los alejó. La ley �e reversionobra

aquí como un reactivo, que en el. vino se apoderaría
.del agua añadida. 'I

Uno de los. ejemplos más notables de -reversion es

.proporcionado por los carneros linudos en Chile y que
I I

.se explotan enla América del Sur. Son producidos por

.el macho cabrío y la oveja; ó por el carnero y la cabra,

. siendo su' feçundidad continua según todos losjndicios;
p�ro parece que si se quieren obtener vellones de lana

.- convenienté, hace falta, al cabo de tres ó cuatro genera-

ciones, introducir sangre ovina, haciendo unir los car'

; neros linudos con ovejas, lo que tiene medio sin difi-
.

" �.. I

,cultald, Si los carneros linudos tienen el origen que se

, les. atribuye la ley de reversión se manifiesta en ellos
�

,

de la manera másclara, volviéndolos al carnero.
',' ,�I]. cuanto á la afirmación que la reversión se hace

fatalmente á la cuarta ó á la quinta generación"y siern­
.. pre en; el sentido que indican las fracciones de la san,

1 gr,e, e� hipotética, El -retorno puede hacerse, según
r

, Cornevin, desde la .primera, y nos cita un cruzamiento ,

entre las razas ovinas, dishley y berberina, cuyos cor­

. deros.rnedía sangre estaban tan completamente pare­
: cidos al tipo dishley, que, presentados á inteligentes,
,fueron considerados sin vacilar como individuos com­

, pletament�, puros, de la
,
raza inglesa. Otros ejemplos

f podríamos citar para demostrar/que en ocasiones tar-

da más de cinco generaciones en verificarse este ferio­
.meno.
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Parece racional pensar que en el cruzamiento uníla­

teral la reversión debe hacerse infaliblemente en fa­

vor de'la raza reforzada, y esto es 10 que ha sido pro-
'

fesado hasta la actualidad; pero Cornevin dice haberla

visto en "favor de la raza no reforzada. He aquí la prue­

ba: en 1884 una vaca holandesa pura fué llevada á la

finca de M. Darbot, Véterinario y senador de la Haute­

Marne, en donde no había más que animales de Schu­

wítz: fué fecundada por el único toro Schuwitz de la

citada finca y dió una ternera con caracteres interrne­

diarios, de pelaje mal teñido y negro en/las extremi­

dades y cabeza. Llegada que fué I? hembra media san-"

gre á la edad de la reproducción la fecundó un toro

Schuwitz, y en 1887 dio una ternera, q�le aunque teóri­

camente tenía tres cuartos de sangre suiza, se aproxi­
maba más al t'ipo holandés: en 1889, esta mestiza de la

segunda: generación fué cubierta por el toro suizo, y el
. 'I'

producto obtenido, calificado siete octavos de sangre

Schuwitz en teoría;_ es una ternera dotada de una ma­

nera tan perfecta de los caracteres de la raza holande­

sa, que uadie, sin ser ad vertido, no hubiese dudado

de considerarla como holandesa pura.

Estos hechos serían inexplicables si no se recordara

que en el cruzamiento no hay sólo lucha de herencias

directa de los reproductores, sino que hay que tener

en cuenta las herencias atá vieas.

Desde luego que una raza quede absorb�da por otra

á la cuarta ó quinta generación, ó que nunca pueda ser
" /

pura, cotno aseguran otros, poco debe importarle al

,
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ganadero que trata de introducir una mejora, porque

una vez obtenida, ya sabrá conservarla observando

las reglas convenientes ..

El resultado 'del cruzamiento no es igual para todas

las especies de animales domésticos, porque varía se­

gún las circunstancias del-medio en que se verifica:

así, en el ganado de ,cerda es inmediato; en el caballar,
lento; en el vacuno, de conveniencia casi cierta; en el

lanar,' dudoso si se hace 'con razas extranjeras, etc.

Pasemos ahora á tratar de las diversas suertes' de

cruzamiento: Mr. Sanson se expresa delmodo siguien­
te: Teóricamente, el método de cruzamiento, según los

grados de su empleo, puede alcanzar dos objetos: "An.

tes de la tercera generación cruzada no produce, en

general, más que mestizos de diversos grados: es de­

cir, individuos que participan ti la vez, en proporciones
variables, de los caracteres de su raza paterna y de los
de la 'materna; por consiguiente, los individuos mez­

elados no participan de ningun tipo zoológico deter­

minado. Pasada esta tercera generación elimina los
caracteres ele la raza cruzada conservando los de ila
raza cruzante. En consecuencia, á partir de la cuarta

,

generación, los productos obtenidos pertenecen � la

especie de su tronco paterno puro, y se reproducen en­

tre sí como éste, salvo los casos accidentales y más li

'menos raros de reversiones hacia el atavismo materno.

De aquí los dos modos prácticos de cruzamiento;"
Al primero lo llama cruzamz'ento z'ndlfstrial porque
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tiene por objeto la producción de mestizos de diverses

grados para usarlos como productos, nunca como re­

productores;según Sanson no deben pasar de la tercera

generación, porque entonces dejarían de ser mestizos y

pertenecerían á la-raza paterna; pero generalmente en

el cruzamiento industrial no se lleva á cabo más que la

primera generación. Así hay en el extranjero quien se

dedica á obtener' mestizos que se usan como produc-
,

tos y nunca para la reproducción; hay quien' tiene

grandes piaras de yeguas normandas que son cubier­

tas por el caballo inglés 'de carrera, resultando los ca­

ballos anglo-normandos, que hay que desechar' algv­
nos, però que el que ,es bueno se vende muy caro y

nunca se 'emplean como sementales. También en Esco-
� I ".

"

cia é Irlanda "hacen que á sus yeguas las cubra el inglés
de carrera para' obtener mestizos que los usan del mis­

mo modo que los antéríores , es decir , como vpro­

duetos.

Ai segundo le denomina cruzamiento continuo y

que Baudement llamó cruzamiento seguidor; es el que

'va más allá ele tres generaciones, y tiene por objeto la

regeneracion deuna raza. Ha sido recomendado por
Daubenton Tessiery Gilbert con el nombre de cruea­

miento de progresión.
Por este procedímiento Se han levantado razas' que

se encontraban en lastimosa decadencia, y por él ha de

ser la regeneraci:ón dé muchas que' siguen abandona­

das.
Sin hacer de menos al cruzamiento' industrial, fácil-

. '
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mente se comprende que el-continuo es el más .Jmpor- _

tante, porque cuando se practica eón acierto da .cono­

cidos beneficios alganadero y grandes rendimientos á _

la.nacion I

Ahora vamos á ver qué .es Jo que dice Cornevin á pro-• ,

J

pósito de los medios de cruzamiento,

Para obtener mestizos que, participando de caracte­

res de las dos razas, tengan un valor mayor que los

individuos de las razas que le dieron origen, suele cie-
('.... r -

"

tenerse el cruzamiento á la primera generación, no pro- ,

ducíendo más que medias sangres, Otras veces se

prosigue el cruzamiento hasta absorber una raza en

otra para regenerar la cruzada. En ocasiones se sigue
haciendo intervenir alterna tivamente un reproductor

I
j de la raza del padre y otro de la madre, obteniendo su­

jetos de un tercio ó dos tercios de sangre, cuya alter­

nativa puede hacerse irregularmente por la interven­

ción de la una ó de la otra raza, según que los mestizos

se inclinen hacia un, lado y se quiera restablecer el

equilibrio.
Según el objeto perseguido y la marcha adoptada,

las operacionesdel cruzamiento se subdividen en:

Cruzamiento 'c;ontinuo ó unilateral (de absorción, de

progresión y sustitución).
Cruzarniento alternative ó bilateral (regular Ó, ,in:e-

gular).
),

Cruzamiento de primera generación."
El cruzamiento unilateral hemos dicho que tiene por

objeto llegar I?rogresiv,amente á la absorción de una
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raza por otra, 10 que la hace tener una gran importan­
cia enla práctica.

Esta sustitución puede hacerse de una vez hltrod,u..;
ciendo de primera intención en la raza que va á ser

cruzada muchos individuos de la cruzante, pero e9to
es difícil por hacer falta un crecido capital, y 10 má�
general, es que, se practique con. pocos sementales.

Cuando Daubenton introdujo el merino en su territo­

rio no fué con un numeroso n�b.¡¡t.p.9, bastaron algunos
. carneros españoles, que, unidos con las oyejas de su

\ '.

país y después con los productos, para obtener poco a
.

'

poco sus hermosos rebaños.
"

En el cruzamiento de progresión es indispensable te-
-

ner en cuenta el clima y la alimentación, porque podría
ser muy imprudente por los fracasos que se obten­

I

drían hacer una absorción.

Puede ocurrir que la raza cruzada tenga tal; fuerza
atávica que reaparezca un tipo de tiempo en tiempo;

pero no' debe desanimarse, sino persistir, porque estas

reapariciones desaparecen, persistiendo en las opera­

cienes con la raza cruzante, sin poder determinar á

cuántas, porgue depende, como sabemos, del origen
étnico de la espècie. No es posible deterrninar á qué
generaciones se verifica, la sustitución completa, ó más

claro, no podemos decir, admitiendo el poder atávico

de unas razas sobre otras, qué tiempo necesitamos,

para que los retrocesos sean despreciables ó nulos.

Puede ocurrir en el cruzamiento continuo que la raza

escogida como cruzante sea inferior á la que se pb-
<I

•
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séía.rhecho que no se ha "podido' notar hasta después"
que se emprendió, y entonces ¿qué nos toca haced Pues

practicar el cruzamiento al revés, retroceder
, volver

les mestizos al 'tipo primitivo, sirviéndonos de una' ma­
ile�ácontinua, Hàsta esta hermosa probabílidad eco-:

nómica nGS ofrecen" lasi leyes de la herencia, colocan­
dose á nuestra disposición para' deshacer los errores que

hayamos podido cometen.
. .:: Él cruzamiento alternative ó bilateral tiene- por ob-:
feto "producir mestizos en que -haya convergencia de .

los caracteres de las razas en función" de
.

suerte. que.
su" valor comercial sea mayor que el que tienen .cual­

quieta de los individuos pertenecientes á Jas especies
que le dieron origen.

Aquí se verifica una mezcla ó combinación más útil,
práctica y económica, que 'los índivíduos á formarla;"
pero generalmente no se -hace uso de este resultado

,
como reproductor, sino como producido .

Puede practicarse siguiendo dos procedimientos, que
son: el alternativo regular y el irregular .

. EI primero consiste en hacer alternar en cada gene­
ración la raza del reproductor. Es decir, si, por ejem- -

plo, cruzamos el caballo fino. percherón con el español,
eípr imer mestizo será unido con un caballo español;
los de la segunda generación, con el percherón fino;
10,s de la tercera, otra vez con el español, yasí sucesí-.

¡- ,

vamente hasta llegar' al puntó de conveniencia.
, El segundo irregular se practica echando mano para

cubrir las mestizas de un reproductor de la raza pater-

•
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nal ó- materna indistintamente,' según convenga • hastà.

conseguir las condiciones morfológicas <iu è busca' el .

criador. Aquí también podemos volver atrás si las con­

dicíones del mestizo que hemos producido son peores

que las del anterior, aunque el retroceso ya no es tan

seguro corno se desearía .

. Generalmènte, se guían en 'su práctica, ateniéndose

á la conformación de los animales: si el mestizo se ale-'

ja delideal que se persigue; sé suspende él, empleo de

la raza en función y se hace trabajar á li. centraria,':
'Es\e procedimiento se usa cPD¡ preferepcia en la pro-'

duccion del caballo, del cerdo, del perro, del ganado'
lanar y la gallina.

El usar estos productos en las operaciones delmes­

tizáje es perjudicial, tanto, que de ello depende la im­

posibilidad de clasificar nuestros caballos, porque a1'­

gunos: ganaderos, lleva�os por el hermoso tipo de un

caballo, lo han adquirido para semental, ignorando
su procedencia y las muchas sangres que participa.

El cruzamiento de primera generación consiste en,

producir mestizos media sangre para la venta corrien­

te, SiD tener idea de que se reproduzcan. Es una ope­
ración análoga á la producción del mulo.

Antes de emprenderlo hay necesidad de hacer algu-,
nos tanteos hasta llegar á obtener aquello que se de­

sea, y una vez en posesión dé ello; se hace funcionar

del mismo modo que la 'industria muleter�.
Por este procedimiento son obtenidos en el extran-.

iero.muchos caballos, que en España, y sobre todo en'
,
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Madrid, vemos á todas horas empleados en' �l tiro li­

gero. También es frecuente esta operación en muchas

razas de ganado vacuno, lanar y de cerda, con rèsul­

tados muy ventajosos hajo el punto de vista econo-
.

mico.

Algunos ganaderos, sobre todo en el extranjero, ha-
I

cen que en sus ganaderías se observe al mismo tiempo
la selección y el cruzamiento, siguiendo una gradua
cion progresiva, procedimiento que han denominado

método progresivo ó mixto)' el cual consiste en que,
en lugar de adquirir uno ó varios caballos para cru­

zarlos con sus yeguas, llevan también un cierro nú­

mero de hembras que acompañan á los caballos adqui­
ridos, y que son de su misma raza. Al presentarse el

celo en las yeguas compradas y en las que él tenía,
aquellos caballos cubren primero á sus compañeras
y después á las de la localidad, y á los once meses

obtienen, como es consiguiente, productos puros de

la nueva raza y mestizos media sàngre. Los machos

media sangre se desechan para la repr()ducción y des­

pués los caballos puros cubren á las yeguas de su

raza y á las mestizas media sangre, obteniendo de las

primeras hijos de pura raza y de las segundas cuarte­

rones, cuyosmachos se inutilizan como sementales. En

esta fase es cuando desechan aquellas yeguas que po­
seían al comenzar el cruzamiento. A las hembras pu­
ras y á las mestizas cuarteronas las éubre un caballo

puro, y siguen conservando la nueva especie y mesti­

zos oétavones. Al llegar aquí, al mismo tiempo que se
f
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deshacen de los machos octavones, llevan al mercado

las mestizas media sangre. Esta, pues, es. Ia marcha

que siguen; desechar los machos mestizos y por orden

las mestizas cuarteronas, octavonas, etc., hasta llegar
á la absorción de una raza en otra, conservando ínte­
gra la raza cruzante.

¿Por qué llevan á cabo el cruzamiento en esta forma?

Dicen que para renovar la sangre no tienen necesidad

de buscar la raza regeneradora, porque la conservan

pura, importándoles muy poco los casos, de atavismo.

'Así están 'preparados para combatir los fenómenos de

salto atrás, porque aseguran que no bastà sólo mudar

el régimen que tenían establecido para hacer que no

'dE¡saparezcan, ó por 10 menos que no se alteren las me­

'joras obtenidas.

No hemos de dejar de consignar aquí la errónea

creencia de algunos pastores españoles que, desdelue­

go, es hija de su ignorancia y sencillez. Dicen que al

cruzar una oveja churra con un carnero merino, el

cordero resultante será del color que ellos quieran. Y

para ello se valen de un procedimiento análogo al que

'se valió Jacob con su suegro Laban, según nos dice el

Génesis bíblico, cap. 30, párrafos 37 al42. Esto 10 hago
figurar para demostrar el concepto que de la herencia

•

y reproducción tienen nuestros rabadanes, por más.

que á ellos poco ó nada puede exigírseles, pero siquie­
ra que no olviden 10 que les enseña la experiencia.

¿Puede crearse una variedad constante por medio

del cruzamiento? No; porque si se llega á refundir una



- 54-

especie en otra, entonces no es variedad, es, una raza

pura, los mestízos han sido el pasopara llegar á ese

fin. Sería una locura quererla obtener uniendo los mes­

-tizos: entre sí, porque la tendencia retrógrada ó ley/

atávica se encargará de que apareciesen alguna vez

los caracteres de una de las razas que los crearon. De

esta manera opinan autores como Sanson, experímen­
tadores c�mo Nandin y muchos zootecnistas y ganade­
ros españoles. Estos últimos aducen como prueba que

la principal causa de la decadencia dé nuestra pobla­
ción hípica es háber hecho uso de mestizos como re­

productores.
Cornevin asegura que en muchos casos de.reproduc­

ción de mestizos entre sí, se han fijado caracteres y

hasta se ha .llegado á constituir una nueva 'raza, para

lo cual hace bastantes citas, tan!o del reino vegetal
como del animal, y que vamos á tener el gusto de re­

producir algunas importantes.
M. de Vilmorin cruzó el trigo de Polonia y el de Pon­

lard, y la multíplicación de- los mestizos, tenazmente'
,

. f

perseguida, ha creado .una raza de trigo de grano

tierno.

El trigo Dattel ha sido obtenido por el cruzamiento

del Chiddam y del príncipe Alberto, bastando seis años
•

para obtener fijeza. El Lamed, producido de la nnió�
del Noe, con el del príncipe Alberto, constituye una

variedad que tiene una tendencia á retornar al tipo del

Noe.

En: la especie humana la observación muestra que :<;1

/'
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matrimonio del moreno y del rubío tiene por resulta­
do, en muchas ocasiones, individuos de barba rubia,
ojos azules y pelo negro.' Si estos mestizos se reprodu-

,

c�n entre sí (hecho observado en varias poblaciones
del Norte de Europa) se ve que el elemento moreno

continúa transmitiéndose por los cabellos en la propor-

I ción de 82,5 por lOO, mientras que el elemento rubio
\

persiste en los ojos en la proporción de 88 por 100..

El retorno á los típos moreno. ó rubio no. se muestra más

que en la proporción de 2,7 por 100, para el primero.
y 16,2 por 100 para el segundo. I

M. Lunn cruzó una yegua méstiza en Seelande con
I '

un caballo. pura sangre inglés, y los descendientes
aparecieron con una, capa cuyo. color ,era combina­
ción de la de los reproductores; este color, que era

ruano en unos y alazán en otros, se transmíte.por.los
mestizos y constituye en parte su característíca.

La unión de un cerdo. negro de Napoles ó inglés con

�l blanco. craonés da individues generalmente píos, qUt:
tienen dos manchas negras, una cubriendo. la cabeza

y la parte superior del cuello y la otra sobre la cruz.'
Esta capa se conserva haciendo. reproducir-Ios mesti-

.

\
'

zos entre sí.

Cruzando. el conejo blanco. con elchinchilla, especie
-

,

de ardilla que vive en Chile, los productos, que al na�
cet son blancos y más tarde se obscurecen por las 'ore-

�

jas, nariz' y extremidades,
..

se conservau sin variación

practicando. el mestizaje.
Como. se ve, los caracteres que se fijan y transmiten



por launion de los mestizos entre sí se refieren sólo á

la coloracion; ningún ejemplo tenemos -en la especie

animal que 'nos demuestre la fijación de otros, y aun

así se verifica la reversión con alguna frecuencia .

.

Para conservar estas particularidades que transmiten

los mestizos aconseja Cornevin condiciones favorables

que se han de tener en cuenta, como son: la afinidad

entre las razas que se cruzan, el servirse de mestizos

10 más alejados posible del tronco ascentral con objeto

de que la potencia hereditària de éste sea lo más débil

posible, la convergencia entre ellos, los métodos de

gimnasia adecuados al objeto, aprovechar, en el sen­

tido que se desee, el influjo del medio y de la alimenta-

ción, etc. I
etc. I

•

.
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Sentiría en el alma que os fuera pesada la relación

que vengo haciendo del cruzamiento, porque todavía

me faltaque tr�tar de los cruzamientos más conve­

nientes en nuestros équidos. (No, no). Este es, acaso,

el punto de más interés de los que me he propuesto tra­

. tar' esta noche; pero está tan intrincado, ha sido tan
,

I

estudiado por multitud de autores y tantos pareceres
.' \' 'I

se han dado sobre el particular, que no soy yo sufi-

ciente para desenredar cuestión que tanta-importancia

entraña para la población hípica y para el engrande­

cimiento de la riqueza nacional. Sin embargo, quiero

poneros de manifiesto lo que creo que es más conve­

niente en esta cuestión. (Asentimiento.)
Hacer una relación de las vicisitudes por que ha pa-
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sado nuestro caballo desde épocas remotas, sería tarea

enojosa y no podría hacerse con el detenimiento debi­

do en el tiempo que disponemos, pero hay necesidad

de conocerlas para .combatir aquellas que no estén in­

dicadas por los medios que dispone la zootecnia mc-

.iderna.

El antiguo caballo español tuvo fama.merecida en
"-

todo el mundo, corno lo prueban los cantares de los

poetas, llamándole hzjo del fuego y otros 'hzjo del vien­

to. Debían ser de más corpulència que los actuales y

n}ás resistentes, porque, además de llevar gr�esas co·

razas y pesados jinetes, era incansable en la guerra. El

antiguo caballo de guerra ha desaparecido entre nos­

otros; aquellos decantados corceles de gran alzada y

no menos potencia !lo se han vuelto á contemplar; hoy

ya casi no existe el gracioso y orgulloso caballo espa-
.

ñol, porque llegó una época en que la moda y e� capri­

cho se impusieron y comenzaron á hacer cruzamien­

tos tan extraños y tan faltos de base científica, que han

formado una, mezcolanza, y permítaseme la frase, de

caballos que nadie se atreve á clasificar. (Muy bien.)

Sus caracteres zootécnicos son: alzada mediana; ca-

.
beza grande, pesada y ligeramente acarnerada; orejas
más bien grandes quepequeñas;hollares poco dilatados

y poco dilatables; cuello corto, de pichón, con borde

superior grueso y crines largas Y, sedosas dirigidas á

ambos lados, siendo las únicas que se prestaban á tren­

zarlas; cruz alta; dorso corto y ensillado; lomos anchos

y largos; grupa corta, gruesa, algo derribada y redon-
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deada; cola-baja y con abundantes 'cerdas '(es el caba­
llo de mejores cabos); muslos cortos y delgados; Pier­
nasdelgadas y poco carnosas; corvejón amplio y aco­

dado, tendiendo algunos á ser zancajosos; cañas finas
y largas; pecho carnoso; brazo y antebrazo cortos; ro­

dillas amplias y altas; cuartillas largas; tendón grueso
y separado; cascos proporcionados y expuestos á en­

castillarse; el costillar redondeado y el vientre volumi ..

\

noso sin ser de vaca. Temperamento sanguíneo, de

gallarda estampa, airoso, elegante, noble, y, después
del árabe, es el más inteligente y dócil; obediente á: �a
brida como ninguno, es el caballo de boca más suave;
es.longevo, robusto, sobrio y resistente á las inclemen­
cias de la intemperie, porque se ería al aire .libr e. Es .:

el modelo de caballo deguerra por lal:rapidez de .sus

evoluciones, porque gira á un lado y á otro .con preci­
sión y sin perder terrenovLa suavidad de sus reacció-.

,

.
, \

nes es bien notoria, particularidad que favorece la C'Or

modidad del jinete, pues 10 largo de la cuartilla y eíI
,

corvejón acodado hacen el, oficio de muelles, que son.

t: '
.

también ayudados por la longitud y flexibilidad de la

region lombar.

Por consecuencia' de 10 dicho, no deja de tener sus

defectos; la cabeza es demasiado grande, pesada y lar­

ga, ejerciendo gran peso en el tercio anterior; el cuello
es cortó y demasiado grueso, y el ángulo que forma con

la cabeza es bastante cerrado, dificultando algo el paso
del aire por el árbol respiratorio; el dorso es corto y los
riñones largos y débiles, perdiendo en ellos mucha fuer:
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za para prest.arles la rigidez que no tienen; los corve-I �

/

jones acodados, hacen que trabajen mucho los múscuj
los bifémoro-calcanoídeos; las cuartillas largas exigen'
un esfuerzo extraordinario; la espalda es casi vertical,
y como el ángulo que forma con el húmero es muy

abierto, adelantan poco en el paso, pero en cambio ele)­
van mucho y con gracia las manos, dejándolas caer gol-

I

peando �n el terreno; así sucede que se arruinan antes

de los remos torácicos que de los abdorninales.

, En casi toda España se han criado caballos, pero los
qué más valen son los extremeños y sobre todo 10$ ,

andaluces, con preferencía los de las provincias �e
Córdoba, Sevilla y Cádiz, no, olvidando aquellas resis-

, . - :

I
tentes jacas de la Serranía de Ronda, que, aunque feas

á la vista, son de gran constitución, como nos lo prue­

ba el uso que de ellas hicieron los contrabandistas PQ�
Iq veloces é incansables, y cuando la guerra de <=ri�
.mea que, efecto ,del frío y el'hambre, sucumbió casí
todala caballería francesa é inglesa y sólo resis,ti�ro�
ellas. Fuera de las provincias andaluzas y extremeñas

puede decirse què Ja cría caballar no tiene impor-
tancia.

Pues bien: nuestra producción ecuestre reconoce

por causas de su decadencia el haber hecho uso como

sementales de mestizos impuestos por la moda y el ca­

pricho; á, desatención del poder p:Úblito á los Intereses
pecuarios; la incuria de l�s' ganaderos; la separación
de la agrícnltura y de la ganadería; la cría de ganados

!
• ,J

á la antigua en medio de la evolución progresiva de la.
e:",

).J
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sociedad moderna; las instituciones de remontas para\

el Ejército que hace que los ganaderos no tengan inte-

rés por tener buenas crías porque en seguida las ven­

den, y, por último, porque casi todas las explotaciones
pecuarias están dirigidas por personal inepto, por in­

dividuos que creen tener,' pero que no tienen el menor

rudimento de la ciencia que las rije, usurpando de este

modo los derechos y atribuciones del que real y.Iegal­

mente cumpliría con su deber, siguiendo por el cami­

no que le. trazaría sus conocimientos científicos. (Bra­
vo.) Este es, sin duda alguna, el Veterinario, el cual

está llamado á hacer más que ninguno para sacar á

flote nuestra. desgraciada ganadería y elevarla al ran­

goque ocupó en su época floreciente. (Aplausos.)
ta manera de llegar á conseguir 10 que los amantes

de la tría caballar ambicionan todos 10 sabéis. ¿Para
qué repetir aquí 10 que t::ntas veces hablamos hasta en

nuestras conversaciones particulares? Sería entristecer

vuestro ánimo el análisis de cada una de las causas de

Ia actual decadencia y de los remedios que con urgen­
cia se imponen para que despierte de su letargo. A to­

das horas pedimos establecimientos modelos para la

cría de reproductores, tipos de las principales razas y

variedades; la venta pública de dichos reproductores(
'.

'bajo' determinadas garantías y condiciones; el salto

gratuito: la organización científi�a' dé las casas de

monta; las comisiones zootécnicas, laestadística ecues­

tre, las exposiciones, los hipódromos bien reglamenta­
dos, la distribución de premios entre cultivadores de
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prados, las yeguadas modelos, los centros de. experí­

mentación, los cruzamientos convenienres.Ia dirección,
,

' I r

por, personal competente y otras muchas ventajas

'para el engrandecimiento pecuario.
Sería conveniente una conferencia para cada punto

queacabo de nombrar; tal es la imp,ortancia de ellos.
.

I

N0 hago, pues, más que enumerarlos, porque si á de-

tenerme fuera emplearíamos un' tiempo del que, como
,

.

.

antes dije, no disponemos, á Ja par que sería qJ¡J.lY pesa-
do recordar 10 que todos sabéis mejor que yo. Sí hemos

de hacer constar que no basta poner en práctica un solo

remedio, sino que es necesario que éste vaya auxiliado

de los demás, si es que queremos obtener el resultado

que se busca.

Nosotros venimos tratando del cruzamiento y hemos

dicho que este es uno de los medios de la regeneracion

de nuestra ganadería. ¿Porqué es útil el cruzamiento eh

la ganadería española? Fácil es contestar á esta pre­

gunta sabiendo que en la Península no producimos
.

.

animales para todos 19s usos que nos servimos de ellos,

y que somos tributarios de otras naciones con respe- I
I

tables sumas al adquirir en ellas los animales que nos

hacen falta para los distintos servicios que-en la actua­

lidad se des·empeñan. Bajo esta base no tenemos que

encarecer más la importancia del cruzamiento con el

caballo español de las razas que la ciencia nos aconse­

je para reproducír aquí aquello que necesitemos, y po­

demos darnos por muy satisfechos al saber que siendo
, \
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nuestro caballo cruzado por ciertas 'y' determinadas
razas, obtenemos todo 10 que nos propongamos.

;, 'Dado el estado de los équidos 'españoles para hacer
con ellos una operación zoótécnica como el cruzamíèn­

tb, nohay más remedio que Comenzar por hacer ver­

dadera clasificación y selección de {Ilos', porque nues-:

tras propósitos no han de realizarse 'en un terreno ex­
traño y maleado, sino que han de ser puestos en fun­
ción en caballos verdaderamente españoles, no en mes­
tizos que' sè'tfàí'l'él brazo más fu�rte para echar por
tierra' nuesiràs esperanzas. ¡Qué difícil es encontrat'

I

tipos puros-de-nuestro caballo! Algunos se ven, aunque'

degenerados, pero, á pesar de todo, no dejan de tener
, ,

bastante importància ciertas ganaderías que pueden
servirnos de base para comenzar nuestros trabajos.

; Estas ganaderías son pocas, porque es muy rarò et'
ganadero que no ha obedecido á las imposiciones del '

capricho; sin embargo, se dice quera ganadería de don

Eduardo Miura, de Sevilla, no ha cruza'do con ningu­
na raza y conserva-puro el gracioso caballo andaluz;
es muy apreciada, sobre todo, por las magníficas ja-:
cas de campo que produce.

.. En igualdad decircunstancias se epcuentra la de don
Vicente Romero, de Jerez, que también goza de mere­

cida. fama, y las d� Romero hermanos) llamados los

Cartujos, y b. Nicolás Dominguez. también de Jerez,
procedentes de la famosa del Recovero.

I

"Hay otras cruzadas en árabe y que no van á la zaga,«
corno son la de D. Baltasar Hidalgo, de Medina-Side-
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nía, en la provincia de Cadiz, y la de p. Rafa'el Garcia

Gil, de Jerez. En la misma población tenernos á los

GUerreros hermanos, que, han cruzado con inglés,
árabe, etc., y tienen hermosos 'caballos de lujo, y la-fa­

tilosa de D. Patricio Garvey, que 10 forman puros in­

gleses de carrera .

. -: Algunos. ganaderos him hecho otros cruzamientos,
como sucede á la ganadería de C�stro Serna, en Ex-

.tremadura, que uniendo caballos normandos y anglo­
normandos con yeguas del país obtiene bastante bue-

. ,r. .

nos productos para el tiro ligero.
Otros han cruzado con elcaballo inglés: Ia ganade­

ría del Saltillo se encuentra �n este caso, así como la

de Laguna, .aunque también tiene parte cruzada en

árabe. "

o'EI Marqués de Tamar-on cruzó su ganadería con el

caballo inglés y ahora oon el Norffol, obteniendo regu­

lares caballos, de silla y mejores de tiro ligero.

I
J •• Otras muchas podría' citaros, que aunque la mayor

parte están cruzadas, algunas nos podrían servir para

hacer la selección que necesitamos C011)O principio del

cruzamiento, así tenemos: las de D. Cristóbal Romero

Zarco, D. Faustino Moruve, D. Francisco Molina, Viu­

da de Ç)rbaneja, D." Fausta Moruvc, Viuda de Enri­

le, Duque de Veragua, D. Enrique Ureña, D. Isidró

.Segoviav.D. Vicente Benito, D. Manuel Copete, D. Ma-

nuel Torres Olalla, D.a- Concepcion Estrella, D. Pío;
I •

Benito, D. José Escalera, p. Luis Villanueva, D. En-
I

rique Ternero, D. Eduardo Ibarra, D. Manuel Uribe,
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D. Julio Laffitte y otras que no menciono por no ha­
cerple pesado en este punto .

. Algunos Cruzamientos hechos por estos ganaderos
no están fuera de razón, pero otros han sido peligro­
sos y causa del atraso hípico. No hemos de terminar

esto sin hacer' constar una observación hija del con­

.cienzudo estudio hecho de los cruzamientos y debida
á un ilustrado zootecnista aquí presente, que no nom­

bro por no herir su excesiva modestia y � quien son

debidos muchos datos para hacer el presente trabajo;
yes, que los mestizos resultantes del caballo inglés y

español son propensos á los padecimientos del apara­
to urinario, á la par que son de un temperamento ner­

vioso tan desagradable, tan poco franco y noble, que
sólo esto basta para conocerlos.

¿Qué cruzamientos hemos dehacer para obtener pro­
duetos que dentro de la Península llenen nuestras ne-.

I

cesidades? Vamos á indicar aquellos que parecen más
,

racionales y científicos, aconsejados por los que en esta

materia han demostrado suficiencia.

Primeramente considerarernos á España dividida en

tres grandes zonas, que son: Primera región del Norte,
que-comprende las provincias catalanas, las, de Hues- I

ca yZaragoza, Navarra, Logroño, Soria, las V�scon­
gadas, Santander, Burgos, Palencia, Valladolid, Zamo­

ra, Salamanca, León, Asturias y las provincias galle-
gas, es, decir, todo el Norte de la Península.

Segunda región ó central, que comprende las provin­
cias de Valencia, Castellón, Teruel, Albacete.Cuenca,

I

I.'

'_

, ,
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Ciudad Réal, Toledo, Madrid, Guadalajara, Segovia y

Avila.
Tercera región del Sur ó del Mediodía, en la que in­

cluímos las ocho provincias andaluzas y las dos extre­

meñas.
, -

En la primera región, dadas las condiciones de clima

y suelo que reúne, podrían establecerse los caballos

Norffol y percherón pequefio ó fino, que, cruzados con

yeguas espafiola& de suficiente buque, obtendríamos

mestizos muy á propósito para el tiro ligero y magnífi­
cos para la caballería pesada, como son los dragones y

lanceros. En la misma zorra podrían criarse, con gran
• .desahogo, el gran percherón y el bolonés, que nos pro­

porcionarían dentro de nuestro suelo adecuados ejem­
plares para el tiro pesado.

En la segunda región ó central podían producirse
casi los mismos caballos que en el Norte, aunque en al­

gunos puntos de ella, dada la condición de sus climas,
no sería de extrañar que nos proporcionasen regulares
caballos para la guerra.

En la región del Sur es donde tendríamos la flor y na­

tade los caballos de silla. Allí se podría conservar puro

el célebre caballo espafiol y proporcionarlos al merca­

do de esta forma, ó bien cruzándolos con el puro ara-
j

be, obtener magníficos corceles de silla, para paseo y
t;

para la caballería ligera; como son los cazadores.

Es bueno hacer notar que los caballos espafioles que

se han' cruzado con árabe tienden en generaciones su­

cesivas á disminuir la alzada; por eso algunos ganade-
5
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ros que han cruzado CGn él y 1.0 han' Llegado 'á .notar,
refrescan La sangre cada seis ú ochos años.

Algunos buenos zootecnístas, como, Viurrnn, dicen

que para obtener caballos de tiro de lujo, daría bastan­

te buen resultado la mezcla del, inglés de carreta cori

la yegua cordobesa de la vega. Análogo resultado ve-,
riamos, dice el.autor, cruzándolo con la yegua de las

marismas, pero teniendo cuidado de escoger yeguas 10

menos Iinfáticas ,posibles para evitar que resultasen

hijos de un temperamento nervioso linfático, porque los
caballos que 10 poseen aparentan mucho" pero resis­

ten poco.

Yo, con mis escasos conocimientos, efecto de la poca

práctica en cría caballar, pero guiado, por rnis buenas

lecciones, he podido comprender que, hoy día, á pesar
de r.espetar tan grandes opiniones, lo que procede es,

después dehacer una buena selección, practicar el cru­

zarniento en estas provincias de España con el caballo

árabe" tanto por la analogía en sus caracteres cuanto

por las condiciones del medio, que soh también las más

idénticas.

En Aragón" á un lado y á otro del hermoso canal Im­

perial, se han formado magníficas praderas artíficia­

les, que convierten aquel suelo en paraje á, propósito y
delicioso para la producción hípica, En aquel brazo del

Ebro, que se extiende desde Tudela hasta más abajo de

Zaragoza, por las cercanías del caudaloso río, han �a­
bido tos .aragoneses explotar con acierto el grande y

,

pequeño percherones, dando superiores ejemplares

, "
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para el tiro pesado. Además los han cruzado con ye­

guas nuestras de buen buque, y obtienen media-s san­

gres, qpe dan excelentes resultados en el tiro ligero,

siendo también sus condiciones adecuadas para la at­

tillerfa de campaña ó rodada, /y en este caso. podrían

reemplazar ó sustituir con' ventaja .al ganado mular,

destinado en la actualidad á la tracción de esos ele

mentos de guerra, pues el ensayo puesto en práctica en

un regimiento de dicha arma, con caballosextranjeros,
'normandos y anglo-normandos, no' puede dar los re­

sultados apetecidos, no por la falta de buenas condicio­

nes de di'chos motores animados, sino por la cuestión

económica, tanto por 10 que se refiere al excesivo cos­

te cuanto por las múltiples bajas que se originan, efec­

to de la aclimatación.

Estos resultados, obtenidos en la provincia de Zara-

v

goza, débense, única y exclusivamente, á la plausible
iniciativa de los agricultores en cultivar prados, base o

factor principal, por-no dec�r único, para emprender

it;ldustria tart importante.
Idénticos resultados obtuvo él Excmo. 'Sr, Marqués

,de Perales en El Espinar, en la.Sierra de Guadarrama,
'con su ganadería de percherones, que dio muy buenos

caballos de tiro pesado y se vieron con frecuenci,a en

los carros de los regimientos, de mudanzas y en otros

servicios análogos.
Esto es lo que más conviene poner en práctica para

, ,

conseguir 10 que á diario lamentamos, pues ayudados

de nuestro rico suelo,' que se presta á exigirle por. me-
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dio del cultivo racional todo 10 que necesitamos: con

los hermosos y variados. climas de nuestra querida Es­

paña, auxiliados por sus gobernantes, á la par que po­

niendo de nuestra parte todo aquello que sea científi­

co, estoy seguro que la ganadería hípica nacional no

tendría que envidiar en nada á las que hoy figuran
como las primeras. (Aprobacion.)

Ahora, y para dar fin al trabajo que me encornen­

dasteis, voy á decir dos palabras 'no más sobre otros

animales domésticos,' de utilidad evidente en, la vida

social.

.

Los cruzamientos que podrían practicarse para me-.

jorar el ganado vacuno espa-ñol son muy pocos; en esta

rama zootécnica estamos algo mejor. Nuestro toro de

lidia no se encuentra en todo el mundo; podrán cruzar­

se, según las condiciones que reúnan unas ganaderías
con otras, para conseguir más bravura, pero papa ello

no tenemos necesidad de acudir al extranjero.
El buey de trabajo zamorano, salamanquino, avilés,

andaluz, extremeño y murciano, así como la vaca se·

rranil, son ejemplares que tienen pocos rivales; bien or­

gullosos podemos estar al ver que, á pesar de su poca

protección, se conservan tan invariables.

_

Como animales de carne poseemos el ganado vacu­

no gallego, asturiano y montañés, que también es bas­

tante regular; algunos creen que el toro Durhan po­
dría encontrar alojamiento cómodo desde Santander,
toda la costa cantábrica, hasta la raya de Portugal por

I ,
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su parte Norte, porqúe en los demás climas est� ex­

puesto á morir tísico, y mejor aún se; encontrarfa si

fuese cruzado con vacas gallegas, por,q ue así se cono,
servaría mejor y mejoraría éstas. Se dirá que no somos

aficionados á carnes sebosas y no tendrían tanta acep­

tación, pero en cambio serían más tiernas y podría co-

. rregirse ese sebo no cebando á las reses y sacrificándo­
las á los dos años en un estado más que regular de

carnes. Este- cruzamiento pr�porcionaría, llevándolo

bajo esa base, cames más tiernas, sabrosas y dígesti-
•. �

"
-

bIes y ,por ende más nutritivasc Podría también mejo-
rarse la vaca' gallega por selección, pero es más, expe­
dita la vía del cruzamiento.

Con respecto á las vacas lecheras españolas, que son

las más á propósito las que se crían en las praderas de

Santander, Asturias y Galicia, no tenemos por qué

aconsejar cruzamientos, puesto que las sUizas¡y h9Ia,n­
desas podrían vivir en ellas teniendo en cuenta algu­
nas precauciones de aclimatación. Es sabido que nues­

tro ganado vacuno no es á propósito para la producción
.
láctea; así vemos esta industria, que es muy producti­
va, sobre todo en las grandes capitales, estar reducida

á vacas extranjeras como las suizas y holandesas, que,

con especiales cuidados, las vemos en estabulación.

Nosotros creemos que las vacas de la montaña, con.

"una buena alimentación, serían mejores lecherasy que

en esas regiones fácilmente prosperarían las bretonas.
Del ganado Ianar poco hay que hablar en materia de

cruzamiento, pues no se corregiría 'COIl él defecto-al-

I
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guno; sólo- nace falta un buen régimen para vol�e.10&

fi stts.mejores tiempos, Algl'tflOS Veterinaríos aeertse-
J

jarr Ja urríéndel merino extranjero coti. el nuestro I?am
quec se regenere. �.' ., ;

A propósito delganado cabrío, bastante tenemos cori

nuestras cabras granadinas, 'rasas, churrupas y domi­

rtícas-si se encuentran bajo condiciones á propósito para

su explótacion, sin necesidad de acudir á ninguna 'otra

parte', [a cabra española, regtda por el sistema de pas­

t�te'e¡:Ó' por el de-estabulación, siempre que sea en con­

díd01i.e's� adecuadas, mereceñguràr entr� las de' prime-
ra línea:

Es de advertir que aquí no hemos hecho más que in­

dicar �oS' cruzamientos que pueden lleva-rse á cabo con

la-s -distirrtas especies de anírrsales domésticos que po­

seemos; si los fuéramos á analizar necesitaríamos una

!ar'g'à cenferencia pata cada Ullo de ellos, pues .bien se

tnerece- roda cíasé de saerifieíos y estudios .el-engran­
decímiento Ge nuestra ganadería.

Termino ya' mi trabajo, en el que acaso hayáis en"

centrado muchos errores, pero todos ellos 'son incons­

cíentes: esto me disculpa ante VOsotros, y me obliga á

daros tas gracias por haberme escuchado corr vues­

tra habitual-eortesía. No puede esperarse menos de la

Seccián. de Medicz'na Veterinaria, dignísirna por todos
.....

.

\ .

conceptos, como. lo, atestiguan. los propósitos que la
I

aairnan, figurando entre ellos el desarrollo de los in,

trincados temas del problema pecuario, de dondepo­
dran-salir. sabi-as -Ieccieaes-que tarde Ó temprano se
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extiendan y sean aprovechadas; sibien fué una lástima
que á mis escasos conocimientos encomendaseis el es-

.

tudio de uno. de ellos. Comprendiendo que no. he cum-.

plido cual se debe con tan elevada misión, me daré por

muy satisfecho. �i he servido. para estimular algún
consocio que lo. haga mejor que yo., porque de esta

manera habré contríbuído al bienestar de una de las

principales fuentes de la riqueza nacional. (Aplausos
prolongados.)

He dicho.

SENÉN FERNÁNDEZ Y,REINARES.

, ,
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ACTA" DElLA< SESION DEL DlA 6 DE OCTUBRE DE 1897
<.

(Ecdracio.)

PRESID'ENCI� D�L ILMO. SR. D. SIM6N SÁNCHIl:Z

En el salón de actos públicos de la Sociedad inauguré sus ta­

.reas' científicas la Sección de Medicina Veterinaria,. en cumpli­
miento á lo preceptuado �n el art,:.: 3, del reglamento.

El S'ro Presidente abrió la sesión, aprobándose el acta de ia an-

terior y manifestando las adhesiones recibidas de ilustrados com

pañeros que solicitaban el nombramiento de- socios corresponsales;
concedió la palabl;a al socio designado en la sesión inauguralpara
disertar sobre el tema Crusamientoe y cría caballar.

El Sr .. Fernéndez (D. Senén), empezó definiendo lo que era es­

pecie, raza, subraza, variedad, etc., citando muchos ejemplos que

demuestran la congruencia de las múltiples deñnicionea que con

respecto á este particular hall: dado diferentes autores, Con gran

e�ensión se ocupó de 19S cruzamientos y su objeto, demostrando

la necesidad de poner en práctica las reglas .zootécnícas en toda

suerte de cruzamíentos, � abordó eu conjunto y- en detalle el tema

de discusión, tan á gusto dei -auditòrio, que fué aplaudido varias

veces.

Pasadas las horas dé reglamento, el Si. Presideute consulto á la

Sección si se prorrogaba la sesión ó se aplazaba hasta la" próxima
la continuación del discurso del Sr. Fernández Reinares; en vista

,o' 6

"
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'
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de manifestar éste que aun le quedaba mucho que decir, Aaí se

�coraó, y después de invitar el Presidente á todos los socios lÍ re­

coger Ull ejemplar de laMemoria y Discurso inaugural, costeado

á sus expensas, levantó la sesión.

/ V.O B,o

El Presidente.

:SlNCH�:¡:.

El Vicesecretario,

A NtrONIO LOPEZ :-'lART;N,
/ .

'

r

.

't /
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ACTA DE LA 'SESlON DEL DíA 23·DE OCTUBRE DE 1897
,

.
,

(JJ;:ttracto.)

. � .

" 1?}l\'lSlDEl"Cl,l; DEL ILMO .. SR�. D. ,SiMÓN' SÁNCHEZ

.-

En el salón de actos públicos de la Sociedad se celebró la segun­

dasesióu científica reglamentaria. Abierta la sesión pOI el-Srv'Pre­

sideuté, se dló.lectura del acta de la àntèrior
, que fué aprobada.

Concedida la palabra al Si'. Fernáudez Reinares, continuó clisé);·
tando !!-cerca del terna pendiente de Cruzamientos y cría caballar,
ocúpáiidoaé' (Ill ias vicisitudes por que ha pasado nuestro caballo,
de sus buenas cualidades en épocas anteriores, de sus caraçte¡'êS
zootécnicos, de sus bellezas y defectos, de sus servicios en las gue­
rras, de las causas desndecadencia, del fa�tor técIilê,�l�_dif:lpensa .

•

' " .. "

�,'••••••••. ; -.- '.'� ¥.

�
• ,'" .:'

�

ble l?ar�.Ellfqmei:"to y mejora hípica, de la utilidad de los cruza

míentos, citando algunas ganaderías que han cruzado que podrían
servir para mejorar nuestras ra�asj consideró á España dividida

en tres grandes zonas ganaderas, indicando los caballos que en

cada una �eben criarse. Terminó su discurso con breves pincela­
das sobre cruzamientos en

__ _g_l__gan�Q.Q.....Yacuno, lanar y cabrío. El

Sr. Fernández fué muy aplaudido.
El Sr. Velasco (D. Luciano) pidió la paiabra y después de díri­

'gil' frases de elogio al Sr. Reina�es por su discurso, entró en con

sideración sobre la historia de la domesticidad del caballo, impor­
tanela que en otros tiempos tuvo el nuestro, principales causas de
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la decadencia y atraso de la cría caballar en España y medios que
/ .....

los Gobiernos hau.puesto en práetica para-mejorarla, La palabra

reposada y tranquila del orador Y, su vasta erlldi,cJ6n arrancaron J
•

al i-uditorio.muestras de asentimiento y aplll;u�os.
Concedida la palabra al.Sr, Molina y Serrano, con la modestía

que le caracteriza, pidió indulgencia al público por el mal rato que:
dijo, lè esperaba. escuchando su to.sea palabra, y con veherneute

.

sinceridad felicitó á los señores Fernándea y Velasco, dirigió un

entusiasta saludo á la juventud estudiosa y un hermoso apóstrofe,

que arrancó unasalva de aplausos, á.los que aman á la clase. Se
. ocupó de la palabra cruzamiento, de la doctrina monogenista y po­

ligenista; expusos S?S dudas ycreencías particulares; habló de la

transmutabilidad é intransmutabilidad de las razas; hizo un cumplí-
/1

\'

do elogio del sabio zootecnista veterinario Mr. Gayot, defendió)os-
. ,

,I

cruzamientos y A los 'directores técnicos de los mismos; combatió

la concé�tración de grandes núcleos de sementales, y tel'l�llinó tra­
tando de la armonía de las razas y tipos mejoradores, siendo pre­

miado CO,n un nutrido aplauso.
Pasadas las horas reglamentarias, .el Sr. Presidente levantó la

sesión.

V.O, B.o'
El i>residents,

SlNCHEZ.
"

\', .

El Secretario general,

JosÉ COYA ALVAREZ.

, I
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Socios ingresados desde el 15 de Enero al 31 de Marzo.

t : _ �

SOCIO DE NUM�RO

D. Cleofé Alvarez Gutiérrez."

_
SOCIOS CORRESPONSALES

D. Agustín Cornadó.
» Manuel �etamal. \.

» José María Martín.
» Ginés Geis Gotzens.

» Francisco Guerra.

» Eusebio Arburúa.
. » Cándido Muro López .

� Protasio Salmerón. .

,

» Juan Vicente Igual.
» Carmelo Gracia.
li) Dimas Martín.
» Julián Mut.
» Francisco Garcia Cénarro.
li) Juan Palma Luque.
» Enrique U sua.

» MarcosGámea Cardosa.

» Àmbro,sio Caballero ..

» Wenceslao Berrocal,
'fi Guillermo Moreno.

'.

D. Ramón.Gisbert.
» Patricio Desviat.
» Luciano Velasco (lofué de nú-

mero).
I

/.

» Baltasar P_ér�z Velasco -.

/» Ramón Pérez Villalvilla.
» Antonlno Blanc .

» Ramón Pérez Baselga.
li) Pedro Bustamante.
» Enrique Clavíjo .

.

,. Bernardo Salceda.
» Mariano Fernandez.

» Luis Bercial.
,

». José Martínez Blanco.

» Aniceto García Neira.

'fi Antonio Moya y Córdoba.
li) Enrique Guillén Mateo.

'fi Nicolás Alonso Conde.
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. La multiplicacion y mejora de los animales domés­
ticos ha sido en todos los tiempos y países objeto de

grandes y 'continuados estudios, 'porque este �amo del
humano saber facilitaa la sociedad. medios morales y

materiales ,de mejorar sn existencia. Inútil es recordar-
I l'os beneficios que reportan á la humanidàdj elloshan

.

"
.' , �'I,

-

.

facilitado-la asociación humana y los adelantos de la
.. I,

cívilizacion. Un sabio Veterinario, Richar Du Cantal,
,

dice que se puede apreciar el gracio' de cultura de un

pueblo, no s6lo por' el número de animales domésticos
, que posee, sino pOI' las cualidades que gozan, Efecti­

vamente', Francia, Inglaterra, Alemania y otras na­

eiones que marchan á la cabeza de la civilización 10'

demuestran palmariamente; los animales, son la base

fundamental/de ià, prosperidad, 'bien'estar y crecimieri-'
,

, , .

to de fas naciones.'
',' .

,
'

., -Es Ge tanta' trascendencia , de tanta ímportaricia i

.1 '

I'
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dé-un interés-tan general el fomento y- mejora de-les

anírnales.vque, bajo cualquier pu�to de vista que/ se

considere, encierra una de las cuestiones más esen­

ciales de economía social, La agricultura, primer ma­

nantial de. nuestra riqueza nacional, encuentra en la'

multiplicación de los animales su mejor prosperidad;
,

la industria manufacturera y el comercio los elernen­

'tos �ás poderosos de su desarrollo y e�gTan�lecimien.
to; proporciona una in_finislad d� productos que, diver- ,

.samente elaborados, ocuparían miles de brazos que,
•

'.

. -

•

�
- ¡ :.

ahora están sin trabajo; traería, por consecuencia, el
.

-

• • •
" I,;-

bienestar y la felicidad á todas las. Clases de, la socie-

dad; otra sería la suerte de nuestra nación si los Gobíer­

nos se .ocuparan detenidamente en estudiar y aplicar. /'

las cuestiones zootécnicas, íntimamente relacionadas
,

I con Ia ciencia de gobernar; derramarían á torrentes,
.

-

.

por nuestro suelo, la riqueza Y- felicidad, porque no se
- ,

puede dudar que la nación más productora es la más'
•

".
I,

rica, y la más rica la más feliz. Si esto es cierto, como

la razón natural 10 dicta, como el ejemplo de las na-
- , .

ciones más adelantadas 10 demuestran, ¿por qué han

de mirar con desdén los Gobiernos á la ciencia. que se

ocupa de adquirir, conservar, multiplícar y perfeccio­
nar los animales útiles al hombre? uñ país, una nación

en' �a que se desatiende por completo las "ciencias de

producción, la agricultura y la industria pecuaria, ra-
.

.

.

�.

más de un mismo árbol que separadas tienen que estar
,

-,

débiles y no prosperan jamas', ,será pobre, porque ca-,
recerá de las primeras materias para la .industria y el

,',' 1
..

. ¡ .

•
I

" ,



I
•

-- 81--

comercio, y sus habitantes llevaránuna vida llena de

privacionesy se' aumentará el pauperismo , cáncer de

las naciones, que ni la caridad oficial ni la privada

,Pueden.destruir. Digna de elogio es la caridad 'oficial,
creando asilos donde encuentre acogida el decrépito
anciano, el niño, el inválido y demás desgraciados;
.pero ni la caridad oficial ni la privada disminuirán el

-pauperismo, tal vez le aumenten; el pauperismo se

disminuye; ya que extinguirle' no es posible, propor­
cionando trabajo á las clases pobres; cultivando los

. campos, multiplicando y mejorando nuestr?s animales

domésticos, conseguiríamos tener pocos terrenos 'in­

cultos y pocos hombres desocupados; de este modo se
. .

cumpliría aquella máxima de Enrique IV, que dices

Los Gobiernos cumple» con su misión cuando tienen

pocos terrenos sin' cultiuo y 'pocos hombres desocu­

pados. (Asentimiento.)
Como complemento á la discusión del notable -tra­

bajo que ha leído nuestro distinguido comprofesor don

Senén Fernandez en esta Sección, nos ocuparemos de

la importancia que en otros tiempos tuvo nuestro ca-

. ballo, 'de las principales causas de la decadencia y

atraso de Ia cría caballar en Esp�ña y de los medios

que Ios Gobiernos han puesto' en práctica para mejo­
rar 'este ramo de riqueza pública, que, bajo cualquier
punto de vista que se examine, tiene grandes relació,

nes con los-intereses del ejército, con la economía po­

lítica' y la administración pública. Las cuestiones de

c�ía caballar son, entre todos-los problemas.de la zoo-

,
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tecnia,' quizás las más dignas de l1�mar la ,atención,
por el radical influjo que ejercen sobre los demás y lo

difí�i1 de resolverlos.
-

,

-, Penetrado nuestro digno Vicepresidente Sr. Malina
J I

de la importancía del métodozootécnico de los cruza-

mientes de las r�zas ecuestres eh España, propuso que

esta Sociedad iniciara sus trabajos
J

científicos ocupán­
dose de los estudios hípicos, encomendando tan nota­

bles cuestiones al novel, estudioso y cornpetente com­

profesor D� Senén' Fernandez Reinares, ilustradoVe-
,

,.

terinario n:ilitar' que ha interpretado con acierto las

teóricas doctrinas y conceptos que acerca de la espe­

cie, raza, leyes de la herencia y condiciones en que se
j _I. -c

ha de efectuar el método zootécnico de los cruzamien-

tos, según las opiniones de los sabios Veterinarios

Sanson, Barón, Cornevin, Casas, 'Echegaray, Mondria,
.

\ '

Y las instructivas lecciones queha recibido de su docto

y laborioso Catedrático Ser. Viurrun.
� ; �

.

"j

Breves reflexiones acerca de la Iu'storz'a de ta do­

mesticidad del caballo.-:-El cél�br� y sabio naturalis­

ta Conde de Buffon, en su.inmortal Historia de la Na- ,

� � .

turaleza, dice: que Ya conquista más notable que el

hombre ha hecho en-el reino animal es la del caballo"
.reduciendole á la domesticidad. Si nos detenemos á

examinar es_,ta noble y bella creación, veremos que 'se
distingue por el conjunto de 'sus f�rmas' graciosas y

simétricas, por su fuerza y celerídad, 'por 'su gallardia
.

.

/
.,

.' "

y arrogancia, por su nobleza-y altivez, 'por -su her111D�
�/

¥
\

I

,
\
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I

sa planta if, sobre todo, 'por los grandes y variados
, '/

servicios que prestà al.hombre.
,- ,

No ha existido animal objeto de' tantos elogios. La'

mitelogía le hace símbolo mist�rioso' de bellas artes.

La Biblia lo canta; el Alcorán lo santifica; los poetas,
desde Homero, le consagranen todas las lenguas ver­

sos, inmortales; los' naturalistas le rinden tributo de
. admiración. Así se expresaba el Sr López y Martínez

al hablar 'del caballo én una brillante- é instructiva
"

conferència agrícola, '

;\ \

� Si tratamos de averiguar en qué .época y en qué
parte del globo fué sometido � nuestro dominio, nos

convenceremos pronto de que nada de cierto se. sabe
¡

.sobre este acto humano de, tanta trascendencià é im-

<pòrtancia. La historia, lá leyenda y los monumentos

é inscripeienes de los tiempos más remotos nada n?s
dicea- guardan el mayor silencio, perdiéndose, púes,

.
- , :'

el 'origen de la domesticidad del caballo en 11:). noche
,

'

'de los tiempos: Sin embargo, según opinión de respe-
tables autores, créese que el èaballo era ya .conocido

por los antiguos egipcios mucho antes de su domina-
,

.
I

cion
.

por los' Hykos � puesto que los pobladores del

valle del caudaloso Nilo se servían de él en la guerra,
-

y para utilizartan noble é intrépido animal como ins"
\ ,. trumento bélico se necesita mucho tiempo' y gran ha-

,
-

,

bilidad, ysobre todo para manejarle con la' maestría
.

',I _ "I

Y destreza que los ejércitos de los egipcios exigían á

,

sus briosos cabàllos en los casos guerreros, sus más
poderosòs elementos de conquista, y. no' solamente

,"
I

, '

,

\
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'utilizaban al caballo en la guerra, sino. que, 'según
demuestran varios 'jeroglíficos, el antiguo Egipto le

aplicaba además á los diversos usos' de la vida, tales

que el recreo, cultivo de 'los campos y demás trabajos
humanos.

En estado salvaje encuéntrase todavía' esparcidos

por distintos puntos del Asia y África, y se cree por
, .

algunos naturalis.tas que hace tiempo quedaron exter-
r

minados en Europa. Sin embargo, según opinión: de

célebres viajeros, existen en las estapas del Sur deesta

parte del globo, próximamente 'á .los ríos Duícper y'
Don, manadas de caballos salvajes llamados por los

naturalistas tartanes. Son muy difíciles de domesti­

car; con su fuerza y salvajismo se burlan de los tárta-, '

rós, cosacos y mongoles, muy hábiles en el arte de"
. ,

, I

domesticarlos.
/'

En América hay numerosas .manadas en estado

libre, que proceden dé los caballos domésticos aban-
I

• , ,

donados en 1535 por los pobladores emigrantes de la

ciudad de Buenos Aires; bogan errantes por el Sur del
I

rio de la Plata y son l1amados por los.indígenas cima-
.

I \

rrones; conservan todavía algunas formas nobles y

no son tan hermosos como los domésticos; fuertes y
de regular alzada, tienen la cabeza grande y pastosa; -

extremidades gruesas, cuello y orejas largas y la capa "

de un ,color pardo obscuro.

Por los, desiertos del Paraguay viven, también en

estado libre, itimenso nümerode caballos llamados

, Mustangz; Ilevan el setio de nuestros caballos andalu-
.

, .

,
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ces, de los que proceden; y si bien ,han 'perdido su be­

lleza y arrogancia, son, según parecer de entendidos

viajeros y naturalistas, superiores á éstos en resisten­

cia, destreza y agilidad.
,

.

C011dz'ciones' quI reúne nuestra Península para ei
(omento y mejora de la cria caballar. -'España es la

nación que reúne condiciones las más excelentes y
,

), /. .

adecuadas para la producción ecuestre, por Ia íerací-

dad de susuelo, por su ,clima compuesto de todos los

climas, con un cielo serenó y una atmósfera embalsa-:
.

' ,

mada con principios aromáticos que estimulan el orga­

n ismo; posee caudalosos rios, que surcan por todos los

ámbitos de la Península, y que sólo esperan la mano

del �ombre para fertilízar extensos terrenos, que serían,

con el auxilio de una' explotación adecuada y activa';

inagotables fuentes de riqueza y origen de bienestar.

y felicidad para los-pueblos; 'condiciones tan favorables

,
á una buena agrícultura , no serán menos á nuestro ob-

I

jeto, porque la verdadera mejora del caballo, así como

la de los demás animales domésticos, es enteramente

imposible, es hasta ridícula si no se funda, se fomenta

y sostiene en armonía, en relación estrecha con el cul­

tivo de los campos. (Muy bien.}
. Que la agricultura y la ganadería debe? marchar

completamente unidas para auxiliarse y perfeccionarse
, I

mutuamente cosas son que conoce el menos versado
I í

en economía rural, y que, porlo mismo, no .necesitan

demostrarse. En su consecuencia, todoslos .medíos de
, .
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fomento s. mejora .què eh cualquiera de estos ramos

adoptemos deberán perseguir este fin, ymás o-menos.
, j

directamente, según lascircunstancias especiales que
concurran en cada caso particular.
El proverbialapoyo de nuestros ganaderos y' agrí-

,

\

cultores á añejas costumbres es un obstáculo que se

opone ,á la mejora-y que, á_toda costa, es pr�ciso des:

truir, poniéndoles ante su vista las grandes ventajas de

los métodos y sistemas que la experiencia tiene acre­

ditados; á este objeto deberán atender los centros é

instituciones pecuarios, que serán verdaderos estable­

cimientos industriales,' modelos en su género, y escue­

las de enseñanza, práctica que ofrezcan á menudo

ejemplos dignos de imitación; abrigamos la confianza

de que, siguiendo este sistema, no tardarían muchos

años sin que la industria particular sustituyera con

ventaja á la del Gobierno, pudiendo éste, desde entono
_,..

_.

t

ces, ejercer su verdadera misión, 'que consiste, no en
1 ' '. •

ser industrial, sino protector de la industria. '

. /
,

I

, I

/

Importancia que en otros tiempos tuvo nuestro ca-

{2allo.-Ha sido reputado desde los tiempos más remo.
,

.'

tos como el primero del mundo. Los griegos y roma-
" '

nos le ensalzaban, llamándole' hijo del viento y del

fuego por su ligereza, fuerza y resistencia. De las .na-"
\

ciones más lejanas y aparradas venían comisiones á

comprar nuestros caballos. No solamente eran censi­
derados nuestros caballos como los primeros para' la

, I

guerra, ostentación de los reyes y grandes señores,
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sino que reunían excelentes condiciones para el- tra­

bajoy demás servici'os', siendo su abundancia tal, que

no sólo producían gran número de caballos las provin- '

cías meridionales de España, sino que también Galicia,

Asturias y las Castillas; tenían' reputada fama los ca­

ballos de �inzo de Limía, 19s del valle de Valdeburcn,

y-muy especialmente los de tierra de Campos, campo

de Salamanca, Mancha y Toledo. Constituía la cría

caballar en algunos tiempos un riquísimo y lucrativo

comercio que hacía España con las naciones más po­

derosas é ilustradas, sirviendo de poderoso estímulo

para el. aumento y notables cualidades de nuestros pre­

ciosos cuadrúpedos; pero las continuas y encarnizadas

guerras que España sostuvo por espacio de 700 años

con los sarracenos dieron lugar á que se prohibieseIa

extracción de caballos y se extinguiese el comercio

con los extranjeros.
Por mucho tiempo continuó la abundancia y buenas

\
.

cualidades de nuestros caballos, .pues el Padre Peña-

losa, en las Excelencias de España, cap. XXVIII,
. ,

dice: "que estos reinos podían contribuir á sus menar-
I

I �

•

cas con 79.900 caballos, en la forma siguiente:

"Castilla la Nueva y reino de Leon , con 24.000;}os
cuatros reinos de Andalucía y Extremadura con 26.000;

Arag9n y Catáluña 14.000; V;lencia i Murda 8.000;
Navarra 3,000; Galicia 2'.000, y Vizcaya 2.900." El Padre,
Peñalosa escribió el af!.o 1630, en el reinado de Feli­

pe IV, cuando la cría caballar iba decayendo; pero

aun conservaban nuestros caballos.magníficas .cuali-
I

.' .'. - ..

I .... :·



el Grande, Sr. Salomón de la Brone, un libro titulado
,

Le cavalerice françois; dice este ilustrado personaje:
"Comparando los mejores �aballos entre sí�'y tomán­

dolos en su mayor perfección, coloco, en primer lugar,
al caballo de España, y le doy mi vot,o como el más her­

moso, el más noble, el más gracioso, el más valiente y
elmás dign? que le monte un gran rey. Y si le cotejo
también con aquellos caballos que son naturalmente

grandes corredores, siempre es el español el qu� corre ,
'

con más rigor, con más arte, y el quepara mejor sobre

las piernas."
El señor duque de Neucastle escribió en el año 1700

una obra de equitación, que del inglés fué traducida

al francés ,y vertida también al alemán, Y-- al hablar de

los caballos españoles se expresa así: "Sabréis que' de '

todos los caballos del mundo, de cualquiera parte, eli-
• I

"

'

mà ó província que sean,' los caballos de. España sort

los más entendidos, y 10 son con tal 'Ejxtremo� que es

cosa que -sobrepuja Ia imaginación. Por esta causa no

, son los más-fáciles de enseñar, porque reparan en todo

, con demasiada atención y aplicación, y porquetienen
mucha memoria, preparan y a�elantan su juicio, aun

antes de saber la voluntad del hombre. Por todo lo

,çual es necesario dirigirlos con mucho arte y bajo �os
verdaderos principios, y de ning�n mode por rutina.

"Peró, si se sabe bien elegir el caballo español, 'yo,

dades; que hacían tuviesen merec�do renombre entre

los extranjeros más competentes en los estudios hípi­
cos. En el año 1600 escrfbío el caballerizo de Enrique

,
-

.

)

'.

\



--89 -_

,

respondo de' que es ,el más noble del mundo, y .de 'que'
no le hay mejor cortado desde la punta d'e la oreja á
la puntade los cascos. Es el más hermoso que sepuede

\

hallar; pero no es, tan pequeño cómo el berberisco, ni

tan- grande como el napolitano, sino guardando un
�

buen medio entre los dos. Es de, gran vigor,'de mucho

aliento y muy dócil; fIlarcha 'cori altivez y trota lo

mismo con la acciÓn más hermosa del mundo. Es arro-
-

g ante en �l galope, más v�el¿z que los, demás caballos

en la çarrera, mucho, más noble y mucho más amable

que ellos, .y es, en fin, el más adecuado para que un

gran monarca en un día de 'triunfo pueda ostentar á
'

sus pueblos su, gloria ó presentarse en un día de ba­

talla á la cabeza, de un ejército:
"Así, pues, es el mejor caballo y el que debe prefe­

rirse �. todos para casta y para lograr buena raza, ya
,

sea para el picadero, ya para la guerra ó la .caza..

comb para las carreras y para teda especie de usos y
<servicios. El Conquistador era hijo de' urr caballo es­

pañol, Sñotten-Herrin también- lo era; Butler. lo fué, •

igualmente y Peacolk había nacido cÍe una yegua es-,

pañola, y todos éstos caballos'sobrepujaron de tàl

manera á todos los de su tiempo, que jamás se vió

ninguno 'que se les' acercase siquiera en las muchas
\1 ,

-

carreras extraordinarias que se .hicieron.

\ ' "Digo, pues, que el caballo dé España es' el mejor
\ caballo padre del mundo , corno+podría informarse de

10 que va.referído con 'tal que se le apliquen yeguas

aparentes para. el uso 'Y .el servicios á

que se quiera;

'I

/'

I ,

\
/

\
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destinar. Son, por consiguiente, 10,s caballos éspaño­
lèsbuenos' para todo menos para !ira( de los, carros."

- ¡. .
,

El barón de Eísernberg publicó en Amsterdam el año

de 1747 una obr� titulada L'Art de monter á cheval

ou Description du manage moderne dans sa perfec-
\

.tion, y manifiesta su parecer acerca de los. caballos

españoles del modo siguiente: "La experiencia ha dado
-

- .,,
'sobradamente á conocer que el caballo español es! sin

contradiccion, el.más perfecto del n:\n�o ,p'ára el pi­
cadero, no sólo con respecto á su figura, I que es her­

mosísima, 'sino también en atención á sus. cualidades,
pues es dispuesto, vigoroso y tan dócil, que cuanto se

le. quiere -enseñar con conocimiento' y paciencia lo

comprende y lo ejecuta con la más grande exactitud.

En orden á, su bel1ez�, baste decir que tiene la cabez�'
ligera, pequeña y descarnada y sin grandes quijadas;
las orejas pequeñas y muy bien' sit�adas; los ojos
grandes y vivos; los hollares bien hendidos para res.­

pirar y, bufar' o resoplar con facilidad; el cuetlo fíexi­
ble y bien levantado; la crin fina; el pecho b�stante
ancho; las 'espaldas libres; .Ios brazos perfectamente
hechos, queremos decir' el antebrazo

\

membrudo; la

rodilla ancha y la caña muy derecha, viéndose en ella

tendones limpios; el menudillo redondo; la cuartilla
\

/ )

corta, y el casco, en fin, abundante y firme. Su cuerpo ..

es elmás hermoso que puede verse, y parece su lomo

"expresamente hecho para la silla, pórque tiene �a cruz

muy alta y la§ espaldas muy désarròlladas. Tiene ex­

celentesriñones, la grupa muy redonda, Ia cola bien

t
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pòblàda de cerdas, y de tal manera nacida, que al rno- \

vet;,se la lleva en arco, lo que Íe da mucha gracià. Son

sus ancas tan sueltas que se sienta sobre ellas, los

muslos fuertes y proporcionados á la redondez de la

grupa, los corvejones grandes, enjutos y hechos, como
generalmente las demás partes cie las piernas, para

..

\
-

,

poderlos doblar y sostenerse sobre ellos: En úna pa-

labra, la naturaleza parece haberse complacido en

criarle expresamente para ei picadero, 'Y, con efecto,
no hay caballo que le iguale en valentía,' en fuego y
en magnanimidad.,
'Mr. Garzault, caballerizo 'de Luis XIV, mereció ser

'llamado por el célebre Ministro Colvert pata regenerar-
.

,

las razas ecuestres de Francia. Recorrió Mr. Gatzault

las provincias francesas y publicó una importante obra

en 1663 con el título de Le Nouveau parfait Marechat, '

J

ou la Connoisance générale et' universelle du cheval,
enla que, se ocupa del caballo español en' los términos
siguientes:

,

"Los caballos de picadero son propiamente caballos
,

;

\

enseñados para la guerra; pero no todos los caballos
-

son igualmente buenos para el picadero. El que se dis-

tingue en este ejercicio ha de ser hermoso, ligero,
,

,

vigoroso; ha de tener excelente boca, ser bastante,
j -. �

vivò Y sil}. ninguna tiesura, para que pueda plegarse
en los aires que se l� 'enseñan. Debe .tener .eí paso y el -

galope pronto -y sostenido; le s'on necesarios granges
y fuertes �orvejone,s y muy buenos .riñones para que-,

pueda suspenderse de adelante:y sobre .las ancas; .'y
• t �

'"
_ ,

"

'\

1"
,

,

.

'
,

/

\

.\
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los caballos de España son, sin contradicción, los mèjo-
res que se' conocen para estos usos.

,

"Hállanse tantas variedades de caballos en un: mís­

mo país, así por sus cualidades' como por su figura,
que es casi imposible describir todas sus circunstan­
cias. Los hay buenos, medianos y malos; pero, en oge�

"

neral, los caballos españoles son los que tienen las es-
.

paldas más libres y los movimientos más sueltos .que
todos los demás caballos finos extranjeros que se bus-

"

quen, y después los italianos."
I "

Buffon, en su inmortal obra de Historia natural, ge·
neral y particular, tomo VIII, pág. 170, se-expresa,
así el sabio naturalísta:

�'Los caballos de España de buena raza son gruesos,
de buenos anchos y ti�ne:r;J. mucho movimiento en su

andar y mucha flexibilidad, acompañada de mucho

fuego y gallardía. Su pelo más común es negro ó cas­

taño claro, aunque los hay de todos colores. Rara vez

tienen blanca la cara y los cuatro remos, y los' es­

pañoles que no gustan de estas señales no hacen con

los que los tienen, queriendo solamente una estrella

en la frente y estimando los caballos zainos tanto

como los franceses los despreciamos. Ambas preocu­

.paciones carecen de fundamento, pues se hallan caba­
llos que tienen aquéllos blancos y son muy buenos, y �

del mismo modo caballos que son zainos, Los de An.

dalucía pasan por los mejores de todos, no obstante el

defecto de tener la cabeza algo larga, pero se ·les per­
dona .esta, corta importancia en· favor de, sus raras

/
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cualidades, pues tieri.en mucho espíritu, mucha docilf..

dad, gracia, gallardía y más fíexibilidad que los caba­
llos berberiscos; por cuyas ventajas son los españoles

preferibles á todos los caballos qe! mundo para la gue­

rra, para la pompa Ó magnificencia y para el pica ..

\

\ "

dero., ,
,

Mr. de la Cueriníere, en su tratado publicado -en

Par ís el año 1769, titulado, Écol� de cava/erie, conte­

nant la connoissance , ¿'instruction. et /a,conservb,!;ion,
du cheval, se oupa en esta forma de los "caballos espa-

/

ñoles:
;'Todos los autores han dado siempre la preferencia

al caballo español y le han considerado como el pri
mero .de todos Ios caballos para el picadero' en razón

de 'su ag'ilidad, .sus resortes y su cadencia natural. Le

han estimado como él más propio 'para plaza y para el '

lucimiento y la parada por su gallardía, su gracía y

su nobleza, y el más á propósito para la guerra en un
I

día deacción, aSí,por su mucho espíritu como por su

'gran docilidad. Algunos se sirven de caballos andalu-
, \

/

ces para la caza y para los coches, pero es verdade-

ramente lástima sacrificar á este último uso unos ani,

males tan hermosos y por todos títulos tan estimables.;

Las relevantes cualidades de los caballos zamoranos

y cartujanos casi han llegado hasta nuestros días. En

las gue:ras que á últimos del siglo pasado sostuvimos

con la República francesa desempeñaron un brillante

papel en los ,campos del Ampurdán y del Rosellón, re­

cordando la gran fama que nuestros magníficos caba-

,.



nòs a-dquirieron en las guerras de la r-econquista de

Granada, de Flandesy en las de sucesión, pues en los'

campos. de Balaguer y Villaviciosa nuestra excelente
caballería. derrotó y 'puso en precipitada fuga á los

ejército� del 'Archiduq�è de Austria.

;" En la guerra de la Independencía, en medio de una

desordenada y tumultuosa defensa, sirvieron nuestros

caballos para- remontar al ejército invasor; constítu­
yendo uno de los el,ementos más poderosos del ventu­
roso conquistador, aumentando el botín del ejército
francés, contribuyendo á la magniñcencia y pompa dé

• ' ; l'.;
sus generales y salvándoles en los campos de batalla,
pue� en là célebre retirada de Rusia, según afirma él;

general. Daumas e'n su .librò titulado los Caballos, del
,

'

Sahara) el general Sebastian'i perdió, en la campaña
de R�sia todos los caballos, que montaba, li· excepción­
de seis caballos españoles . .

'Antesde la guerra de Oriente se creyó que el' caba-

110 inglés era el primero del rñundo como caballo de

co�bate, pèro bajo los muros de Sebastopol la caba�
llería inglesa fué la que' peor soportó' las fatigas y' .tra­

bajos extraordinarios de la campaña de Crimea; los
.

.... -

.

, \, escuadrones y baterías del ejército inglés se vieron
.

'diezmados pot el muermo, lamparón, siendo digno de

notarse que la susceptibilídad para adquirir las énfer-
,

,-

'medades comunes 'en los 'campamentos estaban siern-
pre en relación constante -con el grade de 's�ngre in­

glesa que tenían ¡ehs 'Caballos' qué éon�urriel'on al. ejéf� ,

elto-de-Oríente. - .. '

. \
',' '.;

"" •

, r

/

':

,

I

"
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Los Veterinaries del ejército francés, en una notable

Memoria que publicaron el año 1862 relativa á-la apti­
tud' para el servicio y duración de las príncipales razas

,

de caballos que formaban el ejército' de los institutes
montados' del ejército que operó en la campaña de

, .

Crimea, dicen: "De todos los Sabanos que formaron

parte de la caballería del ejército de Oriente.i los que

más se han distinguido por su mejor fuerza y resisten-.

eia fueron los caballos berberiscos y los españoles."
Esto que dicen los franceses resultado práctico de

, aquella encarnizada y reñida guerra, nos ahorra todo
, '- r •

.

comentario; sólo sí diremos," para hacet resaltar más
,

.las buenas cualidades de los-nuestros, que _casi todos

los caballos españoles que concurrieron á la guerra de

Crimea procedían del desecho del ejército, de haber

est�do destinados algunos años en el servicio de dili­

gencias 'y postas; el mayor número eran de la Serranía

de 'Ronda, de esa cordillera que se extiende desde
Cádíz á Málaga, donde se crían unas jacas muy de-

_¡ fectuosas, porque no sé 'pone cuidádo en 'la elección de

los reproductores ni se les alimenta bien; pero de
....

mucha fuerza y
�

resistencia, debidas estas excelentes

'cualidades á las condiciones en que viven, pues se

crían en montañas respirando un aire puro y arrima­

tico que excita activamente el organismo, viéndose
,

obligados los caballos de esta comarca á ejecutar, una

g'írnnasià funcionalpor el excesivo ejercicio que hacen
subi�ndó y bajando montañas escarpadas para buscar

Ios êS0a�ès alimentos ,y las·c'ristaÏinas aguas- que bro-
\

, l

I
'

, I,

\

, "

\,
'

I

I,

, -
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, tan de aquellos' ri�f::os, -gozando, por este modo de

vivir, de una musculatura enérgica, fuerte y robusta;
son los caballos 'más, resistentes é .incansables, sufren

,

"\. '_
.

l'"
.

•

el, hambre y la seq, el excesivo frío y el abrasador

calor.-es 'el ca:bano'del contrabandista del ca"tppo 'de
Gibraltar. Tienen la cruz baja, pero con dorso recto y

corto, permitiéndoles Ilevar con mucho desahogo una

carga de cerca de 200 kilogramos con el jinete á caba-
e

I
• \

lla, recorren largas distancias, atravesando con fre­

cuencià los río á nadó. Durante el largo sitio de la
I

'"toma :de Malacoffot murieron 'dè frío, muchos caballos',
.franceses é ingleses, y' resistieron .las.fatigas y los ho-

,

,

rribles fríos de Rusia Ips caballos de la Serranía de
.

�

Ronda. ¡,

Para dar á conocer las excelentes cualidades que

tienen nuestros caballos como caballos de guerra, no

h�y que acudir á que lo digan los extranjeros. '," ':

,

En las frecuentes guerras intestinas que desgraciar
darnente tenemos en .nuestra Patria, observamos que

(
'\ .

.

,

resisten nuestros caballos toda clase de fatigas, -mar-

- I
chas forzadas, trabajos excesivos y prolongados, una
/ '

alimentación.muchas veces mala y la más insuficiente"

falta casi completa de cuidados higiénicos, hasta los

más necesarios é indispensables, yj á p�sar de tantas

causasde destruccion.estan fuertes, ágiles y prontos á
, I

tomar parte,en el fragor d,�,lo� q)m?ates:
•

,

?Í:. cont,�mplamos nuestros caballos en las corridas de "

toros, vernos qué su valor es grande, no, le l'ierde sino
e,011 -la- �y.ida( y. si. le admir.¡;¡'!Tl�_s.,e� América, aunque

.. .

/
"

/

"

,
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han.perdido Ta -eleg ancia y belleza de las/formas por,
.

,

el descuide, y modòbrutal come-los tratan los natura-.
1 es-del-país, no: por, eso han ·desmer,�dé!0 .

en calidad,
'.pue,s vernos en Chile y en otros puntos del. nuevo con-

- "\'

tinente; que, armados los gauchos d-e';u espuela, copia
,

exageradade la- antigua .�spuela española y de su lazo,
(Cifren con-sus. caballos por. montañas escabrosas, sc.

Pl�t;:cipjtl\:n- per dêrrumbaderosy .por-carninos los más
\ \. . .

, .

p�r)çlj.:entes",y;\ en-medio �le -esta rápida.y peligrosa c�-

l�rera:,,¡a:fl:oj;an �!..r-Iazo y .detlenen-cen., él: �� un toro' 6

�·Ga.b,-al1QS'�¡;'l;Üv:�j�s, .a1,lrngue:_:v.ayan lanzados a-rodo, es ..

;
'1

.

,
.

cÇtpe·.;:,: .
, .... '''';'',� , ': ., f'·¡ : , )"

.' '.

, ,'j : �', !' sÒ.

"

I N0-.h¡ay dudÇ\;que.�1.Jestr.oS"ç'aBallQS"Fe1.Í:ne0 condicio-;:
r)!,!�).p1,l¥ �SJÜiBiabl�s¡ y-aunque han- ;p.(;rdido ¡3lJ antiguo
y :Q1�re.cid,o:re,ñ�1J1.Qre', son d.igf):,Qs:�e>llarr�a':r la atención,
ele-los ÇcQbit:;rn03'Y de tcdos los entusiastas.de.la.cien-,

,..
- , --

eÒ, çj:a::g,íPi.ta·-.F .} ,f'\ .. .'; '\,1. 11-" .'It; .-:, �'f:,J: ,;.' �."I't �/
'

.. :PO!�eE;o.10s<a�ll)caò,a}Jos( andalaces. que gO(.iau de tern-,
.. '(

'. "'
- ,

.

,/'! \"
..

I
,

p�J'<l:mé;Jil.�qisangu;il'leo, ;so.¡a<d,_e¡ 110bl� y. ,b,el'lmGlS,a .estam-:
Ipá;{í1;Nj�Q�� ,:çÍó tite�rtlQb1 és." ínteligenses Iy 1�ús�Q.pt1bles

-de adquirir una educación modelo; pueden ejecutar
Ilto\timiEtntps,_y-E;Y.Q!u.eiones ',�'rl"t0(jOS sentidos CO,n mu-

o',
,

_ ___o ,

cha SQlt!lra-\Y',,<d'esefJ,:J,hAra-e;o_,'J-_ S-� le$"�p,ue,(1e. dirigir .lo,
mismo- ái -l�::defeçlia',que .á la jiq\J.1erga);s§r¡.'_l:;j, menor

qific,últ_qç1_rj resisten; süt',gran detFklU��p':,to/d� ,,51:1 salud j, "

I as,,:pti" açi0nc;:\,,;}' 'tr�.baJ os ,,�:¡¡:tl:aO'l;:Cljtla1rfQ;>;' S'on .buenos
I. '

y;7;�.xcel�¡;J:��$,;JQS,_1';lrÜner9,s.·.qQro-Q 'G¡:tJ¡>'ªUG$ de ,g,ue'rr,a,
I ,,',

'

.

� ....

s:igU1lJàc,red1tanJa¡.· ,€'�perieflcJa-, ll:J,' observación de ,èn�,

te u,did:;s; O1Ü�t<J:r.�,s)�; la, Qpil1ión-(d�� !,!,fflin�nte.$ -na tur qli�.�_
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-
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tas, Gozan de mucha sobriedad 'Y rusticidad, que son,

preciosas facultades para resistir toda clase de priva- .

ciones, de marchas forzadas, etc., que son inherentes'
á.las operaciones de campaña; además, y esto es im:

portantísimo, la función mecánica .del caballo de gue­

rra necesita,' ante todo.Tlexibilidad en los movimien­

tos, que se pueda mover con facilidad en un reducido
espacio, .girar sobre el tercio posterior, ó poder dar

.

mediti' vuelta en todos los pasos á la mener indicación

del jinete, fn las guerras la seguridad del soldado á
,

caballo depende muchas -vecesde está cualidad, que

en tan alto grado poseen 'nuestros caballos de girar á
I

derecha é izquierda: con facilidad, La célebre carga de

lánceros ingleses, en Balahlawa, fué funesta para el
,

brillante reg'imiento británico por la rigidez ó poca fa-
cilidad de 'moverse sus caballos en un pequeño terre-'

no, pues, lanzados á fondo sobre las filas enemigas, los

atravesaron sin que sus jinetes pudieran conseguir
volver los caballos á los lados: En ·1809 se produjo un

.

, '. (
hecho semejante eri la guerra de Portugal: (AproQaci6n.)

/

Principaies causas de la decadencia y atraso de la

produccián ecuestre en España.-La mayor parte de '

,
. '.

los autores que 'se han ocupado de 'cría caballar han
considerado como causa esencial de la decadencia de

'nuestros caballos Ia'propagacíon y desarrollo del ga ..

I
I •

'I,
�

•

nado mular. 'Es cierto que esteganado es una rémora,

es un invencible muro para el progreso y mejora de

la' cría, caballar j pero, no desaparecerá de la escena
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agrícola mientras' nuestros caballos no reúnan condi-'

ciones ventajosas para reemplazar á las mulas en, las'

faenas agr ícclas 'Y demás usos civiles.:

La mula es un animal que está' siempre dispuesta á

\ trabajar: es incansable, no se rinde, es sobria, robusta,

y fuerte. Como no experimenta las molestias de la ges-
. ,

,tación, ni del parto, ni de la lactancia.vestá dispuesta,
á trabajar en todas las estaciones y horas del día. El •

mulo reúne relevantes cualidades para la carga, pu-:

diendo resistir enormes pesos por las condiciones físi-.

cas de su dorso; por su-paso seguro puede trepar por'

escarpadas é.inaccesíbles montañas, llevando pesadas
cargas" siendo, sobre todo; irreemplazable en artille­

ría, de montaña, sufre sin detrimento todo género !�e

privaciones, ui el hambre ni la sed le detienen, en ia
subida de una 'escabrosa montaña, y adonde el bravo

é intrépido artillero quiere que ascienda su mulo, 10
\

,

consigue; así lo hemos visto mil veces en esta última

guerra civil subir á las cimas de, las montañas más al­

tas y escarpadas del Cataiuña, Aragon, Navarra y. Pro­

vincias Vascongadas.

'. Las mulas .desempeñan en los ejércitos importantes
servicios, yacomo motores poderosos para el arrastre

de la artillería, ora la conducción y transporte de ví­

veres; municiones, etc., ete., resistiendo tan penosos

y duros trabajos con menosdetrimento de su salud y
\ '

'

hasta.casi con mas celeridad que los caballos.

,. La sobriedad y rusticidad-de estos équido�, su ener­

gía y, sobretodo, su resistencia al frío, calor y demás
, !

I J



vícisitudes atmosféricas, hacen que hoy por hoy sean "

superiores' á los caballos en el-arrastre de la artillería,

y demás servicios quehande ,desempeñar como acé­

milas de brIg ada durante la campaña. ,-

'En los Teg-imientos montados' de artiller'ía se hacen

-,con frecuencia ensayos' y pruebas de toda clase para -

comparar la fuerza; sobriedad y resistencia-entre las .

,
.

mulas y-los caballos' de 'arrastre que 'poseen, y los re- .

sultados han sido siempre favorables á aquéllas. Cierto' .

j
.

es que estas pruebas se han hecho con caballos per".

cherorres y boloneses , adqair idos gèncralment« pd;'
\ '

.
.'

chalanes franceses, y además bajo la influència de la

aclimatación que produce cambios err' el organismo,'
.

,

alteran?o algunas veces su salud y' otras modificando-

,', .

sus aptitudes.
No se pueden' rregar las buenas cuálidades'dc la

mula tiene una' fuerza muscular prodigíosa, incalcu-'

lablc, y es 'un animal de acero; casi vence á todos en

el trubajctresísté mejor que todosla intemperie, y po-.
'cas veces està enferma: es inteligente á la voz del con- '

.ductor; obedece, vuelve, se detiene yanda; un carre-:
i

tero engancha cinco Ó más mulas y no necesita guías
para conducirlas- pues las lleva por do�de quiere, Es"

la mula uno de los animales mas útiles para el trabajo ,

'

yIo único malo que tiene es qué está sujeta 'á.l estigma'
_

de la esterilidad: si no fuera infecunda, sèrül elmotor

más p¡-eci6sò y àdediad8 él todos 'los 'úàbaj¿'s,'y sería

entonces base de sólida rlqueza.r'
Así vernos en Francia .acrecentarse de (Úa en: díà.la

"

"
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\

. , .

cría de mulas, facilitando su fomento el e;ot)ie1�na_.y las

asociaciones partícularcs, y rindiendo grandes ganan-
, cías á los que sc.dedican.á. esta indnstria. " '

'. En los Estados Unidos, yen muchas puntos del Nuevo
.

Mundo, se fomentala cría de mulas hasta 10 indecible.
Los ingíeses' protegen también la producción del

. ganado mular con premios, etc., etc., y .la. consideran
'como causa ele' prosperidad para la naciont.solamente

.

.en España es donde ha sido. su críá terriblemente per->
seguida, y aunque para su f�mé-nto no=se han �d�do

-
.

�

.reglamentos, ordenes, etc" tenem_os su�erior:e's �ulas
en la.Mancha , Aragón, Cataluña, en lasCastillas, etc.,
y debemos procurar su fomento y mejora .para no

ser tr ibutaríos de los franceses en 4 ó 5 millones de

pesetas anuales, Á pesa� de vposeer Inglaterra -razas

ecuestres para todas' los servicios, y muy... especial-
.

mente para, el' arrastre, han preferido siempre en �as
�. gu�rras que' han tenido en la India, y 1� Glue han _505-, .

tenido eD: et Egipto, las mulas á sus renombrados
, J

'caballos de tiro, porque el ganado mular por su gran

rusticidad, su: energía, "resistencia y vigor, soporta,
sin.mucho detrimento de su salud, los extraordinaríos

� trabajos de campaña y las excesivas fatigas y penosas
molestias de las vicisitudes atmosféricas, resistiendo
estos híbridos lo mismo los insoportables.calores de los
desiertos de .Áfríca que los horribles fríos de las este-

\

pasde la Rusiay de Ia Siberià; así es que hemos visto
En diversas provincias dè España comisiones de' ingle-'
ses para comprar mulas C0n destinoa IO� ejércitos de

'\ ,

.-

/

...

\ /
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,r
Iá India y'Á:Crica, pagándolas á buenos precios y lle-

vándolas en gran número. No' debemos, pues, oponer­

nos ni destruir ningún' ramo de produccíon-pècuaria,
pór' el contrarío, conviene que todos; absolutamente

todos, se aumenten y prosperen para que cubran y

'queden completamente satisfechas las necesidades y I

exigencias de la sociedad, que varía muchísimo según
los países y las costumbres. Tratemos) pues, de contri­

, buir poderosamente-á aumentar la riqueza pública na­

.cíonal, procurando de día en día que reúnan mejores-y
mas relevantes, cualidades, porque estos híbridos pres-

,

tan con mucha frecuencia servicios-y trabajos írreem­

plazables, que solamente ellos pueden soportar por 'su

mucha rusticidad y resistencia á las fatigas más ex­

.

traordinarias; es el ganado.mular modelo de sobriedad,

pues dan valor nutritívoá los alimentos, que los caba­

llos no podíar; extraer más que una mínima cantidad;

'son, en fin.lás mulas máquinas de granrendímíento;'
'.

-

"

los motores vivos más económicos del ejército .'No nos

explicamos c1ómo nuestros Gobi�rnos procuran reem-
, ,

plazarlas en el, arrastre de la artilleria. (Aplau,sos.)
Las buenas y excelentes cualidades del ganado mu-

,- \
'"

\

lar hacen que sea un malnecesariov y hasta que' no se

tengan razas ecuestres con condiciones para todos.Ios
.

usos y servicios, rio podrán reemplazar estos híbridos
I

con los caballos; debemos'procurar, pues, que así sea,

y en lugar de aconsejar la destrucción y aniquilarnien-
I

'

to del ganado mular, procuraremos especializar las

razas-ecuestres, porque la especialización es.en e.l pro-

1 ,
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,

greso hípicocomo la división del trabajo para el ade-

\
Ian to de la industria,

'La cuestión magna en cría caballar es producir.ani­
males para un SOI� uso, porque si queremos

L

obtener
un caballo que corriera como el inglés y que arrastra­

ra tanto peso como el bolonés, sería un absurdo,' un

imposible; por lo tanto, si -tratamos de mejorar una
.,

raza se debe dedicar, á una cosa sola, dirigiéndola' con

este fin; por eso no es necesario que tengan :desarrol�a­
das todas las aptitudes; en España es frecuente destí­

nar los caballos lo mismo para la silla que para la car­

ga que para el arrastre y las faenas del campo, y esta
, . \,

I

diversidad de aplicaciones que entre nosotros se les da"
/

, les inutiliza pronto y aumenta el descrédito que, entr�
-. nuestros labradores tiene el ganado caballar para la

agricultura, dando la preferència algunos al ganado.
vacuno. ,",

En algunas comarcas, y en la pequeña propiedad, es'
",

..

preferible el buey de :�rabajo ó Ia mula; p<?r. u,na serie '/

.

d'e cònside�aciones de rnucha importància. Cuando ,el \
-

\
•

�
I

buey se fractura una extremidad se utiliza para la car-

'nicería, valiendo muerto próximamente lo que vivo, y

de una mula tan solo se aprovecha 'la piel, que vale
"

-

cinco pesetas. La adquisición de buey. es muy ec<;m6-
mica; una pareja cuesta lornás mil pesetas 'y un par
de mulas lo menos, dos mil; además, el gfln�do vacuno

no es tan delicado corno-el mular, ni para la alimenta- ,

"I \' " I, ...

cíoñ.ní para otras: cosas; Ias pajas duras que las mulas '

no comen el buey las digiere perfectamente; la manu-
, "'"(;.

,
'

\ ,

.. "
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. ,

"rencion, 'pues, de 10s bueyes 'es 'nuls económica, sus
I '. .

aperos, y atalajes más baratos y sulêntitud es una -ex-;.,

celente .gai·antht para Ia buena la�or, que ès �iempre'
mucho mejor qué la de las m'!üas, 'aunque 'sean muy'
corpulentas.

I

1 No hay nacíonrrias atrasada en .cr ía caballar que'

España; ep' cambio' es la 'que Pl1epe v�inagloriaisê_{de,
tenér las' mejores razas de ganado.vacuno 'de t�abàjo;

_ no hay bueyes ni toros como los españoles; donde 'está
.'

el buey' murciano, andaluz, extremeño,.séilaril�mquinó,: ','

'sori�no,; etc., etc., que se quiten'todas las extranjeras, �

'PUt;S S0n superiores li las raz'as v(�cúnas de-trabajo :de

Astrakanen las estepas 'de Rusia, á Hi Tarcrrtina.vá la
� -" \

de Morran, á la de Devon, etc .

"
' ...

,

,

. El ganado vacuaó tiene otro destino que el cultivo-
,

. �.

'de los campos: su: déstíno natural es la -producción.de
ja carne y de la leche; su uso en la agrfcuttura repre­

'senta el atraso de' este' importan-te 'ramo; porque está
,

,
"

. probado hasta"la saciedad por.rnuchos experirnentos .

. ( ,

hechos en diferentes naciones de Europa 'qué .el buéy
como animal de labor es inferior al caballo, 'que reúne

condiciones adecuadas para las diversas faenas y tra­

bajos efe los campos, Cierto es que el buey tiene rnucha

'f.uer2;a', pero trabaja con mucha lèntitud.y 'su trabajo'
, sale más caro, yen lasoperaciones agrícolas perfectas

/

v extensas lo que se desea es la prontitud en Jas .labo-
�

,
,

Jes, porque la oport_unidad y celeridad. en los trabajos

'agríco-las salvan-muchas veces las cosechas, "

,',

En Francia y otros-países de Europa crían .muchas
! '

'.

'\_

". "

,

'. t'

,
.

\
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mulas y no Ias emplean en la agricultura, .,siguiendo,
una máxima.que dice: "la cría del ganado mular es una

.. r-iqueza, pero su aprovechamiento es una ruina.i; efec-
f, .'\

. \

tívamenre.scorno .dice E:I ilustr-ado y distinguido Veteri-

narioSr. Téllez, .la.múla l;epresentà un �uantio�C! capi­
tal que se extingue, porque este animal infecundo no

�. , '.

da más' rendimiento que su trabajo, resultando siempre
muycaro, mientras-que el ganado caballar representa

. ' ,

un capital que se reproduce hasta elinfinito .

D. Pedro.Pablo Pomar, el). una Memoria que presen-

.' , ',t6 á-la Sociedad-Aragonesa en el. año .178-l, en-la pági�
.

-,
'

-na 23:,', presenta .el cálculp siguiente: �2 yeguas dadas
, .. al' garañon y pariendo un -año sí y otro po, producen

· en diez y echo años 84 crías, estériles, mientras que

otras 12 yeguas, pariendo en .íguales tér-minos. de ca-
.

. \

ballo, daran r: 612 crtas fecundas. Y la mitad .de éstas,

:.'siendo hembras , producirán en, los 'diez y ocho años,
siguieutes, pariendo también un año ,sí y otro 1).0, 19.524
.híjos o.hijas, cuyo numero, añadido át! de 612 crías que.

I ,¡ ,-,

-r dieron Jas primeras. formara un total de 17,136 crías fe-
.

..
'

d �cun a�t
.

Seg ün este cálculo, se ve que las 84 crías mulares 6

estériles, vendidas á la edad ele tres 6 cuatro años al

precio de 3.QOO r:eales, darían la suma de 252.000 reales.
y que las 17 136 crías fecundas, hijas del caballo y ap­
tas'para reproducirse hasta el infinito, vendidas enla

· misma edad al precio sólo de 1 200 reales, producirían'
. I.,. .

· 'el t.otal de 20.563.200 reales. Ha transcurrido un siglo y
/
.. nuestros. agricultores siguen' obcecados en el uso de

.

"

'\

t
'

(

..

.

I

, f
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ganado mular para el cultivo de los 'campos, arrastre'

y demás servicios, y esta obcecación es muy natural y
continuará por mucho tiempo interi« no tengamos ra­

zas ecuestres propias para todas las faenas y trabajos
agrícolas; el día que tengamos caballos con condicío-

•• nes á propósito para la agricultura, entonces reempla­
._ zar án ventajosamente y sin violencias al ganado mu­

lar, y para que vaya desapareciendo poco á poco de la
, -,

escena agrícola la infecunda �ula, nuestros labradores

habrán de adquirir y emplear en las labores del.campo
• ',yegl,las perchoronas y caballos bolorreses, como hacen.

-

,,¡"

, los agricultores de otros países; así podían, obtener-
� .

buenos caballos para el arrastre y toda clase de servi-

cios agrícolas y con sus productos remediar y subsa-
.

nar lqs años de malas cosechas; la agricultura, ade­

más, florecería, perfeccionándose de día. en día, pues
. .

su-mejora debe estar basada en el cultivo de plantas
alimenticias para los animales; de este modo .el anti­

guo y arraigado sistema de barbechos desaparecería
.

con grandes é inmensas ventajas para la riqueza pú­
blica.

En un país donde impera el sistema de Cultivo de

.barbcchos, pocas mejoras se pueden conseguir; este

círculo vicioso de sembrar cereales y leguminosas no

es favorable á la mejora- de los animales, por lo poco

lucrativo que es, porque careciendo de pastos y de
abundantes plantas alimenticias, la agricultura pro-

'

, I

-porciona el medio más seguro y más eficaz para modi-

ficar y mejorar los animales, cual es el alimento. .que
\.

, ,

-.

v
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hasta neutraliza los inconvenientes de, los climas más

opuestos,
El entendido higienista é ilustrado Veterinario Mag-

I

ne, Director que fué de la Escuela de Veterinaria de

Alfort, dice: que la introducción de .selectos y excelen­

tes reproductores por. esp.acio d'e dos siglos no dió los

resultados que el trébol, que .equivale á la alfalfa de
, nuestro país; �l cultivo del trébol rojo en Francia fué

un. poderoso medio para desterrar los barbechos.
Hoy. que la

'

desamortizacton y la división de la pro­
. piedad rústica han disminuído los terrencs adehesados,

v. I,¡ ;,

.que se destinaban para pastos del ganado caballar,

. existen muy -pocos prados naturales, desaparecerán

, pronto las pocas dehèsas potriles y quedará la cría ca­

.ballar reducida á su mínima expresión; urge, pues, re­

currir pronto á la formación de prados artificiales, po­

derosa palanca que mejora y multiplica los animales

domésticos hasta el infinito, medio poderoso para for­

mar á nuestro'capricho numerosas y escogidas razas

ecuestres sirviendo además para la íntima y natural
unión de la agricultura con la industria pecuaria, que

\

están en España, por desgracia, separadas, casi reñi-

das, hasta el punto de que el ganadero cree no poder
subsistir sin prados naturales, sin extensas cañadas,

sin páramos y valles dilatado,s, en tanto que el agri­
cultor. no ve en todo esto más que un inm,enso terreno

perdido para Ia siembra de cereales, etc., etc.

Los terrenos incultos, dehesas, prados-y demás ex­
tensos baldíos déjense para los pueblos que llevan una

,
.

..

r:

-,



; mejorar nuestr-os ganados, imitando, además, en.la re­

:;...re[òrma ágrícoía á Inglaterra, ségün demostró con sus
. .

grandes y variados.conocímíentos en una conferència
.

-

'\ .

, 'agr}co.la nuestro querido, sabio.y entusiasta çornpañe-
e ", .. po�D, Juan Téllez Vïcén:,

"

\ _ ¡ , ";"
"

,1 /El pastoreo.representa un gran atraso-en .agrícultu-
r .:

•
/o r.rra y-en erta caballar. una decadencia y atraso .hasta 10 ,.

. .indecible, .'

'

\ .

,
I

, , �,'¡:(8,-

I

"vida,-nórpada, errante; .nosotros, ímpnlsados 'PQr, una

'Perentoria é imprescindible necesidad social, necesita-'.

- ',1

,

" �mos uÍl� agricultura más pesfecciohada; una población�, ,/ .' .
,

c:q�e se acrecienta; que se multiplica, .necesítaque tos

-rerrenos abandonados .á hierbas .sean. roturados, para,,"' . .-, .

",que hasta e"t infinito.tden productos para -alimentar y/',
.'.... ,..

'.

-

La..mayor parte de los defectos.de nuestros caballos,
, dependen de comer solamente hierbas enlos primeros

,
,

-:

, 'años, .que es la época del desarrollo. y crecimiento.
Cuando un potro' al destetarse empieza. á hacer uso de

. .alimentos que bajomucho volumen treuen poco valor

'nutritivo, seven Db.ligados para satisfacer s\�s .necesí--

-í.
I

J

',-dades, nutr itivas á comer gran cantidad, y' resultan
1

.modíficaciones: que constituyen 'los siguientes efectos "

mecánicos: el aparato digestivo adquiere un-volumen

.grande y en relación siempre constante COf.! el tamaño
delos alimentos .ing eridos" en él;, de aquí resulta que
las pa!�des del abdomen ceden, en ciertos límites y

.

-

.

, !'.f' .

aparece' el vientre de vaca, y los órganos contenidos
-

'

\ ,

ep el.abdomen van adquiriendo-mayor volumen'hasta_-
-el punto qu� el estómago �omprimeel diafragma; este

'_

"

,

,\
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.:»: H)\j '_
. ,,"

;

'I

/ - -

'

músculo tira deIoseírculos car tüagínoses de las cos-'

�i1las hacia �10�tr0 y d-rst-'hll1uye la:.G'apabd'�d lateral del

pecho' y Ia anteroposterior, porque' comprime ,IÍ�Cia'"
, .1,·. "

-

!:..
•

adèlanteíel diafragma, delo Cual resulta-que limita, la-
I ?

respiración, corrió sucede en las-hembras durante 'lIT.,:

preñez, dárïdo lugar {l'que' la oxigenacíòn de lasangre­
no se efectúe bien, resultando de este modo unfenóme-

'

no fisiológico � . hematosis ú1èÒ¡;Jtpleta�' los índividu�s,.:
alimentadós' cot este rég imen "no gozarán nunca de

-temperamènro sanguíneo y 'sus 'rrlÚ5éUlos' no' .se d€s·";·
_

_ . v. '.

.
arrollarán con toda' perfecció'n ,

no podrá n efectuar'

ejercicios rápidos 'y 'violentos, .suda¡:'á!l y 'se cansaran..

I al mener' "ejé'rcièio, porque s'U constitúción' es débil,
uientre uotuminoso y pequeños pulhiriJn�s no-permiten:
una buena 'y fuerte constitucíón; además, el enorme

desar{�Üé{de las vísceras' abdominales, queejercen las,'

pl:es'iones ;èom� los tíquidos' por igual en toela la ca vi-'
- ,

dad abdorhinal, échhprime la aorta posterior .dandolu-

gar Ú· qúe"��a débil el tercio- ele estenombre y rio ad"'��

quiere elcómplèto désarrollo sus regiones: en cambio"
las del te'l-èiò '�ríte'iióf' �Jtáf,j'e2tè'e'sivárríeIÍ.te desarrolla­

ehs, a�í-ès qué l,a 'mayor 'parte' dé nuestros caballos.
, , ,

tJcn€tí.' cabèza voluminosa, cuello : g_¡iues� y el- tercio-

postefíor, ;co�èV decimos , poco desarrollado, convi­

niendo iÇi fuera "enalto gradc por' set" el impulsivo.

Los c�b�H05 no :se lespuede alímentar solamente dé ",(
"

'

hierbas, j)6á¡Uè fib' pueden dísponer de ta suma.de fuer-' l

zas que coirriendd 'teoadá, àvena;;habas\y otros granos;
\

"
\ ( ,

J
•

por :10 tanto; á los pdtros hríy' q tie 'alimentarlos' con'

, :

j •



J

--110 -

"

sub-stanciàs más p1ás�icas; así se comprende que sea

muy raro obtener 'un.buen caballo con solo alirnentar-,
, ,

le de hierbas; estará gordo y redondo, pero será.flojo y'
de' poca resistencia; no cO�1par�rle al toro, que sólo'

-corne hierba y que luce su arrogancia y potencias mus-

-culares en las plazas taurinas, porque el ganado vacu-
no digiere la materia leñosa, no así el caballo, que di­

giere una pequeña cantidad; por consiguiente, debe-
/ .'

I
mos aconsejar el cultívo de prados artificiales para que;

nu�stra o agricultura sea más floreciente y perfecta s ;
podamos

.

alírnéntar conveníentemente á ros potros y
I -

sacar á la cría caballar 'qel estado de decadencia y atra-,
so en que la tiene sumida el antiguo, rutinario J- Vie10·­
so sistema de pastoreo.

Para que un ramo de la riqueza pública de tanta im­

portancia como la producción ecuestre prospere y esté
o •

floreciente, es condición precisa que ha: .de ser con la
o

\

paz; pero' por desgracia el hombre que no es feliz nada,

más que con la paz procuradestruirla, se arma conel

mayor furor para la'b;ar su.ruina 'excitado por la insa-.

dable avidez, ciego aun por la ambición desmedida,
renuncia á todos los sentimie�tos de humanidad, se

entrega con la más vehemente pasión á su destrucción

y ruina, se destruye, en efecto, y cuando el humo de

la gloria se ha disipado, como dice el sabio naturalista
" Buffon, ¿q�� encuentra, que ve? La tierra aislada y.de-

• I vastada, las ciencias olvidadas, las naciones entrega.
, '

,

das á la miseria y otras 'oalamidades, sus habitantes
, \"

.han perdido l'os hábitos al trabajo y viven en el ocio y

/

, '
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. )

la; molicie, 'Las guerras' internacionales \é intestinas

qqe con tanta ftecuenbia he�lOs tenido en nuestra, na­

cion hánsido las causas más' poderosas y eficaces de

,la decadencia de la cría caballar, así como de los demás

rames cie la industria pecuaria ,y agrícola; ,

'

No nos'remontamos á épocas lejanas -para probar
nuestro aserto; empezaremos por la guerra que nos

dejó al morir Carlos II, llamada de sucesión y que duró

trece años,

Muchos y grandes 'estragos ocasiono esta desastrosa, '

encarnizada y tenaz lucha; la agrícultura ,se resistió

notablemente, pues sobrevínieron, después de esta Oa-:
lamídad, -años estériles; la cría caballar, en extremo -

abatida por las requisiciones del nieto de' Luis XIV,�
I

Duque de Anjou, y por las del Archiduque de Austria ,

quedó en tan mal estado, que tranquilo ya en su trono

Felipe V, propusieron llevar de la Mancha y Castilla
�\ /, ,

yeguas á Andalucía; esto sólo dice cómo quedoen esta

región este ramo de la riqueza pública. La yeguada
,

del Real Sitio de Aranjuez, que desde que fué adquiri-
da por Felipe II de llos maestres de la Orden de San-

l
"

'tiago, que la tenían establecida en las dehesas y bos-

ques de Aranjuez, y todos Ius monarcas procuraron

fomentarla, sufrió durante la-guerra muchos trastor-:

nos, pue� el año 1706 se posesionaronde. AranjuezIos

ejércitos �liados del Archiduque.de Austria-ycatisaron
grandes daños en la Real yeguada.

Là guerra Hamada ge la Independerrcia vino á clar el

último y funesto golpe .á nuestras ya deterioradas y.
OJ; •

l/

"
\
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"

abatidas razas ecuestres; csI ejército invaser, amedida:
- I

que avaIlzab,� por la nación, tomaba como-ef�qos'qJÚ
guerra cuantos caballos encontraba á su p1(SO, Parecía'

que �Ó' era una propiedad por eL�opb injusto ;'crúèl-.
,

'-

,': .­

,con, que arrebataban los.caballos; .decretaron requisie-;
nes -eje caÍJalÍ(Js, lleguas y potros, y cuando-se aniqui-

.

", "
.

, ?f. "

,0'

labárr.por las duras y penosas fa��ras erarr reemplaza-.'
_I,

dos por otras nuevas, Las partidas dé los guerrítleros;
causaron tantos daños en las ricas y-egUadas, de-Anda-e
IUC-ía" Extremadura, Mancha-y.las dos Castillas', como"

los: Ein��igo�. ,e
",

'. -. 1'" :_'
, <, ! I

j
Iz.amentablé fué, en extremo, el, estado ,en �ue quedÓ,:_

reducida, la cría caballar durante.la guerra de la-Inde-", },

pendència.Ta mayor parte de lásgana:der{a� desapare-
,

-

'\

cieron; Ià. yeguada delReal Sitio de: AráBjue:i, que, á:

primeros de sig lo constaba de 2 581 cabezas entre ye-"
/

guasjpotròs.ipotrancas, caballos, mulas }�_gÇlljñOnb·;<1
-

.:; '" '- I' :-""
.

se deshizó; fue llevada á la, provincia ele, Cordoba, y s�':
re,pá_litió el ganapo entre varios criadores de la mísrnaj.

- eÍ �b{re,ctór' deIa: yeguada se embarco p'ano/las iSK3S
.

\

Baleares 'en Febrero de 1810 /C011. 50. potros ,ele tres ,:;l,
,

, \, ,

cuatroaños.vde los mas.escogidos, yren Junio ele 1.814:'

I volvió con Ips más útiles y con �o yeguas que pudo re-
..

, ,coger en Andalucía .de Iaspertenecientes á la Real. y E!:,,:
g uada, y- empezó nuevamente á organizarla.

"Las.requisas q u�· tuvieron lligar 'durante Iii g'uèrra.ci-:" ¿"
•

I.
-.(

- '0
, "

• ) 0,0

Yit;jasYI'è.guas y cabaíjos detodas.cleses-que se.lleva-,
ban 'pata engrosar las ;111a5 d� los 'par ticlar ios .de ,don' �

I 'Garlas" cdí:nr}buY9 t¿do ��sto'á que s� mirasecon PÓ;�Q:

..I

I, .
-

Ç""\ .•

I ..

"

l '

-_

.� ,

, -

•
r
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interés el fomento y mejora de la cría caballar, y con
I

justa razón, porque constituye una propiedad tan sa-

grada ydigna de respeto .como ,otr;l cualquiera, pues"

veían que una contribución tan viciosa corno perjudi­
cial arrebataba sus mejores caballos y los despojaban
sus mejores ganaderías .sir\. miramiento ni considerà­

cion de ninguna clase. Muy convenieI"i:te sería. dictar

disposiciones para que las requisiones se hicieran de ..

otr� modo; así podrían tranquilos los dueños dedicar

sus capitales con más confianza á. una industria que

exige tantos cuidados y continuos desembolsos.
\ .

.Las guerras, revoluoiones, etc., etc., han contribuído
\

, �

I

eficazmente li la pérdida de la riqueza nacional y al

menor celo de-las fortunas de los particulares, unido

esto á la poca ó ninguna afición por el caballo, que en

tiempos anteriores era una imperiosa y absoluta neee­

sidad por las costumbres caballerescas y por la mane­

ra de hacer la ?,uera. La preferencia que nuestra ads­

tocracia y personas ricas dan á los caballos extranje­
ros, no solo po� los caballos destinados al servicio de

coches de lujo, sino por lo.que es en extremo ridículo,
por los caballosde silla, de paseo, es también origen
de decadencia; aunque defectuoso. nuestro caballo, no

tiene rival como caballo de paseo, pues sus marchas

son arrogantes, majestuosas, airosas \ y llenas de gra­

cia, es flexible, tan suelto y detan cómodos movimien-
, tos, que ,p�rece un coche que e� vez de ruedas tiene

patas; es, repetimos, el tipo, como caballo de paseo,
·t •

para lueir y ostentar ricos arneses, y á pesar de. tan.

<j'
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bellas y excelentes cualidades que tienen nuestros ca-

ballos para este liso, prefieren, por seguir la moda, al

! caballo inglés ó francés, que no solamente les, cuesta
.

.' \

Una cantidad fabulosa, sino que marchan muy desaira-
,1

des, con poca soltura y flexíbilidad, tienen reaciones !

muy duras; si se quiere hac�r con el caballo i�gléS una
evolución á derecha é izquierda, necesita trazar:un cír-

culo grande, son impropios para caballos de paseo, pa-

recen máquinas ambulantes en las que los jinetes tie-
I '

, nen que-ir brincando, formando singular centraste con

la-gravedad, libertad y eleganciade un jinete que rnon-"
ta un corcel. cordobés. Desaparezca cuanto antes esa

anglomanía hípica, que no otro nombre se puede dar,

dejemos pronto çle ser tributarios de los extranjeros por

las continuas �y ruinosas compras _ de caballos que

- ,1l4 -

. ,

hacen con destino, á la silla 'y demás servicios, y

s6lo obtengamos reproductores; pero no dando lugar,
,

" .

-

.

como hasta aquí, se han hecho cruzamientos con 'las

razas indígenas, sin tener en 'cuenta ni la alzada, for­

ma, volumen y demás condiciones orgánicas, ni las no-,

tables ciifererícias de las circunstancias del país de que

procedan los sementales con las de la localidad donde

se encontraban, ni tener presente tampoco en los cru­

zamientos la acción eficaz ,y todopoderosa 'de los agen­
tes higiénicos; resultando de estos cruzamientos des- ,

acertados; hechos sin conocimientos y, al acaso, la pér­
dida de las buenas condiciones 'que tenían nuestros

caballos, bastardeand�, confundiendo, degenerando y

decayendo nuestras renombradas y famosas razas de

,

f
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caballos hasta 10 sumo, por no intervenir ni dirigir és­

tas múltiples y complicadas operaciones dela in�ústria
hípica persona legal y competentemente autorizada.

Si se trata de establecer la más insignificap.te'indus-_
tria, por más que haya buenos materiales y capital so-

. �
,

brante, como no esté dirigida por personas competen-
tes, nopodrá dar buenos resultados, se gastaría tíem-

-,

po y dinero, y.por último, habrá que abandonarla; esto

ha sucedido y viene sucediendo con la, cría cabállar en

España ..
'

que exige tantos cuidados, que reclama tanto

juicio y perseverancia, y para dirigirla con acierto ha­

cenfalta m�chos y profundos 'conocimientos. ¿Quién. ha

dirigido en. nuestra nación la industria hípica? ¿A quién
se ha encomendado tan írnportante corno útil ramo de

,
-

riqueza pública? A personas que habrán estado anima-

das de los más nobles- y patrióticos deseos; pero salvo
.
...�. .

raras y honrosas excepciones, carecían de los esudios

necesarios para elevar esta abatidaindustria á la altu-
f '

'

raá que es acreedora en nuestro país: este es uno de
. \ I

los principales motivos de que nuestras razas ecuestres

estén ell' un-estado de decadencia yatraso tan cierto

como injusto. ¿Cómo queremos regenerar la-cría caba-
. ,

llar .en España, encomendándola á la rutina, al empi-
. I. �

rismo y hasta el acaso? ¿Cómo qu�remos tener caballos

C0n aptitudes para todos los servicios que les exija el

hombre; si para conseguirlo no ernplearnòs un método;
-,

j

.,

f \

un sistema.iuna doctrina que nos guíe y nos lleve;al
resúltado deseado? Si en 10 sucesivo queremos cabalíos

con esta ó l'a otra aptitud; reses-vacúnas de precoz des':'
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arrollo, que se ceben pronto y con economía, que den

mucña y buena leche, qu� sean á propósito para el tra­

bajo y ta lidia; reses lanares que .compítan con las in-:

_ glesas de New-Kent, de Diskley, etc., con las francesas

de Bambouillet y con las alemanas de Pomerania, etc.;
y 10 mismo con lo� demás animales s'ometidos al impe­
rio del hombre, justo y necesario es que consultemos

r- l'

para conseguirlo á la ciencia veterinaria, y los prof�-
sores que cultivan este útil y vasto ramo del humano

saber son los únicos que, adornados de los especiales
'conocimïentos, pueden con entera y completa inteli­

gencia influir en el organismo de estas máquinas vi­
vientes, y hacerlas más á propósito" para las necesi­

dades, de la vida y llamados vivir por la Índole espe­

cial de su profesión entre labradores y ganaderos, pue­

den apreciar indudablemente los animales, distinguir

unas veces sus defectos dignos de 'corregir, otras mar­

car las buenas cualidades que naturalmente tengan y

deban conservarse: pueden manifestar las modificacio­

nes que sea éonveniente imprimirles pata que adquie­
ran condiciones más útiles y agradables y para satis­

facer ventajosa y desahogadamente las múltiples y pe­
rentorias necesidades de la sociedad moderna,

El estado de decadencia y atraso á que se ve reduct­

da ra cría caballar en España, y la obligación que te·

nemos, como Veterinarios, de velar ycuidar por los

intereses pecuarios 1e1 país, y muy especialmente del

ejército, nos han movido á haoer sumarias disquisicío-,
, I

nes.para estudiarcuantas disposiciones y medios se vie-

\
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nen adoptando por los Gobiernos para fomentar y mejo-
rar nuestras razas ecuestres y los resultados obtenidos

de tan levantados y patrióticos esfuerzos, resultados

que, sin satisfacer apenas las necesidades actuales de

los institutes montados, dejan completamente á descu­

bierto las crecientes del porvenir en todo' género de

servicios) tanto rurales como urbanos.

Ciertamente que no otra cosa podíamos esperar; dada

la índole y alcance de las medidas, sistemas y organi­
zación delos centros hípicos de mejora, reflejo fiel de
interés y de sumo celo; pero prueba evidente del ruino­

so divorcio que aun domina á' nuestra agricultura , no

obstante 10 que nos dicta la ciencia, el ejemplo de otros

países y nuestra propia experiencia.
Todos los problemas de'Ia zooctenia afectan directa­

mente á los del cultivo: y entran así, por un doble con­

cepto, en el dominio de la economía política, de la cièn­
cia de producción. Las cuestiones de cría caballar son,
entre todas, quizá las más dignas de atención por e'l
radical influjo que ejercen sobre las demás. \' ,

Si fuésemos á exponer todas las causas que directa ó \'

. indirectamente contribuyen á la decadencia y atraso

de la cría caballar en España, tendríamos que llenar

muchas sesiones; pero para nuestro objeto basta la des
"

.

-aliñada relación de las enunciàdas, pues una de las co
-

,
, , -

sas que nos ha llamado la atención en nuestra dilatada

práctica ha sido la escasa intervención que se ha dad o

á los profesores Veterínarios en los estudios zooctéríi
.

,

'cos; siendo así que poseen los conocimientos especia _
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. les é inherentes á tan importante ramo-Piense el Go­

bierno, piensen los partículares y corporaciones, que
1

_

los Veterinarios, -porIa naturaleza de sus estudios, son
,

y serán siempre los más compet�ntes en materia 'de

ganadería, que poseed y poseerán, hágase lo que se

'q niera, los más extensos y profundos conocimientos en

'zooctenia; es decir, la clave del progreso agrícola y

pecuario; pues, ¿qué es la zooçtenia? ¿No es la síntesis

de la Veterinaria? ¿No es el. completo de los estudios
/

r

veterinarios á d�nde vienen á refluir cua�tos �onoci-
.

mientos proceden de, la medicina veterinària? Mientras

los cultivadores de la zooctenia se vean relegados al

.más injusto olvido ó postergados sin motivos, acaso por
.

ridículas preocupaciones de clases é intereses mal en":'

tendidos; mientras los Gobiernos n o den- ejemplo, de­

mostrando con los hechos que la ciencia de la produc­
ción animal no se cursa para satisfacer sólo derechos

de matrículas Q para agobiar inútilmente la imagina­
ción de alumnos y profesores, perderíase, para mal de

todos, el poderoso concurso de una clase 'que fía como

Ja que más en el éxito de sus operaciones su bienestar

material y el brillo de sunombre. El cultivo de la cien- - �
! .

cia por la ciencia misma queda sólo á los espíritus pri vi-

legiados; las clases buscan en él medio decoroso de reali­

zar sus justas aspiraciones, siendo útiles á la sociedad.

No precisamos señalar la época en que se concibió

-la pausible idea de fomentar y mejorar nuestros ani-
,

males domésticos, reconociendo-su importancia en 'la
" -

riqueza, y, por consecuencia, ,en la felicidad naciònal;

,

I
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se desea hacerles más aptos para las necesidades del

ejército, de la industria, de las artes, del comercio, 'etc.

Pues á este objeto se crean inspecciones, direcciones y

secciones, yen todas, en éste ó rn aquel tiempo', en ese

ó en el otro centro, con estos ó aquellos .hornbres, to­

dos, como movidos de igual pensamiento, 'honran á la

ciencia que, estudia la organización de sus estados hi­

giológico y patológico, la cría, mejora y rnultiplicacíón
y cuantos el�mentos influyen en los seres sobre los que

se desea' operar, haciendo caso omiso de sus profeso­
res -ó reduciéndolos á una int�r'venCión de la más mí­

nima expresión ..

El estudio, .el trabajo, el cono�imiento extenso y pro­

fundo de cuanto es conveníente al ser, al medio y á sus

influencias recíprocas, corre como moneda sin valor,
'encomendándoselo á personas ajenas á la profesión.

¿Es que no ha habido Veterinarios cuya ciencia y ex­

periencia fueran sólida garantía de éxito en la dirección

què nos ocupa? ¿No hemos tenido, para gloria de la lite­

ratura y, ciència veterinaria, entre otros profesores ilus-
\

trados un Cavero, un Sande, un Pascual, un Rsueño,
un Casas, un Giles, un Llorente y unTéllez; etc.?

y ho se crea que' estas pretericiones puedan tener
,.

poco alcance; sus perniciosos efectos suelen trascen-

der, y trasciendende hecho, á toda una clase, tradu-
.

, ,.

.

ciéndoseal fin por el empobrecimiento y retraso de la
'. 1 ...'

ciencia .. Suponed, por ejemplo, 9.ue se crearan hospíta- .

I •

les, establecimientos balnearios, tribunales de justiçia,
"�I

'.

règímíentos, etc. Suponed que las direcciones, ínspec-
\' 1

, '

"

I,

."
.

•
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ciones y, en general, todas las categorías de alguna

importancia, se proveyeran en ,individuos extraños á

la Medicina, al derecho y' á la milicia. ¿Qué sucedería

después? Pues entre otras cosas fáciles de adivinar, 10

que á la Veterinaria viene sucediendo, que decaería

notablemente el entusiasmo, el amor al estudio y la

interior satisfacción que tan ímportante papel desem­

peña e!1 el ejercicio de tan útil y necesaria profesión.
, No nos extrañemos que la clase Veterinaria, tan mo-

desta c�anto laboriosa, no haya intervenido en la mul­

tiplicacion y mejora de los animales domésticos, como
- \

tampoco debe extrañarnos que la cría ,caballar venga

y siga pasando de una á otra direcciÓn y de este á

aquel Ministerio, á semejanza del enfermo que, postra-

,
do en ellecho por cruel y penosa enfermedad, busca

en el cambio de.postura el ansiado alivio á sus dolores.

El ánimo se entristece y llena de pena ver transcu-
,

rrir años, envejecerse en el ejercicio de esta profesión
sin haber dado son creces á la sociedad los ï'nmensos
beneficios que 'en nuestra vida escolar creímos apori"

tar; hace treinta y ocho años que venimos ejerciendo la

profesion.rreducído siempre á ser más hipiatras, y cree­

mos, con sobrado fundarnento, que la misión del'Ve­
terinario es más importante, más trascendental; debe

velar sin cesar por los intereses pecuarios, que son los

elementos m�s poderosos d,e la agricultura, industria

y comercio, facilitando los medios de mejorar la exis­

tencia de 19s pueblos; y debe ser también el salvaguar-
" .'

dia de la higiene pública.

,

I \

,¡

•
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Los medios que los Gobiernos han puesto �n práctica
para mejorar y fomentar las razas ecuestres son múl­

tiples y variados, siendo los principales las remontas

y depósitos de caballos sementales, sistema de monta

y recría oficial, adquisición de ganado, etc., etc.; pero
en la imposibilidad material de terminar este punto

por 10 avanzado de la hora, concluyo por esta noche

pidiéndoos vuestra benevolencia. (Aplausos.)
He dicho.

:

LUCIAN9 VELASCO.

" \, ,

'.

,
'

;

10
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ACTA DE LA SESION.DEL DtA 6 DE NOVIEMBRE DE'1897

(Ecciracta.)

PRESIDENCIA DEL ILMO. SR. D. SIMÓN SÁNCHEZ

En el salón d,e actos públicos de Ja Sociedad se abrió la sesión

científica reglamentaria, aprobándose el acta de la anterior.

EI.Sr. Presidente manifestó que habiendo sido presentado á la

�esa el proyecto de Ley .de Policía sanitaria de los animales do­

mésticos, que con anterioridad había- sido encargado á una comi­

sión especial compuesta dé los señores Molina, como autor de la

proposición, Pinedo, Coya, Montero y Selgas; y estimando de ur­

gencia su estudio y aprobación, se dedicaria á este asunto la se-
, , I

, gunda pahe. de la sesión, quedando así aprobado.
Seguidamente concedió la. palabra al Sr. V qlasco, el cuál pro­

nunció un exeèlente discurso encaminado á desarrollar los medios

de fomento y mejora y á demostrar la importancia de nuestro .ca­

ballo para la guerra; hizo resaltar la relación que tiene la cría ca- I'

baIlar COll la agrícultura, fuente una y otra de nuestra principal
riqueza, y terminó su disertación, que fué escuchada con' atención

y agrado, reconociendo el estado de decadencia' en que se halla la

cría caballar en la actualidad, y señalando como causas de ella Ia

sustitución y empleo de la mula en servicios agrícolas, industria-

les y militares, el atraso de nuestra agricultura, la falta de pastos,
las guerras, las requisiciones y la preferencia que algunas clases

dan á los caballos extranjeros.
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El Secretario general Sr. Coya dió lectura áuna parte del impor­
tante proyecto de Ley de Policía. sanitaria, el cual fué oído con es­

pecial interés y grandísima complacencia por todos los concurren­

tes. Y habiendo pasado las, horas reglamentarias se levantó la

sesión.

V.O l3.0

El Presídentè,
SÁNCHEZ.

El Vicesecretario.
ANTONIO LÓPEZ MARTíN.

, I

r



Continuando mi interrumpido discurso de la sesión

anterior, me ocuparé esta noche de otros aspectos del

tema en discusión, empezando por los que á última

hora indiqué, y que son los siguientes:

Medios puestos enpracticapara mejorar yfomentar
las razas ecuestres.v-: Remontasy depósitos de caba­

llos sementales del Estado. -Ent¡'e los establecinüen-'
tos de remonta y los depositos .de caballos sementales

debe' existir un íntimo enlace, una estrecha relación,
pues éstos tienen por objeto proporcionar á los criado­

res sementales de las razas nacionales y extranjeras;
las remontas tienen la misión de complementar el des­

arrollo de los potros adquiridos á los ganaderos ..
.

El estado político de Europa obliga á tener siempre
díspuestos para movilizar de un momento á otro gran­
des ejércitos, y la organización de estos ejércitos lleva

.

' consigo u�a caballería 10, más numerosa posible y mo­

, tores animados con aptitudes adecuadas para el arras-

\ \

.i

"

( I

I 'I
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tre de la artillería, conducción de víveres, etc., etc:

Los Gobiernos deben procurar que todos lbs servi­

cios estén bien organizados, demostrando la previsión,

que es la condición más estimable en los gobernantes,

para cumplir con aquel aforismo, si ois pacen para

bellum)' de este modo estaremos preparados y no nos

encontraremos en la más espantosa confusión cuando

hayaque proveer de ganado á los institutes montados,

corno nos ha sucedido en las guerras internacionales é

íntestinas que hemos tenido en este siglo.
!

El servicio 'de remonta que actualmente se sigue en

España no responde á las nec�sidades apremiantes de

la guerra moderna, ni aun siquiera á las exigencias que

tienen nuestros ínstitutos montados en tiempo de paz.

La falta de caballos en España se nota hace mucho

tiempo; l'a precisión de asegurar fa �dquisición de ellos

,

.para cubrir las bajas que con frecuencia sufren los ins-
I

:titutos montados del ejército y los patrióticos propósi-
tos de los Gobierhos ,de proteger á los ,ganaderos para

fomentar la producción ecuestre, les ha' obligado á

comprar potros de dos y tres años y recriarlos en los

establecimientos de remonta hasta la edad de cuatro "

años.
','

....

Este sistem¡a de recriar los potros: en dehesas por

cuenta'del Gobierno. empezó á seguirse en los últimos

.años del siglo pasado, estableciendo dè�tacamentos de

remontas en varios p�ntos de La provincia de Cordoba,
como uno de los sitios de España más á propósito para
Ia recría de potros de Andalucía y Extrémadura; tam-
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bién se formaron secciones en Aragón Y' Castilla la

Vieja. El cuerpo de Artillería instaló en 1857- un esta­

blecimiento de remonta en Conanglell, heredad situa-
_.

da en, el partido de Vich, distrito municipal de las rna-

sías de San Hipolito de Voltregà.
La experiencia ha dado á conocer que el sistema de

comp,rar ganado domado para remontar al ejército ha

sido perjudicial, por más, que parezca muy halagüeño
evitar la recría 'Y doma; pero es tan esencial y de tanta

necesidad la educación del ganado militar, que cuando
s€ hace sin conocer la constitución, instintos y destino
de los iriimales, se resiente su salud, se evita su desarro-

\
'

110, se llenan de defectos y adquieren vicios y resabios

qu� los inutilizan para el se:vicio; además, y esto es

muyesencial, que el caballo de gU,erra no ha de estar
,

; 'éducado corno el dedicado al tiro, á la carga y otros-

usos; por eso conviene que la domaesté 'bien dirigida,
\

basada en los conocimientos ahatomoñsiologicos.tauxí-
liada también de la mecánica y de la estética animal, y

,

I
I

' '

. como la doma se hace, generalmente, entre los parti-
culares, con mucho descuido, da lugar áque se resien­

ta, como ya hemos dicho, la salud de los animales:
-, '

no hay más que 'Ver las relaciones de desecho del

ganado de los regimientos de artillería
\

y observa­

remos que figuran en ellas gran número de ganado
I mular y èaballar de seis á doce años, y si conternpla-,
-mos,los regimientos montados de artillería un día de
\. '.', "!

formacíòn
ó

en una revista, veremos que en general
parece el ganado mediano; "

\

\
"

,

, f
,

/ .
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La vida de las remontas es hoy imprescindibleç.pero
,�debe prepararse el camino de \'U total desaparición,
,.. toda vez que son inequívoca prueba de nuestra pobre-

� i,

za ecuestre y muestra patente del atraso enque nos en-
'

,

,

contramos en la ,pr,oducción hípica;' debemos, pues,

admitirlas por accidens J no en principio.
La estadística caballarvbase de la comprade potros,

debía serlo también de la adquisición de caballos se­

mentales si diera á 'conocer de una manera exacta el

estado de las razas ecuestres en las diferentes provin­
cías de España. Su objeto es averiguar el número de

.caballos domados, sementales, potros, etc., expresan-
,

do la edad, sexo, procedencia, conformación, tempera-

mento, constitución, aptitudes; sanidad, sistemas de

, cría y recría, dehesas con que cuenta cada ,ganadero,
su número y calidad, vías pecuarias, abrevaderos, y,

en suma, la estadística cuantitativa y cualitativa de

. todos los elementos que se l�elacionan con la cría y.
compra de caballos. Hecha con todas estas condiciones, '

da á conocer el número, y clase de sementales que n�-

I
'

cesita cada zona.

La estadística es, pues, un trabajo difícil y de la ma-
I

'

yor importancia, pero su práctica es por extremo defi-

ciente; 'veamos cómo se realiza. Las remontas propo-
,

'

. nen á la Dirección de la Cría caballar, para su aproba­

ción, las comisiones de estadística ecuestre, que se

componen de un' Capitán; Teniente ó Alférez del esta-
/'

blecimiento, como Jefe, un Profesor Veterinario, un sar-

gento y dos ó tres soldados; .sí las comisiones son más
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de tres, las restante? no llevan Veterinario; en un pe­

ríodo, relativamente corto, se recorre el distrito niar­
cado, recogiendo la inmensa mayoría de los datos es­

tadísticos en los domicilios de los ganaderos; cuanto se

refiere á edades, sanidad, conformación, etc., se caleu-
I

la en vista de los datos y documentos de estadística y

compra anteriores; la Memoria se escribe, de ordína-
I

,

rio, introduciendo alguna ligera modificación en la for-

ma ó en el fondo de la del año anterior.

Todos 10;; factores, de la producción ecuestre debie-

, ran estudiarse concienzudamente por una comisión
científica compuesta de dos ó más Veterinarios, que,

además de ocuparse de los puntos que tratan las ins:
trucciones de estadística" estudiasen.detenidamente las

condiciones higiénicas 'y climatológicas de cada loca­

lidad, sus variaciones atmosféricas, temperatura, esta­

do de su ag rícultura. la flora del distrito, etc., para

determinar la clase de mejora-que .rnás esté en relación'
con la localidad. La comisión tendrá especial cuidado

.,

de describir.y determinar los caracteres distintos de las

razas equinas que tengamos y dirigir a.los ganaderos

por el camino más pr.ovechoso á los intereses pecua­

rios, combatiendo sus errores y persuadiéndoles de la
¡

bondad de las doctrinas y prácticas zootécnicas.

Una vez realizados los trabajos de' estadística con el

esmero y exactitud posibles, para que sea fiel -espejo

que refleje el verdadero estado de la cr.ía caballar, la

c�misión terminará su encargo redactando la Memo­

ria sin separarse de los datos recogidos, expondrá sus
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opiniones acerca de los diversos puntos sometidos á

estudio, discurriendo también sobre todo aquello que

juzque pertinente al mejor desempeño de su misión.

Estos trabajos deberían remitirse á una Junta faculta­

tiva del cuerpo d!,! Veterinaria militar para su examen,

estudio é informaci�n á la superíoridad. (Muy bien)
Es talla desidia y abandono que se observa en las

_yeguad'as, que todo se confía al influjo benéfico del

hermoso y envidiado clima de estas provincias, y,como

son, digamoslo así, las únicas productoras pe caballos,
nos vemos en la triste, pero verdadera, necesidad de

repetir que no hay nación más atrasada y donde se
,

observe un sistema de cría tan-malo, tan vicioso como

en España, pues á los potros que se crían por el sistema
de pastoreo 'se les abandona al rigor de la intemperie
lo mismo los crudos meses de invierno que los caluro­

sos y sofocantes del estío, ¿Cómo puede desarrollarse

un potro que desde su más tierna edad se le ligan fuer -

temente las extremidades anteriores, obligándole casi

siempre á pacer en un campo què tiene escasas hierbas,
que le proporcionan una alimentación insuficiente?

Las yeguas destinadas á la procreación son abando­

nadas á los rigores de las estaciones, á vivir, como

quien dice, sin comer; están flacas y extenuadas por
falta de alimentación en los inviernos, r'epuestas de

carne y hasta gordas en las estaciones de primavera,

verao-?'yotoño. Estas alternaiivas de engordar y de

. enflaquecer son muy nocivas para las yeguas destina-
.

das á la procreación, y mucho más teniendo en cue�ta
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el duro y cruel trato que reciben en la temporada de

trilla; nada tiene de extraño, pues, que aborten muchas

y mueran las más con tanto abandono, así como cen-
�

,

tenares de potros', al extremo de desaparecer ganade­
rías por completo con grave y trascendental perjuicio
para la prosperidad y riqueza nacional..

No tienen los ganaderos en estas provincias n} una

hectárea destinada al cultivo de alfalfa, trébol, espar­

ceta, ballico, etc., etc, con que poder atender á sus

ganados, yes talla desidia y abandono que tienen que1 ,

ni aun en los años de grandes lluvias y en los que nacen

espontáneamente muchas y abundantes hierbas no se

les ocurre segarlas y reducirlas á heno para alimentar

á sus ganados en los in viernos.

Los ganaderos no ponen nada de su parte en la me­

jora y fomento de la industria hípica, cuando debían

tener un cuidado y esmero exquisitos, ya que el Go­

bierno, por circunstancias que no son de este lugar,
es tutor obligado de la industria hípica, invirtiendo

cuantiosos capitales con ellaudable y patriótico objeto
de elevarla á la altura que es acreedora por las condi­

ciones de nuestro clima. Los particulares están, pues,

obligados por patriotismo y por interés propio á se­

cundar los nobles deseos del Estado. (Aprooacián.¡
Nuestros establecimientos de remonta por la mane­

ra de estar organizados, no pueden comprar potros de

menos de dos .años; son, por consecuencia, centros hí-.

picos de recría que, cooperan poco á la mejora de las

razas ecuestres.

(
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AV abrir el reglamento técnico de los servicios de

remonta del arma de caballería y cría caballar del

reino aprobado por Real orden de 3 de Ahril de: 1883,
hemos leído el-capítulo 14 de la compra de potros y el

artículo 177. Dice así: "Los Oficiales comision�dos para
la compra son los responsables de cualquier defecto

exterior que constituya inutilidad en los potros que ad­

quieran, y únicamente recaerá aquélla en el Profesor
I

Veterinario cuando el vicio ó enfermedad sea interior

y no esté sujeta ó considerada como caso redhibitorioç.
(Sensacián},

.

I
No debe ser responsable el Oficial de caballería de

·los potros que compre, por los defectos exteriores que
constituyen inutilidad en éstos, y sí debe ser responsa-

-
.

ble el Profesor Veterinario, que es el que posee un co­

nocimíento profundo y hace un estudio detenido del

organismo de los potros, tanto bajo el punto de vista

anatomofisiológico y físicomatemátioo , cuanto el anor­

mal ó patológico, que le· permite conocer todos los

defectos y enfermedades que inutilizan á los potros

para el servicio del ejército. Además, ocurre _que el Ve­

terinario manifiesta al Oficial puede practicar la com­

pra, puesto que los potros examinados por él no pade­
cen enfermedad, y, por consiguiente, se encuentra

fuera de responsabilidad, según el artículo del regla­
mento. Pero no sucede así; el Oficial reconoce y justi­
precia los potros y luego fírman ambos los documentos

como reseña y recíbos de la compra, poniendo eo. la

antefirma del Veterinario Reconocido. Al hacerse él
I

,
.

¡ ."

I
,
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reconocimiento en esa forma, .huelga el tal artículo,
puesto que ambos contraen la misma responsabilidad;
y más el Veterinario, porque nada tiene que ver con

los defectos'exteriores de conformación, etc" ni con el .

justiprecio de los potros, y, sin embargo; incurre en

mayorresponsabilidad, pues dicen que es el más com­

petente en estos asuntos, y buena prueba de ello es 10

que quedo demostrado en la última revista de inspec­
ción llevada á cabo en Junio del 94 á la remonta de

Granada; que el General inspector sólo hizo responsa­
ble al Veterinario que intervino en compra de los de­

fectos exteriores de conformación, alzada, edad, etc.,
sin contar con las que le son inherentes por reglamen­
to, y todo por ser la persona más cornpetente en el reo.

conocimiento de los potros. (Muy bien.)
Por 10 tanto, la compra de potros debe hacerse por

los Veterinarios militares, siendo ,de su exclusiva in­

cumbencia la elección, desecho y tasación delos potros;
serán los únicos responsables de las enfermedades, vi­

clos, defectos y valor de los potros, sujetándose al

cuadro de condiciones y precio medio que haya for�u­
lado la Junta de los establecimientos de remonta.

No formará parte de las comisiones de compra el

Veterinario pr;imero de la remonta, el cual reconocerá

los potros, á su llegada a 1 establecimiento, bajo su ex-
-

elusiva responsabilidad, y de sus buenas ó medianas
.

, condiciones dará conocimiento al Inspector técnico de

remontas, quien comprobará su exactitud enlas revis­

t'as periódicas que gire cuando 10 crea oportuno.

If
I

\

, ,

"
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Sistema de recria que se observa en-los estableci-
� -

mientos de remonta con los potros, - El método de re-

cría que se sigue es, con liger�s excepciones, el siste-.

ma de pastoreo, 'estando los potros expuestos á los
mismos accidentes que los que se crían en las yegua­

das extensas. Solamente cuando están enfermos, débi-
>

les ó decaídos es cuando se-les recoge y se les da al­

gunos alimentos de granos, paja, etc. La recría de po­

tros en los establecimientos de remonta depe ser, un

. modelo en su género de aplicación de los adelantos
,

\

modernos y de ensayo dentro de prudendales límites,
, ,¡

buscando siempre el modo de desarrollar todo lo posi­
bles las aptitudes dentro de la economía. Deben ser las

I . f I.

remontas, no sólo un modelo de prácticas higiénicas,
,sino -también un centro agrícola, donde se cultiven con

esmero prados attificiales para que coman los potros
con abundancia en los meses de invierno y en todas las

\ estaciones que los pastos son escasos; repletos deben

estar sp,s almacenes y granerps de avena en rama, ce·

bada, buenas y .nutridas pajas y pla�tas forrajeras
beneficadas para alimentar, no sólo á .los potros eI,l·
ferrnos y decaídos, etc., sino á todos en general, para

- ,

que no sufran esas peligrosas alternativas de enflaque-
cimiento y de aparente lozanía que da á los potros la

exclusiva alimentación de hierbas.

/
El sistema de arrendar los terrenos para las remon­

tas es oneroso é impide hacer ciertas mejoras; sin em­

bargo, podían efectuarse algunas modificaciones en los

cultivos, puesto .que el consorcio y unión de la agricul-
/

,

/
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turay ganadería, tan conveniente á juicio de todos

para elevar nuestra riqueza hípica, es en ellos letra \ '¡

muerta.' Por una parte se arbitran medios de disua- I
I

,

dir y estimular á los ganaderos para
-

que se hagan
. I '

agricultores, y por otra se sostiene el divorcio de los

dos ramós de la riqueza pública, de las dos nodrizas

del Estado, como las llamó el célebre Campornanes en
. /

su inmortalley agraria,
Como en las dehesas de las remontas no hay, gene-

.'

ralmente, más que potros, las hierbas de punta dísmi-
,

nuyen visiblemente, abandonando el campo á las inúti-.
\

,
"

les. Hay distint�s opiniones con referencia á la �uest¡ón
de pastos; unos creen que la alternativa de plantas her­

báceas �e efe�túa naturalmente, y.que, por eonsecuen­

cia, la duración de la dehesa es ilimitada, aunque no

haya más que una especie de ganado; otros creen que

m.ueren y se enrarecen las hierbas propias de cada es­

pecie de animales y la duración del predio corta, y

muchos ganaderos opinan que las hierbas de labor son

superiores en nutrición á la de las dehesas.

Todas. estas opiniones, que no discutimos en obse-
I

quio á la brevedad, tienen su fundamento, más ó menos

atendible, y sería de gran interés tener resuelta esta

cuestión; si creemos que .cuando se adquirió un predio
se hubiera hecho la flora determinando aproxima­
damente la proporción y distribución de las especies
de hierbas, y,se hubiesen hecho ensayos comparatives
de su valor nutritivo, tendríamos en este caso la cues­

tión resuelta, y en aquél, con lafíora á la vista, Ia base.

, ,

,

\.
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. ,

precisa' para resol verla; pero la observación y la prac-:
\

tica demuestran que las dehesas-que llevan en arren-

damientd.los establecimientos de remonta, y en espe-'
, J. ,

cial.Ies que cuentan muchos años, se encuentran en la
, \ '

actualidad completamente bastardeadas, embastecidos

sus pastos, de tal manera, que es poco menos que im-.

posible sostener allí cierto número de potros. Sus cau-.

sas fáciles son de averiguar; pero las principales con-
I .

sister; en 'estar los terrenos constantemente abonados,
que facilitan por este motivo el crecimiento y desarro- .

Ilo de plantas muy exuberantes, mas de ninguna uti­

lídad para la alimentación de los potros. La falta abso-
., ,

-

luta de "renovación en �llas de nuevas semillas, por me-

die de una ligera labor en cierto y deterpinado tiem­

po, es otra de las causas que influyen. Pero la más
.

I •
II

.esencial es por estar.dedicados única y exclusivamen- .

, ,I

"te al pastoreo de una especie de animales, pues si bien

es cierto que en todas las remontas hay cierto número'

de ganadovacuno, no es, suficiente para consl}mir las

que espontáneamente nacen en eUa y adecuadas para'
los ,grandes rumiantes,' pero que no aprovechándose
con la oportunidad debida, llegan á su completo des­

arrollo, dejando sus semillas para que germinen y ven­

gan á aumentar aquellas plantas en detrimento de las

útiles y necesarias. para la buena alímenracion de los .

potros. Así sucede que'en la época de prima, vera causa
\ ,I _.

Iástíma recorrer cualquierá de las dehesas pertenecien-
tes á-los establecimientos, en .las que" si en el primer

, .

,

golpe de vista parece que hay una vegetación abun-.

, I
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r

\ dante, pronto se sufre el desencanto al tropezar con

jaramagos, planta que no lacomen los potros, y sí los

rumiantes, cuando scm frescos y tiernos; los cardos,

que son infinitas sus variedades, y que ademástornan
\

tales proporciones, que se confunden con pequeños ar-

bustos, y, en fin, variadas especies de plantas, y nin­

guna adecuada-para él ganado que allí se recría.

Por este motivo convendría Ir renovando las más an­

tiguas y embastecidas, previa una labor sin importan­

da, y sembrando una mezcla de semillas de plantas

'gramíneas y leguminosas, tan recomendadas, hoy día
i,

para los prados temporeros y de pastos y de tan bue-

nos resultados prácticos, y á la, vez, para conservar­

las, dedicar á ellas más número de ganado vacuno y

un buen rebaño de ovejas y algunas cabras, que son'

las que afinan los pastos, porque comen las hierbas que

rehusan los solípedos, y además proporcionarían un
, .

grande beneficio que redundaría en,bien de la tropa que
se halladestinada tanto al servicio del cuidado de 11:\.5'

piaras de potros cuanto para los ocupados en las fae­

nds agrícolas, guardas de campo, etc., .etc., obtenien­

do de sus productos la 'carne suficiente para una ali­

mentación nutritiva, necesaría para los que se dedican
á los rudos trabajos ..

\

•
El cultivo está reducido hoy en las remontas á sem-

r
.

brar cebada y a vena' en cortos límites, algo también de

alfalfa, todo escaso relativamente al número de po-
\

I , J

tros; la alfalfa no se puede dar más que á los enfermos

y á los atrasados, pues �1 agua e� escasa en verano y

, ,

j 11

I
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no se utiliza, según los adelantos agronómicos, y, por

10 tanto, SÚ, desarrollo 1=S lento; Ia. a vena en rama se
, '

consume en los meses de Septiembre y Octubre por-los

potros atrasadosantes de entrar enlas dehesas de iu­

vierno.la cebada se da como beneficio en los meses de

Diciembre y Enero.
Con el objeto de aprovècharterremos que llevan tan- -,

.

I' ,

tos años de descanso, mejorar las cualidades de los pas-
I

- .

tos y aprovechar el estiércol que en gran cantidad vie.
è" ,

'
.. I

. ne vendiéndose, á poco precio, creemos conveniente

dar gran extensión .al cultivo de secano regadío.á este

fin-deben encargarse los Profesores Veterinarios de.
_

'

las remontas de la dirección de lós trabajos de agri­
cultura y zootecnia en la misma forma que expendre­
mos al ocuparnos de las yeguadas modelos, atendien-

do al mismo tiempo á la compra de potros y á todo lo

que demande s,u curación é higiene.
'

Aunque lás remontas sean un modelo de practicas

higiénicas' y estén dirigidas por personas competentes,
como su misión es la recría de los potros, no pueden

extinguir los defectos que éstos traen; bastante harán

COIT evitar que adquieran más, y para evitarlo deben

de reher las remontas buenas y numerosas potrerizas
para que se recojan los potros por las noches frías de

invierno y se preserven ciertas horas del día del rigor
de las estaciones; estas caballeiizhs rústicas ¿èben es­

tar emplazadas en los sitios más ventajosos para su ex­

posicíonç ventilacion, dimensiones, orden y colocación

de pesebres, etc., etc'.

.',

.\
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Las remontas deben estar situadas más bien ,·em te-o

.' '.

,
_. J

.rrenos ligeramente montuosos, algo, accídentados: y

,se;cos, (que en llanos, porque gozan los pastos de m6!':­
.jores cualidades, son las, hierbas más nutritivas, la
.atmosfera más pura y los potros se ven" obligados-a
hacer un ejercicio muy: èonveníente para-su desarrollo

y salud.
t Los potros deben estar continuamente en las remon­
tas e� .completa libertad, y, debe .evitarse ei trabarlos,
para evitar que pierdan los aplomos, adquieran lesio­
p.es y defectos que les inutilizan pronto, y lleven s�fia­
Ies y cicatrices, que jamás desaparecen, según se obser­

ya en los regimientos. Con el fin de'preGaver accidentes
\ ' ' /

tan funestos, las dehesas de las remontas debieran es-

tar cerradas, para lo. cual convenía cercarlas con fOr,
,sos/y sobre todo con árboles y arbustos, conveniente­
mente dispuestos,

I

.. Comprendemos que mientras se siga el rutinario y

perjudical sistema" de pàstoreo, es un mal, 1?ero un mal
necesario el recurir á trabar'los potros, pues con esta

, "

operación, que se hace á diario, y ya en las últimas ho-

.ras de la tarde, 'Se consigue ponerlos en contacto con

el hombre y hacerles perder la rusticidad y fiereza in­

natos en todos los que viven en libertad," adquiriendo,
por consiguiente, confianza, familiaridad y .hasta no-

. bleza, y evitando daños y perjuicios que 'muy bien pu­
\, . dieran ocasionar saliendo del recinto de las dehesas alI '. '.\ �

sufrir espanto? en noches'tempestuosas, careciendo ..
,

como carecen, de setos ó vallados en sus lindes.

/
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, Secciones de' Remontas en Aragon y. Castilla la
I

Viej'a.-Mt;ly conveniente sería para el fomento y me-
o I

jora de la población ecuestre en nuestro país que se
,

estableciesen secciones de remontas en Aragón y en

�Casti11a la Vieja, pues existén en estas comarcas áreas -

geográficas á propósito para la producción hípica, en

las que se podían recriar los potros dentro de �� clima!

por el mismo sistema que se crían; de .este modo se

armonizarían los intereses del Estado y los de los par-
I

ticulares,

Hemos visto algunas veces recorrer las provincias
-

-

-

del Norte y del centro de España á tas comisiones de

-Oficiales rémontistas para hacer la estadística ecues­

tre de estas regiones y comprar los potros que reunie­

sen las condiciones que
_

marcan' los reglamentos' de

remontas; apenas si compran un potro por 10 costoso

de su conducción á las provincias' andaluz�s y 10 -d�;í.
eil de aclimatarlos y recriarIos en estas zonas donde

I •

.siguen distinto sistema de recría, y, sin embargo, con-

,

curren en gran núméro los tratantes valencianos á las
I

'ferias y mercados de' Galicia, Asturias, Santander,

Leon.Balamanca y de otras províncías de Castilla Iy I

Aragon, y compran muchos potros desde un-año hasta
" - I

tres, c�si siempre á bajo precio, pagándoles á otros

más altos aquellos potros que pueden acreditar sus

dueños que proceden de los sementales del Estado; los

trasladan Jos' valencianos á su país y allí los rec'rían,' I

adquiriendo los potros de estas provincias gran des­

arrollo y excelentes condiciones por seguir en �l reino

, J

I !
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de Valencia un sistema de recríà el1 armonía con lo

que demandan de común la zootecnia yla agricultura-.·
I I

En algunas de estas provincias puede desarrollarse
la población ecuestre por estar ya iniciada la 'urtión
entre la agricultura y la ganadería, 'y se debe procu-:
rar que el caballo de guerra sea nacida, y criado, y
domado en el mismo país donde haya de utilizarse, y

procurar á todo trance que 'no se compre en el extran­

jero ganado militar; de este modo no seríamos tribu­
tarios ni explotados por los extranjeros en este ramo

. de riqueza pública, y se cumpliría con los preceptos.
económicos de producir siempre en la misma nación
todos los objetos y cosas precisas para cubrir y aten­

der á sus necesidades. A este patriótico fin deben di-
I. "

rigirse las reformas qu� el Estado pretenda hacer en

cría caballar, creando establecimientos hípicos que
aumenten y mejoren nuestra población ecuestre, como

se viene practicando hace tiempo en Francia, sobre
todo desde el año de 1870, en que, á consecuencia ge
la desastrosa' guerra francoalemana, quedó reducida'
la población ecuestre ála más mínima'exp�esión, .obli­

gando al Gobierno francés hacer compras de caballos
• I

en diferentes países de Europa y de América
, en·

centrándose hoy en este país brillante la producción.

\ I

ecuestre por su número y calidad, exportando muchos ,

caballos Aebido todo á 'Ios establecimientos hípicos'
qué se han creado en estos últimos años,

, '

,I
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-Deposüos de caballos sementales! del Estado;' su'

.me.Ca11zsnw.y organzzadón.-No 'discutirembs en est�
trabajo -las razones' què abonan ta existencia -de los

dèpositos de sementales propiedad _del Estado; si, -en.
,

.
, .

principio Y; conforme á� las sanas doctrinas 'economí-

cas son 'inadmísíblès, puesto que á las funciones del
,.. t' I

,

administrador aducen las que son propias de los admi-:

nistrados, reconocida está, en cambio, su necesidad
actual como uno de los medios más eficaces de evitar.
\

la ruina de la cría caballar, que fué un tiempo ñore-

cíente industria nacional; así 16 entienden y practican
.

.las naciones que marchan á la cabeza del progreso, Y'
,

- así .lo creemos. también nosotros siguiendo el ejemplo
;, t

de las naciones proveedoras y-antes tributarias en este

y otros varios ramos de riqueza/pública. Efectívamen­
te, los Gobiernos, con sus poderosos recursos, son los

.

que pueden adquirir toda clase de reproductores que'
se, necesitan.

Tampoco cumple á nuestro objeto hacernos. cargo
'de las diversas opiniones emitidasacerca dela-delica-

..\

dà cuestión de competencia entre elMinisterio de 'Fo ..

merito y el de la Guerra para dirigir la críá caballar ¡.

y.ipor consecuencia, los Depósitos de sementales, no
t-:

porque la juzguemos baladí ó impertinente al asunto;
sino porque, hecha .objeto de controversia acalorada

repètidas veces y en distintas épocas, la consideramos
suficientemente debatida.tpero sí diremos que, siende

-

..

/ .

el caballo un elemento poderoso de combate, debe el
,

f

Ministerio de la Guerra dirigir y vigilar la industria
.t;

'\
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ecuestre, como dirige y vlg ila.otras armas de como'

bate.

El ganado caballar titTne tres grandes inconvenien­
tes económicos: desarrollo lento, imposibilidad de rea­

lizar el capital que representa el potro y el excesivo:
coste de los reproductores, superior á .los recursos de

,

la mayoría de los ganaderos.
,

Para obviarles no deben perdonar los Gobiernos gas-
,

'

I ,

tos ni sacrificios, de aquí la fundación de los depósitos,
'-.

instituciones hípicas, que producen excelentes resul-

tado." �,� --

En Francia, Alemania y Austria se hallan bien or­

ganizados los dep,6sitos y se emplean, medios de gran,
eficacia, entre o,tros, por ejemplo, el entregar los re:'"

productores á lo� ganaderos temporalmente ó á perpe­
tuidad, subvencionar los sementales aprobados de 10s

partículares, premiar á las mejores yeg.nas.comprar
con preferencia potros hijos de padres aprobados, sos­

tener yeguadas por el Estado, etè, etc.
\

Adqui�'ic(6n' dé caballos, sementales del 'EstadJ. '_
.

Proponémonos sólo decir algunas palabras acerca de,

I�

,

las formas- y medios de adquisición de los, caballos se-
mentales y de las modificaciones que en este punto, á

/

nuestrohumilde juicio, deben íntroducírse.c

Nótese, de paso, con cuánto empeño des,eamos aislar"
. en las cuestiones que nop venirnos ocupando de la his­

toria de los hechos que referimos, nuestro particular
, .

modo de apreciarlos. Entendernos que-así 10 exige l�

,. ,
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'más estricta .imparcialidàd, cuya virtud debe inspirar

siempre á todo el que trate asuntos más é menos rela­

clonados con el bien general;' salvada así Ja verdad

poco importa que la' crítica sea apasionada y, cómo

'tal, errónea, pues siempre queda 'abierto. el 'camino. de

corregir'la, explicando. los hechos en sus cíertas'y.ver­
daderas causas.

La elección entre 10.s potros de tres y cuatros años
,

que de g_anaderías acreditadas, tienen las remontas y

[a compra en España y en el extranjero, son losme­

dios á que se.recurre para proveer nuestros depositos

de caballos de semilla.

, Para la primera no. hay época deterrninada que se­

pamos; una veces, es lo. 'más frecuente, se efectúa á
..

primeros de año, cuando. los po�ro.s van á cumplir cua-

tro; otras Po.co. después ,de Ja compra ó más tarde; la Di­

rección ordena la elección cuando. lo. tiene á bien, pre-
.

cediendo. siempre á la de los g'anaderos que, por reunir

las circunstancias exigidas por Ia ley, se les concede

la extracción de un �o.tro. desemilla.

A la orden de la Dirección sigue la verbal del primer

Jefe de la remo.nta! á los Veter�nario.s, 10.s que, exami­

nando. con la detención y cuidado.' que requiere opera­
ción tan delicada todos 10.s potros de tres años, deter­

minan cuáles son los que reú�en mejores condiciones

y si son ó no. aptos para sementales.

:. DesgraciadamenteIa opinión de los Profesores Ve­

terinaríos es constantemente negativa; apenas si hay,

un potro. que merezca el nombre de semental, dicen ge-
" \

--<\. l'

, ,

"
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neralmente los Veterinarios al Jefe, á .la vez que le

entregan relación nominal de unos cuantos de regula-
re� condiciones. I

El Coronel, con los demás Jefes pasa á los predios
de la remonta y revista el ganado, fijándose especial.
mente en los potros clasificados como mejores, y luego
se transmite á la superíoridad la opinión formada en el

asunto. \'

'Reciben después 'una segunda orden, disponiendo se

elijan para los depósitos el mayor número posible de

10$ potros de mejores cuafidadcs, y se cumplimenta la

orden, separando aquellos que ofrezcan dejar á cubier­

to el crédito del establecimiento. La tasación' de los

eleg-idos, que desde el día que son consider-ados como
I

�

tales al de sil partida de la remonta se les tiene en be-
, ,

neficio, se hace por los Veterinaries, generalmente es'

respetada.
La elección que se hace de sementales en ÚlS remon-

, / ).

tas ni da ni debe esperarse dé el rèsultado apetecido;

_así 10 han manifestado siempre los Veterínaríos de

estos establecimientos, y de 300 ó 350 potros que tienen

próximamente en recría las remontas, apenas pueden
elegir cuatro @ seis que reunan condiciones de semen- I

tales.

Parecerá exagerado é increíble, á primera vista, q�e
no se puedan escoger potros de semilla en las remen­

tas, y, sin embargo, este .hecho tÍ(�J1e una explicácion.
muy sencilla: las comisiones de co.mpra, obrando con

arreglo á las instrucci:ones, no adquieren más potros
.

'

, !

. "
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que aquellos cuyo valor individual sea proporcionado
alpreclo''medio que se les fija.de aquí. acontece que

hayal gª,naderos, como entre otros los-Guerreros y don

Vicente Romero, vecinos de Jerez de la Frontera, que'
no vendan sus potros á las remontas, y otros, aunque

venden, separan antes todos los potros que, á su juicio J

merecen Ó. pueden merecer altos precios, tales son

los Corbacho� y Romeros, d'e Montellano, y los Carley
y Romeros, de Jerez.

, El conocimiento "que tienen estos señores de sue ga-

naderías, ayudado por el que les ofrecen entend!dos
Veterinaries y Ía inspección constante que estos g ana­

deros ejercen sobre los potros desde que nacen .hasta

'los tres años que fos venden, les aseguran el buen

éxito de la elección; de modo que �i otr,as veces los re-
"

montistas compraban algún' potro de superiores y ex­

celentes èuali?ades por equivocación de los ganaderos,

I'
tenemos' que confesar que en el día son muy raras esas

"

,
.

/

f

\

equívocaciones.
I .

Ya hemos dicho el celo y escrupuloso cuidado'quese
observa' en los establecimientos de remonta por los

Profesores Veterinarios para la elécción -de los potros
) , .

de'semilla; así es que él mal resiiltado no puede atrí-:

buirse á otras causas; 'de dónde no hayes enteramente

/

i?

imp�sible sacar'.

La adquisición de sementales en.España y en el ex­

tranjero, segundo modo de .compra, es también dis­

puesta por,'la Dire;ción, 'nomb'rando.la comisión que'

haya de realizarla, for-mando parte-de ella unoo varios'

.:

', ,
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� Jefes ú Oficiales de 'Caballería ó Artillería, residiendo
en ellos todas las facultades que á la misma se confie­
ren; un Oficial de Administración militar de pagador' é

,

, I'

interventor y un solo Veterinarío á Ías ordenes del Jefe
/ '

corno asesor yresponsable de las enfermedades y de-.

fectos interiores.

La compra de los caballos sementales en España'
,

,.

tampoco satisfaceTas necesidades de los depósitos;
pt'uébanl? las comisi,ones que can frecuencia-se man:
dan al extranjero; ni el número, ni la calidad, ni el

precio de los sementales de nuestras más acreditadas

g-anaderías, se prestan .ventajosarnente á la compra

por el Estado, ya.sea por la situación cada día más an­

gustiosa por que atraviesa, desgraeiadamenteçla agri-
o

cultura' y ganaderta, que imposibilita á nuestros gana-
deros de hacermejoras, ya por errores en las uniones

sexuale� por elección o cruzamientos, ora por otras
.

causas de orden técriico ó económico, 'etc, "etc. El he-
....' I

cho es que los caballos que se ofrec-en al mercado como

sementales, además de su redu�idó numero; presentan
, para el objeto defectos de consideración, exig iéndose

un precio' que no .esta en relación con sus condiciones,

, .

, I

"

,

, ,

aunque no damos gran valor á esta última circunstan-

cia, convencidos que importa tpás comprar caro en

nuestra nación que barato en el e.l5tranjero; mas. no

pensamos 10 fnismo respecto al número y cualidades

que es preciso obtener á toda costa .. .Ganad�rías exi�­
ten de gran'rènombrey justà y merecida fama paralas

",

que.no se encuentran sementa1es adecuados, á pesar
7 I

'.

1
•
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'del sumo interés que despliegan sus dueños; circuns-

tancia es esta digna de tenerse en cuenta.

La compra de sementales extranjeros, .no obstante

sus inconvenientes de todos conocidos, .la considera-
,

mos como necesidad actual. Es un mal necesario, y si

no se quiere que á sus grandes desventajas se una la

pérdida de los benefi�ios que ofrece, preciso es hacerla

con todas aquellas condiciones que garanticen el éxito.

A la Junta Consultiva del cuerpo de Veterinaria mili­

tat, que debe volver á crearse, compete proponer á la

superiori,dad la necesidad de compi ar sementales ex.
,

I

tranjeros, su número,' raza y antecedentes, precio me­

dio conforme á la situación _de los mercados y á los

que debe acudírse, distribución de los depósitos, pro­

fesores que han de formar las comisiones é instruccio-

nes á que han de atenerse los cornísjonados.
\

Tonos estos puntos serán sólidamente basados, ins-

pirándose siempre en, el, bien general'! del servicio.

Las instrucciones de compra tendrán un cuadro com­

pleto y detallado de todas las condiciones que se exijan
á los reproductores, tales como antecedentes de origen,

.' .\

raza, edad, alzada, capa, aptitud, temperamento, cons- ,

titución, velocidad-probada ó supuesta, resistencia tam­

bién probada ó supuesta, bellezas, defectos tolerables,
etcétera, etc.

La facultad de elección y aprecio debe residir única ,\'

Y exclusivamente en los Veterinarios que, á la vez,
"

serán responsables de la tasación, defectos .externos é
.

J , �

internos; 'de sanidad, conformación, enfermedades no
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.

sujetás á: redhíbición y vicios que puedan ofrecer los>

animales. Creemos que este punte> no necesita demos­

trarse. (Muy bien.),

Será también de la exclusiva cornpetencia de los Ve­

terinarios hacer la reseña descriptiva de los, reproduc­

tores, que la consideramos de suma utilidad para for­

mar idea completa de lbs animales á que se refiere, sin

'necesidad'de tenerlos á la vista y para podet conocer

con precisión la influencía de los padres en los produc­
tos ó la partici pación de éstos respecto á. cada uno de

aquéllos. La teseña d� los det�lle� de conformación será
It, 11 •

perfectamente hecha por los extensos conocimientos

científicos, espíritu de observación y _sentido práctico

que adornarán á los comisionados' propuestos por la

Junta Consultiva. La que vien'e haciéndose con frecuen-
.

'

cia, por 10 abreviada y concisa, da lugar á una idea tan

vaga que no basta ni para juzgar del valor de los se-
\

I
},'

I I

" mentales ni del número y modo de ser de los caracte-
res que imprimen á sus productos; 'dealr con respecto

á conformación, por ejemplo, què en 'general es buena

o.regular, ó bien que la cabeza es regular, cuello re-

.

'

gular" etc., etc., es decir tan poco que nada se consi-

gue con este medio. Sabido es que las partes del cuer­

po,' sus regiones, sus modíficacíones, etc., presentan,

ya en conjunto, ya en sus detalles, caracteres diversos

conocidos con nombres técnicos y vulgares, pues de-
. \

'

bemos valernos de, todos ellos para representar con

precisión él objeto haciendo su fiel descripción.
, Como por los pro,cedimientos descri tos no se pueden
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, obtener- buenos sementales, es urgente recurrir á un

medio usado en el extrajero.y aconsejado en su notable
obra, de iootecnia por el sabio y laborioso Catedrático
de Veterinaria D. jose Ec�egaray, que no esotro que
la creación de yeguadas modelos.

La obra de regeneración dè nuestra cría caballar

-tiene por piedra angular la posesión de buenos, repro­

ductores, y como éstos no se improvisan, hay por ne-
,

cesidad que fabricarlos en ese labQr�torio especial que
la ciencia ha, denominad? yeguada modelo.

Dos son los fines qu: en nuestro concepto d'eben l2er- ,

seguir estos estableoimientos, y los dos de reconocida

y de suma impo_;taIicia: servir de escaeuxteártcoprac­
tica á la industriaparticular y proporcionar buenos se­

'mentales á los depósitos y particul-ares. Para realizar­
los es absolutamente indispensable que se observen

I
tres condiciones fundamentales: La, qué los a�tistas,á
cuyo cargo esté la dirección y ejecución de 1<J. obra
sean de reconocida é indiscutible competencia; 2 a, queI I

•

�
.• .

�

los materiales de construcción se elijan cuidadosamen-
te para que resulten completos y adecuados; 3.a, q!1e
todos los elementos y operaciones puedan ser perfec­
tamente conocidos del público.

'l.
He aquí tres circunstancias que también se defienden

por sí mismas y' cuya capital importancia no-puede,
.

'

ponerse en' «luda. ¿De qué. nos serviría si no acopiar
abundantes Y'riquísimos materiales si su disposición y
distribución no están en armonía con el alcance y fines

de la obra? ¿Acaso el. arquitecto que la idea y dirige,
,

r

-,
\

'

'I

,

"

,I
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como los artistas que ejecutan su plan, no son. causas

eficientes, morales y físicas de la misma? Y'las causas

eficientes, cuyo influjo en los efectos denuncia la inte­

ligencia, ¿nó ejercen sobre ellos acción real decidiendo

por modo evidentísimo en su utilidad y conveniencia?
r: .- \"

! ','

Principios son estos.que, aplicados á todas la� esfe-

ras de la vida social, contribuirían eficazmente al ver­

dadero progreso; su contravencion, por el contrario,
es parte principal en' la génesis de ese cúmulo de males

, ,
,

que á la humanidad' afligen y que acrecentándose de

· día en día hacen cada vez más penosa la vida de los

,
pueblos.

Si la pri!llera condición es indispensable, como cree­

mos dejar ya probado hasta-la saciedad, sólo los Profe-'
sores Veterinaries sori los únicos arquitectos que han

de idear y dirigir la obraque regenere nuestra abatida
;,

cría caballar, (Asentimiento.)

La. segunda condición también es muy precisa; con

- 1,61 -

.

,

\,

I'\':

-

· escasos y malos materiales no puede fabricarse un

.buen edificio, cualesquiera que sean, por otra parte', las
., -

cualidades que adornen al artífice; el pincel y los colo-

res de que se sirve el pintor influyen en el cuadro con

su actividad propia y no escasa parte en el resultado;

es, pues; claraIa conveniència de que los materiales

·
sean completosy adecuados, i

La tercera y últiIn� se refiere al carácter de escuela .

que asignamos al establecimiento de que se, trata; sin

ella podrían obtenerse buenos resultados, formar exce­

lentes reprodu�tores; pero quedarían desconocidos de

, '
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Jos ganaderos los principios y prácticas puestos-en

juego para conseguirlos. I
"

Nadie-pone hoy en duda Ia importancía de popularí-
, I

zar l'Os conocimientos agrícolas Y zootécnicos como me-
:diò eficaz de transforrnar las industrías á que se apli­
can, poniéndolas en armonía con las necesidades' actua­

les; de aquí las conferencias públicas, escuelas de

Agricultura Y Veterinaria, granjas, cabañas modelos, '.

estaciones pecuarias, etc., etc., que por todas las na-
• I

cíones vienen estableciéndose. y' es de utilidad suma
,.
I.

I

I:
que las Yeguadas-modelo cooperen á la consecución de

tales fines con la publicación periódica; en Memorias y
'. -

revistas, de cuanto pueda redundar en provecho de la I

I .

enseñanza.

Réstanos, para terminar tan importante Y trascen­

dental cuestión, exponer algunas de las bases en que,'
á nuestro juicio, debe establecerse el servicio técnico

delas yeguadas-modelo. Sudirección, si se forman pOI,"
el Ministerío de la Guerra, estará á cargo 'de un Jefe
del cuerpo de Veterinaría mi1ita�, elegido por concur­

so, Y comprenderá tres secciones: agronámica, zootéc­

nica Y clínica.- ,

Seccián agronomica.s-Sei« desempeñada por un Jefe
" .

Ú Oficialde Veterínaria militar elegido por; oposición,
y comprenderá, entre otros ira b�j.os, los siguientes:I /

conocimientos fitológicos y económicos que versarán'
acerca de la Meteorología agrícola con sus secciones

-de Meteorología, Clirnatolog ía Y MeteQrog��cia, Agro-

.'
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logia y Mécanica agricola', Herbícultura , Ftorade las

dehesast.Econorhta rural. Ést�rá á su cargo' la rédac- \ I

cion' de "la sección azrlccla enIa revista ó memorias
- , �

que se publiquen.
'

-

Sección eootécnica.e-Le desempeñará el Jefe 'ú Oti;

cial de Vete�inaria militar que la obtenga POf' oposi­

cion, comprendiendo cuantos trabajos le son inherèn- '

tes, c.?mo preparación de reproductores , sistemas

puestos en práctica en' relación de las condiciones in- f
\ ,

dividuales ó de otro orden. Elección de los mismos,
objeto que se persigue en cada/caso, puntos de seme­

janza y diferencias que ofrecen, cubrición, sistema

adoptado, motivo en que se funda, circunstancias en
,

que se veritiea, número desaltos, etc" etc. Fecunda-

ción: abortos, s'us causas; partos,' sus condiciones;
productos, su desarrollo y crecimiento, sus relaciones

I .' ,,\ '!

.con los padres y ascendientes, reseñas descriptivas.>,
alimentacíon,

I

preparacion de 195 r alimentos. SUI dis­

tribución, �cantidad y calida?1.' equivalentes nutriti- ,

/ vos, etc.
J etc.

\ ,

Estará también á su cargo la redacción dela' sección.
zootécnica en Ia revista ó memorias.

\ '

.
'

Seccián clínica, - Desempeñada, por �el número de'

Profeso-res Veterinaries militares que se crea necesa-
" ,

¡ .

rio; -eíègídos entre los que -obtuvieran )05 primeros
puestos e� la escala de mé�iio' de las oposiciones á in­

greso en el Cuerpo de Veterinario l'4i1itar; será de su;

12

.
, I

,
' \ ,

, ,



Régimen de los sementales.en los dep6sit.¿s. - Da­
remos una brevísima idea del régimen higiénico á que,

-

I
.,

se-encuentran sometidos los sementales cte-, nuestros
,

\

• depósitos, y tomaremos como tipo el primero i11. nomi-c:
I

'\, � ,

ne¡ y primero también, según afirman algunos, por las.
,

• ,
"í

buenas condiciones 'del local donde se halla 'situado y

por las excelentes condiciones de sus caballos- .

'

. .. - ,

A cinco kiló�etros de ra hermosa y rica ciudad de \

Jerez de' la Frontera, F en direcciónal S'. E.". seencuen-

tra el antiguo convento de cartujos, hoy residència del
,.

� expresado deposito: en él hay alojamiento para la

tropa y algunos pa.bello.nes�par� Oficiales; .tiene- seis

caballerizas de medianas condiciones, higiénicas; .un'
. �.

, reducidopicadero cernldo.! ptro:m�!'i extenso; cons-.
truídas las cuadras por el -pésimo sistema, general­
mente usado, tienen, sin embargo, .suñcierite capad-

, \
., ,

"

-
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incumbència el servicio de las clínicas 'médicas y qui­
rúrgícas. )

Terminaremos estas 'breves indicaciones afirmando

que el Gobierno que lleve á la práctica cuanto deja­
mos'recomendado, contribuirá eficazmente al fomento

y mejora de nuestra riqueza hípica, merecerá el bien
de la patria, pues como sabiamente dice Mr. Baron, el

, '

caballo militar debe entrar en la categoría que el Es-

tado puede y debe vigilar su producción, atendido _á

.que él es el consumidor, exclusivo y á que habrá peli­,

gro para: sí aba'ndonan'd� esta producción á las leyes,
económicas de la concurrencia ordinaria.

I'
:'

"

'I'
/'

\
'

"
'

l
, \
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dad, pues cada semental ocupa dos 'pesebres y una
." A , .

plaza de doble -extensíon qué las ordinarias: las me-
"

. �

dianas condiciones de las caballerizas 'son debidas á

ra proximidad del río Guadalete, que casi toca los mu­

FOS del establecimiento por el Sur; á la falta de �enti-.
lación vertical yà lo imperfecta que 'es la horizontal;
pues.no existen ventiladores bajos, ni �n Ia caballeriza

más extensa pueden practicarse por ellado del Norte

á causa de elevarse el nivel exterior' á más de un metro
, , ,

que el correspondiente a¡ lado opuesto; las ventanas

tampoco se encuentran, respecto á las cabezas de los \

'caballos, á la altura debida; sin estos ínconveníentes
y el de cierto exceso de humedad originado por el

desnivel del piso ya indicado, serían las caballerizas

aceptables. A pesar de estas desventajas.. son bastan-
te mejores que las que ocupan la mayor parte de los

regimientos; la caballeriza de más capacidad tiene
.

.
.

vallas de madera en forma de tabique, en forma de

cajon en otra y' construídas por maderos horizontales

en las demás .

.. La limpieza, alimentación y vigilancia son esmera­

dísimas, y en cu�nto al ejercicio que tan esencial es

no puede decirse lo mismo, pues los sucesivos y contí­

miados actos del servicio impiden ·que los sementales .

hagan el ejercicio' que debieran; no obstante, todos los-
I'" \ .

días n'O feriados pasea próximamente el 'ganado una.
.

\..hora .

. Los .reproductores representan un .respetable é in-:

menso capital, que se ha de poner elmayer cuidado,'

e ,

, \
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no. sólo para conservarlos sanos, robustos y preser­

varlos de las numerosas enfermedades que padecen"
..

' �

sino también por la poderosa y eficaz influencia que

una buena facertada higiene ejerce en la mejora y­

multiplicación de las razas ecuestres; po.r lo. tanto, los

reproductores han de ser objeto de asiduos y contí­

nuados cuidados hig iénicos, Sus caballerizas han de
, .

reunir buenas condiciones higiénicas; estarán bien ali-

mentados y en relación con los preceptos higiénicos.
más esmerados y siempre en armonía con su impor-

,
" , I

tante destino; así 'es que no. se escatimará nada con

e'ste fin; serán tratados con la mayor dulzura, no. sólo.

por la favorable influencia que ejerce en su salud, sino

porque tratados dura y cruelmente adquieren cualida­

des instintivas, perversas y malas, que se transmiten
I

fielmente por la vía de la generación.
El ejercicio.' es siempre una circunstancia precisa, é

indispensable para que lo.s' reproductores no. sólo. se'
conserven en el estado. de salud más perfecto, sino.

I ,

para que puedan desempeñar más cumplidamente el

irnportante destino que ha,J?- de llenar; con \�l ejerci­
cio. conveniente todas las funciones se efectúan bien,
gozan de más actividad y energía, partícipando de

estas ventajas la generación, pues es un grave error
creer que los reproductoresno deben trabajar; vernos

I

con frecuencia en muchas localidades de España ten�r
á los sementales constantemente 'en malas caballerí-: ,I

zas, obligados á respirar un aire confinado, general­
mente, mefítico , permaneciendo. en la mayor ociosí-.

,

. /
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'daci'; 'piel"den; como es natural; sus' buenas cualidades
'Y'vir-tud .prolífera, adquieren enfermedades /Y, muchos
'defectos que transmiten á sus descendientes.
: ; Conviene, pues, desterrar tan' errónea y crasa' pre­

:dcupàción, porque esta arraigada creencia es muy per­
j'Ú.dicial y.en extremo fatal para la prosperidad hípica
y;'para los intereses ganaderos, segunrlemostro hace
:muthos 'años el eminente Veterinario Mr. Buzard .erí

su tratado Des Haras domestiques et des Haras de
\ '

-Jj�'Etat" o

, Eh las' naciones donde la agrícultura está adelanta­

day la economí� rural es bien conocida, donde se sabe
sacar de la tierra cuantos productos puede y debe dar;
los agricultores, en vez de servirse de la estéril mula,
Sé sirven para s,:!s trabajos agrícolas de yeguas y ca­

ballos; de este modo no experimentarían las continuas

yenorrnes pérdidas que el uso de la mula repre�ent�_
en; las labores del campo, pues es un cuantioso capital
que

o

no se reproduce, sino que se extingue eh muy
o

I, I

pocos años, y, por el contrario, empleando el ganado
I

caballar, que se reproduce hasta el infinito, se puede
l

consus productos remediar y salvar los años de malas.
cosechas.

Existe también una poderosa necesidad de este tra-
:.¡

bajo, que ha de ser diferente según las aptitudes y el
, destino que se les dé y con dirección inteligente, lo

...
"'-

.

mismo los de silla que los de tiro, trabajo moderado 'Y

necesario, que es como una preparación¡ coma una

gimnasia particular en que deben ejercitarse los re-
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productores, pues sabernos que las cualidades' físicas

.y, dinámicas se
..transmiten/P9r la generación. Además)

familíarizándose así con el hombre se hacen más décí­
les y obedientes yse crean inclinaciones que luego se
... .

ï

hacen hereditarlas. No debieran, pues, destinarse. las
razas ecuestres � la procreación sin haberlas sometido

antes aLcrisol de las pru��as, en las que manifiesta�
sus -cualidades y .aptitudes, que deben ser juzgadas
por personas competentes.

Si tenemos 'en cuenta que los depósitos de sementa-
Jz' ,

les en España 'ocupan' un .reducido local, con expo-
'

-

sicion y situación poco favorables, con ventilación

incomp,leta,. etc., etc., ,conv�ndria por este concepto

dísmínuír á.veinticinco caballos cada-deposito, aumen-
'

tando su número; así se l�s podria proporcionar un

local que reuniese las condiciones que la zootecnia y
.la higiene demandan! y además, y esta circunstancia
es ímportantísima, facilitaría esta división de los de-

"

" t

pósitos la distribución de las casas de monta, puesto
que se reducirían mucho las zonas, evitando marchas

largas y nuevas ,Y repetidas aclimataciones. ,

,
'

Cubrición, modo de efectuarse y número de yeguas
;1 "que un semental debe cubrir.:-Haremos s,umarís�mas

índícacíofies acerca de las importances operaciones
-,de cubrición que vienen practicándose en paradas del

.

I Estado y en las de propiedad particular.
..

•

.

En Inglaterra: y en las demás naciones que la cría
-caballar prospera, la cubrición" ó sea la unión sexual

,

•

'
.•

I
'

...
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'del caballo con la yegua, se verifica en Iibertad, siendo
\

\ .....,

preferible este método por ser el JI!:llLmás se parece al.

que se efectúa en el estado natural; aunque el cabaUó
'ha experimentado notables �bdificaciones por la do­

mesticidad, no es hasta el extremo de tenerle' que .di-
\ rigir con la mano en el instintivo" acto de la genera-

, ,

cion, cosa que no se hace con ningún ser. En las para-

das del Estado y en .muchas particulares se sig,ue el

sistema de monta á mano á pesar=de ser un proce­

dímiento de fuerza y de violencia qU,e produ�e con

freeuencia consecuencias funestas para los reproduc­
tores y aun l?ara los hombres, máxime habiendo su­

primido los caballos recelas en. las paradas del Co-
,

-

bierno. ¿Quién sustituye á éstos en la parte más inte-

resante de la monta? Esta preguntahace'el dístinguído
Veterinario militarD. Pedro Cubillo en un bien escrito
opúsculo titulado la Verdad en cría caballará estado

actual de esta granjeria en Espuña. Si á la falta ,de li-

-:

',' )

'bertad en la cubrición se añade no cono�e,r por medio
del caballo recela cuándo están en celo las yeguas y

no saber elegir el momento oportuno, serán entonces
. ,

los saltos infecundos y además.perjudiciales para'. los
,

progenitores ..

La monta en libertad, tal como.Ia practican los in­

glese� y alemanes, es siempre preferibl� al sistema .de

monta á'rnano.
.

_ %'
.

, ,

.,
)'

En �l,citado opúsculo de D. Pedro'Cribil10, en la pá-

gina 29� se lee el párrafo siguiente; "Hay ciertos deta-
I· ,.

•

I
llestan interesantes en la monta, que si no se)ra.etf!

.
,

"

,

.t
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can Ia cubricion no da _resultados I 'y .de ellos. depende
, �1 que ni una te¡::cer� parte de las yeguas que entren
en �onta queden preñadas', pue$ en, la mayor parte de

las paradas del Gobierno salen �lenas un nueve ó diez

por ciento, cifra tan Insignificante que-no merece que
la nación conserve estos establecimientos que tanto .le.
cuestan: Nos referimos con esto á los solos. tres saltos I

que por reglamento' se dan á cada yegua y que alg u­

nos años lo hicimos presente por escrito razonado .á

.los Jefes encargados de este negociado en la Direc­

ción general de Caballería, y no se tomó en couside-

ración, siguiendo como hasta aquí y el� .contra de lo

establecido en las paradas particulares, en la Real

yeguada y otras, e� que las yeguas se cubr�n tanta�
veces como salen en celo durante la época de la monta

y se halla abierta la parada; de esta mane1\a se obtie­

ríen.mtichas crías, y yo he conseguido, teniendo á mi
'.

cargo 22 .yeguas del; �r .. Rivadarniro, que quedaran
llenas 20, y lo mismo ha sucedido. á otros Profesores

Veterinaries con muy corta diferencia."
Nadie desconoce la importancía que entraña la cu"

/
brición y qué garantías de acierto puede ésta ofrecer­

nos, tal como se efectüa.en las casas de monta. L�
escasa intervención que las instrucciones dan al Ve­

terinario, la exigua l\ettibución que por reglamento
se le asign� p�ra reconocer las yeguas que acuden á

l� patada y asistir también á los.sementales, 50 pese-
, I •

"

taspor la temporada, scm causas más que �uficientes.
de los malos resultados que se obtienen. Por régla-"

'.
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mento.Tos Oficiales revisores de ,las -casas de monta _

,

tienen el deber de enterarse de cuanto se refi�re á, los
"

,

" , -' ,
I

'-

-I .

.
. �

sementales, su cuidado, higiene, alimentación, caba-
.

. .' .' , . '. �

lleriza, yeguas, saltos, etc" misión que compete y de-
'. " .

.

_'
... '

biera encomendarse á Ios Veterinarios militares, que
,,' • ,. .

,..,¡ •• ,¡

expondrían en una razonada Memoria Jos resultados
" .' ;

\
"

'.1.

obtenidos, ora por los cruzamientos, ora por selección.
. ¡, ¡ f I

De este modo la idea científica directriz de que .mon-
I'

-

sieur Baron habló á sus cornpatriotas satisfaría los
fines é iluminaría el obscuro campo de nuestra riqueza

•

- I' .. ;.J. "',"
'.

"

.

'

hípica, interponiéndose entre el ganadero yel Estado

para impulsar aquél por el camino de la .produ�ció�
útil y señalar á éste sentido en que debe ejercitar la
protección para que la industria nacional ecuestre

prospere. (Muy bien.)
-'

'

Los 'zootecnistas no están de acuerdo respecto 'al
,

o

I '

numero de yeguas que' �n caballo puede cubrir, por-

que esto depende-de la raaa, edad" temperamento, fa-
l ,'I ,

cultad prolífica, etc, Un caballo árabe podrá cubrir

100 yeguas en la temporada de la monta, y uno del

Poitou se arruinaría con 30; los caballos jóvenes y vie-
/

, jos cubren menos que los adultos.

'Tampoco lo están respecto '�e 'cqál deIos 1'OS -_méto
d?s de monta anual ó de año y vez será más conve­

niente y útil para el fomento y mejora de la cría caba�
llar, problema que no es posible resolver porque su

solución depende de la cuestión económica y científica

y de una serie de circunstancias que hay que tener

siempre en cuenta, según las condiciones de la locali-
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- dad en que el criador ó ganadero se encuentre y las

aptitudes que desee imprimir á las razas ecuestres con

el objeto de que puedan desempeñar mejor 19S serví:
.

I cios que tes exijamos. Ganaderos y'distinguitlos Vete­

rinarios, tanto nacionales como extranjeros, se en­

cuentran divididos en tan importante cuestión, unos
.

,

son acérrimos partidarios del sistema anual, otros del
\

alterno ó sea el de año Y vez. No he de exponer las-
.

, .

opiniones de los dos bandos; me entretendría mucho

tiempo .el manifestar siquiera las doctrinas Y' hechos

aducidos en discusiones habidas en la Academia Cen-.,

,

tral Veterinaria, en folletos, informes Y memorias pu-.
blicadas en fos años 1837·58 por los ilustrados Veter í­

nar ios' señores Grande, Cubillo, Casas, Echegaray..
Téllez Y otros. A pesar de tan brillantes y autorizadas
opiniones .creo yo que no debe proclamarse en absolu­

to ni uno ni-otro sistema; los dos se p�eden seguir,

seg�n las condiciones de edad, raza, circunstancias de.
Ia localidad y otros que dejo expuestos. En' las yeguas
de raza fina, que no tienen que trabajar, jóvenes y bien

. \

alimentadas, puede seguirse el sistema anual, pero en

las que trabajan, crían yestán preñadas conviene el

alterno para que vivan sin detrimento de su salud y

sin resentirse la de sus productos, porque la cuestión

magna en cría caballar no sólo es obtenér el mayor

número de ptòductos sin� que reúnan aptitudes y con­

diciones para todos 10s usos y servicios tanto urbanos'

como rurales.

f

- I

\
,
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.: Efectos de '?o:s ,el'uza'mientas a_n�tzoQi1�11,fcos. . ..:..:.Pil'pi
,

atender á ra mejora y foméntode la- oda caballár'én '

•

•

• "=

Bspaña existen èn los esuablecimientos 'de sementales;
del Estado' y en los de monta' de' .propíedad particular
muchos caballos mestízos.anglo árabes, anglo-norrnàn-, \ /, '.

j, dos, anglo-bretones, media sangré inglesa; media san-
"�

., ¡

gre árabe, española y mestizos de tres, de cuatro éJ
" ,

,

más razas y cierto número de sementales que proceden,
,de Jas remontas; si, eerrernos en cuenta que �uchas
.yeguas de nuestros ganàderos.aoa también mestízês..

de-aquí res�ltan unos cruzamientos poco adecuados-a'
,

las exigencias zooeconómieas, dando lugar 'á que ten-

gamos una población. ecuestre tan variada y confusa
por su irregular conformación, careciendo de aptitudes
orgánicas y cualidades fijas y determinadas. . '\

. Así es que la operación zootécnica que se sigue ge·
neralmenre en nuestros depositos, que es de mestïsaie,

I •

ha venido á desacreditar el cruzamiento, que es un
,I, ,\

medio de mejora que bien empleado produce=admira-
bles resultados, como ha sucedido en Inglaterra y

'"

otros países; pero si se emplean sin acierto degenera-
'

,

rán .Ia razas, como sucedía en la Real yeguada de

Aranjuez durante el' reinado de Carlos III. Importados
de DínamarcavNapoles é inmediaciones de Romase­

mentales que, aunque parecidos á-los nuestros, son ma?
bastos, corpulentos, de ternperamento linfático y cabe-

'

za grande y acarnerada, bien pronto la adquirieron"

los caballos de Aranjuez y los de las províncías del

Mediodía, considerándose tan defectuosa conforma-

, -

\
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�i_ÓJL por los aficion,ados como una belleza; la ciencia

PEóÇ<tQ dio á c9no'cer quela cabeza acarnerada era un

defecto, enseñando .que la verdadera belleza de .. los in-
-" . .....

'\

d�yJ,dü0S �o d�be:tener mas caracteres que los de las

G0�_dic-iones qu� fa vorezcan mejor las .funcíones de -la

V!g;:t_'y del trabajo, fundados en las reglas :de mecánica,

6 dela ñsíotogía, 'que s�n 'fijas é .invariables ,

-

'.',El -pundouoroso y activo General-D. Francisco.Fe­

h�ar, en Junio de ���l'i ;;i�tl,9.o Director de Caballería-y
yien;go' que el. arma-sometida á su digno mando estaba.
'en, un-estado muydecaído, porquela invasión del.ejér-.
citofrancés, -las requísíones tan frecuentes 'por nuestro

Ejército y por las delenemigo .habían hecho decaer de,
talmodo la produccion -ecuestre en España, que ena,

difícil poder remontar nuestros escuadrones, con. el

objeto de vencer estosinconvenientes y tener una Ca­

ballenía brillante, propuso "el �elo.so y entendido Ge.11��
ral cre�r est�bleçimk.ntos de .cría caballar erí va�i�s

.

.

sitios de' España: I '. _,

. , El Gobierno atendió, las poderosas razones de tan

.

- ilustrado General, yen 1822 se creó el-primero y único
"

.

establecimiento en la Loma de Úbeda, comarca de.
"/

' .
. ,

Andalucía que se había distinguido siempre por sus.

hermosos y renombrados caballos. Este centro hípico
empezó á funcionar la primavera del mismo año con

yeguas de las más. acreditadas del país y con dos 'ca­
ballos padres comprados en Normandia¡ tení�n de ah

.

.

-,'

zada 8 c. 62 d., Y las yeguas ,. la que más, i t,E> 4. 7· e; �

y 4,decímetros. I'

. I
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El resultàdo de este desacertado,' é impremeditado
cruzamiento podía preveerse, quebrantada la ley. 'de

\

las proporciones' y siendo los reproductores de clima

tan opuestos; así es que en el primer cruzamiento que­

daron sin fecundar 20.yeguas, abortaron d, y las pocas
crías que hubo se distinguieron porsu mucha alzada

y estar dotadas de temperam�mo linfático.

Satisfecho sin duda el' Gobierno por los resultados

,de'la yeguada de la Loma de Úbeda, trajo más caba­

llos sementales de Normandía, yen "la primavera' de
. �. ,I \

1828 dispuso el Consejo Supremo" de la Guerra que se

estableciese un depósito' en Sevillá _compuesto de, 3

caballos normandos.' Fueron cubiertas 85 yeguas; de

éstas quedaron 46 vacías; hubo seis muertas, aborta­

ron 17, parieron 18, y los productos, que fueron 17 po­

tros y 7 potrancas, eran muy bastos y linfáticos. ,

I _
'

En el depósito' establecido en Cordoba, compuestç
también de 3 caballos normandos, se cubrieron 76 yeo

guas; de éstas se-obtuvieron 10 potros y 17 potrancas;

quedaron vacías algunas y abortaron ,muchas. Los

dos caballos normandos destinados, � Extremadura

.beneficiaron 61 yeguas; de éstas hubo los productossi­

guientes: 9 potros, 15 potrancas; abortaron 16 yeguas,
, '

murieron algunas crías y quedaron vacías 14 ye�uas..

El resultado obtenid? por los caballos normandos en'

los cuatrq años que estuvieron funcionando en las pro­

vincias andaluzas, de Castilla la Nueva, Asturias y' \

León, fué el siguiente: cubrieron un 'total cie 1.42,3 ye-
, , \

guas, se obtuvieron 531 productos entre potros y po-:
.

-

.

I

I'
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trancas, abortaron 194r'yeguas, quedaron sin fecundar '

\611;, se desgraciaron 32 y murieron 29 erras, Estos.y..
.

I •

otrosdatos parecidospueden verse consultando la obra,

de cría caballardel Sr. Cotar elo.
,

·1 .

-

: .Los ganaderos que cruzaron ,s;us yeguas con caba-
,

' llos normandos recibieron un triste desengaño, pues

algunos inteligentes, que observaron el desarrollo de

los productos de estos cruzamientos, dicen que á me­

dida que se iban desarrollando los potros, adquirían,
enfermedades propias de una mala constitución y de

un -temperamento linfático; el muermo y el lamparón
se presentaban con frecuencia, haciendo pagar caros

estos cruzamientos; en los mest,izos era frecuente ver

las bellezas del caballo español con las, formas defec-

.tuosas del normando, pero sin condiciones para el tra­

bajo _sje sillani de tiro.
- \ I

'. Estos funestos resultados, por desgracia, continua-
Pon en Espana, llegando á bastardear y tonf�ndir en

algunas .comarcas de la Península nuestras hermosas

castas de caballos, Hasta tal punto ha degenerado 1¡:¡.

producción ecuestre en España por los cruzamientos '"

€lesacertados y los mestizos mal empleados, que ha
I

dado lugar á una variación confusa y desordenada en, ,

, las 4"azas hípicas de la Península, encontrando apenas
caballos, aun-en aquellas provincias de condiciones las

•

más adecuadas para el tomento y mejora de la cría ca-

ba.Har, que, ofrezcan los rasgos.característícos ypro­
píos de tipos tau conocidos y.ensalzados en otros tiem-
I

'

,
,

pos,'

/

, ,
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El Sr. Echegaray, �n su notable obra de zootecnia ..

dice que en' España los depositos de .caballos padres '

'.
"

representan fielmente la fábula de la reina Penelope,
,

esto es, tejer y destejer)' lo que el. Gobierno hace, los

particulares deshacen. Nós decía en sus instructivas'

conferencias: ¿qué importa queIos Gobiernos hagan
nobles y patrióticos esfuerzos propor�ionando escogt-.
dós sementales de raza nacional y extranjera para que

I

beneficien las yeguas de los ganaderos.. y llevar un reo,

gistro de las que sean cubiertas y también nota de los,

productos? ¿Hay en todas estas operaciones una. doc­
trina, un método, una operación, un sistema bien p.e�-,

sado en todo 10 que necesita y reclama la cría caballar

en ,España? Supongamos que la elección' de la yegm�·

ha sido acertada, que es cuanto puede c�ncederse ¿es:

suficiente que entre los reproductores haya una corres"

, pendencia armónica de conformación, temperamento,

aptitudes y. demás condiciones orgánicas? ¿Es'bastant,e
,

-')' ,

If! influencia de, la generación para la . mejora de las
,

, ,

razas? ¿Nq !Jay que, tener en cuenta lo que los físicos y:
naturaljstas llaman el meditem donde se ha de desarro-

(
, . " -

llar el individuo? Poco ó nada Importa tener buenos y
\

escogidos sementales si no tenemos presente el clima YI

demás circu��t�nciás higiénicas que han de .rodear ¡:q
'nuevo ser,.

, , _

¡
_' I .......

, Ni,d caballo .árabe más hermoso, ni �l propio King-.
I, '

Nord, el.Eclipse ó elFling Childers, ni �1 semental más'

sele,cto para tiro pesado Ó ligero, cruzados coon las

, mejores ,y�uas españolas, çlará� ,_b:ue,nos\.ptodl!tlo�""si I

>
•

I'
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abandonamos madre �)iijos"y)nç¡ les facilitamos racio,' ,'/

'n'a1ès cuidados higiénicos, tan' decisivos 'y poderosos.
l'

'.
.' I(,,!-

corno el clima, alimentos, etc ..
, que suelen hacer des-

apa;ècêr las conQicion�s de\.he�encia á cambio del pre­
dominio de la ley de las idiosincrasias."

Hemos supuesto, y es todo lo que se ptiede suponer

-y'cQnceder, quelas yeguasque sean benefíciadas por
los caballos sementales de nuestros ,depósitos reúnan

condiones ad hoc: ¿Las tenemos en España que tengan
'·11 ,

.
,

'cualidades á,propósito para silla, tiro y demás servi-

'cios que lás exigencias' de la sociedad actual reclaman?
¿No signirica' hada ó es indiferente el cuádruple papel
que la yegua tiene que desempeñar concurriendo á ia
'formación del nuevo �er corno el macho, alojándole. en

sus entrañas once meses, nutriéndole y alimentándole

con su leche por espacio de seis meses? Ya hemos di-
"

cho que se ha de procurar que las yeguas han d'e ser
, ' \

tan buenàs como los sem�ntales y elegirlos con cuida-

do, pues por n'o hacerlo así en España la decadencia y
I, •

'\
atraso de la cría caballár es grande. Poco importa,
repetimos; tener ert los depósitos escogidos y .buenos

sementales, tanto indígenas como exóticos; si han de

.contínuar cubriend,o yegt_Ias b?enas, medianas y m;alas
que después de fecundadas se las <mida cop este siste­

ma,' se verán .siernpre frustrades los patrióticos propo-:
-

.

/ '/) ,

sitosque abriga: el G6biern� de mejorar nuestras cele-
i.

.

",

bradas razas de caballos.
,I "

Medt'os de-fomento y-mejora eouç'stre¡-À' grandes. ,
I

I "

¡
I

t,

I

, '
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rasgos hem;s trazado la organización de los depósitos
.de sementales en España; con el actual sistema, sin re-

I

I 'r
,

,

·1

lacion con -otros centros de mejora, nunca podremos .

.
'

,

perfeccionar nuestracría caballar; lo más que se podrá
conseguir, y esto por casualidad, es/obtener algún que
otro caballo bueno; pero especializar las .razas, obte··

ner caballos para todos losusos, imposible.' Para al-. .�

canzar este resultado hay que-emprender otro camina,
como han hecho otras naciones, especialmente Ing la-

, '

terra, .que, contrarrestando la influència de un clima'

.ingrato y la de una atmósfera siempre nebulosa, ha
_

'

conseguido tener caballos parà todos los usos, Nos-
, �

otros hemos empezado la mejora por donde h�ce siglos
dieron principio otros países, hemos, copiado 10 que

Francia hizo en este ramo 'de riqu�za publica en el rei­

nado de Luis XIV, siendo Ministro el gran hombre de
- ,

.estado, el ilustre Colvert; pero pronto. se deseng-aña-
ron los franceses, y viendo que no daban los resultados

'que se propusieron, crearon establecimientos de estu­

dio y de experiencia para regenerar sus razas ecues­

tres, en los que la- ciencia Veterinaria e�señaba los mé­

todos que habían de seguir para llegar á tan deseado
"

'

objeto.
Lo primero -que se debe hacer, cuando se monta una

industria cualquiera, es saber lo que se quiere obtener,
á fin de reunir todos los elementos necesarios para con­

seguirlo y poder de este modo alcanzar el fruto de un

trabajo asiduo y constante. ,¿Se trata, por-ejemplo, de

fabricar caballos? Pues Io'primero que se d�be hacer es

13

" \

- \
! .

.,

"

l.' ,
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•

,

precisarsi han de ser para silla, paseo, guerra, carre-
r

,

-ra, tiro .ligero, pesado, de lujo ó de cualquiera uno de
-

(
los diferentes servicios que la sociedad actual reclama,• 'I '

..

'pues según la clase de trabajo que hayan deprestar
así .será su ,conformación. (Aprobaaáse.)

Antes de empezar la mejora de nuestras r�zas ecues­

tres, el Estado debe nombrar una comisión científica
- ,

'

para estudiar y conocer las cualidades de los caballos,
las condiciones hig iénicas y climatológicas de cada Io-

l ,
¡

calidad, sus variaciones atmosféricas, temperatura,
clima, estado de su agrícultura y la flora del país, eic.,

para deter'minar la clase de mejora quemás en rela

cion.esté con la localidad, y como estas cualidades y

condiciones difieren notablemente entre sí, forzosa­

mente ha de suceder que lo que conviene á una loca­

lidad ó provincia-no ha de convenir á otra.
, I

En España, respecto á cría caballar, no se ha escríto
,

nada formal; los trabajos que aquí se han hecho son

.numéi'ícos y no expresan ni las cualidades de.Ios ani-
I "I

males ni el modo de obtenerlas! como hacen los auto­

res de otros países; la obra del Sr. Cotarelo, recomen­

dable por el sólo buen deseo que su autor revela, es

una estadí�tica caballar. (Muy bi�1'l/ aplausos.}
He dicho. I

LUCIANO VELASCO.

, "

,I

"

, I

/

I,
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ACTA DE LA SEsION DEL -DÍA 29 DE NOVIEMBRE DE 189-7
I

(Extracto.)
/ .

PRESIDENCIA DEL ILMO. SR. D. SIMÓN SÁNCHEZ"

,
'

En el salón de actos públicos de la Sociedad se abrió la sesión
eientíñea reglamentaria, aprobándose' el acta de la anterior.

Hizo uso de la palabra el Sr. V;elasco para consumir el tercer

.urno en pro de la discusión del tema zootécnico pendiente, hari,en­
do resaltar las deflcíencias que se observan en los depósitos, de

sementales y en los establecimientos de-remonta; demostró la im­

portancia del asunto y la Ul;gen�e necesidad de que los Gobiernos
lo atiendan con predilección, ya que ofrece cada día mayores dine

eultades la remonta de nuestro ejército. El preopinante fué oído
I

con religioso silencio.

Acto seguido el Sr. Molina, corno ponente de la comisión encar­

gada'de redactar el proyecto de Ley de Policia S�ni�aria, dió lec, I

tura del mismo, cansando agradable impresión en el auditorio,'
I '

'tanto por la corrección y galanura de estilo con que está esc�ito
I cuanto por la importancia que reviste para la clase y para los in­

tereses-generales del país, recibiendo su-autor ,muc;hos plácemes y

felicítacionespor haber llenado este gran vacío 'que se siente en

nuestra nación •

.

Transcurridas las horas de reglamento y señalada la orden del
I '

día para la próxima sesion, el Sl'. Presidente levantó la de hoy,
,

I

V.O B.o
El Presidente,

SÁNCHEZ.

.\
El Vicesecretario,

ANTONIO LÓPEZ MARtiN,

,

,
' • I
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SECCION DE MEDIGINÁ VETERINÁRIÁ EN r DE JULIO DE i898
'. -./ .

,

Socios ingresados desde el L o

�e Abril al 30 de Junio.

SOCIOS, D,.E NÚMERO'

D. Angel Fernández Peral. �

SOCIOS CORRESPONSALES
4

D. Calisto Carrillo Harce,

» Cipriano Elorregui.
» Victor GÓnzález.
» Ignacio Guerricabeitia.

» Bernardino Romero.
» Juan 'Molina.

» Antonio Alegre.

D. Pedro Martínez Baselga.
» Román Alzorria.
» Ricardo Carreño (1).
» Pablo Olalla (1).

"

» José Franco Molina. '

.,/
» Avelino Pérez Burguete.
» Juan Monserrat Foncuberta.

Han sido bajas los señores Pérez Ordax, Alcalá, Permasse, Canale­

ro, Butragueño, 'Tejero, Labairu y López.

,

(1) Fueron socios de número.
,
,

"

, .1

"

/
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, ,

�n la sesión de esta noche y para terminar mis con­

ferencias hípicas, trataré con la mayor brevedad po­

sible de otras cuestiones, tan importantes ó más que
'las explicadas, empezando por consignar los principa­
les defectos de conformaeïán que tienen nuestros ca­

ballos.

Desgraciadamente I}uestro caballo tiene muchos de­

fectos que corregir, y aunque marcha con mucha

arrogancia yes, airoso, gasta muchas fuerzas y tiempo
para andar un corto trecho, porquedeja caer las rna­

nos casi en el mismo terreno que acaba de abandonar:

de esto resulta que para andar en un tiempo dado

cierta distancia, la que andaría un caballo terrero, in­

vierte el español más tiempo, y se cansa, como es na .....

tural, más.
I

Para hacer notar los defectos del caballo españolle
examinaremos región por región: la cabeza es algo

grande, pesaday ligeramente acarner ada; esta cori­

formación es un inconveniente para Jas marchas, re-'
,

I

"

I'
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, I

c.arga 'el peso sobre las extremidades arteriores, que
• •

exige fuerzas del posterior para: vencer la resistencia,
y lo? músculos ilio- espinales tienen que desplegar
doble fuerza con el.enorme peso de la cabeza; los

hollares, aplastados, no permiten ver en nuestro ca­

ballo; ni en el movimiento y mucho menos en el repo­

so, la pituitaria, como se ve en el cabaIlo árabe é

inglésde pura sangre; las ramas de la mandíbula pos­
terior están poco separadas, la laringe estrecha, dis-

,
'

frutando la tráquea y pulmón de igual defecto. El
,

cuello le tiene en general corto y carnoso, conforma-
. \ ._

cion que se opone � la ligereza en la carrera, pues cir-
cunstancia precisa es, para que el caballo sea veloz,

.

/

que el cuello fea largo) como le tiene el ciervo, que le

�perIJ!.ite con facilidad desviar el centro de gravedad, y
el tercio posterio� no tenga que trabajar tanto, La

cruz es baja por el poco desarrollo que tiene el cuerpo

de las vértebras; las apófisis espinosas de las dorsales,
/ �

, ,Xt
no''son muy elevadas, y los músculos que se insertan

en 'ellas están poco desarrollados y no aumentan su

potencia, no facilitando la libertad y extensión -de los
.

.
I _

movimientos para el libre juego de las espaldas y so- "

"

lidez del tercio posterio!., t ,

,
,

El dorso es corto y algo ensillado, que acusa una
/

notable debilidad; los lomos son largos, conformación
, defectuosa, que si bien las reacciones. SQn suaves, en

• /. '

",
'., ". r'

•

cambio na reúne las condiciones de fuerza .y potencia
, ,'que esta regídndebe tener, por estar destinada á ser'

-;

el braz� de palanca, por medio del cual se verificá.Ia



,

J

In -�

transmisió� de la fuerza impulsiva y el' bal�nce d'el

tercio ant'eriar'sobr� el posterior: \

, Tiene la grupa redondeada, corta y derribada, con­

formación que favorecè la 'elegancia e:g: los movimien­

tos del tercio anterior, porque tiende á elevar; pero,
no favorecela progresión, y de aquí resulta que el ca­

ballo español avanc� poco.
, El vientre es voluminoso por criarse nuestro caballo

en pastos,' oponiéndose este régimen á que los pulmo­
nes adquieran su completo ,d'esar,rollo, yque la aorta

. posterior cornprímída lleve el suficiente riego nutricio

al tercio posteríor.
.

El muslo y pierna cortos y convexos; llamados ra-
o. \ r

dios superiores,' son los que deterrninan el avance, y "

resulta que en Ia marcha podrá ser el caballo elegan-
te, pero avanzará poco; además, las cañas son largas,

'defecto que se opone á, la progresión, p\l'es ofrecen',
, \

gran, resistencia á lò� músculos', que 'emplean una'

doble fuerza para producir la elevación, y avance de

los miembros. á este defecto contribuye lo largo y'
oblicuo-de las cuartillas, que en- algunos 'caballos es

más horizontal" que' vertical; de, esta conformación

resulta que, el ángulo que se forma con la caña y la

cuartilla 'por "delante es muy' cerrado, los tendones

í 'tienen que recorrer gran rrayecto y necesitan desple­
.

gar' gran energía para, vencer -la resistencia; de aquí
vejigas tendi�ósa� v- como.consecuencia, que se'arfui­
nan, prematuramente los caballos.

Tienen los corvejones en general acodados, confer-
"\

\-
I ,

'\
" ,
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mación q ue obliga á que los cascos pcstèriores estén,
I

,I(luy prófCimos al centro de gravedad, teniendo que

ernpfear el animal mucha más fuerza para elevar las'

extrèrnidades, de 10 cual resulta que nuestro' caballo

de hoy para hacer graciosos movimientos en los

Circos/ecuestres es magnífico, pero no para lanzar el '

cuerpo á largas distancias.
,

Las espaldas cortas Y poco oblicuas, el pecho ancho'

y poco profundo , los brazes muy cargados i los'
I

músculos no �e destacan, los antebrazos cortos y poco

robustos, las cañas largas con tendones pocomarcados.
Descritos á grandes rasgos los defectos de nuestros

caballos, veamos los principales caracteres que les

distinguen según el área geográfica en que se encuen­

tran distribuídos.

La provincia que goza de más crédito en la produc­
ción ecuestr,e yen' la- cual se podían obtener excelen­

tes caballos, es la de" Cordoba. ,Por su clima, por sus'

finos y abundantes pastos y -por lo favorable de los

agentes higiénicos.que dominán: eiJ esa localidad, ha

p�-oducido siempre los caballos más hermosos y los

que poseen más cara�teres de la raza árabe y berbe­

risca, Entiéndase que nos referimos al antiguo caballo

español, porque la mayo\ía de los de hoy son producto
de' cruzamientos, hechos' sin inteligencia, que han

• i!
.,

.

echado á perder nuestras famosas razas de caballos.
,

En la actualidad los, mejores 'caballo� son los de Cór­

doba, Carpio, Villafranca, Palma, Almodovar, Posa­

das, Peñaflor y sus cercanías.

• I

,

I
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Los caballos de, la provincial �e .Ccrdoba son W&�

finos-fuertes y nerviosos, con 'cabeza uri-poco af,ljlx,rÍ�-
-

-

'

, I
rada; gozan por lo general de te.�p�ramento san�"w
neo-nervioso, extremidades secas y robustas; son fllt;r·
tes, resistentes veloces; la capa súele ser de castaño

obscuro ó bayo, que es la que más predomina.
, En la raza de caballos cordobeses hay tres varieda- I

"

des: el de la sierra, que es fino, nervioso, fuerte, que
reuniría excelentes cualidades si se les cuidara un poco
mejor y eligiendo buenos reproductores; no es de mu-.

cha alzada; el de la campiña es algo mayor, y el de la

vega es de más alzada, corpulénto, no tiene la gallar­
dia que el ant er íor y pasta ¡:í las inmediaciones dél

Guadalquivir.
La provincia d� Sevilla tiene también fama por sus

buenos caballos, y podemos dividirlos en tres clases ó

variedades: el de la sierra..el de la campiña yel que se

cría á las orillas, ó en las íslas ó .islotes que deja du­

rante el estío el río Guadalquivir-Llaman marismas de

Sevilla á esos' sitios donde se c�ían los cab�l1os cie más
-

"-

;¡]zad�, poco fuertes y muy propensos al muermo.

De estas tres variedades el de ra campiña es él más

fuerte, resistente y de regular alzada; el c'ria:do en las'

marismas adquiere mueha �l.zada, de 7 á 8 dedos, como

criado en pastos aguanosos y poco n_�tritivos; su siste�',
ma muscular está poco desarrol�adoJ goz¡:y de tempe­
ramento linfático y tiene cabeza grande y acarnerada;v
el caballo de sierra es brioso: fuerte, resístente, más

que el criado en -los pastos pantanosos de las marismas;',•

.'

\,

"



yt!�fsu capa abunda el color tordo y sus; variedades.
Eri Sevilla y sus ce�,�àní�s sOlf los mejores los .de Mo-

I

'" \ I
"

I

'rÇin( Montellano, "Utrera y Ecíja.
-Los. caballos de.la pr ovíncíade Granada tuvieron en

otros. tiempos 'merecido renombre, sobre, todo los d'e .la
, '

vega.

N o tiene 'Andalucía una, campiña de. tan, .

asom -
'

,

.

brosa 'fertilidad eOlI!-o l'a vega de Cranada, donde se

hancriado hermosos caballos, de vigor, dé arrogante
y de hermosa.estampa, de buena alzada y mucho poder,

.\ "

y resistencia; los que se crí�n en la sierra son de rne-

diana alzada; pe�o fuertes y muy resistentes.

En la. provincia de, Cádíz hay también. 'caballos de

campiña, de sierra y marisma; los mejores caballos son

los de la campiña de J�rez, y donde existen las mejores.'
ganaderías, aunque sus caballos no tienen las cU,alida­
des que-tanto renombre dieron en el siglo pasado y á

. �. .

_ r

primeros del actual á los caballos de los Zámoras y á"

'

, ,.

los de la Cartuja. Se encuentranbuenos. en Tarifa, Ji·
mena, Béjar y Campo de Gibraltar.

En la provincia de Jaén tienen fama los hermosos ca­

ballos de la Loma. de Ubeda, que eran muy parecidos
á los cordobeses; antiguamente eran ensalzados por los

historiadores y buscados con afán por sus excelentes

cualidades; hoy son caballos degen�rados de su' primi­
tivo origen y apenas. se encuentran algunos que con-

I' \,. •

serven. sus buenas cualidades.

Los caballos ele. las demás provincias andaluzas no
" .. ' ..�,

.

mer�cen e�pecia,l m�nción,. -exceptuando. los de-ta Se-

, -.

. \
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.
rranía de R�nda,� Antequera, Campillo; Alor� y' algu-

.

nos pueblosde Olalla. .

.

r' .

... ,i;
I

• -. !
.' ','

La ,cría caballar vá decayen:do'de día en día .porque
subsistiendo el antiguo sistema' de, cría casi han des­

apareoido aquellas frondosas y fértiles- dehesas potri­

les que irán disminuyendo más á medida que la pobla­

'cion vaya aumentando y la agrícultura se desarrolle y

perfeccione.
¡Qué àtrasada no' estará la producción ecuestre' en

Andalucía; caando 6:1 uso de máquinas de trillar con­

tribuye ,eiitazmehte á la Gleéé3:dencia y abandono de'

nuestros famosos caballos! I'

En Èxtrèmadura existen caballos muy parecidos á

los andaluces, aunque no son tan nobles ni hermosos.
.

'

En la provincia de Badajoz la producción ecuestre es,
- \

casi de tanta ir_nportancia como en Córdoba, Sev.illa y

Cadiz. tos caballos que se crían en-las riberas del Gua"

di.ana tienen temperamenro linfático; cabeza algo vo·,

luminosa y empastada, cuello grueso, riñones anchos,
.

extremidades bastas y cascos estoposos; se parecen ¡i:,

los que se crían en las marismas del Guadalquivir y son I'

propensos al.muermo, lamparones, arestines y demás

enfermedades propias de temperamento linfático. Los

qu� se crían. en tierra de Barros tienen' menos alzada,
son de más vigor y de temperamento sanguíneo. Los

mejores cab�llos de esta provincia se encue,ntran hacía

Jerez, La _Higuera' de Bargas y FregénaL de la Sierra; ,

son de mucha resistencia. para el trabajo, fuertes y ner­

viosos y muy broncos para la doma; son de mediana



r
•

1

L

182 -

I ,
t '. •. t,

alzada, cabeza pequeña, dorsocorto y algo recto, ex-
,

,I
'. , ,

tremídades finas, pero fuertes y con-cascos acopados,
.pequeños, duros y resistentes_' ,

, ,

.En Extremadura alta no es la producción ecuestre

tan numerosaé ímportante como en Extremadura baja,
aunque en Trujillo, Caceres, Plasencia, Coria, etc.,
existen 'algunas ganaderías que cohservan'sus cab�llos .

I I
el tipo más puro y propio de caballo extremeño, según
manifestó el Sr. Marqués de la Conquista en una me-

,
'

•• t .-
• Imoria qu� publicó el año 18j64 con el laudable objeto de

establecer á las inmediaciones de Càceres una granja\ ,

modelo; decía el Sr. Marqués <'que una de las princi-
pales causas que contribuían á que la provincia de tá-

,

.. '

ceres tuviesen sus principales razas de ganados caba- I

Ilar, vacuno, lanar y de cerdà sus buenas cualidades y
conservasen el sello especial de la localidad, que es de­
bida èn gran parte á-no haber importado razas extra­

ñas al país".
I

.

Los caballosde la provincia dé Caceres son de re-

gulat: alzada, buena conforrnaciòn, de temperarnento
sanguíneo, tienencabeza pequeña, cuello delgado, dor­

I so recto y extremidades fuertes, y, por 10 general, bien
•

aplomadas; son duros, resisten las más extraordinarias

fatigas y los más á propósito como caballos de guerra.
En las demás provincias de España 'se dedican con

preferencía á la cría de ganado mular, á pesar de ha-
- 'I I ,

, ber prowincias, como la de Ciudad Real, Salamanca,
, " '\Toledo y otras, que reúnen elementos para dedicarse

ventajosamente á la producción ecuestre: en algunas
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.localidades de Castilla la Vieja, comà -en el Valle de

Baldeburón, provincia de León, su�le .haber 'caballos

hasta de 'òcho cuartas muy duros para et trabajo; tie, s

nen cabeza de ma·rtill? y s{¡elen ser mal 'àplomadós,

rijosos y esquivos.
\ En Aragón y Cataluña existen gran número de ca­

ballos franceses de diferentes razasaclimatados y con­

naturalizados, que con poco trabajo podríamos obte­

ner buenas razas' á propósito par-a el tiro pesado y

para los servicios rurales-sobre todo en el.Ampurdan ,

comarca-feracísíma de la provincia 'de Gerona.

Muchas son las localidades que en España se crían

caballos; pero siendo escaso su número y de medianas
I

condiciones, omitimos en. obsequio á la brevedad la

�escripción de los principales caracteres que les dis­

tinguen. Sí haremos constar que las razas ecuestres
en España pueden adquirir fácilmente condiciones á

propósito para todos los usos, tanto para los ihstitut?s
montados del Ejército cuanto para los diversos servi­

cios urbanos, como rurales..
, por lo variado de nuestro

clima, obrando con acierto é inteligencia en la unión

de los reproductores, ya de la misma raza, ya de raza

diferente, alimentando convenientemente ,á los pro­

ductos,en la época del desarrollo � crecimiento, y em­

pleando todos los cuidados que la higiene enseña. Así,

obtendremos razas ecuestres que se distingan por su

elegancia, fuerza', resistencia y velocidad, como se ob .J
, i I'

tienen hasta_en una misma área geográfica, eual suce-

de en la provincia de Madrid, que, á pesar de estar

-.

1 •
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reputada como la menos, 'á propósito para la produc- .

cion ecuestre, tenemos en esta provincia la raza de
- '

'pura sangre inglesa y la antigua raza ecuestre espa-
ñola, tan elegante y tall exoelente para el tiro de lujo;
en la Real yeguada de Aranjuez tenemos hace muchos
años á un mismo tiempo caballos finos y hermosos
para silla y magníficos y elegantes para.el tiro de lujo',
y se tendrían también de tiro pesado, como los obtuvo

en El Espinar (Segovia) el Sr. Marqués de Perales, y
de más aptitudes, si StS q.uisiesen obtener,

Esto, que se consigue en una localidad d,e España,
podíamos obtenerlo en todas en general empleando
con discernimiento los poderosos y eficaces medios'

que la �ootecnia enseña. Cese, pues, esa ciega pre­

ocupación.que nos hace dudarríe las condiciones tan
á propósito que tienen todas la� provincias de España
para la producción y prosperidad e�uestre,' y recorde-,
mos que nuestra nación en otros tiempos tenía muchos

y buenos caballos, que reunían condiciones relevantes

y se distinguían entre sí según la provincia ó localidad

de que procedían; así 10 acreditan célebres historiado­
res, poetas y escritores de la antigüedad desde los

tiempos más remotos, puesvernos que Aristóteles dice:

"Suhermosura es mucha y' 54 ligereza tanta, que se

pretende que las yeguas concebían del aire; de aquí
llamarlas hijas del té firo,,; y Marco Varron, en el

. "

,

2. ° libro de Re rustica, cap, 1.0, dice quelas yeguas
.

\:.
., .

"delas riberas del Tajo, vueltas alcéfír o, çoncebían de

élligerísimos caballos. Lo mismo' se' expresa Virgilio

'\

I

/'

,
"
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en 'las Geórgicas, 'y otros notables poetas de los tiem­

pos' antiguos demostraban d� un modo figurado las

cualidades de nuestros caballos para hacerlas resaltar

más y más:
Plinio, el sabio naturalista de los tiempos pasados,

alaba y ensalza mucho los caballos de Asturias y Ga­

licia, llamando frie/dones á los de mucha alzada yas­

turcones á los de menos; el poeta Marcial, Gracio, Pa­

lisco y otros, elogiam los caballos de estas comarcas

por su velocidad, fuerza y resistencia. Pomponio Mela,
Estrabón, Vegecío, Columela y otros 'escritores de

, ,

aquellos tiempos y de los anteriores, hacen grandes y

merecidos, elogios de los caballos españoles, lo cual nos

probará de una manera auténtica que las buenas cua­

lidades de nuestros caballos son hijas del país, aunque

algunos autores atribuyan las excelencias de nuestros
,

caba1los �l esmero y cuidado que tuvieron los árabes en

aclimatarles los suyos en España, con especialidad en

Andalucía á los de la Arabia, si bien no dudamos que
,

nuestros caballos cruzados cori los árabes aumentarían

sus buenas y preciosas cualidades, porque esto diaria­

mente lo estamos viendo en algunas ganaderías, y es­

pecialmente en la Real yeguada de Aranjuez.
Muchos siglos antes de la invasión árabe y antes que

los fenicios y cartagineses nos dominaran, eran ya muy

conocidos y muy alabados nuestros caballos. Es preci­
'so convenir que nuestros caballos son hijos de nuestro

pais, y que si la raza andaluza son los mejores, proce­

den del clima delicioso de esta bella región de España,

14
,

\

• I
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en la que vemos algunas de las más altas montañas de

Europa, cuya cima está perpetuamente cubierta de

nieve, corno Sierra Nevada, campiñas extensas, valles
deliciosos, donde todo son aromas y flores que ernbal-

.:

saman y purifican la atmósfera; el clima, aunque cáli­

do, está templado y dulcificado con las muc?as monta­

ñas y los aires pur?s del mar; no hay país ni comarca

en Europa que se pueda comparar á la Arabia feliz

más que Andalucía; por eso, estas provincias de �spa­
ña Son las primeras del globo par;'l tener los caballos

más nobles, elegantes' y hermosos.

A pesar del atraso y decadencia en que se ,encuentra
la cría caballar en And�lucía, tenernos aún en la pro­

vincia de Córdoba caballos de hermosa planta, de gra-
t

ciosos 'Contornos y de un conjunto I armónico que hace

qué sean estos caballos los más útiles y agradables.
para recreo y lujo del hombre; en las provincias de

.
,

Cadiz, Sevilla y Jaén se crían también caballos de ele-

gantes formas, de mucha a�i1idad y energía, bien aplo- - /'

mados y buena alzada; en la Serranía de Ronda los hay
que aunque tienen poca alzada, son de mucho poder y

vigor, vivos y fogosos, muy buenos, excelentes para
caballería ligera; en Extremadura ya hemos visto en­

las vegas del Guadiana hay caballos de alzada y de

buenas formas, y en la provincia de Càceres y otros

puntos de Extremadura, los tenemos que reúnen rele-
-

'

vantes condiciones como caballos de guerra.
,

Habiendo dado á conocer muy á la ligera los princi-
pales caracteres que distinguen á nuestros caballos,.

.-

'"
"
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-sobre todo á los de Andalucía y Extremadura, réstanos

ocuparnos de las razas de caballos extranjeros-que P.D'

drernos importar I?ara imprimir á: nuestros caballos ap­

titudes que les hagan más útiles y apropiados á las exi­

.gencías de la actual sociedad en la forma y bajo el plan
y condiciones que en Ingar óportuno expondremos; so­

lamente manifestarernos ahora sus principales carac-
.

,

teres.
• I

Clasificaremos.los caballos, no como hacían los anti-

guos hipólogos, por razas, según el área geográfica en

• I que se encuentran distribúídos, sino por individuos,
fundándonos en ros servicios que nos prestan, y for­

maremos dos grupos, caballos d� silla y de tiro; los

primeros se subdividen en caballos de paseo, de caza,

de ejército y de carga; los segundos de tiro de lujo,
ligero, pesado y el destinado á las faenas agrícolas.

Nos ocuparemos sólo de los de silla, empezando por
\

el caballo arabe.:

Se han oeupado autores de tanta fama' respecto á

todo cuanto se refiere al caballo del desierto, que sería

pálido todo cuanto dijésemos. Epfren Hoüel Perrot,

Chateaubriand, Lamartine, etc., han escrito mucho y

bueno de este animal; pero el que describe con más ex­

tensión é inteligencia todo lo que se refiere al caballo

árabe es el General francés Daumas; en las obras de

este distinguido militar es do ride �e puede consultar,
pues vi vió algunos años en la Arabia y,-en trato íntimo

con los hombres de más valer de aquefla apartada re­

gión. Hace más de treinta años que un diario político
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y un periódico profesional publicaron una notable cari'

ta.que el Emir Abel-el-Kader dirigió al General Dau�as,
en contestación á unaspreguntas que este señor había.

hecho al Emir sobre la historia genealógica de los ca­

ballos del Sahara, y en este _importante documento;
escrito por un respetable é ilustrado árabe, es donde

se ve el entusiasmo oriental por un animal tan bello­

como gracioso. En la historia de la vida de los anima­

les, traducida del alemán por Castroverde, se asegura

que desde hace muchos siglos s� encuentra el caballo­

arabe en la más noble perfección de formas y gozando
de las más excelentes cualidades, debidas á la perseve­

rancia é inteligenc�a que observan los árabes en su

multiplicación, educación y mejora .

. , I

Entre todos-los caballos del mundà es, sin género de

duda, el árabe el prhnero por su nobleza, inteligencia

y docilidad. Es el caballo árabe un conjunto de perfec­

ciones, conserva íntegras todas las cualidades, es tal

su ligereza y resistencia que recorre en un día 60 ó 70

leguas y 10 Ó 12 sin parar; le cuadra perfectamente el

nombre del aguila del desierto; es el pri�er caballo del

globoj justo es que le ensalcemos encomiando sus ex:­
traordinarias cualidades.

El caballo-árabe es de mediana alzada, tiene 1,42 me­

tros, pocos s'ori los que pasan de los 7 centímetros, ca-­

beza corta cuadrada piramidal, ancha en la frènte, pe­

queña, gruesa,en las regiones superiores; se (lice que el
I. I

caballo árabe es chato á la manera de los perros de
! ! ,\

presa, porque depende de que el hueso frontal se eleva.

( -
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Y sobresale de los de la cara, como en el perro; de

.aquísu inteligencia y el que se distingue por su mayor
, L

nobleza, sus mandíbulas, cortas, estrechas hacia delano

te, sus hollares dilatados, muy movibles y dilatables,
frente ancha, ojos grandes muy rasgados, expresando
inteligencia y nobleza, tiené gruesos los bordes tube­

rosos dela mandíbula posterior, el canal exterior muy
, ,

.ancho , laringe grande y voluminosa en relación con

el espaci,o donde está, alojada; cuello largo, recto, pi­
.ramidal Ó de ciervo, delgado, sin ser defectuoso; crines

finas, sedosas y escasas; cruz alta; dorso largo y hor i- ,

.zontal; costillares ligeramente redondeados; vientre
\

reducido, sin ser defectuoso; riñones cortos y anchos;

:grupa ancha, larga, muscular y horizontal; nacimiento

de la cola alto, siendo ésta grue-sa y corta; los árabes

-dicen que el caballo debe tener cola de víbora; la lleva

'en trompa ipdicando fuerza y energía; muslo largo.
musculoso y duro; pierna seca y dura; corvejones, an­

-chos y rectos'; calcáneo muy saliente; cañas cortas,

finas y delgadas;' cañilavados tendones; flexores 'gor.
dos, duros" robustos y separados; cuartillas cortas, sin

ser defectuosas; casco pequeño
\

relativamente al volu

men de su cuerpo, efecto de 10 que �e reseca la materia

córnea cuando los caballos árabes penetran en la

-abrasadora arena del desierto. Tiene la espalda larga,
algo corta y muy oblicua, con músculos enérgicos, casi

horizontalj 'encuentro muy saliente, brazo yantebrazo
'largo y muy musculoso, altos los codillos y muy des­

.arrolladosy 'separados, rodiltas muy anchas, forman-

,

'i
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l 1.'-

do centraste con la finura de las cañas, notandose y

delineándose perfectamente los huesos de las rodillas.

al través de la piel fina y delicada; en su capa �s el.

tordo con todas las variedades èl que. predomina; piel

'muy fina y delgada; temperamento sanguíneo nervio-
I

so que le permite tener una musculatura excesivamente

desarrollada; de- aquí la gran potencia de que dispone;
sus huesos sonpequeños y densos; los músculos duros ,

y resistentes como el acero.

El caballo árabe es el tipo de, todos los caballos, el
.

que conserva todos los atributos que sacó de mario del

Criador, y el que, en el transcurso de tantos siglos, no

ha perdido su pureza y las relevantes cualidades físi­

cas ymorales que tanto le distinguen cerno caballo' de
I

silla, sirviendo de tipo mejorador á todas las naciones

8ue 'han 'pr-ocurado perfecciohar 'sus razas ecuestres.

Todo 10 bueno que tienen los caballos ingleses, alema­

nes, normandos, daneses, etc., se debe á la raza árabe.

Nuestros caballos andaluces tienen un parentesco

muy inmediato con los .berberiscos. La historia nos

enseña que desde los tiempos más_remotos España es­

tuvo en íntimas y estrechas relaciones con Africa, pues.

á principios del siglo VIII el pueblo moro, lleno de vi­

gor y de fanatismo y auxiliado de una vil.traición, pe­

netra en España y, sin hallar apenas resistencia, se

apodera de 10 más feraz.y rico de la Península; fué ne­

cesario pelear con inaudito valor por espacio de 700,

años para que los Reyes Católicos se ,alojasen en la

Alhambra, último baluarte de los musulmaries.

.,
'

,
'

..
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En un período tan largo la producción ecuestre en

España adquirió -los caracteres que distinguían á la

_' berb�risca, príncipalmente en las provincias rrïerídio­

nales; de aquí su gran parecido, que con el transcurso

del tiempo, la fálta de cuidados higiénicos, Y, sobre

todo, el cruzarlas con las del Norte, ha hecho que pier­

d,a alguna de las buenas cualidades que distinguen al
caballo berberisco; éste, así corno el caballo de Orán,
son una variedad de la raza árabe, modificada por el
,

'I

clima de Africa.

t
El caballo b�rberisco procede principalmente de los

reinos de Fez Y de Marruecos; se extiende esta raza

desde el Mediterráneo hasta el Océano Atlántico, y
aun por el.interior de Africa) que á medida que se in-

- t

terna hacia el Sur es de formas más bellas, más finas

Y elegantes, aproximándose en su conformación Y cua­

lidades al caballo árabe. Son l'os caballos berberiscos

extremadamente dóciles Y afectuosos á su dueño; :res
nècesario excitarles para que demuestren todo su vi-

,
I

gor, Y la armonía de sus rápidos movimientos, sus

formas en general, son más bien angulosas que re­

dondeadas, pero sin ser deságradables. Su alzada es

mediana, la cabeza es parecida á la <tel caballo árabe,
pequeña, hermosa y bien colocada;los caballos b'erbe­
riscos del Norte tienen la cabeza algo más grande, pero\.

I I

descarnada; algunos, aunque pocos, la tienen ligera-
mente' acarnerada, con la frente 'ancha Y cuadradà
como la del caballo átaoe, ojos grandes hermosos Y

�on una mirada llena de fuego Y un canal exterior am-

\
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plio, las orejas bien colocadas, finas y.pequeñas y de

fáciles movimientos; cuellò largo, delgado y bien co-
, .

' I

locada, muy poco poblado de crines, largas y sedosas;
algunos tienen el cuello al revés ó de ciervo; los que

presentan este defecto son grandes còrredores; tienen

la cruz alta y delgada; las espaldas descarnadas, pla­
nas y ligeramente inclinadas hacia atrás; dorso recto;

lomos cortos, rectos y fuertes; vientre redondeado,
costillas anchas, pero bien arqueadas; grupo alargado
y algo horizontal; suelen tener.la parte anterio�- de la

grupa bastante elevada; el brazo 'Y muslo son fuertes,
, ,I

' I

con músculos gruesos y bien delineados; el antebrazo
\

,

largo-y robusto; las articulacionés del corvejón y rodi-

I
.

,

llas, así como Jas restantes de los radios, son descarna-
I .

das y anchas; las cañas cortas y finas, pero tan fuertes

como las del caballo árabe.

El caballo berberisco es el tipo de caballo de guerra;

sufre, todas las fatigas y trabajos extraordinarios, es

sobrio J es incansable; hay un proverbio que dice: el ca­

ballo berberisco muere pero no �nvejece.
Los berberiscos con rnucha frecuencia se dedican á

cazar en el desierto de Sahara avestruces, came1los y

antílopes, dando alcance á estos veloces animales con

sus caballos, y resisten muchas horas sin comer ni be­

ber; son los caballos berberiscos de bronce.
El Gobierno francés tiene establecidas hace muchos

años yeguadas en las provincias de�O¡fán y Constantí­

na, que son las que en la Argelia ofrecen condiciones

las más favorables para la cría de caballos con el



I -c,

objeto de for�entar y mejorar la producción ecuestre y'

.poder remontar su caballería ligera.
La industria hípica en Inglaterra ha llegado al más

.'

alto grado de protección, á pesar de carecer casi en

absoluto de los medios más poderosos para conseguir­
lo; los ingleses, antes de empezar á regenerar sus ca­

ballos, no poseían más razas ecuestres que la que im-
/

portaron los pueblos que conquistaron á Inglaterra,
que fueron los sajones y los normandos, y sus caballos

indígenas, muy parecidos á los de algunas localidades
\

.
\

.

de Galicia y-Navarra, seencuentra.n de preferencia en

el país de _Gales y Escocia; son caballos de formas in."

nobles, de-pequeña alzada, pero fuertes; puede decirse
I

que la raza ecuestre indígena ha desaparecido en In-

glaterra.
Los ingleses. 'pues, con tan malos elementos, no

tenían más remedio que acudir á tipos exóticos para

,"obtener buenos caballos;,mas la industria británica,
,/ 'que no retro�ede por nada, .hacíendo todo género de

,

"

sacrificios y enormes gasto,s" ha conseguido contrarres-

tar la influencia de un clima muy húmedo y frío, cono,

cer las diversas influencias de la naturaleza y persistir

,

en su sistellla con admirable é inquebrantable perseve­

rancia para tener caballos para todas las exigencias
sociales, tanto urbanas como rurales; posee esta na­

ción2.101.100 caballos.

Cierto .es que los caballos ingleses son seres pura­

mente artificiales, sostenidos con mucho trabajo y des

velo, y cuando se deja de prodigarles tantos cuidados

/
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degeneran, nó solamente fuera del país; sino también

en Inglaterra. "

El caballo inglés, especialmente, el de, carrera, es una
I raza puramente artificial; se le sostiene como á una' -

'

\ �
.

planta en una estufa, á fuerza de cuidados; sus buenas

y relevantes cualidades son efímeras,' pasajeras, y para

conseguirlas y que se manifiesten con toda su activi­

dad hay que prepararlas desde que nacen, y un contí-
\

nuo y asiduo desvelo para conservarlas, cuidados que
no necesitan ni reclaman las razas naturales,

Inglaterra es la nación de Europa que más ha espe­
cializado los caballos; tiene la raza de pura sangre, que

es el caballo victorioso siempre' en los hipódromos;
reúne los caracteres ne las razas de Oriente, aunque,

_.

no tan esbeltos; tienen los caballos ingleses de carrera

mucha más alzada que los árabes; sus formas �on muy
/'

parecidas á las del corzo; tiene la cabeza descarnada;
pequeña, algo estrecha y tendida hacia adelante; ojos
grandes, hermosos y con una mirada llena de vigor;

, ,

orejas largas, finas y bien colocadas; hollares muy �i-
latados, permitiendo ver hasta en el reposo la pituita­
ria; cuello largo y delgado, cruz alta, pecho estrecho,
saliente y muy J?rófundo; espaldas descarnadas, lar-

,

gas, ligeras y rmíy oblicuas; vientre recogido; ijares
córtos, dorso recto; la grupa larga, angulosa y hori-

I

zontal; cola en trompa con escasas crines; extremida-
\

des finas, teniendo el antebrazo, muslo y piernas largos
y provistos de poderosos músculos perfectamente de.

lineados; cañas cortas con amplios tendones; corvejo-

l/
¡
/,
I'

I

I,
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nes rectos; rodillas y menudillos anchos; piel muy fina,
'casi transparente y elá�tica" con pelo muy corto y fino;
tal esIa conformación del caballo inglés de carrera,
que alg.unos llaman, el rey ele la velocidad.

Los caballos ingleses de media sangre ó segunda
sangre son los de casa (Hunter), producto de un caba-

"

,�
110 de pura sangre y una yegua común, ó viceversa.

Estos caballos resisten bien las fatigas y peripecias de

los arriesgados ejercicios de la caza, á la que se dedi­

can los in¥leses con tanta pasión; estos caballos, en 10

más rápido y violento de la carrera, vencen saltando
. ..... --;

toda clase de obstáculos; es la raza más á propósito que,

tiene Inglaterra.para el ejército, y son los caballos de

silla de más fuerza y resistencia que tienen los ingle­

ses; sen.de más alzada y poder que los caballos de ca-'
rrera; sus formas 'son angulosas y pronunciàdas, cuello

largo y recto, grupa y espaldas ligeramente inclinadas

y extremidades finasvperò fuertes.

,

' Francia también ha especializado sus razas ecuestres

y posee en Limosin, Aubernia y Perigord buenos ca­

ballos de silla y muy á propósito para la guerra; el

1 imosin es el mejor, se parece al berberisco yes sobrier, "

dócil y manso. Tiene Francia 2.742.908 caballos, cifra

respetable, con la que puede atender desahogadamen­
té á todos los trabajos urbanos, rurales y de su ejército.

En Prusia Federico Guillermo I fué quien puso la

cría caballar en su verdadero camino; estableció la
- .

Real yeguada de Trakehnen para surtir sus caballeri-

zas de buenos caballos, fundándose después sucursales

I 4

- I,

\ -,
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en distintos' puntos, que ejercen poderosa influencia

sobre la cría caballar y ennoblecimiento de los anti·

guos 'caballosprusianos, Los mejores son los de Mek­

lemburg, Nolstein, Wurtemberg y Hannover, contau­

dose en todo
I
el imperio con 2.278.704 caballos para

todos los usos.

En Austria hay tres yeguadas imperiales que produ­
cen toda clase de caballos, muy reputados en el extra�·
jero, especialmente el morasén que, fuerte y ligero, fué

utilizado por los romanos, y el bohemio, de mucha al­

zada, que se emplea en los escuadrones pe coraceros ,

I _

La mayor ganadería se halla en la Baja Hungría y

cuenta con unos, 3.000 caballos, y-tanto ésta como las

de Mozohegyes, Bayona y otras son modelos de per­

fección ecuestre. En Hungría es donde existe mayor

número de caballos..relativamente; se produce �nual­
mente 250.000, y posee 2.158.819 caballos.

\

Rusia posee inmensas yeguadas; el príncipe de Or­

loff tiene una con 8.000 caballos mansos y sernisalva-' I

jes, de la que salen los grandes trotadores de este nom-
I

breo Las principales razas son las de Estlans, Doppelk-

Lapper, Mleszenszky ,
Onesky, Katannova, Vitrania y
\

Crimea. El número de ganado caballar en Rusia se ele-

va á,16.160.000.
Como nuestro propósito ha .sido dar á conocer las

I

principales razas de caballos de silla que podemos im-

p.ortar á nuestro país, hemos omitido las que se en­

cuentran en Italia, Dinamarca y Turquía; los que po-
I

see esta .última nación traen su origen del árabe, per-
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sa y tártaro; en otros tiempos estaba la cría caballar

floreciente; hoy se encuentra atrasada en Turquía.
"

"

\

Hemos visto que todas las naciones de Europa po·

seen razas de caballos con condiciones especiales para

las exigencias y,necesidades de la sociedad actual, ra:

zas á propósito para los diversos trabajos urbanos y

rurales', para los transportes, acarreo, etc., etc., y ¿nos-

otros, qué razas especiales poseemos? No tenemos ra- ,.

�as de tiro, pesado, carecemos de razas á propósito

para las.fáenas agrícolas y,fio tenemos tampoco razas \ .,

.ad hoc para
\

tiro 'de lujo; solamente poseemos los pri­

meros caballos de silla para paseo y picadero, y para

remontar los escuadrones del ejército los tenemos (que

da pena decirlo) tan sólo en Andalucía, Extremadura,
I

Mancha y algunos puntos de las Castillas.

No hay duda; España es la nación que se encuentra

en la mayor decadencia y atraso en. cría caballar, :pa·
diendo ser la primera, como ya hemos demostrado, y

tener en gran número caballos para cubrir y atender

á las necesidades actuales' de la agricultur a, industria

y comercio y los múltiples y perentorios que reclama

nuestro ejército.
Conviene que veamos si con nuestros caballos pode­

mos obtener razas para todos los usos ó bien. si tene­

mos que acudir á tipos exóticos para conseguirlo; no
, '

tenemos más remedio que, para tener caballos de tiro

pesado, para, el cultivo de los campos y hasta para tiro
I

de lujo y carrera, que importar.razas extranjeras en la

forma que más adelante expondl;�mo�; ahora manifes-
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taremos lb que podemos obtener COIl nuestros caballos'
siri necesidad de recurrir.a reproductores extraños.

I
I

Recordemos. queaún degenerados nuestros caballos,
'poseemos algunos magníficos para poder obtener los

.primeres caballos del mundo, como caballos de silla, y
acaso pudiéramos también conseguir hermosos y ex­

celentes caballos para tiro de lujo, siempre quetenga­
mos en cuenta 10 que la ciencia nos enseña y previene,
para cuyo fin conviene que presentemos y dilucidemos,

(

, las cuestiones siguientes.
, Hemos dicho que-el Gobierno no conseguirá nunca.

el patr.iótico propósito que abriga de perfeccionar y

mejorar la cría caballar mientras no elija buenas ye­

guas, y 10 mi,smo sucederá á los particulares, porque
es indudable que influye el m,ach9 y la hembra en las

cualidades físicas y dinámicas de los hijos con una

accronígual y universal, como 10 acreditan numerosos

ejemplos recogidos continuamente en la especie hu-
'

mana.

Influencia de los reproductores en la mejora ecues­

tre.-Ya en el siglo pasado dijo Buffon que el sexo mas­

culino influye más que el femenino en la forma exte�ior
del producto, y que/el macho es el principal tipo de las

razas de cada especie. Estas ideas' fueron aceptadas
por todos los autores, hasta que en 1854 el sabio Ve­

terinarío Colín-vino á démostrar que 10 mismo el pa-
"dre que.la madre influye mucho en la generación, y

desde entonces en todas las naciones se da igual pre-
/

, ,

"

i'
:

.¡
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ferenciaal macho que á la hembra. Pero aquí cabe pte­

g-untar si la parte de acción de los factores es la misma
en todas las especies, eh todas las razas y en todas las·

.

I

condiciones.
-

Varias son las teorías formuladas para expliéar la

'. herencia; pero la falta de'tiem�o nos impide hacer con-
. .,

. sideracíones acerca de tan irnpor tantes cuestiones fisio­

'lógicas; así, pues, sólo diremos que el sexo no tiene in­

fluencia preponderante sobre el producto engendrado;
la preponderancia, cuando ella existe.. tanto por parte
del padre como de la madre, es el resultado de la indi­

vidualidad.

En los cruzamientos de las razas ecuestres es más'

conveniente importar caballos que yeguas; esta regla
no se funda en que el macho tenga una acción más

importante que la hembra en el producto. Se funda so­

lamente en poderosas razones de economía; porque sa-
.

bemos que �enem9s idénticos resultados cubriendo un

caballo árabe á una yegua española que un caballo es-
I

,. pañol á una yegua árabe.. Con un caballo reproductor
. obtenemos extraordinarias economías; en-ra tempora­

da de.Ia monta puede engendrar 30, 40 Ó 50 yeguas, y
.

I

aunque cueste muchos miles de pesetas, nunca serán

tanto como lo que importa la adquisición de 50 yeguas,

gastos de viaje, alimentación, etc., etc.' Cuando se
�

compra un semental, se paga la descendencia. Preeu-
.

.-

raremos que-los reproductores, tanto la yegua como

el caballo, reúnan excelentes condiciones, y si es posi-
..

ble hasta bellezas absolutas que jamás perjudican.
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Infiuencia de los agentes higiénicos. - Aunque los

reprcductores transmiten; á sus' hijos 'las relevantes
cualidàd�s que les distingue, e�;t�tüimos en un grave

'i
' '. ..

error si creíamos haberlo ,l1.echo todo con la elección y
la unien sexual de un magnífica' semental y Uha,pr�­
ciosayegua, sin tener en cuenta la influència de medio

que los rodea y que los franceses llaman todopodero­
sa. ¿Q�é importa .que un excelente caballo cordobés
cubra á unapreciosa yegua de la Loma de Ubeda, .si
se la abandona durante la gestación y el período de la
lactancia á pastar en.íás maÚsmas,cle Sevilla, de Huel­
va ó e� las vegas del Guadiana? Ell potro heredará las
buenas cualidades de.,los reproductores; pero obligado
á pastar en prados pantanosos, á' comer o hierbas que
en lugar de ser excitantes son relajantes, �l hijo y la
madre se debilitarán, tendran . un vientre' voluminoso

yadquiríran un temperamento lúifátÚ::O: con todas sus--"
desastrosas consecuencias. La irifluencia del clim� S0-

bre los animales y, vegetales es tan p�clefosa y eficaz
'f • I

corno inexplicable; no-hay más que extender la vista

por las diferentes partes del globo, y veremos que to-
00

I .

\ ,.

clos los seres se diferencian entre sí, según baj9 el cie-

Iq y suelo. en que viven; 'así vemos que varían de un

país á otro, según las circunstancias del clima de
�

cada, uno.

li!
r'
,I

I

El medio más segufo.j más importante para modifi-

car y mejorar los animales.tes el alimento, que h�sta
neutralizaIos inc on venientes de ,los climas más opues-

. .

tos, El alimento es un poderoso agente, que no sólo

\

I
/- t

'I

) ,
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presta -los materiales de que se formà el organismo,
sino ,las substancias que producey las que consume en

los actos funcionales; el alimento es para los animales

lo que los abonos para las plantas; goza, pues, de una

poderosa acción sobre el organismo animal y una mar-
,

cada influencia , no sólo para mantener los animales

robustos. sanos y H ptos para su servicio. sino con re­

lación á su mejora, pues la alimentación y la nutrición
. -

� .
\

tienen por objeto, no sólo reparar las pé rdrdas diarias

de fuerzas, completat y perfeccionar fi desarrollo del

organismo, sino también extender y perfeccionar-has-
, ,

ta cierto límite las funciones, conferirle el sentido de

la salud, mientras elimina del organismo las tenden­

cias morbosas y transmite á los descc,ndientes jas bue­

nas. Tòc10 el secreto de los Ingleses para imprimir 1110'
.
dificaciones en ei organismo de los, animales' dornésti-

_ cos hasta llegar al capricho, consiste princ,�pa'¡me�te
en alimòntarlos de un modo conveníente. Así es; no se '-'

puede obtener un'buen ��ballo si desde potro no seIe

alimenta bien; sus condiciones están siempre en rela-
i

.

cion directa con la abundancia y riqueza r.utritiva de

,los alimentos que damos á los caballos en la época de
\

su desarrollo y crecimiento; 'desaraciadumcntc hemos

visto ya que en España es un abandono, una desidia,
, '

según se alimentan los potros y y< guas ele e_xtensas
ganaderías; si continuamos por es�e camino no es po­

sible ninguna clasc de mejora.

I

Métodos de reproduccián. -LÇi mejora de nuestros
,

15

\
.

r
,

. l



. ,

"

,

, ,r,1

.1.
�

..

'.'

"

202 -

:

,.ti
.

caballos de silla podernos conseguirla por selección y

por cruzamiento.
El sistema de seleccion consiste en elegir caballos y ", .

yeguas lo más perfectos que sea' posible; las uniones

sexuales de a�imales escogidos pertenecientes á la mis-

ma raza constituye el ,me�io más simple y natural, no

solamente para conservar las razas, sino también para

perfeccionarlas, y hasta casi casi crearlas nuevas, te-
,

niendo siempre en cuenta la acción todopoderosa de los

agentes higiénicos.
.

Nuestra nación, como ya hemos repetido varias ve-
/ t. - ...

I

cés, reúne condiciones excelentes por su bello 'cltma,
principalmente las provincias meridionales, Desg ra-

. ciadamerite, es en las que la agrícultura está más atra­

sada, y pretender la mejora de nuestros caballos, te·

niéndoles abandonados á comer solamente hierbas,
cuando las hay, sino á morirse de hambre, como suc�.
de muchos inviernos, es altamente ilusorio. Si los par­

riculares .no pueden ó no quieren sèguir otro sistema,
el Gobierno debe dar la iniciativa en sus remontas, (

, .

con virtiéndolas en 'establecimientos de estudio y de

experimentos referentes á la' cría caballar, abandonan
.

do el absurdo sistema de pastoreo y siguiendo el siste-

J'

\

...

\ ./

,F

ma mixto. Así tendríamos en poco tiempo magníficos
caballos, que pagarían con usura los alimentos que se

"

les dispensase,
, Hágase 'una acertada eleccion de yeguas y caballos

sin defectos; abandó�ese el irra'cionai' siste'�a de los

€ontrastes; efectúese el apareamiento de estos selectòs



,
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individuos, conforme á las reglas que han acreditado la "

observación y la experiencia, reglas que fijen aproxi­
madamente las relaciones de alzada, conformación"
edad y ,de; aptitudes entre los individuos, y se habrá

dado un gran paso en el camino pel progreso.

Cuando se trata de corregir defectos de los repro-
'

ductores y de transmitir á sus' productos diversas cua:

lidades, no se debe, difen algunos autores, acometer á

todos estos de�ectos á la vez y- buscar para imprimir
simultaríeamente todas estas cualidades; se precisa en

un principio combatír el defecto'más rele�ante y el más
I ,

perjudicial, y cuando er primero hubiese desapa.t:ecido,
procurar: corregir los restantes; de.la mismasuerte en

.ló 'que, tiene relación con las perfecciones que se quie--

,

ren transmitir. Pero esta es una regla muy absoluta

cuandose trata de mejorar las razas ecuestres por in­

dividuos escog ídos de las mismas, ó sea por medio de
, ,

ta selección, Podemos, con feliz resultado, corregir al
_, ,

mismo tiempo los defectos de la cabeza, del tronc,o, de

las extremidades, adelgazar el cuello, elevar la grupa,

etcétera, etc.; así conseguimos más pronto realizar la

mejora que pretendemos, porque son compatibles las,

unas con las otras, y empleando el método opuesto �s_
más lento su resultado.

No nos detenga en este propósito la consanguinidad,
\

, '

porque está demostrada su bondad. No sólo es conve-

niente emplear la consanguinidad para el perfecciona­
miento y mejora de las razas, sino què la mayor parte

de las razas selectas de los animales domésticos que

, '

\ ,

;'
,

-

e.,

I,
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existenen lanaturalcza reconocen como causa príncí­
pal de su mejora el empleo de la consanguipidad.

Las uniones consanguíneas son perjudiciales cuando
en los parientes existel tendencia á padecimientos' here­
ditarios: siempre qUE; se trate de corregir defectos no

debe emplearse Iu consanguinidad, porque robustece. '

1
,

Y ccnsolida más las cualidades, lo mismo cuando son

buenos que cuando son malos.

Por lo tanto, si en la familia hay defectos no �ebe _

empleat se la consanguinidad, sean defectos de la clase
I

-

,

�u� sean; es conveniente ,cuando en lugar de defectos
existen bellezas, como docilidad, mansedumbre, lige­
reza, fuerzas, aptitudes para ciertos ser vicios, etc.:
con todas estas buenas cualidades se consigue aumen­
tar, fijar y arraigar lo que era patrimonio de mu­

chos animales; es más, es hasta imposible fijar una

raza nueva sin el auxilio y empleo de la consangui­
nidad.

Dos consecuencias prácticas se desprenden' y hay­
que tener presente en la consanguinidad. Si los indivi­

duos parientes son defectuosos con enfermedades sus­

ceptibles de transmitirse, es muy perjudicial y deben

desecharse; mas si están dotados de bellezas, de sólidas,

y buenas cualidades, entonces no sólo es conveniente,
sino hasta necesario, como IQ acredit-in las historias

de las mejores razas de caballos árabes, ingleses y,
otros.

El sistema de cruzamiento debe ser la mano maèstra

dada � la obra construida por la selección; por ésta co-

"

\-
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, t

rregiremos los principales defectos y después emplea­
remos el cruzamiento .

.
. Todo en el organismo, menos la conformación, es

susceptible de sufrir modificaciones más tarde ó más

temprano por la acción de los agentes higiénicos, que
son impotentes contra aquélla. Una 'raza de caballos

,

que tengan la cabeza excesivamente acarnerada y clor-

so muy ensillado, no se corregirá por ellos, sino por
medio de la generación, eligiendo reproductores que
carezcan-de esos defectos. Es, pues, la conformación
inmutable con relación á la vida del hombre, r para

corregir sus defectos precisa recurrir al cruzamiento.

El cruzamientoes un medio poderoso, es la base de
.

,

la perfección, produce efectos más rápidos y modifica-
.

I

ciones más profundas y notables que la selección entre

individuos de una misma raza; es el cruzamiento un

medio breve y eficaz, pero peligroso, que mejora las
,

I

razas si se emplea con discernimiento é inteligencia,
que las degrada y degenera en extremo si su uso es sm
acierto é intempestivo, y l?ara que los cruzamientos'

estén seguidos de buenos resultados es preciso poseer'­

profundos y exactos conocimientos anatomofisiológi- _

cos de los individuos que pretendamos cruzar, p�ra
conocer los defectos que puedan padecer, según su

conformación é influencia que puedan ejercer en su or­

ganismo, medios de ',que podamos valernos para que

'desaparezcan y cómo conseguiremos conservar, pro­
pagar y transmitir 'las buenas cualidades y aptitudes
que disfruten. No sólo debemos conocer el organismo'
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" ,

en su estado hígíologico, sino en el anormal ó patológ i­

_ co, y para poseer estos conocimientos se necesita un
"

concienzudo y exa-cto estudio de los diferentes ramos

que constituye la Medicina veterinaria, porque sin es-
......

! tos -conocimientos iremos á ciegas, obraremos al acaso

y nos exponemos á gastar cantidades fabulosas, á te­

ner peores productos que los que queramos mejorar y

á desacreditar un medio poderosísimo 'de mejora, que
bien :empleado' produce adrnirables resultados, como'

_ ha sucedido en Inglaterra, y que usado sin acierto de­

genera las razas, como hemos demostrado en otro lu­

gar. (Aplausos)
No nos cansaremos en repetir que para que el cruza­

miento sea eficaz hay que tener en cuenta la acción to­

dopoderosa (como la llaman los franceses) de los agen­
tes higiénicos para ponerlos en acción armónica con

las razas que se traen de otrospaíses y con los produc­
tos que se obtienen. Si los agentes higiénicos SOft favo­

rables á las condiciones de -los individuos, entonces "

tenernos mucho adelantado para conseguir las modifi­

caciones que deseamosvporque ayuda la naturaleza;
pero si tenemos que contrariarla difícilmente lograre-

I

mos vencerla,

No es bastante, repetimos, la influència de la genera­
'cion 'Para la mejora de las ràzas: de nada sirve que :un -,

'

potli'O proceda de excelentes y escogidos reproducto-
'II· -,

_

res si le abandonamos', si no se le prodigan cuidados :y -,

alimentos en relación con sus netesida'des y con et fin'
que nos hayamos propuesto conseguir con él.

t
'

, .

"
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En Inglaterra, Alemania, Austria, Francia y otros
países extranjeros, en los que tanto abundan los pra­

dos artificiales, Rodemos apreciar el poderoso influjo

que ejerce el régimen en la conformación de los ani- \

males, modificando los caracteres particulares de Jas

razas;
..

Todas Jas razas pueden degenerar comb pueden p,er-
feccionarse. Se' perfeccionan por los cuidados y buen

"

acierto �n la elección de los reproductores, por el buen -r

régimen y las diversas condiciones de existencia con

, tino é inteligencia adoptadas; degeneran desde el mo­

mento que se descuidan, cuando los reproductores no
\

son tipos de belleza y de perfección, y si las condicio-

nes de existencia dejan de ser según la higiene acon­

seja; pero no tienen ellas mismas ninguna tendencia,
-

ni al perfeccionamiento, ni á la, degeneración; se con-

servan sin alteracion.rmíentras que las circunstancias
, .'

á las cuales deben sus condiciones orgánicas y sus ca-

racteres no experimentan ningún cambio. Por 10 tanto,

es de absoluta necesidad que. Jas razas ecuestres, que

importaremos para regenerar _las nuestras; sean ra�as
bien constituidas, bien deterrninadas, lo más antiguas

�;
., r

,
'

1

que sea posible y de país'es cuyo clima sea 10 más pa-

recido posible al nuestro.
I

Enel cruzamiento, como en ra selección, no convie-

ne seguir la antigua regla de los contrastes; no se de­

be quebrantarIa ley de las "proporciones y conviene

también tener muy en cuenta los ternperamentos. Así
- , ,

c.omo en la selección sé pueden corregir varios defec-

'<.

, ,

"

, I
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tos á la vez, en los cruzamientos tiene que ser esta re­

gia' menos absoluta;' es preciso corregir en un principio
\

el defecto más relevante y el más perjudicial, y cuando
"éste desaparezca, pasaremos á corregir los restantes,
No hacer lo que algunos g a naderos aridalurr s ban he.

cho con los caballos árabes que han empleado para

mejorar sus famosas castas ecuestres¡ que, siendo de

menos alzad» que los caballos.andaluces. pe-ro dotados
I

'

\

-de, relevantes cualidades de conformación, tempera-
mento; etc., et c., los han desechado cle �us yeguadas
aunque los productos teníanmas alzada que los semen'. .'

tales árabes; quedan los criadores andaluces 'que en la,
,

I

primera generación, tuvieran ya más alzada. que la

madre, 'sin a limentar la en ellargo período de la gesta.
cion, .sin prodigarla los cuidados que su estado reclà­

maba y sin atender á los potros con una alimentación

y' ejercicio conveniente; han renunciado. al caballo
árabe corno tipo reproductor P?r nO'1 teller paciencia,
y, sobre todo, por caminar á ciegas en 'él cruzamiento,
pues han creído que con sólo traer excelentes semen.

tales pueden mejorar sus caballos, sin tener en cuenta
/

la acción, poderosa y eficacísima de los agentes híg íé-:
I

nicos en los productos y en las razàs procedentes de

otros países; aunque traigan los mejores y más f'SCO­

g idos caballos, todo sera inútil, y no conseguirán 'me­

jorar sus razas ecuestres mientras, tengan esa desidia
l/y abandono, confiándolo todo al influjo be�éfico de su

. ,

hermoso ,y envidiado clima. i"
,I

,

Procuraremos'infundir gradualmente -la sangre, .

�. (

ex-.

j.
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traña, y cuando hayamos obtenido io que se desea, de-
,

ben detenersé'los cruzamientos .para que la nueva raza
,

r ,

que hayamos formado se sostenga por .sí misma, re·
, .

frescando de cuando en cuando la sangre yeligiend<:l
siempre para reproductores los que sean tipos de be-

_Heza y de perfecciones. ,

\,

Reproduccián por mestizá_je,-[ll mestizaje es una

operación zootécnica que cousis te en hacer r cproducir
los mestizos entre sí. Como método de reproducción es

,
' '

el más incierto, en, el cual los individuos que derivan

del mestizaje hay que tener en cuenta tantas herencias

'q_iversas y atávicas, Id que ha�e sean desi�ua,les, .� esta,

desigualdad es causa para que haya sido excluído el
,

�

mestizaje en la reproducción, tanto en el reino vegetal
7 "

como en el animal, por atentos observadores, 1<.or la

variación desordenada y poca fijeza en los caracteres

de los productos del mestizaje. Precisamente' 'er¡ Espa- ,

ña es el méWdo zootécnico �ue' se sigue en los' depó­
sitos de cabaillos sementales que sostiene el Estado y
en las casas de montas de muchos particular es, que en .

lugar de emplear un cruzamiento adecuado á Jas exi­

gencias zooeconómicas se sigue un mestizaje sin con-
I

cierto, resultando de ello la desastrosa variedad y.con-

fusión de nuestros caballos.

Si tenemos en cuenta las malas condiciones de nues-
I I'

I

tras yeguas 'y, la escasa intervención que en los méto-
, ,

dos de reproducción dan nuestros ganaderos al medio

ambiente , 'á la alimentación y al ejercicio y demás.

. ,

( /
'

/

, -

,',
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agenres 'higiénicos, nos explicaremos el estado lamen-

,table de nuestras razas hípicas -por seguir una opera­

ción zootécnica que, según el ilustre 'Veterinario Co�­
nevin, exige se cumplan ciertas condiciones, sin las

cuales hay riesgo á que sobrevenga la variabilidad y

desarmonía de los caracteres en los individuos produc­
'Íos del mestizaje. Es el procedimiento menos recomen­

da1;5le, debido á la lucha de las potencias hereditarias

que se ponen en acción, sobre todo en el mestizaje coni-
I I �

.

,

.puesto que se, verificó entre, mestizos procedentes ele

más de dos razas, y precísarnentè es.el procedimiento
más puesto en uso en España;' así 'vemos el acopla­
miento de caballos anglonormandes con yeguas anglo­
españolas ó hispano-árabes-norfold, en fin, mestizaje

/ \

de tres, de cuatro ó más razas.
-

I'
I,
,

I

�
,

. ,

.1

Razas que se deben importar. - El cruzamiento del

caballo de_ silla, e� 'caso de practicarlo, empezaremos
por el berberisco, que es el q�e menos difiere del nues­

tro, y á las dos ó tres generaciones habidas entre el

berberisco y las yeguas españolas se irían corrigiendo
algunos defectos de que adolecen nuestros caballos y

estarían prepar�dos para recibir el tipo de perfeccio-
, nes, que es el del caballo árabe, la raza más preciosa

...
\.,

-

por la pureza de su origen. La adquisición de sementa-

les berberiscos , árabés, ó ingles.�s se encomendará �
.

personas competentes y autorizadas que tengan interés
¡f ,

• _
•

para comprar reproductores de buena conformación y.

noble estirpe, y siempre por cuenta de los-Gobiernos,

I '

\

j

"

"I "",'

"{
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puesto que á los particulares tes es muy difícil adqui­
rirlos .'

El caballo inglésrde primera sangre ó 'pura sangre,

de carrera, á pesar de haberse empleado corno fuente'

inagotable de, todas las mejoras, sin embargo, Mr. San­

son, hipológo y célebre zootecnista, dice que se debe o

excluir en absoluto co�o reproductor á los sementales

ingleses de carrera, porque las estadísticas de morta­

lidad de cáballos hechas en Francia, Italia y otros

países, han confirmado que en las guerras y en las
I 1"

I

grandes maniobras los productos de los caballos ingle-
ses son los' que peor soportaron las fatigas'y privacio­
nes de la yída militar. Las guerras de' 1854 á 1855 en

Crimea, las de 1859 en Italia y la de 1870 á 1871 en o

Francía--han puesto este hecho' en' evidencia para la

caballería detodos los ejércitos en campaña. Además,
nuestros ganaderos andálu�es han observado que los

,

mestizos procedentes del caballo inglés de carrera y

de las yeguas españolas' son- irascibles y muy propen­

sos á las enfermedades del aparato genito-urinarío.

Cualidades. que deben reunir los reproductoresc-«

Procuraremos que los reproductores, tanto la yegua

como el caballo, reúnan excelentes 'Cualidades, y si es
,

-

posible hasta 'bellezas absolutas, que jamás perjudican
para Ia vida; efectivamente, unos ojos grandes, brillan-

o ,
'

tes, vivos, de dulce mirada; de párpados- finos, 1"evela¡
siempre nobleza y QisÚnción y constituye una belleza

absoluta, porque para ningún servicio perjudican; una

o

,

"
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I

frente espaciosa es también una belleza absoluta, coin­

cide generalmente, ,con ojos hermosos y expresivos,
I,. hollares dilatados, canal exterior ancho, grandes fa uces

.

.

\.

Y respiración perfecta; la frente es una de las regiones
que más debe llamar nuestra atención en la elección

de reproductores, pues ninguna otra región de la cabe­

za contribuye tanto para apreciar el grado de inteli

gencia, parteafectivá y carácter de las diferentes ra·:
zas ecuestres; la gran capacidad del pecho, que es u�a
conformación y que constituye' una de las mejores apti­
tudes, ès una belleza absoluta que rio perjudíca.tampo­
co para ninguna 'clase de servicio,' porque- con esa ám-

,

plitud pueden [uncionar los órganos tim importantes
,

I i

que contiene con desahogo y facilidad; un pecho estre-,
eho y reducido es una eonformacíon que no. conviene

para ninguna clase de animal yes un defecto absoluto.
,

,

Todo animal reproductor debe reunir estas tres be-
• I

llezás absolutas, sea el que fuere el fin qu� nos propon- ,

gamos obtener con, ellos, porque lejos de perjudicar el

libre ejercicio de alguna función, revelan, por el con'
,

'

trario, nobleza'; diÚi'nción de, raza y �star dotados,
además, de un excelente aparato respirator�o que cons­

tituye, con el digestivo y círculatorio, las condiciones
I

esenciales ó fundarnentales de las aptitudes. Reunirán

conformación adecuada al servicio que les hemos de
.

destinar; .temperamento sanguíneo;""serán sobrios; ro­

bustos, dóciles y de edad que señale el' �ompleto des- �

arrollo:
'

Los reproductores deben-encontrarse en el más per-
,

, I ,
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fecto estado de salud, porque es indudable que muchas
. \

enfermedades en las razas 'ecuestres son hcreditarras,
I

como la tisis pulmonar, hi papera malignà, fluxión pe-

riódica, afecciones cutáneas que �ependan de altera­

ciones de.la sangre', incluso el arest in constitucional.

Es de Ia mayor Importància el buen desarrollo y com­

pleta Integr idad de los órganos genitales, No deben

elegirse reproductorcs sin haberlos sometido antes á

las pruebas del servicio para que se han de destinar los

productos que de ellos se esperen. Por 10 tanto. no de­

ben destinarse caballos cerriles, porqueno se conocen

aún sus cualidades físicas y dinámicas.

.Procuraremos que las yeguas destinadas á l'a repro-
•

ducción sean tan buenas como los caballos sementales,

\ porque, además de concurrir á Ia formación del nuevo

ser, como el macho, tiene que alojarle en sus entrañas

onee meses, nutr ir le y luego alimcntarle con su leche
, .'

por espacio de seis meses; la yegua, pues,' desempeña
un trjple papel y debernos elegirla' con' mucho c�idado
y esmero. Por no hacerlo así los ganaderos españoles
sentimos tan desastrosas consecuencias, put's Ia deca­

dencia de la cría caballar en, España es notable, Así

como se traen del extranjero caballos sementales, de

la misma manera deberán importarse veguàs para

practicar los cruzàmientos inversos, t�niendo en cuen­

ta la antigüedad.de su raza, si hay defectos heredita-

.rios en la línea de sus ascendientes ó descendientes,
, teniendo 'además en cuenta la localidad en que se han

criado, régimen y género de vida á que se han encon-
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I

trado sometidos, si estabulados Ó en pastos, ó método

mixto.
',o

I

Medios indirectos oficiales de fomento y mejora. �

Los medios para el fomento y mejora d,e la ,cría caba­

llar que deben emplear los Gobiernos son 1as exposi-
\

.

ciones, el cultivo de prados artificiales, las aduanas,
los hipódromos y la castración.

Uno de los medios indirectos que ejerce una mar­

cada influencia en el fomento y mejora de I las razas,

ecuestres son_las exposiciones; el Gobierno debe, por
lo tanto, de verificarlas con frecuencia y cori magnifi-

- I','
cencia en diversos sitios de la nación y recompensar

con .distinc�ones y premios á los criadores que se ha­

yan hecho acreedores á estas recornpensas, con.el lau­

dable y patriótico pr9PÓSltO de animar y de estimular

á las personas que por-su posición y pingües recursos

, puedan dedicar sus cuantiosos capitales con acierto y
-

,
.

provecho enun ramo de riqueza pública de tanto ínte-
-

,

rés como 10 es la cría caballar. \

'

El cultivo de prados artíficiales ya hemos dicho que
es. el medio más <eficaz para el fomento, mejora Y pros­

peridad ecuestre; el Gobierno debiera. récompensar y
.

,

premiar bien á les cultivadores de prados artificiales
\

que más se.dístingan, no sólo á los que más cUlti,ven,
(;J, sino l\'lo;,que dediquen los prados al consumo exeíu­

sivo de los animares de los mísmos .cultivadores. ,

El Gobierno debiera.Imponer á los caballos proce- \

dentes delextranjero derecho's de. aduanas de bastante·'

,
•

, ,

, I ,

'/,

.�.'
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consideracion 'para evitar la entrada F la cómpra de,
. '" •

I
• .�

las diversas razas ecuestres exóticas que vienen á

reemplazar y á ocupar los diferent�sser�icio's'que pue­
den desempeñar nuestros.caballos, con grave perjuicio
de la cría caballar y notable abatimiento del comercio

\

de' un ramo de riqueza pública que en otros tiempos
estuvo tan floreciente en España. Somos, desgraciada­
mente, tributaries del extranjero, no por una absoluta

é imprescindible necesidad, sino más bien por tener
"

,

nuestros magnates, y personas de cposición un gustó
equivocado: que les hace inconscientemente seguit la

moda, sin tener, en cuenta que contribuyen e:t'icazme�.
I I

,

te á irrogar daños y ruinosas pérdidas de considerà-
cion y de mucha trascendencia á la nación; arrebatan

- ,

al comercio nacional eno¡-�es valores .para traer del

extranjero caballos-que podíamos nosotros tener, -si los

pagasen .á tan exorbitantes precios. Únicamente se ex­

ceptuarian !del impuesto de aduanas á los caballos ex-
I

\ ,
'

tranjeros enteros y á las yeguas preñadas ó con rastra
\ e \' ,

con destino � la csía, y especialmente para formar l"s

di�tintas raza,s detiro , sobre todo 'para los trabajos y

faenas de la. agricultura.

Las carrer as, 'bien dirigidas, serán siempre un buen

medio para juzgar. de un. reproductor, .s] se verifican

según leyes fisiológicas y mecánicas; no deben tener

otro fin que probar las ·buenas cualidades y aptitudes'
de l'Os r�.)Dr0ductores,' pues �as carreras y de,má� ejer·,

" cicios ecuestres son un poderoso medio para apreciar \

la 'fuerza, resistencia, vigor y todas las buenas cualida-
\

.. "
..

-\i

i ,

I "
'

.'
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< des deun reproductor. Además, y esto es de mucha

imporrancia y trascendencia para la prosperidad' htpí-'
ta" la concurrencia á los hipódromos para ver las Iu-

. I

chas ecuestres que en ellos tienen luga r sirve de es-

tímulo, excita la rivalidad y/emulación de los ganade­
ros y tienen deseo y gusto de criar y mejorar sus razas

ecuestres. Los hipódromos debieran servir pard probar

todas y cada una de las aptitudes de las razas ecues­

tres, d�ndo la prcfercncía á Jas pruebas iJ� fondo, como

las marchas al trote, las carre:as ele obstáculos, el

�rj"astre de peSOS enormes, etc. Ser ia ta mbié n 'conv e­

-niènt€ que los caballos y yeguas que' t.unan parte en

Jos hipódromos estuviesen aptos 'para la generación,I _

bien conformados. exentos de lesiones y enfermedades

hereditarias, de buena alzada y con preferència de ra­
zas ad país.

La cast ración de los caballos es uno de los medios

que, aunc¡ue indirecto, es de lòs mas eficaces para el

fomento y mejora de la críà caballar: con viene para
resolver con acierto tan notable medio estudiarlo bajo'

,

I

el punto de vista econórnicoru ral.

En Inglaterra, Alemania, Francia y demás naciones

del cont ínentc europeo, se castran todos Ius caballos

que no se consideran buenos sementales; en estos pai­
ses aprecian y estudian al caballo como un motor, y

.todo se sacr'ifica al resultado económico, da ndo la pre­

ferenci� á los caballos capones bajo es'te aspecto.Tun­
dándose en observaciones constantes y minuciosos ex.'

perimentos .

"'

,

','

I '.
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Los caballos 'castrados pueden estarjuntos y traba-
ljrir con Úis hembl:a� y demás cabalIerí�s;' podrán utili.
"'iaF�é ventajosamente Jas yeguas, como sucede en las

d�má�' naciones de Europa, en todo género de se�vi-
. .' .

'éios y trabajos; los regimientos podrían remontarse en

caso de necesidad con yeguas 'y caballos, porque no

dudamos que desempeñarían las yeguas que. reuniesen

Jas condiciones reglamentarias que se prescribiesen
'. excelentes y relevantes servicios en el ejél:c-ito; sabe­

mos que Jos árabes prefieren Jas yeguas á los caballos

para montar ..

No hay duda que la'castración de los caballos es con­

Teniente; esde absoluta necesidad para el :f��ent� y
'mejora de las razas ecuestres y para utilizarlas in t�da�
clases de trabajos agrícolas, industriales y mercantiles,
que son economicamente hablando los de mayor im'.

, , .

' .1

portancia, y bajo el punto de vista ,es de absoluta ne

cesidad que nuestros ganaderos pierdan la perniciosa
.

costumbre de dejar enteros todos los caballos, poçque\ .... ,

no privándoles de los atributos del sexo, son peligro':'
S0S para desempeñar ciertos trabajos urbanos y rü­
ràles, y muy perjudiciales para la producción y pros­

peridad ecuestre, no sóí¿ por no poder' utiljza� l��' ye-
• • •

,
•

• .,,' j i -

I .

I,"
. - � .. '

guas en todo género de servicios, especialmente agrí.
colas, sino porque las uniones de '19S ci�s' sexos antes de

.

.

'. .

'. .' .

habet: adquirido su completo desarroíto es una fuente
inagotable de la que 'mii¡';_�n'sjn ces'ar productos dé�
biles, de coí:J� .vid�y Ilenos'de achaques y �rav,es de-

.

',' : '. .: • ..,-Il) .. ",
' .

,,'

fectos,
.

. ¡

, , 1-
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Re$Ul1'le1'l.-Las necesidades de la actual sociedad,
'

'Ias verdaderas y perentorias' exigencias de nuestro
..... .

'"
.

"

'.' �.
I "',' .

.

, ••.

ejército reclaman con el más vivo, con elmás decidido
interés que desaparezca cuanto antes ese ruinoso y;

Vicioso sistema Hamado pastoril, impropio de lasnacio­

nes cultas, y que tan conveniente y tan- adecuado ,es
'para los pueblos patriarcales; pero una nación en que
la población se aumenta, que se multiplica de día en

día, necesita una agricultura más perfeccionada, más

extensa pa�a que sea la base y el fecundo é inagotable
manantial de nuestra riqueza rracional, pues, propor- ___

ciona la agricultura á la industria pecuària, á la manu"
.

\

factura y al comercio los elementos más poderosos de

su desarrollo y progreso; imite, pues, nuestro Gobierno

á 'Prusia, Austria, Rusia, Inglaterra, Francia y demás

'naciones de Europa, que hace muchos años han fund[�.
do yeguadas modelos que sonverdaderos estableci­

mientos de estudio y d� experiencias y en 'los que se',
hace todo 10 referente á cría, caballar con arreg lei á los

preceptos' científicos,

'En los establecimientos de remonta podíamos seguir

e� sistema pastoral mixto, que es aquel en que alterna'

el- pastoreo con la alimentación conveniente en los es­

tablos ó potrerizas; _es el sistema que más conviene en
,

'

España, pues la bondad de nuestro clima permite á los
, r

'animales permanecer á la intemperie la mayor parte
.

\ .
,

\ '.

de las estaciones respirandoun aire.libre, embalsama-
do'y;ptlro ,y haciendo un moderado ejercicio.

En las yeguadas modelo establecidas èn Andalucí�,

" \

\ '
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,\
Extremadura y; otras comarcas de, España se harían

rodàs las operaciones que la zootecnia y agricuítura
.

enseñan para obtener buenos y excelentes, caballos de
e ".

'\

silla, especialmente caballos de guerra; se tendrían

además en estos establecimientos todos los animales

necesarios para el cultivo de ros campos, y hasta podría,
servir de mucho estos medios para colonizar ta�tos y

tari descuidados terrenos como existen en estas c0l1!ar­

cas y llegar con el tiempo á extinguir.esa terrible y �s-
pantosa emigración que se está efectuando continua-

"
'

AC ' .'
.

"

mente en muchas provincias de España.
I -

_ I\"'\

Es: de tanta importancia y de un interés tan general.. ,

":-. .

"'.

tan inmediato parél; la agricultura y para el fomento y/ '

prosperidad de la cría caballar en España procurar por

todos los medios posibles que nuestros agricultores
, ' (

, " ,

reemplacen paulatinamente el, 'uso d� las mulas en el

,culti,;o de los campos por ca,b�llo_�- con condiciones
,

adecuadas. parà estos rudos y èOlldp.u�adds/tra)J�jos,;
.1.' , "

,

'

que enéíerra'una dé las cuestiones más importantes de
.

la cría caballar, y es de urgente necesidad que los Go­

biern?� 'y los partículares la resuelvan pronto para que

la industria ecuestre adquiera todo su desarrollo yes­

plendor , proporcienando caballos de arrastre que
reúnan condiciones á propósito paia el cultivo agrado

y demás trabajos rurales; así los labradores encontran-
1

do caballos .aptcs para la agricultura los emplearan
ventajosamente, pues elganado que se use en HIS- ex-,

plotaciojies agrícolas no debe ser solamente un auxi

.Iiar del cultivo de los campes, sino un poderoso elemen-

I

r>

I"

r-

- I

i r

, \
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,

to de produccíon, y los agricultores �o pueden alcan-.;';"',:"; "'. ,! � ,,':' .

:' �'.. '.' :' J '

•• ,' ••

zar este importai:lt� fin en todas sus operaciones, em- I.pleando i'ainf�t�nda mula.
',"

, "

,,( ...

:\ "::'\'Debemos tener presente, por último, que la mejora•
•

� '-)r' .

_' .:'. •

'.

•

'

•
,

•

• •

y prosperidad hípica' no se consigue solamente aten-o

'.' -,' • '.
.

, .',

'rdiendoà lás razas más' notables y distinguidas, sino que
se ha de éÚrlgir ta�bién la protección oficial á las nu-o ", .,'

'.

meròsas é infinitas razas/ecuestres, quehoy se.encuen-
tran excluidas de la protección del,Gobierno por sus

formas poco regulares, más ó menos defectuosas, su"

pequeña alzada, etc., etc., y que vien�n,¿:'iconstituir estas, ','

razas desheredadas de los beneficios del Estado la PO,-; ,

blación ecuestre más notable-por los frecuentes, nt�.
merosos é importantes trabajos que desempeñan como,.

.

'. I
'.

motores del trabajo en las diversas provincias de Es.
daña, La prosperidad ecuestre ha sido y será siempre
inagotableJuente de riqueza pública.

He dicho, (Grandes àplausos.},. • JII',

I

LUCIANQ VELASCO •

I, "

• f

¡_ I
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JUNTA GENERAL ORDINARIA

." s�siÍín; de�' día 8 de Enero de 1898 .

, "

',PRESIDENlerA .DEL ILMO. SR. D. SIM6N SÁ�CHEZ
I

En el salón de.actos públicos de la Sociedad se reunieron los se'7;
\'

'

(

"
ñores de Ia Directiva y. socios de número para celebrar junta gene-
ral ordinaria cori arr�glo á lo' que prescribe el reglamento. Abierta
Ja sesión fué aprobada el acta ?e la anterior.

El SI'. Presldente dió cuenta de los trabajos realizados .por la
Sección, haciendo resalt�r su prosperidad y el au�ento creciente
de socios corresponsalea nombrados por la Directiva, usando de, '

sus facultadas reglamentarlas. Leyó la relación de donati�os he-,
ellos por los socios de número y las cuotas y donativos de los co-'I . !

,

rresponsales, y. otra de nombres ilustres quepor su protección y ,

simpatía 'por la ciase merecían ser nombrados socios de honor., .

,

/'

�a junta general vió con agrado'y singular complaciencia el ge,:
neroso desprendimiento de los donantes, que, aceptado con júbilo,

,acordó' por unanimidad se consignase, en este acta un voto de
gracias: Asi,mismo, ,por, unanimidad, se aprobaron los nombra­
mientos de socios de honor á favor de los excelentísimos señores
D. Aureliano Linares Riv�s, D. Jlllián Calleja, D. Eduàrdo vie­
centí, D. ,Ang'el P!1lido, D. Ignacio Bolívar, D. Eduardo/Gas�et,
D. Ricardo Becerro 'de Bengoa, D. Agustín Sardá, MM. Charle!! ..

Morot, Clement Teysandier, E. Nocard, Barrier; Trasbo't,Oadiot,
Cafféac, Brousasco é Ivan Neiman.

, '

'I
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El Sr. Esaín propuso que cada socio contribuya con una peseta

por el diploma.
El Sr. González Marcos indicó que sólo los socios de número de­

ben, abonar el impo-rte de Ios diplomas, y del, fondo de la Sección

el de los honorarios y corresponsalee .

. . ,
. :

. I...... .!

El Sr., Coya' manifesto que 'consideraba. prematuro' ocuparse de

estos detalles, que debían dejarse para más adelante, y que no era
, \,

partidario de que se cobrase nada á ningún socio por los diplomas.

,
El Sr. Presidente consultó á la junta general si delegaba en la

Directiva la ejecución deeste pensamiento, y siendo afirmativa la

-conteatàción, se acordó que, armonizando el buen gusto, la senci­

Ilez y la economía, ��n los fondos de la Secció'� �'se adquieran los

diplomas en la forma que estime çonveniente.

Á pre�ullta. del Sr. He�nández i\lorillas mánÚestó el Sr. Molina

quïh'ii Memoria y di�cUl'eo inaugural, .repartldòs con tanta pr�fll­
sión; fué coéteada á expensas del S¡:. P�esiderite, por cuyo.despren­
dímíento, y á propuesta del Sr. Hernández, se acordó un voto de

'graciae á lri; Prèsidència y que constase en el acta' s� ge'neroso deB-
f): .' •

, .

prendimiento, á la vez que se publicara en la QAc,Ep DE MEDICINA
• / ' J ,.,. 'I

.

VET¡;'RINARfA, 'órgano oficial deta Sección, para conocimiento de

. .

.

.

'. - I : �
. ,

ErSr, Malina expuso que, atendiendo á lo angustioso del plazo

pará hi remisióride trabajo� al' IX Conqreso Inter?¿aci'01i:al de Higie­

ne, era 'd'e opini'ól� que .se declarar� desde lueg� 'urgente' la discu-
-

sión del proyecto de Ley de policia sanitaria d� ios animales do­

més't'i��s:: aDteponi¿nilole á ht de (}1'uzamiento'y ;c�ía caballa?', La

junÚ isi lo esfimó y acordó la suspensión d'e este últimotema., po­

nieñdo:á la orden del día, con el'carácter de urgente, para la sesi,ón
cieJiftfiéa Cie esta �isma noche, el mencionad; p¡'oy'�ct� de ley.

£kJ'bn't� 'de�ignó- Del�gados de la Sècción -para' que l� rep're,s,en-'
"" -,'.,' ., e- : \ ,': :'1 f' . :. •. .

- tenéri'el citadoConguesoá losseñores D, Simón. Sánchez, D. José

Coyii, if Edstu'qlÚO 'G'oll�álèz y D'. 'forriás Hernández, que acepta-
,...\ ;' ' ...

" ',"
' . �. '. \!

,- ": j "

, .

� .
,

•

, . ¡ .
;."

\ .rony'ag'fad'ecie'ron tal distinción. �'.'"
"

,

,
.

!.\

Y no habiendo más asuntos de que' tratar, el Sl'. .Presidente
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manifestó que después de breve descanso se celebraría sesión

científiea,

l'
*

* *

-I

Sesión científica.

Reanudada la seBió� y aprobada el acta de Ia, anterior sesión

científica, el Presidente declaró-abierta la discusión del tema pues­

to á la orden del día.

El Sr. Molina, en concepto de ponente del proyecto de Ley de

policía sdnitaria, procedió á su lectura por artículos, discutiéndose

uno llor uno ,con gran interés y elevación de miras por los señores

Coya, Esaín, Selgas�Hernández Morillas, Alcalá, Sánchez y otros

señores socios, quedando aprobados ros veintiún primeros ar­

tículos.
En vista de 10 avanzado de la hora, se suspendió la discusión y

levantó la sesión.

V;O B.O
El Presidente,

Sj.NCHEZ.
El Vtcesecrctar!o,

ANT.oNIO LÓPEZ M:ul.rbr,

- ,

"

"

/:
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No t,emáis que os moleste mucho tiempo con mi

tosca y. premiosa palabra, Pfonunciand� un discurso

más ó menos lat? sobre el importantísimo y trascen­

dental asunto, con que tan brillantemente ha inaugu­
'rado las sesiones científicas esta nacient� y útil. As?­
ciación. Bièn sabéis todos que notengo aficiones 'á la

oratoria por la razón sencilla de q.ue jamás olvido el

nosce te ipsun« y porque estoy convencido de que, ca­

rezco de aptitudes para ello, amén de hallarme casi

exhausto de recursos científicos con que poder corres­

ponder á vuestros profundos conocimientos y delicado

gusto orator ío.

Confiado eIÍ vuestra indulgencia pronunciaré breves,

muy, breves palabras" pues si alguJ?-a vez supe algo,
que 10 dudo, 10 .he olvidado por completo desde q,ue
hace años me dediqué por impulsos cariñosos del co-

,

,I, .

....

razón á las cuestiones puramente profesionales de dig-
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nificacion ,
moralización y redención de la clase, Y

desde que, cual otro"médi�o á palos, me convirtieron,

à fortiori, los amigos en Director y propietario de la
- "

'GACETA DE �_EDICINA VETERINARIA, he trocado los

.libros por la pluma. la cual, si bien es torpe y nada
I

-
-

expresiva, está siempre, como todos sabéis, al servicio

de cuanto pueda ser beneficioso y útil á la' sociedad y

á la clase, combatiendo sin tregua ni descanso la in­

moralidad científica y profesional, y los abusos, des­

manes y fraudes que todos conocéis y que son la causa

primordial de todos nuestros males y todas nuestras

desventuras. En esta tarea he de perseverar con tesón,
si Dios me da- salud y Ia clase me ayuda, hasta ver

conseguidos los hermosos ideales de los buenos, que
no son- otros .que la ilustración y la moralidad, á fin

I

de servir mejor los' cuantiosos intereses ganaderos' y

sanitarios que la sociedad confía á la 'custodia de la

Medicina z<?ológica, de la Veterinaria . (Muy bien.)

Yo felicito lleno de satisfaccion y de legttimo orgu­

llo al joven Di Senén Fernández, que si tyl díalo con­

sideré como discípulo 'mío, hoy no tengò inconveniente
. .

en decir muy alto ymuy claro que puede ser y lo es

de hecho mimaestro, pues confieso ingenuamente que
-c

he aprendido much� en las dos noches que nos ha su-
r _

•
\

'gestionado con la profundidad de la doctrina' que en-

cierra el' tema .que ha-desar'rollado+tan magistral y

brillantemente,' recordando' á-los 'que vámos entrando

en �r'ocaso de '-la'vida' queIa juventud es la llamada á

prestarnos sus erierg ías y entusiasmos, ja que nos ha
,

"i

.

,

. "

,
\

.'
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de suáder¡'ep la' labor 'científica y profesiónaí á ij�è
'estamC?s entregados. á fin de conseguir' 1�' resoluciori

,
'de los grandes y 'trascendentales-problemas: que ,nos�

,
otros no 'hemos-podido Ó no hemos sabido resolver.

Por eso yo, en la persona delSr. Fernandez, saludo á,

.esa juventud estudiosa y la exhorto á'seguir por-Ia
senda. que nos han trazado estos (seiialando á la Pre ..

sidencia) 'y otros venerables y encanecidos compañe­
ros,' que con su saber, con su' prudencia y con, el .co-

: nocimiento practico.de la vida real deIa sociedad nos

.llevan, no 10 dudéis, á la meta de nuestras legítimas
aspiraciones Ellos, al revés de 10 que han hecho los

. que se abrogaron para mancillar lo el sagrado nombre

de padres de la clase, siendo como son los verdaderos

padrastros, se despojan de todo amor propio, de todo
,

egoísmo y medro .personal, de todo interés material,
y sacrificando sus comodidadès se consagran, viejos y "

achacosos algunos, llenos .de fe y de 'entusiasmo todos,
alculto puro y desinteresado de la redención' de nues-

tra colectividad. (Aplausos.)
I' •

,

A la: vez que felicitoal Sr. Fernandez Reinares, fe-
, ,

.licito á esta ,SecCi?n académica, llamada á' prestar

grandes servicios á la clase y á los intereses públicos,
por haber acordado U1'1 tema ,de capita,lísima importan­
cia, como lo es el referente á crueamientos y cría .ca­

ballar: Y si nolo achacaseis á inmodestia me felicita­
ría yo también por el acierto quetuve al proponerlo.

,

-Hasta -aquí todas S01'1 tortas. y pan pz'ntado j pues

nada hay' más' grato que 'tributar aplausos cuando
I

',I

'I

.. "
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'

éstQs son merecidos 'y justos, como sucede con los que

he tributado al joven Reinares y como acontece con

los, que me complazco en dirigir á mi ilustrad; amigo

Sr. Velasco por la erudita disertación y atinadas, ob-
.

servaciones con que ha embellecido aqúel hermoso
\

'

cuadro que nos pintara el Sr. Fernandez. ¿Qué, pues,

os voy jo á decir .que no resulte pálido al lado de los
.'

\

vivos colores aportados por los señores .que me han

precedido en el uso de la palabra? Renunciar á ella es

lo que debiera.hacer para no empastelar lo que ya está

perfectamente dibujado y primorosamente acabado,
, l

Tratado el tema, en sus varios 'aspectos, agotado ó

casi agotado, ¿qué voy yo á: decir, ni nuevo ni vrejo..

que excite vuestra atención?
v¡

*
* * f

•

- He aquí mis apuros, he aquí- mís temores.

Algo he de decir, aunque .. sólo sea para manifestar'
\ I

mis dudas y mís creencias, y acaso, acaso mi igno­
I'

rancia en la materia, ja que rrii pobre inteligencia no

.

encuentra cosa fácil de explicar científicamente y de
,

un modo positivo eso, de los cruzamientos, p0r, mas

que sea cosa fácil en la práctica empírica y rutinaria.

Sabido es que la palabra cruzamiento se deriva del

verbo cruzar y" que literalmente significa 1� I
acción

por la cual dos cosas-se cruzan, Ó el hecho de. atrave-
/ ,

sarse dos cosas en cruz. Bajo este concepto bien puede

asegurarse que el nombre ·de cruzamiento es pura- ,
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I

mente convencional, simbólico y hasta arqueologico,
como 10 son los signos algebraicos, -las notas musica­

les y aun el emblema del cristianismo, y en tal supues­

to.el signo de la cruz será el esquema de lla reproduc­
ción sexual dioica ó andrógina.

No he de entretenerme en hacer un análisis siquiera
fuese breve de las doctrinas que sustentan los mono,

\ ,

genistas y poligenistas, ni menos intervenir en llas dis-

cusiones, verdaderas disputas algunas veces, de los

partidarios de la vieja y de
\
la nueva escuela zootec­

nista. Un�s y otros están en contradicción ton su pro­

pia doctrina, y 10 mismo gayotistas que settegutistas
'han ddmostrado que no están fuertes en matemáticas,

aunque en el fondo tengan razón todos, pues más que

otra: cosa creo que es cuestión de amor propio, porque'
!

•

10 mismo los-sectarios de Gayot que los partidarios de

Settegast buscan cada uno por su lado el medio de

propagar ciertas fórmulas ó modos de designar los

mismos hechos.

Como expresó muy bien el Sr. Reinares, la vieja es­

cuela gayotista designa los mestizosJ_produc�o de cru­

zamientos, por fracciones de '}2; 3/4, 7/S Y 15/16 de san

gre, y la nueva escuela settegastista los designa con

\ el TI ombre de primeros mestizos 6' mestizos de primer

grado, segundos mestizos ó mestizos de segundo gra- I

do y terceros mestizos Ó méstizos de tercer grado. Los

primeros mestissos equivalen áIos media sangre) los
segundos mestissos á los tres cuartos de sangre y los

terceros méstizos á los siete octavos de. sangre. Se ve,

'J

\1
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pues.vque pata los quince diez.y seis avos de sangre
de la vieja escuela no hay cuartos mestizos en la mue­

va escuela, pues ésta á los productos de la cuarta ge:__ .

neracíon, que tendrían un 93,75 por 100 de sangre del

padre, los .consídera como especie paterna pura. ¿Y
por qué no hacer 10 propio con los productos que tie­
nen un 15/16 de sangre mejoradora? Después de todo,
estirando la doctrina de ambos contendientes, se POr
drían continuar las fracciones hasta un límite risible , , .

y tendríamos mestizos con,

I
I

31 63 127 255 5Ú 1.023
32' 64' 128' 256' 512 Y'1.024

-de sangre y mestizos de 4°,5°,9°,7°,8°,9° y 10°.

En los 'cruzamientos entiendo yo que no debemos ser
.

"

absolutistas y darlo todo, al señor" porque puede ocu-

rrir, y ocurre, que el poder hereditari<D individual de

1:;1. madre sea más potente que el, del padre y venga ra
reversi6n en alguna de las generaciones sucesivas';
como acontece también que el poder individual del

padre sea tan poderoso, tan intenso, que anule en la

seg-unda
.

generación al de la madre, y, en vez de un
,

mestizo de segundo grado 6 tres 'cuartos de sangre, se

obtenga un pura sangre.
Conste que sólo me refieroá los éruzamientos de las

razas y no al de las especies (á pesar de que yo casi
.casi no sé 10 que es especie ni raza, dada la confusión

_ , ,

definidora de. los autores) y al cruzamiento' seguido,
continuo, progresivo, sustítuídor, al que tiene por ob-

.\

, ,
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jeto infundir, ó mejor dicho, absorber una raza locaL

en una extranjera. Cierto quela raza local posee antes
I

.

. del cruzamiento la facultad de producir en su seno la

forma nueva que uno se propone obtener; pero estas

manífestacíohes, raras en verdad, no corresponden al

.objeto que persigue el criador. A continuación de cru-
,- I'

zamientos coaveníentes el atavismb es reforzado en Ja

dirección err que se querían intervertir precisamente
los hechos morfogénicos, y esto, que es 10 excepcional'
é Inseguro; se torna en vulgar y continuo, en tanto 'que

, el antiguo'tipo no se manifiesta más que á intervalos
I

más ó menos lejanos.
ro

Hay ciertos hechos, sospechosos en la apariencia, -

que tienden á establecer la 'Sustitución de una-raza li

'. otra-sin el concurso de reproductores exóticos; hechos

que invocan los monogenistas para demostrar la trans­

mutabilidad de las razas y que niegan lospoligenistas
. .'

á nombre de la intransmutabilidad de las mismas. Las
-

�
I

razas no son jamás transmutables, sino que, como los

sexos, son heterogónicas yalternígerantes. En otros

términos: las razas por si mismas n? degeneran ni rne

joran; todas tienden á mantenerse como ellas son.tíen­

den á conservar el, sello caracterísco que recibieron
por la generación, influencias climatolçgicas, alimen­

tación, domesticacion y demás agentes higiénicos. Los
'

caracteres de las razas se transmiten .por la genera-

'ción de un modo fijo é invariable, salvolossaltos atá­

vicos, en tanto que obran sobre ellaslas causas á que

deben su origen. Lo mismo en la esp,ecie humana que

l',
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en los animales domésticos, los caracteres s'on trans­

misibles por la herencia, que obedece á leyes fijas é'

Inmutables: todas las razas humanas conservan sus

caracteres propios, dentro de su medio propio, Ió mis­
mo que los animales. Ejemplo bien patente 10 tenemos

en la raza de caballos árabes, que conserva s� prís­
tino estado: ni ha mejorado ni. degenerado, porque no

ha sido jamás cruzada con ninguna ot!a dentro de su

zona nativa.

Hablé más atrás de.Oayot y de gayotístas, y por si
,

,

alguien 10 ignorase, que ya muchos 10 citarí'á secas y
._ otros se aprovechan de sus doctrinas para darlas

como propias, quiero dejar sentado que ese sabio zoo­

tecnista fué un simple Veteri�ario francés, sin borlas,
,

ni cátedra, ni uniforme; uno de los que alguien en

España llamaría del montón, y, sin embargo, fué Di­

rector general de los Haras en Francia y cimentó una

fama universal. (Muy bien.) Eugenio Gayot, verdadero

Jefe de la vieja escuela zootecnista, ha publicado infi­

nidad de obras de zootecnia é higiene, repletas de doc-
.

I !
\

trina científica y de bellezas literarias: sus ocho tomos

de La France chevaline serán siempre leídos con gusto
y con provecho por los amantes de la ciencia zootéc­

nica y de la literatura francesa. (Asenttmiento.)
j'

*
* :¡:

'Dicho esto, creemós pertinente insistir en la bondad

del cruzamiento por ser un medio de mejora, tan direc-

• ,I
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to y potentísimo, que practicado con inteligencia, es

la verdadera base del perfeccionamiento de las razas,

.puesto que por este método zootécnico se modifican

mas rápidamente las cualidades ó aptitudes de las ra­

zas inferiores, se crean otras interrríedias y hasta se lle­

gan á conseguir razas iguale� á los tipos mejoradores.
Nb negaremos que los cruzamientos tienen muchos
I. -

adversarios en nuestro país, que han combatido á san-

,

gre y fuego este método de reproducción. Los impug­
nadores d'el cruzamiento creen á pie juntillos, creen de

-

.buena fe -en sus malos resultados, aduciendo como ar­

gumento sólido y valedero la práctica) los hechos) los

malos resultados obtenidos en España. ¿Pero qué fuer­

za" qué solidez tienen esos hechos, inconscientes de
.

-

.' I

nuestro país? ¿Qué apoyo puede existir en esa práctica '

_ empírica, irracional y antizootécnica de nuestra na-
� 'I'

ción? ¿Podían ser buenos los resultados obtenidos con

PFoce?imientos tan detestables? La -Real yeguada de

Aranjuez; en su época floreciente de buenos directores '

técnicos, y algunas ganaderías particulares , donde

también ha habido hechos, han existido prácticas y se

han obtenido buenos resultados, tiran por su base
.

.

,
'

todas las razones, ó mejor argucias, de esos encarni­

zados enemigos de los cruzamientos: Y fuera de nues­

tro país, ¿no hay prácticas racionales, no hay hechos

evidentes, no hay �esultados positivos? ¿No ha progre­

sado, no ha mejorado la ganadería en todos, abso­

lutamente én todos los países donde los cruzamien­

tos han estado dirig idos con inteligencia por un per-
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senal científico, técnico, competente r (Muy bien.)

Los adversaríos de los' cruzamientos, que Green in-
'

�ontrovertibles sus argumentos, muy pobres para
nosotros, demuestran que no tienen el más ligero vis-

. ,

,

.lumbre de los profundos conocimientos que se necesi J
I

tan para dirigir operaciones tan importantes y delica-
,

/

das como las que se refieren á la reproducción; que

son de los tantos doctores hípicos como abundan en

este desdichado país .que sólo elígenIos sementales,

porla estampa; pOF la lámina, como ellos, dicen, ó de
.

'.,.._
\

Jos que pretenden corregir una cabeza chata- cpn una,
\ .

acarnerada, obtener un cuello ,de pichón con uno del

revés ó unos corbejones acodados con unos' rectos:
inteNgentes de esos que acoplan upa yegua de aptitud

- ,
"

\.

para silla con caballos de arrastre ó tiro pesado" y

creen que á la primera generación ya se debe obtener
un soberbio caballo árabe, con, un h�rberisco y u�a'­
mala.yegua marismeña, sin tener para nada en cuenta

los múltiples factores que entran en la resolución de
<'

tan intrincado problema. '!Asentimiento.)

Hay que desengañarse-de que si en los cruzamientos
no preside la razón científica, la inteligencia técnica y
la práctica racional, jamás se logrará la mejora hípica
y llevaremos nuestra ganadería por la pendiente, muy,

inclinada, de l� degeneracion, y del bastardeamiento;
porque el cruzamiento en tales condiciones es ta__mbiéo.
un medio directo de desmejora. Ejemplo bien patente

to tenemos en Inglaterra y en España. El} la primera
pan conseguido razas especiales para' toda clase de .,

I"

I

I -

"
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- J

.servicios; en la segunda (vergüenza da decirlo], salvo

contados criadores, la mayoría han- heeho que; degene- ,.

ren las .antiguament€ renombradas razas. que' poseía­
mos, yeso que, el medio ·ing.lés no, era ni es .de tan

buenas condiciones: como .el medio españ.�l."
f ¿Por qué, pues, la perfección }\ el fomento en Ingla­
terra, y la desmejora y empobrecimiento en España?
Sencillamente, porque allí se-han seguido y se siguen
los preceptos científicos y aquí no. Los cruzamientos

no han dado ni darán jamás buenos, resultados mien:

tras estén dirig idos por personas imper.itas. Los di­

rectores de los cruzamientos, como los de los demás
I

métodos zootécnicos de reproducción , deben reunir

condiciones abonadas; necesitan poseer profundos co­

nocimientos morfológicos y minuciosos estudios ana-,

tomo-fisiológicos; precisan conocer 'en toda Su exten­

sión las enseñanzas, las reglas y los preceptos de la

higiene y estar en posesionde concienzudos conocí­

g¡.ientos patológicos de los individuos ó animales que

se pretenden cruzar ó se intenta acoplar. Así; y sola­

mente, así-se puede .. apreciar su conformación, tempe­

ramento, idiosincrasias, alteraciones morbosas, etc., y

buscar los medios de corregir, cambiar, atenuar y rno­

dificar cori precisión y exactitud las cualidades ó apti­
tudes que sean perjudiciales ó no convengan á nuestra

objeti vo: únicamente así se pueden manejar y, emplear

con-acierto los agentes higiénicos, sin exposición á in­

útiles tentativas iseguidas del empeoramiento de pro�
, duetos ó de completos fracasos acompañados de crecí-

, I



,

-

- 236,-
,

dos gastos 'y terribles desengaños � (Bravo) muy bien.)
I

El punto de partida del progreso hípico está en la

elección 'de reproductores machos y hembras. y en el

'acertado empleo de los mismos-Nada diré de las con­

diciones que deben reunir los caballos y his yeguas que

se destinan á la reproducción, porque todos 10 sabéis

mejor que yo, Respecto al empleo que se hace de ellos

valiera más no pensar siquiera en 10 que acontece, ni

menos en los deplorables resultades que se obtienen.

Los sementales oficiales ó del Estado, reunidos en/

grandes núcleos durante los meses de adormecimiento

genésico, salen en la época precisa de Ia reproducción
á zonas distantes y de clínica diferente I y esto que

pasa desapercibido por 10 visto á los Poderes públicos,
bien sabéis los inconvenientes que tiene y los pocos

frutos y los muchos daños que produce. Perf€ctament�
dirigidos y administrados, los depósitos de sementales

están írnperfectamente organizados y, por consiguien­
te, su mecanismo funcional deja mucho' que desear.

Sin clasificación étnica ninguna, con una estadística

deficientísima é inexacta y con un personal técnico-ve­

terinario-escasísimo, es de' todo punto ifIlposible obte­

ner buenos resultados.
, Urge d'e toda urgencia el fraccionar las actuales

agrupaciones de sementales' en veinticinco secciones
, \

'de, cuarenta,sementales cada una y dotadas de sufi-
,

ciente personal veterinario] para que pueda atender

cumplidamente, al servicio médico,' etnológico, esta­

'dístico y de cubrición. Mientras esto no se haga,
-

el
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progreso pecuario hípico, será un mito. (Muestras'd�
aprobació�) , l-

Cierto es que en el fomento y mejora, pecuarios en­

tra por mucho la cuestión económica, el icorrtar con

buenos y seguros mercados, Y si no repárese en lo que
,

acontece con la cría de toros de lidia: se pagan bien

las reses bravas, se tiene la venta segura y los gana­

deros, aguzando el ingenio, han negado al,súmum de,

perfección en este ganado. Pues si .en la producción,
de los bóvidos destinados á.las plazas de toros se han

corregido defectos., se, han perfeccionado ciertas re­

giones que eran incompatibles con el objeto á que se

dedican; si, en fin, se han creado aptitudes especiales
para las corridas, ¿cómo no, asegurar y <;reer que ro

mismo se habría conseguido y, se conseguirá en la

producción de los, équidos si se contar'£} con buenosy

seguros mercados y se hubiese operado ó se operase'

en 10 sucesivo con un críteric zootécnico juicioso y con

unos procedimientos prácticos racionales? \ '

No negaremos que Guerra hace hoy esfuerzos s;bre-
" ,

humanos para fomentar y mejorar la industria pecua-

ria caballar; pero si las intenciones son buenàs, los

procedimientos son deficientes, y serja de desear que,

fundándose en el, gran principio, de la 'diuisián. cf.�l
trabajo y recordando que 'el, que ,I?uc"ho abarca. poco

. aprieta, adoptase procedimientos nuevos Y obligara,
al personal técnico,-veterinario á poner, á ,contribución

sus especiales conocimientos biolog'ícos, concediendo­

le, como' es de justicia, iniciativa en el, consejo Ó en la

-, f
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proposición de todo cuando- cae delleno en Ia ciencia

que profesa, 10 mismo en la parte médíco-quirürgiea
que eii la higiénico-zootécnica, otros serían los tresul­

tados que seguramente se ,'lograran. ' Sin menoscabo

d� la función militar, de la [unción ¡gubernativa, de .la
función administrativa, .cabe perfectamente la función

veterdnarío-zootecnísta, no limitada á la simple y esté­

ril asesoración, sino á la equitativa y fructífera inicia-
., '

tiva y obligado consejo ó proposición.
Que no es esto -quepedimos una utopia nuestra', ni

aun siquiera una bella lucubración. lo comprenderá,
.

todo el que conozca las mater�as que' estudia el Vete-

rinario y las funciones que hoy desempeña, y 10 rec 0-

noceran cuantos hayan leído y conserven en su me'n 0-

ria y en su conciencia-aquellas hermosísimas y sabias
conferencias que, dirigidas á los Jefes de cuerpo', dé-

.

/-

dico á S. M. el Rey D. Alfonso XU el ilustre Teniente
General Letona, que se expresaba del modo siguiente:
"De aquí suele hacerse, sin embargo, una deducción
errónea, que en' la práctica de' 'nuestra administración
la vicia y debilita su moral pervirtiéndola fatalmente.
Lo absoluto de la responsabilidad del mando; 'el dere­
cho, casi oblígatorío, de intervenirlo todo, 'Y Ia presun­
ción, siempre ofensiva.mientras 'no llega á justificarse ,

. I

de que no hay -detalle perfecto sino .10 sella la corree-
ción 'del primer-jefe, hieren de tal.manera el amor pro­

pió.Ta-conñanza. en sí misma yIa-dignidad-de las' cia­
�es. subalternas, que llegan positivamente: á persuadir­
las de-su .incapaeídad-o á hacer que se 'a.l:iand0nen . coñ

\

,
.:
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,

indiferencia á la impulsión de sus super íoressin más- ,

accicn que la de un -resorte mecánico, sin iniciativa ni

espíritu propio ni más virtud que la de una sumisión

inerte/ Más todavía que pot merecimiento de justicia,

que no nos àutorizaría tanto en muchos, casos, por ca­

racterizar el régimen de la organización y ladísciplina

y por 'fundar elderecho dé exigir las responsabilida­
des, hay que dar cierta holgura á todas las clases en

el ejercicio de sus cargos, dejándolas así la satisfacción

"ó la vergüenza de su conducta .. Es, pues, más juste,

y e,stá más ep. el espíritu de nuestra institución el cas­

tigar la falta cònsumadá que el 'ofender .la dignidad y

rebajar 1ft aptitud del.individuo mermando su prestigio
cori la duda." (Aseniimiento.) ¿Será mucho pedir si la

Veterirnaria militar pide humilde y respetuosamente
,

.

'

que si no absoluta libertad, se la dé holgura en eJ ejer-

cicio de su cargo; en el ejercicio desu misiór: médica,

de su misión higiénica, de su misión zootécnicajjbïo

"

"
,

sería más justo reconocer en el terreno oficial y .en el

crisol de la 'práctica la aptitud especialísima que tiene

en las cuestiones técnico-pecuarias, que dejarla, entre­

'gada á un' mudo y forzoso silencio? ¿S'e perjudicaría

algun linaje de interesès, no ganaría mucho el pro. /

greso hípico si sé convirtiera el, deber de asesorar en

derecho 'de: irzitiar' á proponer? A la discreción, al

buenjuicio, á ra c�neièn:cia yaí fallo equitativo y justo
, , , ' . "

" .'
' \ '

detodosdejo la contestación. (Muy bien.) r

, Hoy 'que ei arina:" de Caballería atesora un V:aliosó
'é�ríidri(d¿ conòcírnientos'y un gran espíritu de equidad;

,
'

\
I

•
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- hoy que tiene á su frente un General Director de exten-
sa ilustración, rectos y severos principios de igualdad; -

hoy qu� está probada la supremacía directriz de la cría

caballar sobre antiguas y desastrosas gestiones civi­

les, .ha llegado el momento de desterrar prejuicios. de
.

.

•

. ,

clases y-rutinas de procedimientos, vaciando en moldes

nuevos la organizacion de los centros impulsores del
,

,

progreso hípico, colocando al personal veterinario en

la plenitud de su misión zootécnica, sin' menoscabo de

las funciones de las-demás clases militares y siguiendo' ,

las in'dicaCÍones y <i:�;sejos científiG�s, :pe 'este modo

conseguiríanse dos cosas: quitar á otras clases y' cen-
o

•

•

trosla pretensión de arrancar de Guerra la dirección
�, .

de la cría caballar y proporcionar dentro de pocos años

á la industria particular y á. la institución armada mo­

tores, animales, de aptitudes, especializadas como los

tienen en todos los ejércitos y en 'to 90S los países.
/

"

.

'

(Aplau$os.)
Así como en los establecimientos de remonta de

,�

pocos años á esta parte se ha iniciado un movimiento

progresivo, que puede ser de grandes y fructíferos
I

resultados si se permite en él y se refuerza y amplía
con iniciativas lógicas y racional�s el personal técnico

veterinario, de igual modo urge, aun con mayores

apremios, dar vida nueva á los depósitos de sementa-
.

.

les si queremos que llegue el día de mejorar y fomen-
. \ I "., .

.

tar nuestra industria pecuaria hípica y nuestros insti-

tutos montados. Mucho podría d�cir acerca dé este in­

teresantísimo punto, pero por no alargar demasiado'
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mi modesta tarea con extensas disquisiciones que ven­

drían á patentizar el estado próspero yfíoreciente de
la ganadería y de la caballería de otras naciones y el

estado de pobreza y de variación desordenada en que
sé halla la nuestra, resultado del poder ó del abando­
no de la ciencia zootécnico-veterinaria, haré sólo en

'esta noche sumariasindicaciones de los medios de fo­
mento con q�e cuentanen el extranjero y de los caba�
llos ,de guerra de varIàs ejércitos, para terminar: en

dos palabras_no más, con la armonía de las razas y
los tipos mejoradores , de que acaso me ocupe.en otra

conferencta con 'más"extelfsión, siquiera sea 'confiado
en que/me habéis de otorgar vuestra benevolencia por
el mal rato que os estoy dando y os da�é en otra sesión.

*
* *

Comenzaremos por la vecina República, francesa,
donde el servicio de la cría caballar está repart-ido en­

tre los Ministerios de Agricultura y Guerra. Al prime- '

,

I

FO corresponde la di-rección de la yeguada de Pompa-, ,

dour y depósitos desementales de.1 Estado y particu-" ,

lares; al segundo Ia de los depósitos de remonta y
transicién, de la yeguada de Tiaret y de la embriona­
ria y reducida de Allelick.

, El número de caballos sementales que sostien; el

Estado se eleva á 3.000, .distrib�ídòs en veintidós cir­

cunscripciones, con un depósito en cada una. Eí Norte

.esta servido pO�'el depósito de Braisne, en el Aisne, y
18

"

-

\'-
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comprende los departamentos del Norte, Paso de Ca­
lais, Somme, Sena Inferior, Sena Marne, Oise y Aisne,

\

donde existen magníficas razas de tiro que se cruzan

con los sementales finos.'El depósito de Saint-Lo sirve

á una parte de los Calvados Y Mancha; el de Lamballe,
, I

it parte de Fíaisterre y costa del Norte, y el de Pin, al

departamento del Orne, parte de los Calvados, Eure,
elSena con París Y Seine et-Oíse. El Este comprende
los depósitos siguientes: 'Montz'er-en-De1', para el ser­

vicio de la Mame, Haute-Mame, Aube, Yonne Y Ar-
I

dermes; Roeieres, para Meuse. Vosgos y'Meurthe·et·
Moselle; Besancon, para el Jura, Haut-Laone, Còte­

d'Or, Belfort Y Doubs; Blot's, para el de Eure et-Loir,

Loir-et-Cher, Loiret, Cher, Inure é Indre et Loire; Hen- "

nebont, para Morbihan, Ille-et-Vilam y parte de Finis­

terre; Poche-sur-Ton, para la Vandée, Deus-Sèvres Y

Loire-Inferior; Angers) para la Sarthe, Maine et-Loire
I

Y Mayenne; Ltbourne , para Dordogne Y Gironda; I

Aurülae; para Nante-Loire, Cantal Y Puy-de-Dòme;
Annecy, para Saboya, Haute-Savoie, Here, Drome Y

altos y bajos Alpes; Pompadour, para Carrèze, Creuse
,

Y Haute-Víenne., Cluny, para Rhéine, Saéine et-Loíre,
Allier, Ain, Loir y Nievre; Saintes , para los departa-'
mentos de Vienne, Charente y Charente inferior; Vi­

lleneuoe-sur-Lot, para el Lot, Lot-etGaronne y Tarn­

et-Garonne; Perpiñdn, para los Pirineos orientales,
,/

Ande, 'Herault, Gard, Vaucluse, Bocas del Ródano,
I •

Var, Alpes marítimos Y Córcega; Rodez, para el
,

I
Aveyron, Tarn, Lozère Y Ardèche; Pau, para los

,

I '
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Bajos Pirineos y las Landas, y Tarbes , para' los Altos

Pirineos, Gers, Alta Garona y Ariège.
/ I

De igual modo que en ·España el ramo civil ha inten­

tado éintentará en 10 sucesivo llevarse á FomentoIa

dirección de los depósitos de sementales, en Francia

es el ramo de Guerra el que intenta separarlo de las

manós de los hombres civiles, á cuyo fin, el' Ministro

de la Guerra presentó al Parlamento un .proyecto muy

racional y muy justo proponiendo que todos los depo­
sitos se agrupasen en dos grandes zonas, Norte, Este

y Oeste, una, � Sur, Sudoeste, Sudeste, otra, bajo la
• I

dirección de un Teniente Coronel Veterinario cada una,

con residencia en Pin y Pompadour, respectivamente:
diez. Veterinarios 'Capitanes para el servicio de los diez

depósitos más importantes y doèeVeterinarios Tenien-
. \.

�

tes para el de los demás.

Los caballos-sementales de los depósitos del Estado
están clasificados en la forma siguiente: de pura san­

gre árabe, 108; de p�ra sangre inglesa, 114; de pura

sangre anglo-árabe, 219; de media sangre, 2,087, Y de

tiro,372. Por término medio cuhren estos caballos

200.000 yeguas. Además existen cerca de 1,500 semen­

tales particulares, aprobados por el Estado, que con­

cede á sus propietarios un diPloma·y cada año una

prima calculada según el mérito y raza del reproduc­
tor, prima que varía entre 800 á 2,000 francos para los

sementales de pura sangre francesa, entre 500 á 1.000
.

I

para los' de' media sangre y entre 300 á 500 francos

para los de tiro. El número de yeguas que anualmente

I·

.I
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cubren estos caballos se eleva á más de 200.000 y el de

productos obtenidos á más de 120,000.' La' última, esta:'

dística que tenemos,á la vista arroja la cifra de cerca

de 500.000 yeguas que han sido cubiertas por 'los se:

mentales del Estado y los aprobados de los partícula­
res y 229.000 productos .

. La-yeguada de Pompadour ,cuenta con un efectivo

de 60 yeguas-de vientre, de diferentes razas, "entre ellas

seis pura sangre árabe, compradas en Oriente poor una

comisión oficial especiar, que las importó en 1893. Los­

productos obtenidos en esta' yeguada e,n el 'año 1892

fueron los siguientes: potros árabes, ocho; potrancas
árabes, diez; potros anglo-árabes, quínce.iy potrancas

anglo-árabes, once, que hacen un total de 44 productos;
I

o

resultado satisfactorio que dudo se haya obtenido ni se

obtenga en nuestra-yeguada militar, dada Ja deficien-
,

'
.

)!

tísima organización que tiene. 'Los potros de la ye-
,

'

guada de Pompadour que reúnen condiciones pasan á

los depósitos de sementalesdel Estado.

, Como medios auxiliares efe fomento, que algunos lla-
I ,

.

man indirectos y que para mí son bien directos, el Es-

tado francés celebra frecuentes y numerosas exposicio­
nes y concursos regionales, que algunos años (1892) as­

cíenden á 422, s se distribuyen- 1.279:487 francos de '

premios. En las carreras se distribuyen 9.618.618 fran"

cos en premios: 4.765;415 para las carreras lisas,
•

3.56,6.410 para las de obstáculos y 1.286.785 paraIas de

trote; cantidad fabulosa dela cual pertenecían al Es-
o

I'

bado 535.700 francos, á los departamentos 217.450, á Jos

,

I



- 245 -'-

pueblos: 478,635, á los Comités agrícòlas y ferrocarri­

les 332.810 y á las sociedades, 8.034,015 francos: Esto

exclusivamente para Francia; pero corno esta nación
no descuida 'sus colonias pecuarias, distribuyó en Ar-
,

gelia 92.860 francos y un número considerable de obje-
jos de arte pata premiar y estimular á criadores y pro­

pietarios,
Los 'depósitos de remonta ytransicion que sostiene,

'el Ministerío de la Guerra están encargados de la corn-
I .

.

pra y recría del ganado de todas clases y edades para
'los diferentes institutos montados,' Están en dos gran­
dès circunscripciones unos, fuera de circunscripción
otros y en Africa los restantes, Las dos circunscrip­
dones, Caen y Tarbes, y la Ele Africa están mandadas

por un Teniente Coronel cada 'una. Los depósitos de

'Caen, Saint-Lo, Alenço'n, Cuingamp y Angers en 'la

primera circunscripción; los de Tarbes, Agen. Mérig­
.nac, Guèret y Aurillac en la segunda; los de París,

.
• I

.

Fontenay, Saint-Jean, Macon y Arles, fuera de cir-

.cunscripcióÍl, están á cargo de Co�àndantes ó Capi­
tanes y Veterinarios primeros ó segundos, según su

.impcrtancia¡ y se dedican exclusivamente á la compra
, -

del ganado para destinarlo á los cuerpos ó en viarlos á

los anejos ó depósitos de transición y recría. Éstos es- I

. tan situados en Le�nevar, Montoire y Beauval (cir­

ounecrïpciá« de Caen),' Garros, Lastours,' Eymet, Lu-
I_ , •

:v�rgm, Gibaud, Bellac; Saint-junien, Bonn�vois·y Bus- '\
.

son, (ciretmsàipcz'6n· de Tarbes),' Bec-Hellonin , Eu,

Saint-Germain, Saint-Cyr , Lys, Bresse, Sainte' Ouen-

,

"
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ne, Pissepole, Romaniche y Faverncy (fuera de" cir-
" .

cunscrïpcián), Cada uno .de estos depósitos de tran­

sición ó dé recría tiene 'como Director un Veterinario

primero, con un Suboficial, un herrador y varios sol­

dados á sus órdenes, personallimitado, y, sin embar­

go, los resultados no pueden "ser más brillantes. como

hijos de su misma dirección científica.

Los establecimientos hípicos de Suippes, por su ex­

tensión é importància, pues reciben anualmente 1.600

potros de los depósitos de compra me Caen, Saint-Lo,
Aíençon, Angers, -Cuingamp, Guèret, París y' Saínt-

.

I

Jean d'Angèly, tienen de l"lantilla un Comandante, un

Capitán, un Vetermarío primero y dos segundos.
En Argelia y Túnez existen depó�itos mixtos de re­

monta y sementales en Blida, Mostaganem, Constan­

tina y Túnez, y las yeguadas de Ticfret y de Allélick,

Dirigidos todos estos-centros por un Teniente Coronel,
los de Blida, Mostaganem y éonstantina cuentan con

un Comandante y un Veterinario primero; las 'yegua­
das con un solo Capitán y un Veterinario primero, y
el depósito de Túnez con un Capitán y un Veterinario

segundo-El depósito- de Blida tiene desta�amento en

Miliaria y Mustapha-Alger, elde Mostaganem en Oran

y el de Constantina en Sétif. Estos depósitos compran
los sementales, los caballos para seis regimientos de

, "

cazadores de Africa, cuatro regimientos de Ingenie-
ros, un escuadrón de Ingenieros del Senegal, para los

Oficiales de Estado Mayor, los Oficiales sueltos, las

baterías de Artillería y las compañías de tren del 19
I

,

t,
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Cuerpo.de ejército, así como el ganado mular de tiro

y de: carga para estas 'baterías y compañías, para las

del Senegal y el Sudán fraricés. Los caballos de tr6pa
\

no los compran' más que excepcionalmente y, de alzada

inferior á 1m,47 y de 1 m,50 para los Oficíales.. Los In-
, ,

genieros y la -Gendarmería gozan el prfvílegio de re-

.

montarse en el comercio particular. Los precios me­

dios oficiales de los caballos y mulos de África no
\

,pueden pasar de los siguientes: sementales, 2.000 fran-

cos; caballos de punta, ,760; caballos para Oficiales de

Infanteria, 600; caballos ,d� tropa, 600; mulos de tiro,
500, y de carga, 450 francos:

El deposito de Túnez es también mixto, de compra

ó remonta para el 4.° regimiento de cazadores de
Áfric¡:t y el 4.0 de Ingenieros,,-¥�de caballos sementa­

les, cuyo número asciende á sesenta. y uno, clasifica­

dos èn dos pura san�re árabes , tres anglo-árabes,
,

tres sirianos. uno siriano-berberísco y cincuenta y dos

berberiscos. Todos son de buen origen
é '

importados

el mayor número de los depósitos 'de Blida, Mostaga-
,

nem y Constantina; solamente algunos son del país.
,.

'

E!1 el dominio de Sidi-Tabet, cerca de la desemboca-

dura del valle de Medjerda�, una de las regiones más

bellas, más fértiles y mejor cultivadas del país, sostie­

.ne el Estado un centro mixto de sementales y yeguas,

directamente importados de Francia como objeto de

experímentacíon. Consta de siete sementales; cuatro

de pura sangreinglesa, uno anglo-árabe, uno anglo-

\ normando, uno servio y sesenta yeguas, la mayor'

\
.
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/

parte ang lo-árabes y anglo-normandas y muy pocas,
árabes y berber iscas.

La 'yeguada de Tiaret, que por su importancia me­

rece alguna más detención, está situada á 6 kilómetros
de este pueblo, en el sitio denominado Chaou-Chaona,
á una altura de 1.100 metros. La superfície de sus te �

rrenos es de 2.040 hectáreas, con una mitad de prados,
naturales, terrenos dé cultivo y adehesados y parce-'
las pedregosas, y con otra mitad de monte de maleza,
robles verdes, enebro? achaparrados y bosques de pal:
meras enanas Los prados están abrigados en el Norte

por las montañas de Djebel-Chézoul, bordeados en el

Este -por des arroyuelos que sólo llevan agua eh la

época de las grandes lluvias y se prolongan por el Sur.
en una extensión de � á 4 kilómetros, c€lrriend€l por
las hondonadas 'G:ómprendidas entre las parcelas pe­

dregosas y terrenos de cultivo y adehesados, y limita­
dos en la parte del Oeste' por el 'camp€l de maniobras
de ,1� guarnición., Los terrenos en cultiV€l alcanzan \

más, de ;500 hectáreas, de loas' cuales 'la mitad, puestas
I \ .> ,

en producción anuali?�nte, están 9itp,adas alredèdor:
del establecirilü:int€l y e11 los 'puntos mas' elevados de

lá finca. ;

La ¡última' estadística de esta yeguáda arroja' 'un

efectivo de dos caballos de Oficial (del Capitán y del

Vet'erinario), tres caballoscsernentales, cuarenta ye-•
,

\ .., - 1" '

guas de vientre,
'

cuarenta y cinc€l potros-y potrancas,
,

pr€lduct€l de éstas; y €lcho mulos y mulas para los tra­

bajos agrícolas y.demás servicios. Para el alojamient€l ¡
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.' de este ganado existen sesenta yocho box reservados

á las yeguas y sus product?s, tres box para los se­

mentales, una caballeriza-hangar (cobertizo) con diez

plazas para el ganado mular y otra igual para el ga­

nado que accidentalmente llega al establecimiento. El

objeto de esta yeguada es facilitar á los depósitos de

sementales prcgenitores machos de excelentes condí­
ciones.

Cerca de Bone, en el departamento de Constantina,
se encuentra el establecimiento de Allélick, que es una

pequeña granja de 100 hectáreas de terreno, de las

que 55 son de prados naturales, donde existen nueve

yeguas dedicadas á la cría de reproductores y donde;
además, se recrtan. anuaímenre cien potros castrados

,para la remo!lta de los Oficiales de Infantería de la

Metrópoli. -

" Esos y otros medios de fomento y mejora hípica dán

por resultado el que nuestros vecinos, cuenten con una

riqueza hípica que se eleva á 3.000.000, de cabezas, que

.víene á representar un valar de 1.361.000.ÒOO de' fran-'

cos; el que expórten anualmente más de ·20.000 équi-
J

.

.,

. .

dos caballares, evaluados en más tie 20.000:000de fran-
cos, apart� de la exportación de 15.000, que valen unos

10.500000 francos, términ� medio, ,y el que su caballe­

riza, una de las mejores deEuropa hoy, se remonte
sir,í dificultades, se eleve al número de 70 000 caballos

y á cerca de N3,goa el efectivo total de ganado -del

ejército francés.

,-
'
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Alemania, que desde principios del siglo pasado (1701),
viene procurando la m�jora de la producción hípica
por la creación de depósitos de sementales, yeguadas
é importación de caballos sementales árabes, ingleses,
turcos, españoles, daneses, franceses y napolitanos, 'ha

modificado repetidas' veces lá organización de estos

servicios y centros, y en 12 actualidad impera el crite­

rio de mejorar sus caballos de guerra, formando un tipo
regenerador obtenido con sementales y yeguas de pu- ;
ra sangre inglesa, criados en el país, especialmente en

la Prusia oriental, donde se ha abandonado el empleo
del caballo árabe.

El Estado sostiene varios haras, varios centros mix-
.

tos, que á la vez son depósitos de sementales y yegua­
das. Las principales :yeg uadas que hoy existen son: .la

\

renombrada y célebre de Trakehnen, la de Graditz JI
,

,
.

I

la de Beberbeck, que están destinadas á la producción
de buenos sementales machos y hembras de pura $an-'
gre inglesa; la de Neustadt para productos media sano, '

gre. Los establecimientos de Munich, Landeschut,
Ausbach, Zweibrücken y Augsburgo, en Baviera, y los

de Celle, en Hannover, y la yeguada de Stultgart, en

Würteníberg, son unos centros hípicos de importancia
que contribuyen en gran ,escala, al. fomento y mejora,
de la producción caballar .

. Existen también 15 depósitos provinciales que entre-
I .

tienen gran número de caballos sementales de pura y

de media sangre para cubrir las yeguas de pura raza

delpaís y las de media sangre.
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Además hay numerosas yeguadas y depósitos par­

ticulares, en los que se emplea mucho el semental an­

glo-normando. Los más renombrados son los de Geor-
, j

genbonrg y de Nettiénen, en los cuales se obtiene una

variedad pura sangre, cuyos machos, acoplados con

las yeguas indígenas y media sangre, producen dis­

tinguidos y enérgicos caballos de guerra, càza y tiro

ligero; los establecimientos de Szirguponcn y Wede.rn,

que dau buenos productos y son adquirido,s por los

depósitos provinciales y las comisiones militares para

remontar los regimientos de hulanos y coraceros.
'

La dirección de la cría 'caballar está agregada al Mi-,
'

nisterio del Interior, donde funciona un Consejo hípico,
cuyo jefe es el Director de las yeguadas y depositos

oficiales, en las .cuales, así como en todas las 'paradas,
"

durante, la épocade la cubrición, hay suficiente perso-
I

nal veterinario para todos los servicios técnicos y para

ilustrar á los criadores en las prácticas zootécnicas ra­

cionales. Para auxiliar el progreso hípico, er Ministe­

rio de la Guerra facilita numeroso y entendido perso­

nal de Jefes y Oficiales Vet,�rinarios, que se dedican

con gran celó á Ia revisión de las paradas de semen­

tales oficiales y á las aprobadas por el.Consejo hípico;

pues á pesar de no depender de Guerra la dirección de

la cría caballar, el Gobierno aleman ejerce una presión
I

considerable sobre la producción del caballo militar, al

, extremo de haber sobrepasado con exceso á las nece­

sidades del ejército: producción exagerada que ha

abaratado este caballo de tal modo, que los ganaderos

,

,

\ ,
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- pierden �u, estaindustria-y empiezan á dedicar más ye­

guas á la cría del caballo de tiro. El sabio zootecnista

,
,

Settegard dice que la producción caballar debe, so pe-. , "

" na: de perecer, inspirarse en las condiciones econorni-
(�cas de la époc� actual y 'entrar de Heno, en el 'camino '

de crear un caballo -de aptitudes para todos lo? servi­
-cios, y, pide que el Estado ayude á los ganaderos para
criar caballosde tiro, como ayudá para criar caballos

-

'de guerra." . \
,

»:
. e, Los depésitos de.' remonta', cuyo origen dala del

año '1820, sonverdaderas explotaciones agrícolas diri­

gidas por un Administrador, al cual se le exige que

.deposite una: fianza, un Contador, uno ó más Veterína­

:èNo{ségúrr la ímportanciadel Deposito, varios' adjun­
tos, ún palafreñéro. jefe, 'varios palafreneros eh \nú-

• .
.

'
I

_

_

_

,I

mero de uno 'por cada veinte- caballos y el número

-suñcíeñte :de peones para cultivar los terrenos. El Ad-

-ministrador , el Contador y los adjuntos son militares

-retírados. Estoscentros son verdaderas granjas culti-

'yádi;ls 'p'ot el Estado. El Ministro de la Guerra se ¡=n·

-cuéntra frente á sa compañero de Fomento en la- mis-
, ..

-

\

'ma situaciòn-qué uri colono 'frente alpropietarío; es li-

bre de explotar los tèrrenos á su capricho SiD ninguna
resfFic'è'ióri; con, sus propios recursos' atiende á las ne­

cesidades de la explotación y vende ó cambià los 'pro-
'duetos que obtiene 'y no pueden servir para la alirnen­

taciórÍ del ganado: esdecir,' que aquí se persigue un <,
(

.

'objeto-eçonomíco. En', principio, la nutrición de los

-potros 'debe set asegurada por la recolección que se

'.$ \

,

"

(
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�

,

haga en cada depósito;"pero si los terrenos no producen'
los' forr�.jes y granos n,ecesari05, se transforrnan en"

dinero sus otros productos naturales ó artificiales y se

adquieren losalimentos que hagan falta. Ese método de

recría tien� ventajas irïcontestables _y hace ya muchos

años que yo lo he preconizado y defendido paM' nues­

tras remontas, que han pagado con exceso, en arreu­

damientos, el valor de las dehesas que' explotan, lo
I,

cuál .resulta oneroso por no 'decir dilapidador. ,

Once comisiónes de remonta 'funcionan en Alerna­

nia pan: comprar-ganado caballar de tres á cincoaños,

l. alprecio medio oficial de 894 á 1.750 pesetas; peto sólo

cinco comisiones adquieren potros de tres años.á tres
I

y medio, desde el15 de Mayo á 15 deSeptiembre.jpara

los-depósitos. La primera comisión funciona en la zona

de la Prusia. orientar, y compra los- potros para el

depósito de Kattenau, 'situado á 12 kilómetros de la

yeguada de Trakehnen, para el de Neuhof-Raguit y el
r

' '." I

dé Brakuponen. La segunda compra en laPrusia oCCÍ-

dental para 105 depósitos de Sperling, jurgaitchen,
Liesken y' Preussisch-Marck. La tercera adquiere el

ganado en parte de Prusia oriental, Pomerania y

Brandebourg , en laSilesia yPosnanía para los depó-
,

, I

sitos de Ne':lhof-Treptow, Wirsitz y W_ erhse. La cuarta.

hace 'la compra 'en Schleswig-Holstein y parte de Po­

merania y Brandebourg para el depósito de Ferdínan­

shofy el de Barenklan, que es un magnífico estableci­

miento con cinco anejos situados á 12 y 15 kilómetros.

La comisión quinta compra el ganado en Westphalia ',

.,'

/'

/
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Laxe y Hanover para los depósitos dé Arendsée y Bu'n­
nesrük, ,

Las comisiones de remonta se componen de un Pre­

sidente, dos Tenientes y un Veterinario, Los primeros
son permanentes, y fuera de la época de compra vuel­
ven á sus regimientos ó pasan al Ministerio de la Gue­
rra á trabajar en, el negociado de remontas, á cuyo,

\ '

frente hay un Coronel que lleva el título de Inspèctor '

general de la Remonta. Los segundos son tomados de
los regimientos de la regíon donde se hace la compra,
y temporalmente son agregados á las comisiones' con'

el número necesario de soldados. y escribientes.
Los potros de tres años á tres y medio que reciben

los depósitos de recría los tienen en libertad hasta los
cinco y sometidos á un régimen alimenticio uniforme
y racional; solamente tienen algunas caballerizas cons­

truídas con gran economía y sencillez y sin medios de
amarre.

A 2.500 asciende el número de sementales que se
, (

distribuyen en 862 paradas, enlas que se-cubren anual-

mente unas 122.000 yeguas.
Las cualidades sobresalientes de la Caballería ale­

mana han sido proclamadas por diferentes Oficiales,
extranjeros que asistieron y asisten lá las grandes ma­

niobras d'e su ejército. En cambio, la Artiller-ía monta­

da es muy mediana, tiene un conjunto de caballos muy
defectuosos, altos y estrechos. Los efectivos en caba­
llos ascienden á 72.461 para la Caballería, 3,6.700 para
la Artillería y á más de 4,000 para el- tren, que hacen.

\
\
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un
-

total de cerca de 114.000 caballos de guerra en

tiempos de paz. La última estadística de la población

caballar dió la cifra de 3.500.000 animales.

*
* *

En Rusia, que es el país donde más caballos existen,

data la fundación de las yèguadas y depósitos 'de se­

menta les del siglo xv. La primera fué creada como

propiedad de la corona en el reinado de Ivan, Ill, en

Khorochew, cerca de Moscou. Después Ivan IV fundó

establecimientos de cría en todos los territorios depen­
dientes de la corona' con caballos tártaros, persas y.

árabes, extendiendo la creación á los dominios de los

conventos y obispados.
\

\ En la actualidad cuenta Rusia con seis haras, con

seis ,centros de cría del Estado, en los que existen 932

_ yeguas y 122 caballos sementales, cerca de cuatro mil
/ ,

haras particulares, que poseèn 102.000 yeguas y 11.106

sementales, un hara del ejército del Don y 870 partíeu­
lares en esta misma región. ;_

Las yeguadas ó haras del Estado están situadas, una

en Krenovaya, provincia de Voronego, fundada por
.

•

•

'

1

el Comité Orlow- Thesmenski, con 15 €aballos sementa-

les y 120 yeguas para la producción de caballos d� tiro

.
pesado: otra instalada en Novoalexandrow, provincia

de Kgarkow, que produce caballos de silla media .san­

gre; una en Limares», provincia de Kharkow,
-

y otra
I

en' Yanow,
-

antígua Polonia, dedicadas también á la

-,

I·

I'
-

I

• J
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produccion de caballos de silla media sangre ¡ otra

en Streletsk, provincia de Kharkow, �ara la produc­
ci6n del pura sangre árabe y otras razas orientales y
media sangre de silla; otra funciona en Derkoul y pro-,
duce el pura sangre inglésy caballos de las estepas
mejorados con los de pura sangre.

\

, Las yeguadas particulares más renombradas son:
", .

�

las de Trikrat y de fouamok», en el distrito de Bo-

brynice, que entretienen sementales árabes 'y yeguas
circasianas; la de Krysetofouner, en Besarabia, soste-

\ -

nida con sementales meklemburgueses y yeguas orien-

tales, y la de Bereany, en Kowniow, para Ia cría de
.

,/

percherones. Siguen en orden de importancia las de

Khoroschow, Kanan, Azow, Kie», Astrakan , Bron­

nitey , Gaiirilotn, Danüono, Sidoroto , Use goditcky;
Pauschine, 'Bogoroditsch, Scñeksoto, Oranienbaum,
Alexandrow, Pakéhrine, Annensky, Woronow, No-

gotaim. y Orembourg. .'
'1

Con objeto de cruzar los caballos rusos con los bre­

tones, el año 1894 adquirió la Administr�ción de los

haras de Moscou, en Saint-Pol-de-Eeou, 18 yeguas
\ .\

"
y un magnífico caballosemental en 25.000 francos. La

producción caballar de las yeguadas particulares acusa
, -

.,;.
�.

....

más de un 40 por 100 de caballos trotadores.
El hara militar del Don está dedicada á la obtención

de caballos de silla, prod�cto de los cruzamientos "del
caballo del Don con ,las razas orientales.

Los.quince depósitos de sementales se hallan insta­

lados en Polckinki, Etisabethgrard; Khrenowia, Ja-

I I

,
,

'I



vez en tres ó 'cuatro secciones. según sea el-número de \

los regimientos, de Caballería regular.�E'stos cuadros

depósitos tienen por-objeto, eh tiempo de paz, domar

los caballos. de remonta comprados, y en tiempo de

guerra, crear escuadrones de depósito destinados á cu­

brir las bajas de hombres.y caballos de los regimientos.
Un General está encargado de la Inspección general

de la Remonta y ordenar ,la ejecución de las medidas
propias para remontar la Caballería, mejorar y fonien­

. tar la cría del caballo, elegir los Oficiales remontado­

res y vigilar, en los cuadros depósitos, la preparación,
instrucción y conservación de los caballos comprados.

. .

Para la remonta de Artillería se designa up. Oficial
por cada brigada, regimiento y grupo de baterías � ca­

ballo, que ejerce las funciones.de comprador para la
I

,

fracción � que pert,enece, en la qu� existe una comisión

.dè recepción.
Anualmente se compra en Rusia Ia décima parte del

\ci ,efectivo en caballos, desechando antes los que hayan
servido doce años y los inútiles, cualquiera que sea su

19

I.

'.

••
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naw), Vüna , Tamboui, Sl1wlensk,'Kan:zenz'tz: Khark'òw,
'Limurew) Poltaua , Saratot», Kieta, Orembourg y
Mascouia.

En Rusia no existen depósitos' de recría, transición

'o remontas. El Estado da á cada regimiento,' anual­
mente, una cantidad deterrninada en dinero para corn­

.

pral' cilballos y remontarse. La organización de la re­

monta descansa sobre la existencia de cuadros de de­

p6�ito para cada división de Caballería, divididas á su
, ,

1,'
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edad. Los precios oficiales son: de 1.200 francos para
los coraceros, de 740 á 828_para los regimientos de la

,

guardia, de 500 para los de línea, de 700 á 800 para las

baterías de 'la guardia y 'Escuela de tiro y de 500 á

600 para las baterías del ejército. Las principales fe­

rias se celebran de Mayo ti Junio en Ukren, Tcherni-

/ gow, Woronege, Kharkow, Poltawa, Tambow.Don y

Toula; pero el mayor número de caballos se adquie­

re en el gobierno de Woroneger que es el país mejor
. reputado paraJa producción caballar. Los caballo�
destinados á los regimientos de la guardia deben tener

I

de cuatro á siete años ylos de línea de cuatro á seis y

de las alzadas siguientes: 1m,55 á Im,66 para los cora­

ceros, 1m,51 á 1�,55'para los otros regimientbs de Ca­

ballería y de Artillería. Para la Artillería montada el

caballo de silla debe tener la alzada .de 1m,46 á 1m,55,

el de tiro de 1 m,42 á 1 m,55, 10::; de la Artillería á caballo

de Im,46 á 1m,53 y los de línea de 1m,48 á 1m,55/ Una vez

instruídos en: los depósitos-cuadros, son entregados los

caballos en 10s regimientos á una comisión recept.ora
de clasificación, compuesta de Oficiales combatientes

y de Veterinaria, á presencia del Comandante de la

brigada y del Jefe del regimiento respectivo.

Los efectivos reglamentarios, ó de paz, se elevan á
. \ \

108.050 caballos de,la Caballería y 3.2.118' de la Artille-
.

,

ría, que hacen un total de 140.168 animales de silla y

tiro. En pie de guerra se eleva la cifra, en Caballería,
comprendida la mili�ia territorial, á 235.296 cabezas y,
en Artillería á 143.751, què suman la cifra consid'era-

,
"

. ,

"
•

I
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ble de 379.047 caballos. Como se ve, el ejército ruso
I (i

cuenta con más, ganado .militar. que ninguno .ótro del

mundo y es uno de los mejores también para la gue-
! !

l'ra, especialmente los c¡élebres caballos de los cosacos,

debido, según afirma nuestro ilustrado colega y amigo'
el General Ivan¡ Neimann, actual Jefe Veterinario del

\

Cuerpo de ejército de Varsovia, al régimen especial á

que están sometidos. Caballerizas amplias, grandiosas,
para cada escuadrón ó batería, divididas en cuatro de­

partamentos y con amplias galerías cubiertas en comu­

nicación' con los picaderos; acantonamientos con pe­

queñas caballerizas sencillas, abiertas, para cada 15

ó 20 caballos; ejer,cicio diario, .marchas de resistencia
.

y una alimentación fuertemente proteica endurecen los

caballos y los hacen muy aptos para soportar las fati­

gas de la guerra sin las bajas y pérdidas que sufren (

,I
r

otros ejércitos en los primeros días y aun antes de una
-,

.

campaña ...

. / *
* *,

,

J

Atenta Italia á conservar su un,idad y á figurar en-
,

tre las potencias de primer orden, hace esfuerzos, aca-

so superiores _á sus recursos, para lograr el objetivo
nacional. Comprendiendo qué era muy oneroso y poco

patriótico comprar en el extranjero casi todos sus ca-

ballosde guerra, sus Gobiernos vienen dedicando pre- ""

ferente atención al problema hípico e ,

L� dirección de la cría caballar depende del Minis-
"

,
'

e ,
I
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terio de Agricultura, Industria y Comercio', sometida
"

. .

á la inspección de un Consejo híPico fd�mado con per-

senal civil y militar, en el que tiene lucida representa­

ción el elemento técnico veter-inario.
Cuenta Italia con siete depositos de caballos se­

mentales
J bajo la dirección técnica de siete Vete­

rinarios
.

civiles de reconocida competencia. En I es­

tos depósitos existen unos ochocientos sementales; 65

pura sangry inglesa, 70 pura sangre árabe, 10 pura

sangre anglo-árabe, más de 500 ,�edia sangre Ítalo­

árabes y. media sangre anglo-italianos y el resto caba­

llos de tiro, rowsters ó caballos del Norte de Ing late­

rra. Los depósitos están instalados: en Pisa, con la­

dirección técnica del Dr. Malvaldi, en Oeieri con "la

del Dr. Stara-Satta, en Catania con la del pr. Sbra-

,gia, en Crema con la del Dr. Rizzi, eh Santa María de
\

Capua con la del Dr. De Mauro, en Ferrara con la

del Dr. Magnani yen Reggio Emilia con la del 'DQc­

tor Vecchia. Además de este personal veterinario exis­

ten 328 empleados, llamados guarda-sementales, para

el servici� de cubrición, de los cuales 248 son Veteri­

narios 'y 80 agricultores , ganaderos y propietarios,
asesorados y dirigidos por los j�venes Doctores en

Veterínaria. A las estaciones de monta ó paradas de

sementales que establece el depósito de Pisa están '

afectos nueve Veterinarios, Guarda-stalloni de pr i­

mera clase, 29 de segunda clase y 10 no Veterinaries;

á las paradas del depósito de Ozieri cu�tro de primera
• I .

clase, tres de segunda y 26 no Veterinaries; á los de
.,

·1
'.
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'.
'.

Catania siete de primera, 12 de segunda y 31 no Vete- _.

rinarios: á-las.de Crema 23-de primera, 26 de segunda I

y uno no Veterinario; á las de Sant� María de Capua
'\ .

13 de primera, 38 de segunda y 11 no Veterinarios; á

las de Ferrara 17 de primera, 31 de segunda y uno no

Veterinario: á las de Reggio-Emilia siete de primera
y 29 desegunda c'lase En estas328 paradas se cubrie­

ron en la primavera última 21.594 yeguas (1).
Reglamentado por Real decreto de 24 de Junio de 1888

el empleo de los caballos sementales de los particula­
res, una comisión especial se ocupa de asunto tan inte­

resante, y anualmente aprueba los que considera aptos

para este servicio, que acusa un aumento paulatino, .

. pues desde el afio 1889, que fueron aprobados 819 se­

mentales, sólo se han elevado á 1.000 escasamente en
I

estos últimos. años, y de 20.000 yeguas que cubrieron
en aquella fecha solamente ha alcanzado á una,s 28.000

las cubiertas por los caballos sementales de la indus-
I

\ \ , -

tria privada.
I

Para la remonta del Ejército existen seis depósitos
de recría,situados en Persana, provincia de Nápoles;
en Grossetto, provincia de Toscana; en Palmánoua,
provincia de Venecia; en Porto- Vecchio, provincia de'

Módenaçen Banorua, provincia deCerdeña, y e� Se01:'
dia, provincia de Sicilia. Gobernados P?r un Consejo
de Administración formado con un Jefe y un Capitán

(1) En el Boll etino dinotisle agrar'e, de-Sept íembre último, leemos que

este año sólo han funcionado 512 sementales del Gobierno, cubriendo 21.114
yeguàs.

.
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de Caballería, un Capitán de Veterinaria y un -Oficial

Contador como Secretario: el Capitán Veterinario tie.

ne á su ca rgo cuanto se refiere á la higiene, á la ali­

mentación' contabilidad de los forrajes, registrode­
matrícula de caballos y demás animales y dirección de

Iaenfermería, estando directamente á sus órdenes los

practicantes herradores y los palafreneros. La 'explo­
tación de estos depósitos está á cargo de empleados
civiles y en cada uno hay un Gerente, un Subg erente,

varios herradores. palafreneros y paisanos encarga­

dos del cultivo de los terrenos delestablecimiento.

En los seis depósitos de transición se recrían anual-
, ,

mente de 3.000 á 4.000 potros, de los cuales 1.600 per-
I

•

....
I

f

\

tenecen al depósito de Crossetto, que es el más impor-·
tante de todos. Los potros que se compran para la re-·

cría -son de dos años y medio á cuatro de edad y ele

Im,46 'á pn,48 de alzada, á los precios variables que

cada año señala el Ministro ele la Guerra, por cornisio-
I

\ •

.

I

nes compuestas ele un Teniente Coronel ó Comandante,

un Capitán de Caballería y un Capitán ó primer Te,

niente Veteri�ario, Estas comisiones compran también

algunos caballos de más ele cuatro años, domados, que

envían á los regimientos de Caballería, en los cuales

también se suelen comprar, por cuenta propia, algu­
nos caballos. Tanto los de compra directa como los­

procedentes de los depósitos que no reúnan condício-­

nes para la Caballería los ceden á los de Artillería'.

Esta arma se remonta por compra directa que hacen
sus regimientos en los puntos donde están de guarní-
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cion y por algún pequeño número que �dquieren en el

extranjero, t-os caballos domados que se compran

para Caballería y Artillería deben ser de cuatro á

ocho años y de lm,50 á lm,68 de alzada,
, Con arreglo al reglamento, de los depósitos, la recría
de los potros no es uniforme é igual para todos'; son

obligatorios tres méto�os: el,de estabulación en las

caballerizas y paddot«, con ración de tres kilos y me-
,

\
dio de avena y cinco de heno para los caballos pura

sangre y los e�fermos; el mixto en caballerizas abier­

tas l:Í grandes parques cerrados para que entren y sal-
I

gan á voluntad y con la misma ración que �os anterio-

res, y el de libertad al aire libre,' en extensas prade­
ras, sin abrigo de ninguna clase, á no ser el que yre!>..

ten los árboles destinados á dar sombra, y sin otro ali­

mento que el de los prados y una escasa cantidad de

avena y heno en el invierno; Jos potros así c�iad�s son
, .'

después caballos de mucho fondo y resistencia extre-
ma á las intemperies.

En el Ejército italiano hay, en pie de paz, 26.000 ca­

ballos, pudiendo elevar el número. á 60.000 en buenas
I

condiciones y hasta 80.000 de cualidades medianas, eli-

giendo entre las 800.000 cabezas con que cuenta esta

nación,

*

* *

Austria-Hungría se ha distinguido siempre por su

afición á la cría y mejoramiento del caballo de guerra,

, .

,
¡
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� logrando una raza especial, el caballo húngaro, para
Caballería ligera, de las más fuertes y sobrias de Euro- - ,_�

.

pa, y siendo la nación que más caballos exporta (de 50 ,¡
á 60.000 cada año) para la remonta de otros Ejércitos,

Ei fomento pecuario hípico está á cargo del Ministe­

rio de Agricultura, en e,l que existe una sección de
- -

cría caballar, á cuyo frente se halla un General inspec-
tor que se entiende directamente con- los Ministros de

Agricultura y Guerra. Funciona además un Consejo
,

hípico formado de siete personas comp�tentes. El per-

sonal de la sección central, así como el de las yegua­

das, depósitos de sementales y de recría de potros, es,
,

en su inmensa mayoría, militar; existe, en menor nú­

mero, personal civil para las 'explotaciones agrícolas
- de los centros hípicos de cría y recría. En cada uno de

estos establecimientos hípicos existe un Coronel, Te- ,
niente Coronel ó Comandante como Jefe, tres Capita-
nes: tres ó cuatro Tenientes y cuatro Veterinarios.

I

It¡ En este país es donde más intervención tiene el Es-

tado y la Corona en el fom�nto y mejora de la in­

dustria hípica, á juzgar por los centros que sostiene,
cuyo principal objeto es la cría del caballo de guerra

y -de buenos sementales para los depósitos y para los

criadores parti�ulares.
El Estado sostiene cinco yeguadas y tres la Casa

\

Real. Las del Estado están situadas en Lipz'tza, cerca
-

,-

de Trieste, en Austria; en Mézohégyés yen Babolna,
Hungría, y en Radaute, Cisleithaníe. Las de la Coro-'
na radican en Kladrup, Bohemia (p'articu,lar del Em-

•
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perador);' en Kisber, Hungría, yen Fogaras, Tran­

silvania En Ja yeguada de Lipüea, que cuenta con

más de 600 yegu�s de cría, predominan los sementales i
'

pura sangre española y media sangre hispano-árabe y
" I

de los 350 á 400 productos que se obtienen, se logran
bastantes semèntales superiores: en la de Kladrup
sólo hay sementales, pura sangre inglesa en número

de 50 y unas 400 yeguas de vientre: en la de Kisberse

entretienen unos 600 reproductores machos y hembras

de pura y media sangre inglesa y Norfolk, que produ­
cen de 25'á 30 sementales y de 20 á 25 yeguas, superio- I

res para la reproducción oficial, y un buen número de

productos de ambos sexos, no tan buenos, que son ven-
,

-

didos anualmente: en la de Mézohégyés. existen de 60

,á 70 cab�llos sementales pura sangre árabe é inglesa,
media sangre árabe-inglesa,' que ha creado el-tipo de

Gèdrans, media sangre inglesa y anglo-normanda para
. .:

I

tiro ligero y Norfolk para ,tiro pesado; estos sementa-,

les están al servicio-de unas 2.000 yeguas de vientre

con que cuenta él establecimiento, de las cuales se ob­

tienen 1.500 productos término medio, entre ellos unas

100 yeguas y 150 caballos reproductòres de punta, que

van á ingresar en 'los demás establecimientos del Es­

tado: en.la de Baboina los sementales que funcionan

son de pura y de media sangre árabe y los resultados c.

que 'con ellos y las yeguas deraza húngarà se obtienen

son mucho mejores que los alcanzados con el pura y

media sangre inglesa: en la de -Fogaras , dedicada á
, ,

.mejorar la población equina de la región deKarpathes,
I .

.
-



- 266

existen sólo caballos sementales pura sangre españo­
la y mestizos hispano-árabes: en las de Radautz y

Agramse sigue el método dé selección, y, por consi­

guiente, ,mach�s y hembras son dela raza �el país.
En las yeguadas de Kisber, Mézohégyés, Babolna,
Fogaras y Radautz existe una sección puramente mi-

I •

litar.

I Además de las anteriores yeguadas existen algunas
particulares, extensas y muy bien dirigidas y adminis­
tradas, de propiedad de las antiguas familias de la aris­

tocracia, entre las que sobresalen las de Andrassy, Te­

leki, Esterhazy ,
Paffi y Kardy.

Los depositos de sementales del Estado son nueve

en todo el imperio: cinco en Austria, con 2.000 caballos

reproductores, y cuatro en Hungría con 900) situados ..
los primeros en Praga, que es el de mayor importancia

,

,

I
I

I-
I

y extensión, en las provincias de SHena, Galitzia,
I

Croacia y Bohemia, donde establecen" así como en

Stiria y Moravia, de 400 á 500 paradas, y los segundos
en Bogua, Hochschtrass, .Stuhlweissenburg y Ozora,

, que establecen unas 100 paradas en la época de la cu­

brición Los sementales de estos depósitos proceden,
en su mayor número, de las yeguadas imperiales y del

Estado" predominando entre ellos el pura sangre ara­
be, el inglés y el español; el resto son media sangre
árabe é inglés, hispano-árabes, Norfolk y normandos.

El pura sangre inglés, del cual se abusó mucho con ob·

jeto de agrandar la taza del' país para
\

sa tisfacer las

exigencias del comercio ó de Ja moda, se viene ya res-

,
'
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tringiendo desde que se convencieron de que las con-:

diciones del suelo y del clima son un
'

gran obstáculo

para transforrnar el pequeño é.infatigable caballo hún­

garo en las proporciones que se pretendía; los ensayos

repetidos demostraron que á la tercera generaciónJos
,

productos eran destartalados, muy estrechos de pecho

y exageradamente finos de extremidades.

Dos depósitos de recría existen solamente en este

.país . y de reciente creación (l879), � cada.uno de los

cuales se envían 400 potros de punta, Uno está insta­

lado en Bz'lcik, Transilvania, y otro en Nagy-JJaad, I

Hungría.
La remonta del Ejército se hace de dos modos: 1.°, por

compra directa de potros de cuatro años, efectuada

por tres comisiones permanentes compuestas de un

Jefe militar, Presidente, un Veterinario militar, encar­

gado del reconocimiento de sanidad y justiprecio, y de

un Oficial subalterno que actúa de Secretario; los po­

tros cerniles, y los que -están bien desarrollados los en­

vían á los depósitos de transición ó los entregan á los

particulates que se dedican á la recría; 2.0, por com­

pra directa en -los Cuerpos, especialmente algunos re­

gimient,os de Caballería que no les gustan los caballos

de remonta y son autorizados para adquirir los suyos.

La alzada oficial de los caballos que se compran es de

lm,58 á 1m,66, si bien se autoriza la de lIT.l;55 para los de

cuat�o años. Los precios medios señalados para la com­

p:r:a son de 560 pesetas para los caballos de silla y de

785 para los de tiro. El eféctivo de su Ejército activo
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en pie de' paz es de 56.000 caballos, pudiençlo elevarse

cómodamente en pie de guerra 'á\ más de 200.000.

La población caballar se eleva á más'de 4.0�0.000 de

cabezas, en su mayoría de silla, de las cuales .cerca de /

3.00_0.000 correspondena Hungría y el resto á Austria.
.

.

*
* *

, ,

En Suiza no hay yeguadas ni depósitos de sementa­

I les del Estado. Únicamente existen dos centros hípicos:
I un deposito central de remonta instalado en Berna,
para recriar de un modo permanente 400 potros, que
son destinados á los regimientos cuando están bien d�·
sarrollados, yá sea álos cuatro, ya á los cinco años,
y otro en Thun, al que se .envíari para su recría pe 500

á 600 potros obtenidos de cruzamientos hechoscon se­

mentales anglo -norrnandos y yeguas indígenas, que

'después se destinan á los reg ímientos de Artillería y de

Infantería. Existentambién varias sociedades hípicas
y de fomento de la cría caballar, que organizan carre­

ras civiles y militares para desarrollar la afición ¡ esta
,l- , _;

industria, bastante descuidada é insuficiente en los ca-

ballos de guerra. De lbs 100.000 caballos que se-caleu­

Ian eh Suiza, fueron reconocidos en 1890 cerca de 84.000

yresultaron útiles 4,670 de Oficial, 4.462 de Suboficial,
22.654 de tiroligero, 25.619 de tiro pesado y sólo 12.709

de silla para tropa.
En Suecia ,y Noruega existen .tres establecimientos

hípicos reales de fom�nto: una yeguada instalada en
. '

I '

to

,
\
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,

'\ �,'

Ottenby (isla de Oland), que.entretiene èaballos semen·

.'r
tales pura sangre inglesa y yeguàs del'país; dos depo-

/
.

sitos' de sementales en Stromsholm (Vestmandland) y

en Flyz"ngy (Scania), con cerca de 200 caballos cada �

uno. Estos centros dependen del Ministerio de Agri-,
cultura. E� de Guerra sostiene, anejos á todos los regí-,

mientos de Caballería, un depósito de sementales. Exis­

ten algunas yeguadas particulares que crían el pura

sangre y el media sangre inglés. Una sola comisión'

,de remonta compra los eaballos para todo el Ejército,

de tres á ocho años y de Im,39 á Im,46 de alzada. En

pie de paz tiene 'el Ejército 12.000 caballos finos, de

"
.

buena alzada, conformación y robustos, de capas ela­

ras, bayos, alazanes, é isabelas ..

f!, Portugal sólo tiene un depósito de caballos semen-

t ales J que depende del Ministerio de Ag r ícultura ," y

uno efectivo, en pie de paz,_,de 1.890. caballos.

En, Turquía existe un solo centro mixto de cría y

recría caballar, establecido en Bauza, con sementales

buenos de varias razas y YCKuas del país. El efectivo

de la Caballería regular en tiempo de paz es de 20.000

caballos y de 100.000 en tiempo de guerra; además de

la Caballería irregular kurda semejante á Los cosacos
, .

.

del Don, que puede movilizarse, pasta el número de

50'.000. El-ganado .caballar de este ejército. es del país

y extranjero, especialmente húngaropara la Artillérín.
\

Rumania cuenta con una,yeguadà militar de recíen-
,

<. ¡" •

te creacción, instalada en terrenos próximos li Bueeu,

y dotada de caballos sementales y' yeguas de vientre
-,

.

,

,
./

, .¡..
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de pura sangre árabe' é inglesa, comprados en 'Fran-
I

cia. En Nucet existe un deposito de recría, á cargo de
,

cinco Oficiales de Caballería, Veterinaria y Adrninis­
tración y 90 soldados, en el cual ingresan los potros de
tres á cuatro años que se compran en el país y en el,

.

extranjero. por una comisión perrnanente de remonta,
hasta los cuatro y medio que son' destinados á: los ie­

gimientos.
Abundan los caballos- en Rumania, pero su pequeña. 'r'

alzada y formas irregulares les hacen impropios para
el servicio militar. De ahí que se haya establecido la

.

yeguada en las condiciones mencionadas/'para evitar
la compra total en el -extranjero, especialmente en

Rusia y Hungría, de donde .son los 460 caballos del
tren de equipajes, los 4000 de Artillería y los 6.000 de
Caballer.ía de este Ejército.

En Servia hay un hayas del/Estado instalado en\
.

Lionbitcheuo , á unos tres kilómetros de Pojarevats,
dependiente del Ministerio de Agr icultura, y varios de'

propiedad [par.ticular , dotados de réproductores hün­
garos y turcos para mejorar la raza del país, cuyos ca­

ballos, sobrios y resistentes en terrenos montuosos� s<?,11
generalmente muy pequeños para el servicio militar,I

.

.

en el que se emplean muchos cab�l1os húngaros. Una
comisión permanente de compra, 'corripuesta,de un Co-\ .

t
.

mandante, un Capitán, dos Tenientes y un Veterinario
primero, recorren-todos los años el país, sobre todo l'a
Morawa y el Timok, erí cuyas planicies se crían. más
ca ba llos, y adquieren potros de tres años con destino
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,
I

á los depósitos de transición para su recría é incorpo-

ración, después, á los regimientos de su-Ejército, que
I

se compone de 3.800 caballos en pie de paz.

" En el Japón hacen grandes esfuerzos para mejorar

su numeroso ganado caballar, de pequeña alzada y

ordinario, pero duro en el trabajo, importando semen­

.tales y yeguas pura sangre extranjera, -con los que han
, -

obtenido medias sangres de más alzada y elegancia,

pero de temperamento linfátice impropios para la gue­

rra, La Escuela lI1ilz'tar de Veterinaria de Tokio, que
"

�

, '.

juega UIT papel preponderante en el fomento y mejora
�

de la industria hípica, y eïdeposüo de remonta que

tiene aneja una Escuela de recría y doma con un per-
/

sonal compuesto de varios Oficiales de Caballería y

:m llehos Veterinarios militares, son los llamad�s á dar

vida á dicha industria, Una comisión militar compra
,

-

los potros de tres á cuatro años, al precio de 250 fran-
�

-

. ..-;

cos, necesarios para la remonta de su Ejército" condu-
, \

cíéndolos á Tokio y entregándolos en la Escuela de

recría, donde se- cuidan con esmero y racionalmente
,

I

hasta su destino á los cuerpos,

Los Estados Unidos de 1a América del Norte, digan'
10 que quieran' escritores frívolos ó ignorantes de lo

,
I

que allí ocurre, no' se preocupan 'f:�lo del ganado dé'

cer da como' muchos creen, si no que lo hacen también

del caballar, según demuestran las estadísticas, que
, \

arrojan là cifra de cerca de 16.000.000 de équidos. Cier-

to es que la Administración central no' protege apenas

la producción caballar, pues sólo sostiene unos cuan- '

/

\

\ ,

'I,
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,.

tos caballos sementales dependientes del Ministerio I
,

de Agrícuítura con la intervención de personal mi � ,

Jitar escogido; pero esta �scasa intervención del Go­
bierno es, compensada con lujo ó con exceso por la
iniciativa particular y el espíritu de asociación, que

.cuenta con las siguientes sociedades de progreso hípi- ,

co: Nacional French Draft Association, América,!
Shire Association, American Percharon Association,

, American Clydesdale Assoctation, American Belgian
Association, "American Suffolk Association, Amé_ri-� c,

_,
\

can Oidenbong coach 'Hor se, American Cleueland bay
Society, American ,l'iackney Association, Amé�ican
Frenen coach Association y Amé'Yl'éan Shetland'pony

- \

':Cl,ay,
Sabido es 'que él ejército activo dé esta nación es

muy reducido y, por consiguiente, su ganado-está limi­

tado á un e[ectivó de 7.000 'ca/ballos d� 'Artillería y Ca­
ballería, y de' 4.000 mulos; pero. no c�be duda que en

tiempo de guerra puede aumentar el contingente mon-
�

'tado á un núme;o consid�rable y sin grandes dispen­
dios, porque los caballos destinados á la remonta de) ,

-.,.
'.. ",.:.

Ejército son animales comunes, aunque fuertes y so-

brios, que los compran á muy bajo precio ..

En el Canadá facilita el ramo de guerra buenos �a-:­
ballos sementales que prestà gratis á los' propietarios

•

de pequeñas y grandes yeguadas, que crían caballos
,de diversas aptitudes, entre, los que sobresalen los' de.
una raza especial que marcha con una facilidad y ra­

, pidez asombrosa por el, hielo. A más de 3.000.00(). de

e I

, .. " ... ": � .
� -;'
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.ca_baH�s �sciende �1 número de les-que 7exist�p e,l.l:, �1.
\

país.
Ci'; -:

_', \. :��
* :I:

"

.

Entre.las naciones en que el- Estado no se, ocupa de
I. '

•
• •

•

I_
�

Ia .cnía caballar, se halla en prim�r ,térmjno Inglaterra,
modelo .de fomento y progreso pecuario. El "espíritu

y" '. I'
-.

....1

práctico positivísta de este pueblo hace que" en esto,

como en casi todos los rames, marche á la cabeza de
..

'
,. ,( ,. ,

la cixilización y sea, con los Estados Unidos, la nación

más rica y floreciente y la que más se, aprovecha ,di
,"

.'., • L ;

los idealismos teáricos de los demás pueblos del orbe.

E;�lai�dust\ja híl?ic�;¡_'hán lleg�do los ing lesesa.la per­
fección, si perfección cabe en, la producción de ;r\otq-

.

.
_. '.' .

,

' ,-
�

res-vivos. Desde el pequeño poney hasta el .coloso cer-
o" ' .; \)"� . .

.

• I. •

, veceno.deLçndres, losing leses hanfabriçado caballos
d� tod-las alzadas, an'chur��, f�r�as. � aptitudes; ;�ha'�/,

•• ,-.
.y

, .'

,

,. •• -� j �
. ',' �

�
� \ ';

llevado sus creaciones á todos los países del g lobo.Tn-
•• •

f"" '.'"
•

...: ,,\ ,,_ �.

g)��erra_; de clima in�tat()" nos çla:la medida �el pO,d�r
I

de Ja ciencia zootécnica, de la ciencia veterínaría en
'. �, . .

' -' . ,l
J • ',' c

,

'
",' '.j,

sus relaciones y aplicación á los cruzamientos, selec-
, .•-.'

• ,.:. ..

�

., ¡. .,'

cion, mestizajes, alimentación, educación, etc., etc .

. La adquisición de caballos para ;el-u'o�ta�\�i 'Ejército
se hace por compra directa, y lo's efectivos' è� tiempo
d� .paz son los siguien�es. Ejé;rcito' reg�I'�;:"C�bal1e'-

� .

, _' _ .

'
' �

,-
_

' 1

ría,12.470, Artillería, 19.141; Colonias y EgiI?t?: Cab�-
llería, 1.017, Artillería; 5,333, intendencia y tren, 24:1�
'"

..
-

,-

India: Caballería regular; 5.670, Artillería, 13.087; Ca-
,

"

baller.ía Sidallar, cuarenta regimientos, 5�0n 1$7 es-

20

.'
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'cuadron'es, comprendidos, los dos írregulares de Déoli

y dé Erimpoura. ,

En-Australia, según la estadística oficial del último
quinquenio p�blicada por el. Gobierno inglés, existen

j 131285.977 animales domésticos , correspondíendo al

ganado caballar 1 502.582 Y el mayor número de éstos

á los' de silla, que en el país -llarnan comodines por­

qUé'son educados para silla y tiro ligero. Estos' ca'

ballos,' de 1m,45 á lm,55 de alzada, son desproporcío­
nades, con e;x:tremidades largas y delgadas, cabeza

'grande, huesosa y mal colocada) y cuello largo yes·
trecho de tablas.

"

En Bélgica se dibuja todavía el sello oriental de los

caballos introducidos en la época, de las cruzadas, A

más de 9.000 caballos asciende el efectivo del ejército,
perteneciendo 2.584 á Artillería. Para remontar los

cuerpos, el Ministro de .la Guerra, en la primavera,
Informa á los propietariosIos pueblos donde residen

'comisiones de' Caballería y de Artillería encargadas
de comprar caballos, indicando las condiciones que
deben reunir y los precios que se han de pagar: éstos

, I

son de 850 francos por los caballos ardeneses, de tiro;
1.200 por los de tiro y silla, de Artillería; 1.000 á 1.200

por los de ,Caballería: ésta tiene caballosde origen ir­

landés é indígenas; la artillería -montada, irlandeses,
daneses é, indígenas para silla y ardcneses para ,tiro;

'/
la Artillería á caballo, irlandeses é indígenas' para

tiro y silla,

En Dinamarca está en decadencia la industria hípi

,
,

"

,

" < /
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ca, especialmente el caballo de guerra ó silla. En Seè·
land existe' una variedad de caballos susceptible de

j ,

mejora, cruzándola con pura sangre inglesa para ob-

tener buenos caballos -de silla y de' tiro ligero. EÍ"J
Èjército, cuyos efectivos en pie de paz son de 2.430
en Caballería y 9�8 en Artillería, se remonta con ca-

I

bállos extranjeros en su mayor número. Sin embargo,
para 'estimular la producción nacional, una comisión
militar compuesta de un Coronel, un Capitán, un Te­
niente y un Veterinario, compran caballos del país 'de

tres á sei� años de edad, al precio de 550 á LlOO coro­

nas. El precio oficial señalado para la compra en è!

extranjero es de 578 á �.020 coronas. '17

: La población caballar de Holanda asciende á 277.000

cabezas y se compone hoy: día de una mezcla de sàn­

gre de la antigua raza española, del país é inglesa:
Los antiguos trotadores negros que sirvieron para
crear los actuales y los norfolks 'han desaparecido. El

Ejército remonta 4.700 caballos por' comprà directa.

En precia ha llegado la decadencia hípica á extre­

mo tar de degeneración, que sus 100.000 caballos pare-,
cen pequeños poneys. El efectivo de su 'Ejército es de

3:300 entre caballos y mulas, comprados los primeros
en Hungrí.a y los segundos en Chipre.'

En Bulgaria hay verdadera pobreza caballar;' los-

3.000 caballos de su Caballería y tos 2.000 d'e Artillería
.sen todos comprados -en Hungría.

,

En las repúblicas hispanoamericanas existen mu-

chos millones de caballos' con el, sello español, espe-
\

•

, '
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cialmente en México', Argentina, 'Perú, Uruguay y

Venezuela, y enalgunos puntos los llamados caballos,
.' .\. ; I '

,.

ele _las Pampas.
'

En las islas inglesas' y fr�nGesas del' mar' de las An-
� ,-

tillas hay buenos caballos producto de las yeguas dà
i país con maého� importados de ias respectívas metró­

polis,' ,

�n' Cuba y Puerto Rico existen caballos del país, de

origen español, depequeña alzada, pero sobrios, re­

sistentes y de marchas cómodas y aceleradas. Tam­

bién' hay algunos mestizos' de más, alzada, pero de

condiciones inferiores para la silla.
, /" '

EnFilipinas abunditel ganado caballar pequeño y

raq�í�ico,·y á pesar de existir ti� d,ep6siJo de 'remonta,

risíble por su organización, 'funcionamiento y resul­
tados negativos,' se tide que 'recurrir á la compra del

, , .

- .-;

ganado para el regimiento ¡ò-e Caballería y el de Arti-

llería, á, Áustrali�, Pòí- cierto que la primera comisión .

.

t'
). .' ,'" I ;

•

que fue á comprar á ese país no llevó Veterinario, im;
portó varios caballos ton muermo y se declaró ': una'

verdadera epizoòtia farcinomuermosa:, enfermedad,
,

'
- I,

,
_

elesconocida hasta entonces en el, Archipiélago.

*
* :I:

En España, emporio ele riqueza hípica en otros tiem­

pos, viene paso á paso disminuyendo y .empeor ande

nuestra reno"mbrada industria cabal1á'r',' á 'pesar ele los
,

-,

,Jaudàble"s esfuerzos de l� Actmin'istración pública, que

sostiene, dentro d�l ramo d� Guerra, una yeguada mi-

/ r
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litar; cuatro depositos y dos seccio;zes de caballos se­

mentales y trés establecimientos de remonta.
.

La Re�l'yeguada de A�anj�ez, propiedad cíe la Co­

rona, no, es hoy ni CO? mucho 10 que fué 'hasta el

año 1868 y durante el reinado de S.J�1. b. Alfonso ·XU,
en cuyo tie:npo se procuraba tener los Veterinaries
más competentes é ilustrados, civiles ó militares.

.

La yeguada militar,'aneja á la remonta de CÓrdoba"
")./ ';

no tiene personal propio; se dirige y gobierna desde
•

I,;,. "',
Madrid con el auxilio práctico de los Jefes, Oficiales y

: '.
.

.

\
'I .

Veterinarios de la expresada remonta (H, organiza-
ción anó��l� 's 'Jeficiente qu� �; puede da� b�e�Qs

�

,
.

resultados. Consta de setenta y cinco yeguas españo-
.

..... .

las y medias sangres ang lo-árabes, angIo-españolas é
" r. ¡- .',1 ,

.

hispano-árabes, las cuales son cubierta,s por los' se-

mentales del Estado, elegidos los más á propósito.
Los depósitos de caballos s'e�z�ntal�; están instala­

dos en Jerez de la Frontera (èádiz)',' en L� Rambla
.: '"

.','.... ..,', ' .', \
. .l-, ...'

.

(Córdoba), en Baeza (Jaén) y en Valladolid. El núme-

ro de sementales es d� 93 en ei'd.epósit� de J�re� 'y de'

89 �� los demas- de pura raza esp�ñola, árabe, inglesa
y medias sangres .de' tedas clases. El personal afecto á

cada uno es' un Te�iente Coronel, un èoma'nd�nte, dos

C�pitanes y se-i� pri�1��os�Tenientes d� 'Caball�¡,ia; un

Médico y' un Veterinario primeros y, un Profesor se-
.. • " Ii,! (

I. ....
• ,

•

-

�
'j

(1) Por Real orden de 31 de Octubre de 1898 se da vida propia á la yegua­
day se le asigna el personal s iguierite: un Comandant,e,. nil, Capit'á,n X dos
primeros 'Tenientes de Laballena, un Vetennano prrmero y uno segnndo,
un Oficial segundo de Adm inist ración militar, un sargento, cuatro c abos,
un herrador y' veinte soldados de segunda de Cabaljerta. 'Con la misma
fecha se crea otro depósito y tres secciones de sementales más.

• ,

\
.t • I

, :
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, gundo de. eq uitacion: hay además un Comisario de

guerra-de primera ó segunda clase y uno ó dos Oficia­
les primeros y terceros de Administración militar; el

personal de tropa es de 102 hombres en e] primer de­

pósito y 98 en los otros tres.

Las secc,iones de sementales/instaladas en Zarago­

za y en Trujillo (Caceres), constan de' 30' caballos, El
personal se compone de un· Capitán y dos primeros
Tenientes de Caballeríaj.un Veterinarío segundo, un

Comisario de guerra de prim�ra ó segunda y un Ofi­
oial primero de Admínístracion militar y treinta. indi­

viduos de tropa.
En la época de la monta se distribuyen los 420 se­

mentales en buer:-·número de paradas para cubrir gra­
tis las yeguas de los particulares, las cuales son reco­

nocidas por los Veterinarios civiles de las local idades
donde están instaladas las ·paradas. La deficiencia del
sistema salta á la vista y todos la sabemos demasiado
bien para no tener que ocuparme de ella.

Los establecitnientos de remonta, transición ore­

cría están instalados en Córdoba, en Úbeda (Jaén) la

llamada remonta de Granada, y Morón (Sevilla) la de­

nominada remonta de Extremadura> Un Cqr onel, un

Teniente.Coronel, un Comandante, dos Capitanes y sie­

te p,rimeros Tenientes ele' Caballería; un Vetermario
primero, un segundo y dos terceros, encargados del

mando, gobierno'y recría; un Médico primero para Ia

'asistencia facultativa; un Com'i�ario de, guerra de pri­
mera, un Oficial primeroyuno tercero'de Adminístra-

,
.

'
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cion militar para la intérvencion y contabilidad .. Entre,
sargentos, cabos, herradores, forjadores y soldados tie-

-

ne cada remonta 182honibres. Del seno de cada estable­

cimiento salen comisiones de compra,' formadas de un
.

Jefe ú Oficialde Caballería, un Oficial de Veterínaria

. y otro de Adrninistración, 'para adquirir en los' centros

productores los potros de dos á cuatro años que se cal­

çulan suficientes para remontar los cuerpos de Caba-
,1

..

'

lleria. El sistema de recría es el pastoril 6 de libertad,
amarnando algunos potros porsu bondad, faltà de me� ,

dro, enfermedad, etc. Aunque dista mucho de la per­

fección ei .siste�a y procedimientos que se siguen en

la actualidad, reconocemos debuen. grado, y lo aplau­
dimos, el progreso que en todos sentidos se ha iniciado

de tres ó cuatro años á esta parte. A los cuatro años

de edad se envían los potros cerriles á los regimientos
\

.
,

del arma, y sería de desear, como 10 he dicho hace

, muchos .años y aconsejado varias veces; que además

de terrenos propios, anejo á cada remonta hubiera ún

depósito d'e intrucción y doma.
,

,

Una comisión central de remonta de Artillería, com-,
I

_

.

\

puesta de u!1 Coronel, un Teniente Coronel, uri' Co-

mandante y tres Capitanes de Artillería; un Veterina-
.

'

rio primero y uno .segundòç-un Comisario de Guerra
• • ,

I I

de segunda; -un Oficial primero y uno segundo de Ad-

ministracion militat) se ocupa de Ja compra: .de caba­

llos domados y ganado mular- para los regimientos de

esta arma.

La Guardia civil ·sostiene un depósito, de recría y

/
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,

li'óma párá' d'omar los' potros dé eu�tro- años que reco-

g
è

en las'rèmontas de Caballer'íá." ,
'

, ,',

1
1.,'

. .

(
, 'rInfanterfá y lbs demás cuèrpos se -r ernontan' de "un

mode)'$ui generis que deja rriuclio que desear.' \ ,:<:,'

Tod-ós estos éentros:de cri� y recría c�ball�r depen­
deri del- Ministerío de la Guerra, donde funcionàuna

seccíon, á cuyo frente tiene tm' Ceneral de brigada.:

que tiene de auxiliares Jefes y Oficiales de casi, todas
,

l' ". .�
. , 1.1

las armas y cuerpos del Ejército.. En esta sección está
{ de auxiliar el Subinspector Veterinario de 1. á clase.

, Existe' además una junta' de la cría 'cabaüar 'del

'¡(lii1O presidida por un Teniente General yformada
por 13 Generales, Jefes'"y Oficiales de Caballería, Arti­

Ilería' y- Veterinària Cd Subinspector de' primera) 'y,
ocho Vocales natos civiles, elegidos por su elevada po,_

,

sicion,' afición á' fa ganadería Ó por ser criadores. Pa­

j-'éceú8s que.ino ya 'de justicia', sino hasta de sentido

1;;úCÜco,'debientn formar parte de esta Junta suprema
clos ó 'tfes Veterinarios müítàres más, de reconocida y

\ ,..
•

<Ò,

demostrada competencia zootécnica, sean Jefes ú Ofi-

'dales, ya que para Ciertos cargos importa másla ilus,_
tracion que la categoría, ytres Veterinaries civiles,
éntre ellos los CinedrÚicos de zootecnia y de fisíòlo

gia é higiene. \
-

Esunà 'veí-dadera' enfermedad nacionalla que pade
cemos enTo qué se refiere á la 'Me_dicina zoológica.
T¿do 'el mundo da grim

-

importancia á las cuestiones.

vet erinarias, pero son pocos los que atiendan los con,

sejos de-reis VeteÍ'iharios sí éstos los exponen por cuen-
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"tà pròpia; todo él mundo se creé' autorizado á §a'bl2f,
más Véterinaria que los Veterinaries, si -bien es cierto.

,

qué-la'mayoría de los trabajos; niemorias.informes.etc.,
son-labor y aUIT redacción del Veú:rinat:íp con la firma
'\" i

del aficionado, que no se desdeña ele prohijar Ia oblia

. àjena., Crear -los servidos y desdeñar-al-servidor sèlo
,

ocurre en nuestro' país, y así está de lucido. ' ,.
'

; El'Míuisterio de Fomento intentó hace algunos años
(lar impulsovhacer algo en favor de la ind'ustr1a pecua­
ria, Gradas à la iniciativa yá la afición del malogra-,

do Rey�D. AlfonsóXrr y su Ministro 's-. Albareda, ',¿è

adquirieron excelentes' sementales extranjeros de-to-
, ,

das clases para e-l Instituta Agrícola de Alfonso 'XII"
.

'insudado en la Moncloa; pero.·.. á los pocos' año.s, s'i no.

la debacle) algo parecido ocurrió cón aquellos nobilísí­

mas propósitos y con aquellos mag'níficos-ejemplares. '

Hoy día creemos que nuestra Escuela central agrícola

hace muy-poco ó nada ·en -beneficio del progreso pe-

cuario., "\, "

I 'Existen en España pocos depósitos Ó paradas partí-
• _-

,�
, ¡ ,

<:;ulares de caballos sementales, y estos pocos no mere-

cert siquiera: .Ios- honores del recuerdo, á no ser, para
"

.

nianifestar que debieran suprimirse por lo malos que

son sus 'caballos. En cambíoexisten .muchas y e_xten­
sas yeguadas, algunas que todos conocemos, perfecta­
mente organizadas y con buen personal técnico Vete­

finaria.

Corno en nuestro país está todo casi por hacer, bo­

chornoso es decir que de materia pecuaria-nacional se
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sabe y conoce menos que de la del extranjero. Sin

embargo, á ser ciertas las estadísticas, la de 1895, arro:
jó la cif�a de 397.372 cabezas de ganado caballar y
767.929 de mular, Nosotros creernos, teniendo presen�e
Ia tendencia que hay de ocultar la riqueza, que e� mu­

cho mayor el número de animales de todas clases que.
poseemos. De la cifra consignada, el mayor número

corresponde á los caballos de silla y los mejoresá los

.andalúccs, siguiendo' á éstos .en importancia el caballo '

:rondeño, el marismeño y lós quese crían en Aragón,
Navarra, .Ampurdam y Galicia. Entre el infinito nüme-

I" '

TO de medias sangre y mestizos de todas clases y con-

diciones se cuent�n algúnos ejemplares buenos.de ca­

;rer;a; de silla, guerra, tiro ligero y pesado;' pero el ma­

yor contingente de este mestizaje desordenado vale

bien poco. I' 1

Las mulas, y especialmente las manchegas, son su­

periores, y sedan mejores y más abundantes si la Ar­

tillería, con mejor criterio. científico, dinámico y. econó­
mico de sus motores animales, en vez de ,pagar 1.500
ó 2.000 pesetas por esos inverosímiles, tragones y en­

fermizos caballos extranjeros, que no darán jamás en

nuestro paístan buen resultado como las mulas, paga­
sen por las manchegas de 1.000 á, 1.500 _pesetas .

.

Nuestro Ejército, que .es el .primer consumidor de

caballos, cuenta con u?- efectivo, en pie de paz, de
19.331 animales caballares y mulares, correspondiendo
á Caballería 10.482, á Artillería 3.850, á la ,Guardia ci-
vil 2.092 y el resto á los demás Cuerpos, .�

1\
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Además.del buen sistema de cría y recría que siguen
. ,

'

'en e� extranjero ínñuy» mucho en'Ia. bondad; fuerza y

duración del cabatlo"d(q�:u�n;a las amplias y bien ven�:
tiladas caballerízas -y'la cantidad" cafidad y variedad

de los alimentos 9Jle se suministran, según 'Ia clasede

animales y ejercicio que hayan-de prestar,' como se

puede apreciar l'pr los siguíentes datos oficia1es:

I,
,FRANCIA

I',
','

Racio?J,es 'l'£glanumtarias de los 'caballos de'Z ejérçit'o •

tri tI) 'tIl m fm-, • 'I'

J;I <l'''. "''' ," ::>

CLASE ,� -;=ra ::Sa < ¡;¡- I¡O¡O "" � tn 'GANADO¡o ,,-.., es ...
... '

· " a _ .

;;: '"

DE LAS' ESPEOIES ::> :� ",0 a'ci" • ¡o ¡oo' ... QUE LA e O�IE
... o

,::;: :,� "," (1) ::s
RACIONES :' : '"

�� ?' ¡;
�. • ::> :'< '" \ "

----
---

Kg.' Eg. �{;. ({g. Kg. "

� Avena.' 5�!;i5 5.755.75 '2 5

I
a. Coraceros, b a t e r La s-

�
a

I
Heno,". 2,,].') 13. 75tl�.7!;> 5 3 de las divisiones de Caba--.

P'
n 7-' , 4 l" ...

,
. aja ..•

Iv�
Q" " ,... " tena.

1.a ....

,
1 . I 1

,

I I Avena, 5,25

5.755.7"1
2 5

I\) 'I.' I
'

I I .». Oficiales gener'alés .y

b

I
Hene' .. 3,5 \'4.5 3.5 5 3

'

,I '

de carrera. .

I Paja .. , 4 "
2.25 ,,4

'

'

,\
.

'" -

.

-
I

I
Avenavb 0.505.50 2 4.3

(
\

-' I 'a. Artillería de campaña

(a Heno . . 2.503.5 2.5 .5 3

I \ I y de á pie. '
'

, Paja ... ,3.50\ '" 2 " 4'
"

2.n ....

(
lib, Dragones,tre"de'equi·

"

)
A�'ena: 5.�3 5.7�5,75 2,4.5 pajes.EstadoMayor,Oficia,'

I F 3 ¡es de Administración cen-

, \ b Heno,. 2.5 3.5,2.5, 5
t ral , gelÍdarmès/; guardia I

P' 13 " '1»' 4
repúblicana, de enseñanza

" I_ aJa"'I'" '''',
"

'I Y eseuelas. ¡ .

\ ,

, ,
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, CLASE
.

ntiAsI:, RACIONlfS'

.

(" t-'" �
j.rr, ,. rr, 'rr, ¡Ïj tJ:j,

:::s <::::s C1>;:i >:::S OI
J

\� \�.�. �. § "'.�, . S"
-, ti.... . �'

ESPECIES í :::s : 8o.;j S' ,'.�' 'Elñ' ': Pol �
o- !:!' .e.:

.o: : �::3I; ro, .....

':::s :;" '?' '" P §:',
.

. � . Jc: .'

...... "I
'

I���- --- .

- - -

--��-"-,,-_:'-,,..,�,--�-I

, Kg, Kg. Kg. Kg Kg. ,

\.., 'AveriL 4:75 5:255:25 2';� .' "",, . ..:, .,. ,

, ;r�a y Heno .. 2,5 3:5 2.5 :Jj-3:·:1 a .."za�,!-d{\r�S eond?¿tore�.
�. ,. P<tja ... s.s ,,2' ,,4

3.a:: ..

(, I' Avena. 4.505" 2 4

II
.

,
.

'

. :. ',. b. Cazadores, húsares, cua-
b Reno .. 2.503.502.51) '5 3,: .

.

• dro de las escuelas.
.

I
Paja ..

: 3.50 ,;, 2 ,,4
.

" : I, , ' ," I:"
. '

., Ave�a: 4.50 4.504.5.0' 2 4:.

,t
'

4,"
.... �

.... ) Re�o .. 2,.50 3.50' 2.00 6' 2::�, (. a, Ganado mular.

f PaJa ... 3.50 � 2 I" 3.;:> , .

,I, ' 'I

.,

GANADd .

I
QUÈ LA cOMi

'"')' J
.,1\

En los transperres por via férrease,,!-ument!,n '2,500 kííog ramos de pa­

ja para eamà.

.Cuando se vivaquea algún tiempo en e1mismo punto
suele ser convenient/e reemplazar un: 'kilogramo de'

henoo
êüü

gramos de a vena por cJ.ps kil?gramos de

paja, en' cuyo caso se hace la deman'da al Ministro. En
" . '

marcha están autorizados los Jefes de la fue,rza' para
"hacer la misma sustitución.

Los Comandantes de los 'cuerpos de Ejército de la
,

brigada de ocupación de-Túnez, los Gobernadores' de

París y de Lyon, las Escuelas �e Guerra de' Saumur,
Saint-Cyr y Fontainebleau pueden, en varias circuns­

tancias, aumentar 250 gramos de I:}vena á ciertos caba-
\

�,' ,
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•
o

n:oS é dar Ia ración de s�gun,da .clase f ciertas catego- ,

rías de la tercera, Pot �'iJar:t'a',l:ación:!à� ,heno es la rnis-
. \ �

.

i
.

ma qU,e,,�n �i:la�nicióIíj; y en vez de '��enEl �,e da 1,500
_ . ;. :r�� ,"." ,_

_

_' , " \,
.

"

'kilogramos de harina: de cebada' § 500: gramos' de sal-

vado.".
"

',.,.,,',,'"
"

'

.,',
" ,_ '\. •

c
"

Los caba llos sèimetid(\�'al );égimen, verde reciben 5Ò,' o

45,6 40okiI_o�ramos ��, forraje, según que 'sean de ia

primera,' segunèia;tétcera.(i cuarta clase, una cantidad
'

de' avena iguàÏl-'á la: itit�, ó :P9CO más de le que se les
�

•
•

� I

suministra en guarnicion y 2,5 kilogramos de paja para
,.. ,

e "". .

cama. o

.,
'

En Argelia �e d,a�la;'cebada en lugar deIa a,i<�na á

razón de cuatro :kilOgl1:a�OS, tres de �eno' y dos de paja

para los-caballos de General, Jefe, 'Oficial, gendarmes,
,

. 0'1

00 cazadores? húsares, �s,ph3is, ingenierès, Infantèríay pe-

queños de tiro, aumentándoles en marcha o campaña /

un kilo de heno y dos de paja, A los c�1?�llosde tiro:d�
.- , ,"

Artillería; de ingenieros y del tren se les da cincokilo-:
" .' I

gramos de cebada, seis de heno y dos de paja, en tiern-
•

' � f
•

',.
.' _

"

pcde paz" y 500. gramos más de heno, si?- paja, en

.

,

..' \

marchas y campaña;

Pareciendo las anteriores raciones deficientes, =
\ compusieron otras nuevas, 'y el Ministro .de la Guerra'

ordenó que, como vía de ensayo y"á partir de 1.0, de

.Noviembre de 1894, se suministren, y así se viene ha'�o
. .

' '.,., .:.' ... .'-'

ciendo, en los 'cuerpos de Ejército 1.,°,9.°,'16° y enAr-
.

... . ,

gelía' y Túneilas raciones siguientes: ...::.

I
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'CLASE
.�� Ir; '_

I

RAqONES

I'JlPEOIES
DE LAS

i.a: ..... .) Avena .. 5.9

I Forraje.4 4

" I -

I
a I Avena .. 5 -.�,

( Forraje,3.5
2.a.... I "

�
Avena .. 5.6

b
'

Forraje.3.85
", , lA',

�
vena .. 4.7

li3.a
.•. , ....

f
" Forraje.Is 3

'.' I"
.

."4,a:' .. ·." ..

I.. �vena' .. 4.9-

( Fonaje.3".4
I
í

Cebada. 4'"Argelia y
Túnez .',

Forraje. 3
I

� EN MARCHA,. � ,p. �
'aq ¥�NIOBRAS y < (1) "'1:-

g; CAMPAÑA � -: � I

ci -� �:8·.
ñ' - � I'D

8: llillima. NOlmal. � � ..

? :' � .

OBSERVACIONES'

--

-- - -- .._--"'-'------

Kg. Kg. Kg Kg. Kg.,
fi.65 2 ,3 ;;' Las clases de 'rncianes

5 50
son para los mismos ani­
males expresados en' el

.Ícuadro anterior.
6.15 2 2'.5' La ración minima se

3.5 fi 45" da cU'�ncfo no hay espe-
ciés en la Iocalídad y

6.45 2 2 5 hay'gue recurrir á las de

3.85 5 4&' 'Fos convoyes.

I'".

V A cada animal se asigo
. mj'para cama (paja, tur­

:,.2' Ha." virutas de madera

4Q blanca) Ió céntimos d ia­
rios en Francia y 12 en

5.9

5.5

3.5

5.í5

3.85

e,
"" ,;5;35' ,2

3 5

,4.9 2

40

Argelia y Túnez; en esta

'última región los caba­

llos franceses reciben

5.5

3.4

2

3.4 5

4.5 2

40

avena ó cebada, pero en

igual cantidad

Francia.
4.5

3

2

3 5

Aun les parecen escasas á algunos las raciones re­

glamentarias en el Ejército francés. El Doctor Rige­
llat, Veterinario primero, propone (1) para los caballos
de Caballería de línea, de peso medio de 450 kílogra­
mos y 11)1,58 de alzada, en guarnición, 5,575 kilogra­
mos de-avena, 4,250 de heno y 4,800 de paja.

Mr. Aureggio, Veterinario principal, propone para
guarníciòn, 5,900 kilogramos de avena, 4 de heno' y 2

, , -

(1) Recueil de rriéruoi ces et observa tions de la Cotniston dHigiéne hip­
pique, tornó XV, 2." serie.

"
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de paja, mas 10 céntimos diarios para cama: para mar-
.

.
,. -

chas y maniobras, 6,67Q kilogramos de a vena y 4 de

heno.

I.

INGLATERRA

'. Son reglamentarias las raciones siguientes para

todo el ganado:

EN GUARNICIÓ�

Kilogs •

EN.C�MPAÑA
Kllogs;

.
, ,

Avena, : : .•.4,530 .Avena �.· 5,43&
I

Rimo.......... ..••... 5,436 Heno................ 5,4�6,

Paja ..... �........... 3,624 ,

A los caballos de tiro pesado se les concede un su­

plemento de 906 gramos y otros 906 á los que excedan

de lm,62 de alzada.

ALEMANIA

Son reglamentarias las raciones siguientes:

EN GUARNICIÓN

Ración floja.- Caballeria ligera.

Kilogs.

Avena �'.... 4,750
Heno �- .•. ::... 2,500

Paja................. 3,500

Ración mediana.- Caballm·ít;t.

de línea.

Kilogs.

I

Avefa ,
';. 5,150

Heno ,....... 2,500

Paja................. 3,50Ql
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... ,
�

Para Caballe'Kfa lige1:a -de La
.

guà?'dia.
Raci�1� fue1·t�. - Caballerí_a,:

Artillería, etc.

Kilogs. Kilogs.

Avena .... Avena . 5,5005,250
Heno .... .' ... �:.: ..... 2&00'. Heno .... : .....

·

.. : .. ·.·; �,5QO'
Paja...... .........•. 3,500 Paja....... 3,500,.

-, c •

Et} campaña són las mismas raciones para todos los

cuerpos' y se .cornpone
-

de, avena, 6,,150 kilogramos;
heno, t,500, y paja, 1,750 ..

1\ los caballos jóvenes, durante .el primer año de

pertenecer á los regimientos, se les -da la ración si-
-

\

guiente:
'Caballería, pesada (coraceros y hulanos); kilogra- !

mos, 5,900 de avena, 2,500 de heno y 3,5(10 de paja�
. "

Caballería ligera de la guardia, kilog�amos, 5;650 de
avena y el mismo heno y paja que lòs anteriores.

,.
.

Caballería ligera (dragones, húsares y otros peque­
ños), kilogramos, 5,500' de avena y la misma' de heno
y paja que á los anteriores.

En los depósitos de reci:fa tienen los potros de tl:es
,

.

años la ración-de: avella 2,970; heno 4,950, y paja 5,945.
.

� .

:kilogramos ..

RUSIA
_" ',/

�

Son de reglamento las raciones siguientes:
.'
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Para Cubclleria y AI·tillería

de i« Guardia,

Kilo)!s.

.A vena 6 cebada . . . . . . 5,640

Heno................ 4,105

Paja ...... 1,640

.

Para la briqada de transportee.

Kilgos.

Caballería de línea, cosacos,

..

A rtiüeria é ingenieros.
Kilogs.

Avena 6 cebada.. . . . . . 4,231

Heno. . . . . . . . . . . . . . . . <1,105

Paja.......•......... 1,640

Avena 6 cebada. . . . . . 3,515
Heno. . . . . . . . . . . . . . . 3,680

El heno puede ser sustituido por la a vena ó la ceba

da en la proporción de 1,407 kuogramos de grano por

cada 3,862 de heno.

En campaña se suprime la paja y aumenta el grano

con 1,639 kilogramos y el heno con 2;050.

ITALIA
•

Son reglamentarias las siguientes raciones:

De 1.0 de Enero á 31 de Marzo y 1.0 de Noviembre á

31 de Diciembre.

En. guamición.
Kilogs.

Avena............... 3,500
Heno................ 5,000

Paja
'

5,000

En marcha y campaña.

Kilogs.

Avena .... :. . . . . . . . . • 4,500

Heno................. 5,000

Paja ·,5,000
21



En acantonamiento,

Kilogs.

Avena., . . ..... .. .. . .. 4,000
Heno................ 5,000
Paja........... .•... 5,000

"En marcha por vía térrea
Ó pOI' m�r.

. Kilogs,\"

Avena.... .•.....•..•• 2,000

Heno ..••....•...•... 5,000-
Paja, . . . . . . . . . . . • . . . . 5,000

Be 1.0 de Abril á tin de Octubre:

En guarnición.

Kilogs.

Avena... .•.. .. ... . .. 4,000
Heno................ 4,000
Paja................. 5,000

En acantonamiento.

Kilogs.

Avena ..•............

Heno. . .. .. . .

Paja .

4,GOO

4,000

5,000
"

En marcha y campaña:

Kilogs.

Avena............... 5,000
Heno 4,000
Paja " "...... 5,000

En vía férrea y mllr.

Kilogs.

Avena 2,000

4,000

5,000

Heno .

Paja.....•...........

Los caballos de guarnición en Cerdeñ� reciben, en

vez de avena, cebada á razón de 4,500 ¡l 5,500 en guar­
nición; 5,000 á 6,000 en acantonamiento y 5,500 á 6,5()j)
en marcha y campaña.

AUSTRIA-HUNGRíA
,"

En este país sólo tienen las raciones que siguen:' .



En paz.

Kilogs.

Avena...... .. •...... 4,200
Hena •......... � .... '. 3,400

Paja ....••.•...••.. ,. 1,700
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En querra.

Kilogs.

Avena ,....... 5,500
Heno ....•........•. �OOO

SUIZA

En esta-nación son reglamentarias las siguientes:

Raçión pequeña.

Kilogs.

Avena .....•... �..... 4,000

Heno ..... , •..•.•.••. 5,900
Ésba puede ser sustítuída por'

cebada, maíz¡ trigo ó centeno

en igual peso, por peso y medio

de salvado y por dos y medio

de heno.

.

Ración fuerte.
Kilogs.

Avena .••••... ,...... 5,000
Heno................ 6,000

Existe además Ia ración de re­

serva, compuesta de 6 á· 7 ki­

logramos de avena, ó 5 ó 6 ge
pan duro ó galletas-forrajea para

campaña•.

BÉLGICA

Raéión ligera.

Son reglamentarias estas dos raciones:

Ración fuerte..

Kilogs.

Avena............... 5,500
:Heno ..•••••.....•.•.. 1,500

::Paja ..•• _ •••.. . .. . . .. 4

Avena.••..•...•....•.

Heno .•.•.....•••••.•

Paja......••.......••

Kilogs.

5;500
2

4

Para caballos de tropa y dos Para todos; los demás cabà-
. regimientos de cazadores. llos.
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DINAMARCA

Racionan su ganado militar 'en guarnición del modo

siguiente:
Caballería. Artillería.

Avena. Avena,

Kilogs. Kilogs.

De 3 Octubre á 30 Abril. 4,750 De 2 Noviembre sai Mar-

De 1.0 Ma:ro á 29 Junio.: 5 zo .•.•.•.••..•••..• 4,760
De 30 Junio á 2 Sep- De 1.0 Abril á 10 Mayo .. 5

tiembre.... .•. .••... 5,250 De 11 Mayo á 2 Octubre. 5,500
De 3 Septiembre á 2 Oc. De 3 Octubre á 1.0 No-

tubre., . . . . . • . . . . • •. 5,500 ,viembre... • . . . • . . . •. 5,250

La ración de heno es de 1)250 kilogramos y la paja 4

para todos los caballos y en todas épocas.
En campaña es la ración para todo el ganado de

5)500 kilogramos de avena) 1)500 de heno y 1 de paja.

BULGARIA

Son reglamentarias las dos raciones siguientes: ':,

FI EN GUARNICION

CaballoB DE SILM DB TROP! 'I ARTILLERÍA
de � ----------------

Olidaili. Inlierno. Yerano. Invierno. YmDo. Oellreo. ' HuloB.
-

- -
- -

- -

Kilogs. Kilogs . Kilogs. Kilogs : Kilogs. Kilogs . Kilogs.
--

--

-- -- -- --

Avena ó ce·

bada ..... 5 4 5 4,5 5 4 2

Heno ..... 6 5 5 5 3 6 4

Paja....... 4 I 3 1 2 1 3 3
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EN CAMPAÑA
,

I .

Caballos
De silla

De tiro Caballeros
de

de tropa.
lie,

Dollm. Mnlos, de Car[3. Bnoyes.
Oliciales. ,Irlillería.

-
-

-

- - - -

Kilogs. Küogs. Kilogs. Kilogs. Kitogs, Kilogs, [{ilogs
- -- -- -- --

-- -- --

Avena6 ce-

Ibada." . 6 5,5 6 5 3 4,5 3

Heno,., .. 4 4, 4 4 3 3 5

Paja ....

�
.. , 2 2 [ 2 2 3 2 8 I

HOLANDA

Hay las .siguientes raciones:

Caballería y Oficiales de Artillería.

De 1.0 de Noviembre á 31 de Marzo, -4 kilogramos de

avena, 3 de heno y 4,500 de paja,
De 1.0 Abril á 31 de Octubre, 4,500 Id. de íd., 3 de íd.

• Y 3,500 de íd.

Caballos de tropa de Artillería.

De 1.0 de Noviembre á 31 ele Marzo, 4 kilogramos ele

avena, 3,500 ele heno y 4,500 ele paja.
De 1.0 de Abril á 31 de Octubre, 5 íd. de íd., 3,500

,

de íd. y 4 de íd.
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En Suecia y Noruega hay una sola ración, cornpues- .

de avena, 5,500 kilogramos; heno, 3, y paja, 2,100.
En Portugal, la raci6n del caballo y mula es de 4,500

kilogramos de cebada.

En Turquia dan á los caballos del país 4 kilogramos
de avena y 5 de paja, y á los extranjeros, 5 de avena y
7 de paja.

En Rumania suministran la ración ordinaria de 5'
kilogramos de avena ó de cebada, 5 de heno y 3 tie

paja.

En nuestra nación tiene asignado, el ganado militar

las raciones siguientes:

EN GUARNICIÓN

Ración ORDINARIA. para caballos

de Generales, Jefes, Oficiales
y de tropa, de la (Jüm'dia civil

y caballos y mulos de tiro y

carga.

Kilogs.

Cebada .

Paja .

Ración EXTRAORDINARIA para ca­

ballos y mulos de Oficialee y

tropa durante el período de

instrucción, marchas, manio­

bras y euentualidadee del ser­

vicio.

Kilogs.

4

6

Cebada............... ó

Paja.................. 12



Ración EXTRAORDINARIA par?' los,

'caballGs de la Escolta Real,
,esCtladl'Ón de Melilla, ,escuelas

militares, cornisiones topog}'á,
ficas y mulos de Administra­

cióa y Sanidad militar.

Kilogs,

Cebada ... " .•...... ,. 5

Paja, .. " ..•..... ,., .'. 12
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Ración 'EXTRAÒRDINARIA ESPECIAL

para l'Os caballos de tiro de

Artille1·ía.

Kílogs ,

Cebada .... o • o o • • • • • • • 5,300

Paja. o o •••
-

•••••••••••• ,12

EN CAMPAÑA

Para caballos de silla y mulos

de tiro y carga.

Kilogs.

Cebada ... .-.......... 5

Paja.............. ... 8,750

'Para caballos de t ir o

de Artillería.

Kilogs.
+

Cebada........ 5,

Paja : . . . . 13,120

El precio de los 4- kilogramos de la ración ordinaria

de cebada es de 0,74 peseta y el de la paja 0,26.
Está autorizada la sustituciÓn de la cebada pot la

avena en igual proporción; pero en los, cuerpos mon­

tados es costumbre beneficiar una parte de cebada

para sustituirla por. habas, yeros, maíz, garrofa ó cen­
teno, y por forrajes de cebada, alfalfa, escarola ó za- '

nahoria.

*
* *

Habiéndome entretenido demasiado, voy á concluir

en breves palabras. Para llevar á cabo la reforma de
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nuestra ganadería caballar -en el más corto plazo po­
sible, precisa recurrir al cruzamiento, sin excluir 18:

selección, y tener muy en cuenta, tener muy presente
]� relación, la armonía que debe existir entre las r�zas­
indígenas y las-exóticas, comparándolas entre sí, pro­
curando que 'no haya grandes diferencias y que los­

defectos de una puedan ser equilibrados y mejor co­

rregidos por las cualidades sobresalientes de -Ia otra.

Desatino grande sería el que, por ejemplo, 'nos empe­
ñásemos en querer mejorar nuestras razas andaluzas

por .el cru,zamiento de las yeguas del país con caba­
llos bol?ñeses, c1ydesdalos ó shiros, porque sería per­
der un tiempo precioso, hacer gastos inútiles y perder

.

lo poco bueno que aun nos queda; obtendríamos pro-
. ,

duetos bastardos; mal conformados ,- destartalados y

de menos aprovechamiento' que los indígenas, amén

de que se perderían muchas madres é hijos por abor­

tos y partos laboriosos. Las razas que se importen
deben ser superiores á las nuestras, deben .tener ca­

racteres propios, bien constituídas y ser muy antiguas,
para que así transmitan.á sus descendientes todas sus

cualidades, bondades y aptitudes, pues de otro modo

son tan fugaces que se extinguen al poco tiempo.
He terminado, señores, con la exposición de .algunas

de mis dudas y d� algunas de mis particulates ideas­

en esta materia tan compleja como interesante, de la

que me ocuparé en otra sesión. Comprendo que no os

he dicho ni enseñado nada nuevo, porque todos vos­

otros tenéis más conocimientos que yo en el asunto'

"

j
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que venimos tratando. Sé que os he hecho pasar un mal

rato con mi pobreza científica y. pesada oratoria, de

Ia cual no hubiera usado ni menos abusado á no ser

por los estímulos cariñosos de algunos compañeros,

por la persuasión-que tengo de vuestra benevolència

y por ver si mi decisión sirve de estímulo á esa juven­
ventud estudiosa y viene aquí á exponer los profundos
y modernos conocimientos que posee. He dicho. (Gran­
des y repetidos apiausos.)

EUSEBIO MOLINA S,ERRANO.

"
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feliz viaje y todo género de prosperidades y se mostró conforme
con la doctrina é ideas e�itidas del Sr. Garcia Bermejo.

El Sr. Estrada felicitó al Sr. Bermejo por su brillante discurso y

dijo que no rechaza en absoluto la dosimetría; pero que .como el

opio le ha dado siempre buen resultado, hasta el extremo de no

habérsele muerto ningún enfermo de cólico, lo seguiría em­

pleando.
El Sr. Bermejo se felicitó porque-creía que muy pronto sería

dosímetra el Sr. Estrada.

El Sr. Presidenté manifestó su aentimíénto por la marcha del

Sr. Bermejo y le aplaudió:porbsus nuevas ideas, con las que creía
se prestaba un buen servicio al jprogreso científico, pues no debe

encerrarse la Medicina en un CÍrculo sin salida.

y no habiendo más asuntosjde 'que tratar, se levantó la sesión á

las doce de la noche, 'de todo lo cual certifico.

V.O B.o
El Presidente

SÁNCHEZ,
El Secretario general,

EUSEBIO MOLINA.

"

"

"



Sólo-por cumplir lo que yo creo un deber en todos

los socios-de esta Academia, de contribuir con sus co­

nocimientos, por escasos que.éstossean, cual mesuce­

de á mí ,. á dilucidar las cuestiones científicas que en

ella se ponen á discusión, es por lo que yo me atrevo á

distraer vuestra atención por unos momentos,
No esperéis de mí que pueda ddciros nada nuevo,

mucho menos después que habéis oído los luminosos

trabajos que nos han dado á conocer, en sesiones an­

teriores, los señores Alcalá, Aragón y Molina, y en los
.

.

I

cuales todos hemos podido comprobar la nota de inte--

ligentes y laboriosos que ellos tenían, y menos des­
.

p¡ués de oir la recopilación que el Sr. Molina nos hacía

de los modernos procedimientos y medicamentos usa":

dos por los más notables Profesores extranjeros para
la curación de la dolencia que nos ocupa', Reciban to­

dos mi enhorabuena y sigan por ese camino, que.es el

'de la verdadera regeneración de la clase.

Solamente he de daros á conocer mi pobre opinión
14

\

QU,ERIDOS· COMPAÑEROS:

I,

.
,

..



respecto a 0S cólicos y el tratamiento que en la prác­
tica mayores resultados me ha dado.

Antes de nada he de decir algo respecto al uso de la

palabra cólico, puesto que sobre la aplicación de dicha

denominación han contendida con la galanura en ellos
/'

característica los señores Alcalá y Aragón; ambos

dicen que la palabra es vaga, que nada significa y
r ,

que, por 10 tanto, no debe usarse; ciertamente que

para el Profesor el cólico no es una enfermedad, pero
nd puede prescíndirse de u�arla en términos genera­
les porque el vulgo está familiar izado con eUa y por­

que, aplicándola, podemos hacernos entender de las

personas que, bien 'en calidad de dueños ó ya solamen­

te como encargados. están interesadas en la salud de

los animales, que desean saber la clase de enfermedad

que padecen en cuanto el Profesor los ve, y aquéllas
no síernpre pueden interpretar las explicaciones que

haya, que darles de' una cualquiera de las afecciones
que dentro de ella se comprenden, y en cambio se

hacen cargo en seguida de qué se trata al decirles que
el animal padece un cólico.

Además, al Profesor muchas veces le conviene usar­

la, y yo creo què puede y debe hacerlo sin desdoro

suyo porque le facilita el salir airoso en algunas oca­

siones, 10 que contribuye á su buen crédito y de la

clase, y en apoyo de 10 que digo puedo citar varios "

casos, entre' ellos dds típicos, en los cuales se me pre­
sentaron los animales c�m violentos dolores y con

todo el cuadro sintomatológico que el cólico tiene, en
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'lo

los que apuré para combatirlos todos cuantos recur­

sos me su�irió mi escasez de conocimientos, y ambos

terminados por la muerte; en el primero no pude diag­
nosticar con certeza, yen el segundo, aunque no diag­
.nostiqué, ya sospeché si sería un caso como el prime­
ro; reconociendo mi torpeza, recurrí á la autopsia, y

¿sabéis cuál había sido la causa de la muerte? Pues

encontré degeneración del hígado y que por conse­

cuencía de' ella se había verificado un derrame sero-
I .

sanguinolento en la trama hepática, que, nb pudiendo
por su estado contenerlo, había vertido en la cavidad

abdominal; dígame el Sr. Aragón, ¿no es, en casos
"

como éste, necesaFi� recurrir á alguna fórmula para
cubrir por el momento su responsabilidad el Profesor?

Tanto en éste, en que fodemos decir al cliente que el

enfermo tiene un cólico hepático, porque aunque sos­

pechemos, es más, podamos afirmar que la dolencia

radica en el 'hígado, no nos es fácil asegurar en mu­

chas ocasiones de qué clase de dolencia se trata, como

en el de un cólico nefrítico, que también puede obede­

cer á causas variadas, difíciles de señalar, sin perjui­
cio 'de que conozca el Profesor el sitio en .que radica,
insisto en que puede usarse la palabra cólico sin me­

noscabo del que la use.

Por lo tanto, creo que podemos en la práctica conti­

nuarla usando,
.

y yo acepto con gusto UNa de las defi­

niciones que de ella he visto y que es como sigue:
, _

"Colïco, Se da este nombre à todo dolor vivo que
se hace sentir en el vientre y que se repite con igual ó

/
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mayor intensidad después de h�ber estado acallado

durante algunos momentos, sea cualquiera la' víscera

del abdomen en 'que radique.,
Como veis por estadefinicion, la palabra cólico síg­

nifica dolor y nad� prejuzga, abarcando en sí una

multitud de enfermedades que á nosotro� toca diferen­

ciar y combatir, según requiera cada una,

¿ Cuál de las enfermedades que comprende- es más

común y más grave en la práctica? En mi concepto,
.

10 es la indigestion aguda, bien sea estomaéal ó intes­

tinal.'De ella he de decir dos palabras, no para explí­
car las -causas que la producen, que son muchísimas,

, ,- tales como los enfriamientos, exceso de alimentos, etc.,

y que ya han sido gallardamente descritas por los se·

ñores referidos; 10 haré sólo del tratamiento.
f

De todos son conocidos los síntomas que á- esta do-

lencia acompañan, la gran excitación característica

que siempre producen y, como consecuencia ,de,'ella,
la ansiedad,· inquietud, el echarse y levantarse fre­

cuentemente, tirándose con violencia contra el "suelo

y mirándose al ijar, _.el estado de concentración del \

pulso y palidez de la conjuntiva, .etc.; todos han sido
, ,

tambié_n aquí estudiados. ¿ De qué manera diferencia­

remos la indigestion estomacal de la intestinal? En mi

concepto, no hay otra .manera más que el distinto si�iO
.

de la timpanización, de tal modo.que si la timpanitis,
por pequeña que. ésta seá, se presenta en el ijar iz­

quíerdo. la indigestion será' estomacal, y Si, por el
�

contrario, es en el derecho, la índíg estíon es intestinal.

.'

.1
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El pronóstico de esta afección todos sabéis que es

-rnuy grave, pòrque si bien mUC\1aS v�ces logramos la

curación, también hay otras muchas en las que los es­

fuerzos del Profesor resultan estériles .

.

EI tratamiento que yo he de indicar aquí no sola­

mente no es nuevo sino que es el más antiguo de todos

los conocidos, el que constituye la rutina en la prácti­
ca y que preconizo como el mejor por venirlo usando

con gran éxito y porque en la comparación con otros

muy recomendados, que he puesto en ensayo, el triun­

fo ha sido del que os voy á exponer."
En primer término, conceptúo de una importancia

capitalísima para el éxito poder atender la indigestion
en sus primeras manifestaciones, y ¿sabéi;; por qué'?
Pues porque en mi práctica he obtenido siempre, aun­

que la afirmación os parezca atrevida. la curación de

los enfermos así tratados, y-los casos de defunción
,

que durante ella he tenido, todos han sido de los que
durante mucho tiempo ha estado el animal sin asisten­

cia, dando con esto lugar á que 'se verifique la rotura

del estfmago ó �iafragma, ó bien à que sobrevenga
una fuerte inflamación intestinal que suele presentar­
se cuando los animales no son auxiliados en los prime­
ros momentos,

Pues bien, yo creo que una vez reconocido el enfer­

mo y hecho el diagnóstico, 10 primero de que el Pro­

fesor debeocuparse es de sostener si existe, ó produ­
cir si no una franca reacción, que es muy necesaria

en lodo caso, porque si la. indigestión obedece á en-

..
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friamiento
,

de esta manera se contrapesa el efecto

que aquél haya podido producir; si por efecto de ella,
-

y sea cualquiera la causa, se ha iniciado 'en _el estóma­

go ó intestinos la congestión (la que no he ele elecir

cómo se verifica porque su mecanismo ha sielo expli-
! '

.

cado ya mucho mejor que yo pudiera hacerlo por los

señores qUEi me han precedido en el uso de la palabra),
también de esta manera se impide que ésta 'aumente

de una parte y se ayuda eficazmente á combatirla de

otra, y si, por último, la paralización de la digestión
obedeciera á falta de fuerzas del tramo digestivo, bien

sea por atonía de éste ó por estar ocupado por mayor
cantidad de substancias alimenticias que las que pue­
de digerir, siempre encontraremos' en la llamada de

la 'circulación á la periferia un arma poderosa que nos
"

ayude á combatir la dolencia, porque de este modo la

circulación se activa, impresiona con más energía al

cerebr�, y éste, á" su vez, manda á los órganos mayo­

res actividades que nos sirven para coadyuvar á nues­

tro objeto.
Para procurar la reacción; ya sabéis todos los me­

dios que deben emplearse, tales como enmantar bien

á los animales, las friegas secas o con aguarrás si re-
,

sultan insuficientes, las fricciones estimulantes á 10

largo. del dorso, los sinapismos, etc.

Después de dirigidos á obtener como base del trata­

miento la regularización de la circulación por medio

de la reacción, creo necesario, y así 10 ejecuto èn la

. práctica, proceder á estimular las funciones dig esti-
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vas por una p�rte y por otra á calmar ó suprimir si se

puede los dolores abdominales.

No pretendo daros á conocer las- substancias que
,

pueden emplearse para conseguir el primer objeto.
porque seguramente ninguno de vosotros las ignoráis,
y además" de ellas nos hablaba con la claridad en

él característica nuestro querido compañero Sr. AI­

cala.

Ya sabéis que se recomiendan todos los estimulantes

difusivos, como las infusiones de plaqtas aromáticas;
algunos usan brebajes de vino, cerveza, etc" y otros

aconsejan soluciones de áloes ó genciana; yorecurro á
/

la conocidísima manzanilla, que por efecto del princi-

pio amargo fijo que posee y que obra como tónico, y del

aceite volátil, que además de la propiedad de ser ex­

.

citante y carrninativo tiene la de ser algo analg�sica,
llena perfectamente nuestro objeto, siendo, por último,
muy econòmica. La administro en infusión añadiendo-.

,
, , \ \

le aguardiente, Este, que todos sabemos no es otra

cosa que una solución más ó menos concentrada de

alcohol, tiene, como éste! la propiedad, dado en peque­
ña cantidad, de estimular las secreciones salival y del

jugo gástrico, aumentar las c�mtr�cciones musculares
del estómago y emulsionar las grasas, viniendo por
todas estas razones á ser un grandísimo, elemento que
no debem,os dejar de usar porque fa vorece los fenome­
nos químicos y más aún el acto mecánico de la diges­

tión.

Llegamos al momento de calmar los dolores, J, fiel á
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la verdad, ne de deciros que solamente bago uso del

láudano de Sydenham y estoy muy satisfecho pe sus

resultados. Sé que cometo una herejía científica, no,

ya usándolo, sino aun nombrando en este ·c,aso esa.

substancia, que tiene por base el opio, pues bien dany

dicen todos los autores que éste está contraíndiéado
en la indigestión por la propensión que tiene á supri­
mir la secreción de las mucosas; pero, sin embargo,:
señores, yo lb uso y lo seguiré usando por los excelen­

tes resultados que de él tengo obt�nidos.
No estoy conforme con l� indicado por mi: querido­

amigo Sr. Alcalá de que debemos, ya que los .adelan-
/

tos químicos nos Tos proporcionan, preferir al opio
"

aquellos alcaloides que tienen la propiedad de obrar "

como narcóticos solamente, pues. si peligro, hay en

usar aquél, sea en la fórmula que quiera, mucho .mayor
:

10 encuentro en usar las preparaciones de' morfina,
porque es la que principalmente'tiene la propiedad
marcadísima de disminuir y aun suprimir en ocasiones

las secreciones gástrica é intestinal, interrumpiendo
en todos los animales la función digestiva, provocan-

do en los carnívoros además náuseas y vómitos algu-
nas veces pertinaces, al paso que con el Uso del opio-
este peligro es menor porque,' como S. S. nos' decía,
son seis los alcaloides principales que del opio se ex-

traen, y dig o.esto porque bien sabéis que además de

la morfina, narceína, codeína, tebaína, papaverina y.

narcotina contiene, entre .las diversas materias que'

entran en su composición, pequeñas cantidades de'

. ,

¡

1
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otros cuatro menos conocidos, que son la opianina,
seudomorfin a , meconina y porfiroxina.

Pues bien; limitándonos á los seis primeros, vemos

que, como nos decía el Sr. Alcalá, la morfina, narceí­

na y .codeína tienen, aunque en diversos grados, los­

mismos efectos anodinos por acción local en el sitio en

que se aplican, narcóticos cuando se absorben y van

á impresionar el cerebro, disminuyendo la sensibilidad

,

y secundariamente la nutricidad, obrando sobre el in­

testino, como decíamos, produciendo anulación de la

secreción serosa intestinal, y, por último, sobre la

orina, disminuyendo la secreción; por más que en

esto no están conformes los autores; pero por lo me-

I nos, Y en esto sí què están conformes, dificultando su
I

emisión; en cambio, lOIs otros tres, ó sean la tebaína,

papaver ina y narcotina, tienen muy poco de analg ési­

cos hasta el t'unto de no producir ninguno
I de ellos el

sueño ; pero éstos no solamente no disminuyen las se­

creciones mucosas é intestinales ni perjudican á la di-
, \

.

gestión, sino que, por elcontrario, la activan. Así que,

como antes os decía, no encuentro aceptable el us� de

.
las preparaciones de morfina en el tratamiento de los

cólicos, creyendo preferible el opio por el corrective

que á la acción de entorpecer la digestión propia de

los tres primeros alcaloides que hemos nombrado

oponen los otros tres. ,

En apoyo de esto.rvoy á citar aquí parte de lo que,

copiado de un escrito del Doctor Rabuteau, publicado
en el fournai de t'Anatonue et deLa Physz'ologz'e de

"
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Robin, inserta en sú farmacología el que fué mi que­
rido maestro D .. Juan Tél1ez Vicén (q. e. p. d.), que
dice así: "Tomado á dosis pequeñas (el opio) determi­
na constipación; pero ingerido en grandes cantidades,,

ó bien en los individuos habituados á su uso, ocasiona
con "frecuencia diarrea." y dice más adelante, después
de hablar del diverso modo de obrar de sus alcaloides:
"Ahora bien; se concibe que la influencia de estos úl­

timos alcaloides, nula en una corta cantidad de opio,
porque se hallan en débil proporción, se haga predo
minante cuando se exagera la dosis.,.

¿ Obedecerá, acaso,' á la dosis el éxito que yo co-n

frecuencia he obtenido en los innumerables casos de
cólico que he tratado, ó será, tal vez, porque sus in.
convenientes serán corregidos por la infusión de m�n­
zanil!a con aguardiente en quesiempre lo doy? No os

lo puedo decir; pero de los resultados que obtengo
estoy satisfechísimo.

Otra de las cosas .que uso siempre que tengo que
tratar una de las indigestiones de que me vengo ocu­
pando (excepción hecha de los casos muy. benignos que
ceden pronto) es el sulfato de sosa en grandes canti.

. \
dades en soluciones concentradas; al uso de esta subs-
tancia atribuyo gran parte de los buenos resultados
que en el tratamiento de esta afección suelo obtlener.

Las razones en que me apoyo para usarle, voy á

apuntarlas á la ligera. La primera y muy importante
es la condición que tiene de no irritar nada el tubo di­

gestivo, cualidaçl tanto más de tener en cuenta en este
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•

caso cuanto que en la mayor parte de las indigestio­

nes, si la congestión no es la causa de ellas, es su

efecto inmediato .

Aparte de esto, sabéis que tiene la propiedad de ex­

Citar suavemente por sapidez la mUC08a gastrointesti­
nal como _todos los materiales amargos neutros,' cir­

cunstancia sumamente favorable para el fin que nos
\

.

proponemos.

Tiene, además, y esta es la principal, la cualidad

(cuando se administra en soluciones concentradas,
como yo lo hago) de producir corrientes endosmóticas,

'

por las cuales afluyen al tubo intestinal mayores c�n­
ti\:lades de líquidos, que llegan á producir una purga­

ción pronta y que si, en el caso de que nos ocupamos,

no es en absoluto este efecto el que buscamos, porque,

dada la urgencia que siempre en esta enfermedad

existe, se moriría el paciente antes que el efecto llega­

ra, por lo menos podemos esperar que la afluencia de

mayores
\

cantidades de líquidos al intestino ayude á'

reblandecer y mover los materiales detenidos, y unido'

este efecto al de la mayor intensidad en los movimien­
tos peristálticos que por los demás medios de'que dejo
hecho mención deben existir, hay razón fundada para

suponer que la indigestión ha de quedar combatida.

Lo principal de mi tratamiento ya queda indicado;

hay otra porción de medios auxiliares que con todos

los tratamientos se emplean y que por este motivo no

describo, tales como las lavativas durante el período

agudo y aun después para ayudar la expulsión de los
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materiales y el régimen, dietético .que hasta su comple­
to restablecimiento deben sujetarse á los animales.

Con l� que dejo dic�o doy :por terminado este imper-
I

�.

fectísimo trabajo, con el que quizá os haya molestado

más tiempo del que en un principio me propuse;, sólo

me ha guiado el buen deseo que al empezar os he ma-
-

nifestado de exponer el medio que mayores resultados
me ha dado en la práctica, rogándoos me dispenséis
por haber dejado defraudadas vuestras "esperanzas y

dándoos las gracias por la atención con que'rne habéis

escuchado.

He dicho.

BONIFACIO ESTRADA VALORIA.

,
,
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Ante todo' demostraré mi mayor agradecimiento al

Sr. Estrada porflas frases de alabanza que en unión á

los señores Aragón y Molina, y de UJl modo poco me­

recido por mi parte, nos ha venido dedicando en el

transcurso de su-rrabajo, y una vez expuesto esto ha­

béis ,de permitirme que demuestre igualmente mi satis­

facción por cuanto veo concordamos en la mayoría de

los puntos que en mi humildísimo trabajo expuse, pues­

to que sólo en uno noto divergencia de parecer con

respecto al mío en el ilustre y querido compañero se­

ñor Estrada,
Refiérese éste al.tratamiento en el que el dignísimo

consocio dice no estar conforme con 10 indicado por

mí -de que debemos, ya que los adelantos químicos nos

Ió proporcionan, preferir al opio los alcaloides cornpo­

nentes del mismo, que tienen la propiedad de .obrar

como esencialmente calmantes, defendiendo el Sr. Es­

trada con. envidiables conocimientos y frases el empleo



'del opio, Clue yo no rechazo: muy al contrario, re­

cuerdo que decía en mi Memoria, era excelente y
siempre de magníficos resultados prácticos la costum- ,

bre seguida desde hace ya bastante tiempo por los sa-
I

bios Médicos ingleses 'Warren é Hillary y otros, cuan-

do intentaban combatir con el opio el principal sín .

.. toma de esta dolencia, dando á continuación mi opiniónI
,

de que 'quizás aun mejor que su empleo y de un modo'
más rápido nos sirviesen sus alcaloides. 'calmantes,
puesto que en la composición del medicamen'to en

, cuestión entran. algunos que s01"\ tetánicos, y, por lo
I ( 9

tanto, obrando á modo de la estrícnina excitan el po-
der reflejo de Ia médula espinal, produciendo contrac­
ciones tetánicas que aumentan el síntoma dolor- aun-

"

que tengan la propiedad, que no niego, de estimular
la digestión.

Por otra parte, corno quiera que el dolor intensísimo
que se presenta en el cólico espasmódico que no se

acompaña de indígestion es producido, como todos sa.

bemos, por la compresión de las terminaciones ner ..

viosas al efectuarse las contracciones intestinales, creo

no dejará de desaparecer al hacer uso de la morfina y
sus preparados, que obran produciendo una relajación
muscular tan-manifiesta que en el perro son suficien­
tes 8 ó '12 centígrarnos de cualquier compuesto mórfico

para llegar hasta producir la anestesia, obrando, como

con gran certeza nos decía nuestro malogrado Profe­
sor Sr. Carrion (q. e. p. d.), ella y todos sus compues­
tos, salinos corno anodino, calmante, sedante, antíes-,

- 210 .:_ j
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pasmodico 'y somnífero con más seguridad y prontitud

'que el opio. Ahora bien, para corregir en parte las de­

ficiencias que con gran conocimiento señala el ilustra­

do compañero en la morfina, recuerdo eran tres los

extremos que recomendaba en el tratamiento del coli­

co por sobrecarga y entre ellos los purgantes, indican­

do el sulfato de magnesia, sosa, etc., que aumentan las

secreciones, reblandecen y desenvuelven los alimen­

tos, facilitando de esta forma su expulsión.

Prefiero, pues, la morfina y atropina combinadas

(calmante la una de la contractibilidad y la otra de-Ia

sensibilidad orgánica) en el dolor espasmódico, al láu­

dano de Sydenhan, del cual, si no recuerdo mal, nos

dice el célebre y sabio Dr. Sr. Carreras Sanchis las si­

guientes frases:

"Prescribís el láudano como calmante y sin duda

muchas veces sucede lo c-ontrario: Opium me herete,

non sedat, decía Brown, y Claudio Bernard ha demos­

trado por qué.
"Elláudano se halla compuesto de opio bruto y vino

de Málaga; ahora bien, el opio bruto contiene narcoti­

na, que es un principio convulsivo; el vino de Málaga
ofrece como propiedad el disolver esta narcotina, y así

se obtiene el láudano de Sydenhan, mala preparación

si se quiere ha cer de ella la medicina del dolor."

De modo que vuelvo1á insistir en el empleo racional

de los alcaloides·con preferencia á otros medios, puesto

que ellos nos conducen, con más rapidez y menos pér­

didas en el enfermo, al fin apetecido. Y con tanto más
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motivo cuanto que el Sr. 'Molina, en su brillante d'is­

curso; y el Sr. .Berrnejo, en -las obras de dosimetría

qu� me ha facilitado, han fortalecido en �í la creéncía
.

, I
que ya tenía sobreeste punto.

,

Creo también que là dosimetría ha de ser la medici.
na del porvenir por sus magníficos resultados prácti­
-cos, de losque espero nos diga algo el Sr. Bermejo en

esta noche.

Termino por felicitar al Sr. Estrada Valoria por su

facilidad de pal�bra, hermosa for'ma de emitirla y pro­
fundos conocimientos científicos, merecedores de toclo
-encomío.

F. ALCALA.
,

,

I •
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En noches anteriores, al ser presentado á ésta Sec­

cion por nues.tro querido, ilustrado y digno Pr esidente

D. Simón Sánchez; lo hizoen frases tan honrosas que,
·

aunque estoy muy lejos de merecerlas, siempre las l(e­

varé' grabadas en mi corazón como imperecedero re-

· cuerdo .de mi fugaz estancia entre vosotros, sintiendo

muy mucho" al tomar parte en vuestras controversias, .

que Ia poca ó ninguna costumbre dehablar en centros

d� estanaturaleza, mi premiosapalabra y la total ca­

rencia de dotes oratorias, amén de mi notoria incom-
.

petencía en la materia científica que se debate, de­

fraude� las esperanzas del auditorio, acostumbrado á

oïr la elocuente vot de notables' oradores. '

Al ausentarme de esta nuestra querida Patria ha
.

\
'

doce años dejé á la Veterinaria española en una pos-
·

traciou y marasmo tal que daba pena y tristeza, acre­

centándose en mí, porque allá 'en apartad.�.s cual ca li­

ginosas tierras antillanas en qu� se siente el agudo' do·

lor de la nostalgia es donde más se aviva y se agiganta
15



el santo amor á la Patria, llegando hasta la exaltación,
y con el 'amor á la Patria, el amor á la Veterinària es-.

I

-pañola, que es un pedazo querido de aquélla. Por esta

razón, al arribar á estas hospitalarias playas y ver y

tocar de cerca las reformas conseguidas en el ingreso
de nuestras Escuelas oficiales y'otras r;o menos impor
tantes próximas á su realización y planteamiento, no

podía por menos de dirigir mi mirada - henchida de

admiración, veneración, respeto y cariño - al hombre

que supo vencer con estoicismo y amor digno de emu­

lación y alabanza los insuperables obstáculos que la
\

perfidia y la en vídia forjara.
Sin más armas que su desmedido amor á la clase, su

despejado talento, su inagotable actividad, su constan­

cia" y rodeado de una valiosísima falange de dignísi­
mos é ilustrados Veterinaries civiles y militares, supo,
valientemente clavar el primer jalón en el camino sal­

vador de las reformas .

. Refiérome á mi querido y particular- amigo, el por
todos conceptos ilustrado Veterinarío militar, D. Euse­

bio Molina y Serrano, orgullo, prez y honra de la Ve­

terinaria patria.
Huelga haceros un . detallado y minucioso relato de

la excepcional importancia que nuestra carrera tiene,
pues de sobra sabéis mejor que yo que eon ser muy
útil la Medicina, la Cirugía y la Ortopedia normal y

patológica, aun lo es más, al relacionarse íntima y co-
. ,

- �14-

nexivamente con la Higiene pública, la Bacteriología,
la Zootecnia y hasta la Antropología.
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[Cuántas veces, señores, se ha inoculado al hombre,

junto con la vacuna procedente' de la ternera ó vaca,

la tisis que ésta padecía! ...

¡Cuántas veces, asimismo, al practicar en el niño las

inyecciones hipodérmicas del suero antidiftérico se ha

inoculado- al propio tiempo-el muermo y el farcino

que padecía el caballo de donde se extrajo el suero,

haciendo sucumbir aquél por intoxicación!. ..

y esto sucede, señores, siempre que por ignorancia,
olvido ó negligencia se prescinde de los únicos verda­

deramente cornpetentes, de los Médico�Veterinarios,

que son los llamados á reconocer y elegir las terneras

vacunógenas y los caballos en los que se ha de obtener

el suero antidiftérico para la radical curación de la

difteria en nuestra especie.
Mi querido maestro y amigo, el Dr. Burgg raeve, uno

de los Médicos ;y Cirujanos más notables de nuestro
siglo y decidido defensor de nuestra carrera, en carta

particular que me dirigió por el año 1894, me decía

"qué sabríamos nosotros los Médicos, de los infinita­

mente pequeños, los microbios, sin el concurso de us­

tedes los Médicos-Veterinarios?

y sin más preambuTo entro de lleno en el debate lu­

chando con mi notoria insuficiencia.

ft La dosimetría no es como muchos piensanéimaginan
,

un sistema ó escuela distinto y contrario á la alopatía,

y no es sistema" porque los dosímetras no procedemos
à priori, sino que, ateniéndonos á 10 verdaderamente

práctico, á las diarias enseñanzas de la clínica" nues-
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tros procedimientos' son à postel,kort' firmes en la ra-

cional vía de la nunca bastante ponderada medicina ex-

, perimental que trazó vigorosamente el genio inmortal
de Claudio Bernard; pues de no hacerlo así el Médico,
lo mismo que el Veterinario se asemejarían á inútiles
naturalistas que pasasen su vida en clasificar y des-

'

cribir las enfermedades del hombre y de los animales
domésticos.

Todos los grandes innovadores, todos los sublimes
I '

benefactores de la humanidad, todos, todos, unos más

otros menos han sufrido la diatriba ó la oposición
tenaz cuando no la persecución.

¿Habría de ser el eminente Dr. Burggraeve una ex e

cepción?
No, seguramente; y así v�mos en la historia de la

/ dosimetría el clamoreo atronador que se levantó á la

aparición de la novísima doctrina, considerándola como

farsa científica, puro y grosero industrialismo, y á su

autor calificándole con los infames, depresivos-y rufia­
nescos epítetos de charlatán, mercachifle y visionario.

Más tarde la escena cambia como por encanto, y
\ \

hasta los más rabiosos adversarios del método utilizan

los alcaloides, á los que tanta repugnancia tenían al

principio; y lo mismo en Francia que en Alemania,
que en Italia é Inglaterra, que en España y Portugal,
las Facultades de Medicina recibieron al Dr. Burg­
graeve, en aquella memorable peregrinacíon científica,
como al reformador de la terapéutica, como al eximio
autor de la alcaloideoterapia .

.
.
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Es necesario, es indispensable, 10 mismo en las en-
•

1 '#

fermedades gastrointestinales que en todas las demás,
preferir los alcaloides idénticos á sí mismos, constan­

tes é invariables en su composición, como .ígualmente
en su acción fisiológica y terapéutica, á la materia

total que los contiene en pequeña proporción, junto
con otros de divergente acción, y cuyos efectos tienen

que ser la suma de todos los principios inmediatos que

la planta contiene; esto es, una resultante de accio­

nes diversas, múltiples, indefinidas y ·obscuras en su

esencia.

Tal sucede con el opio, que mal que le pese á mi

querido amigo y condiscípulo Sr. Estrada y Valoria,

ningún Médico ilustrado 10 prescribe en los niños,
como nosotros en los pequeños animales, por su mane­

ra de comportarse en muchos casos «orno convulsivo

y tetánico.
Además, las plantas, amén de los inconvenientes

apuntados, su composición y efectos varían según lél¡
época en que han sido recolectadas y el suelo en que

vegetan, 10 que hace sustituir al alcaloide, pues con

éste podemos regularizar y deterrninar de un modo m�- ,

temático los efectos, cosa que no puede hacerse con la

planta.
Todo consiste en saber administrar los alcaloides,

I

que debe hacerse por dosis fraccionadas y repetidas.
hasta efecto terapéutico. Así.ipues, ningún dosímetra

puede llegar á la intoxicación, no así el alópata, por
I'

cuanto la dosis mínima de un alcaloide para unos indi->
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_viduos puede llegar á ser máxima para otros, debido á

la tolerancia ó no tolerancia medicinal.

El dosímetfa instituye en todo caso clínico la domi­

nante y la variante del tratamiento, esto es, combatir

la causa y el efecto al mismo tiempo.
Tanto la fiebre en las enfermedades agudas como er

dolor en las afecciones gastrointestinales, es menester

ir derechamente á la yugulación, pues que ambos sínto­

mas pueden ser efecto y causa á la vez, originando in �
• T

numerables trastornos que es menester á todo trance

evitar.

La fiebre, que equivale á un verdadero incendio del

organismo, urge yugularla desde sus primeras mani­

festaciones y no cruzarse de brazos, esperándolo todo

de la dominante del tratamiento.

¿Qué se diría del cuerpo de bomberos que permane­

ciese inactivo ante el principio de un incendio, ysola­
mente se-lanzase á la brega cuando hubiera adquirido
tales proporciones el fuego que fuera imposible á sofo­

carlo y destruirlo S'U arrojo y bra vura?

y otro tanto diremos de las enteralgias, que si el

profesor no las yugula desde el principio de su apari­
ción, suele el animal sufrir esguinces, lujaciones, frac­

tunis y, no pocas veces, rupturas intestinales debido á

los movimientos desordenados á que se entrega el en­

fermo espoleado por el dolor agudísimo que sufre.

y ya en este orden de consideraciones, debo mani­

festar á la Sección que ha tiempo hube observado en

el ejercicio civil de mi profesión que las inyecciones

�
,

I
1
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hipodérmicas de morfina que empleé en algunos colicos

del caballo, en vez de calmar y anonadar eldolor, pru­

ducían efectos diametralmente opuestos; y alarmado

por la excitación que suscitaba dejéde usar dicho al­

caloide, comprendiendo que era debido á que en las es

pecies animales cada célula orgánica no reacciona de

igual modo ante un mismo médícamento, por tener su

ecuación química propia, y lo mismo pudiera decirse

de la trementina, que origina efectos en la piel del ca­

ba1lo muy djstintos á la de los demás animales domés-

ticos, incluso el hombre.
I

Esta mi modesta observación la he visto con inmen-

sa satisfacc�ón comprobada en la notabilísima obra de

patolog ía interna de los animales domésticos de Ca­

déac que se publica en París.

En lo que toca y atañe á la clínica de Jas enferme

dades del tubo digestivo, voy á presentar á vuestra

_alta consideración un caso de yugulación de enteritis

muco-membranosa en varias reses bovinas que tuve

ocasión de recoger en la hacienda San Romualdo
.

I

(Puerto Rico.)
Hará próximamente dos años que, con ocasión y mo­

tivo de hTI�er muerto dos bueyes y hallarse enfermos

diez más, fué necesaria mi presencia en San Ròrnualdo,
en donde pude comprobar que los dos bueyes habían

sucumbido á consecuencia de enteritis muco-membra­

nosa, y permitidme , señores, que, paciendo un ligero
paréntesis, os diga el por qué así la denomino, y no con

los clásicos nombres con que hasta hoy se ha conocido
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de Crttp intestinal, enteritis dtfterica, crupal crone-
.

ca, etc, deriominación que adopta' el Sr. Molina y Se-
. .

rrano en la magistral clasificación que �a: hecho ·de las

enfermedades gastrcintèstínales, tr abajo sintético dé
.

.

.' .'
.

tan culminante import.ancia,. que bien puede' conside­
rase como modelo de clasificaciones.

Lasfalsas membranas están 'Compuestas, según unos, .

de una pequeña parte d� aibúmlna,' según otros de: .

. "', .

fibrina, pero todos están 'contestes .en que ia mayor.
.

.

'

.

parte lo è'�tán formadas de moco espeso y concreto; no
.

-" .,.

así los exudadof de la pleuresía, de la peritmeumonïa
y de la 'angina membranosa, 'que segun' Lassaigne 10
están casi totalmente formados de fibrina, De aquíque
denominemos á esta enfermedad enteritis muco-rnem-.

branosa para específicar la naturaleza de las materias '

expulsadas.
Los diez bueyes presentaban todos los síntomas.de

la enteritis microbiana; pero no dudé un instante què
si no atajaba Ja enfermedad desde su principio no tar-

. :
, I

darían muchos días en presentar todos los síntomas in-

equívocos de la ènt'eritls muco-membranosa, forma clí-
, ,

nica la más car acterizada de tedas, y para llegar á la

comprobación instituí en nueve el tratamiento dosimé­

trico, esto, es, la adrninistracíon de los antitérrnicos ó

defervescentes hasta yugular la fiebre ..:_ puesto que ei .

termómetro acusaba 41, 2 -, ligeros purgantessalinos,
bicarbonate de sO,sa yagua ,en.,blanco 'con cloruro de

,

sodio, y 'uno 10 sometí al procedimiento alopático, no

. yugulando la fiebre,

I I

",'.
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A los tres días, los nueve bueyes estaban completa­
mente curados, y el buey, objeto de ia experimentación
clínica, presentaba -todos los sínto.mas de la enteritis

muco-mernbranosa que hube pe combatir .con los 'de­

fetvescentes y el lavado y antisepsia intestinal.

Esto prueba de un modo elocuente que la infección

polimicrobiana se opera. con facilidad cuando la fiebre

subsiste, no. ofreciendo resistencia los tejidos li la im-
.,.

plantación de los microbios.

Voy á ocuparme, siquiera sea á la lígera, para no can­

saros demasiado con esta conferència, de otros proce­

sos' patológicos no menos importantes dentro del tema

académico quese debate, empezando por las icterïcïas

infecciosas, sirviéndonos de norte y guia - á falta de .

experiencia y práctica clínica propias -las enseñanzas

y trabajos de sabios clínicos y autorizados patólogos
como �urggraeve, Gsell, Renier, MOrice, Jacotin, Ca­

déac, etc.

La ictericia infecciosa comprende 'y abraza una serie

de estados morbosos infectivos caracterízados por el

síndrome ictericia. La disposición ytopogr'afía orgáni-
.

ca de la glandula biliar, expone lo mismo. á esta víscera

que al intestino. á.Ia infección; de aquí là aparición de

la ictericia infecciosa en el primer caso. y de la ictericia

catarral en el segundo.
Si la anatomía explica las relaciones bacteriolog'icas

de las gastroduodenitis y de co ledïcüis, la clínica per­

mite seguir esta sucesión de infecciones y puede apre-
, ,

ciar cómo. la ictericia comienza por una gastroente-
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ritis. En este caso se puede considerar la ictericia ca­

tarral cómo una cornplicaciori de la gastroduodenit is
,

á consecuencia de la extensión de gérmenes que han
infectado el estómago y el duodeno, Su naturaleza in­

fecciosa, aunque cierta, no está demostrada, y su gra·

vedad está en razón directa de la receptividad,
Las especies que están al abrigo de las infecciones

gastroduodenales no padecen la ictericia catarral;
sólo el caballo y 'e! perro la contraen. Todas las espe­
des sujetas á la séptico-piohemia de origen umbilical,

adquieren la ictericia infecciosa grave de los recién

nacidos.

Las distintas formas de ictericia constituyen entida

des patológicas cornpletamante'distíntas del síndrome

ictericia, que es, dicho sea de paso, un poderoso ele­

mento de diagnóstico que denuncia un cambio de la fun­

ción biligénica, un. estancamiento absoluto de la bilis

(ictericïa por causas ntecdnicass Ó una ret�nción rela-:

tiva (ictericias pleiocr ámicasv.

.La ictericia .catarral es muy �rave por ser de natu­

raleza microbiana y la coloración ictérica de las muco­

sas es un hecho secundario sin sig nificacion etiológica
precisa.

Toda la gravedad de la afección depende del grado

dereceptívidad que ofrece cada especie para los mi­

'crobios de la supuración y de la septicemia.
El buey; carnero, cabra y cerdo; poco hospitalarios

para estos microbios, no 'Ofrecen sino- ictericias infec­
t-

cíosas benignas; en ellos la ictericia catarral Infecciosa

I
(
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nunca jamás es primitiva; á lo más puede tener su

asiento en Ia ictericia parasitaria ó distomatosis; el car­

nero y el buey, en los que er hígado, lbs coriductosbi­

liares y la vesícula biliar están repletos de dístomas,
ofrecen ,una prodigiosa resistencia á la intoxicación

biliar. De aquí' que en estos animales los diversos mi­

crobios pululen en el estómago y pasen continuamente

ante el orificio terminal del colédoco, permanezcan á

la entrada, sean expulsadosó se aclimaten difícil é in­

completamente en los tubos biliares.

, Por el contrario, el perro es un -excelente terreno de

cultivo; la infección local al principio se hace general,
comprobándose en la necropsia precoz microbios en la

sangre y en todos los órganos; la ictericia catarral es

una enfermedad infecciosa de las más mortíferas .

. Mientras este animal se halla á cubierto de esta in­

fección biliar general resiste á la ictericia; el ,perro,

cuyo colédoco está casi obstruido por tumores, 'lucha

victoriosamente contra 1a intoxicación biliar hasta el
,\ -

momento en que bajo la influència del estancamiento

de la bilis la infección aumenta y agrava la intoxica­

ción. Según el grado de infección de los tubos biliares

y de la sangre serán las ictericias benignas ó gra ves.

Muy eq ilivòcados están los que Creen que la ictericia

del perro es mortal y grave, porque el colédoco turne­

factado, inflamado, �s" el sitio de una hipersecrecion
que determina la producción de un tapón ó coágulo
mucoso que obstruye completamente el conducto colé­

doco. No se puede explicar la conservación de-Ia per-

I,
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meabilidad en las otras especies sin admitir en ellas

una menor receptividad para los gérmenesinfecciosos;
por 10 demás, toda ictericia catarral mortal del' perro
no es una ictericia absoluta; las materias fecales no

suelen estar decoloradas ni el colédoco obturado.

Ciertos perros afectados de ictericia catarral infec­

ciosa, están gra vemente enfermos cuando la ictericia
es exclusivamente urinaria, aunque las mucosas

-

no

presenten acentuado tinte amarillo. La infección del -

tubo digestivo y del sistema biliar justifisa las diferen­
cias' que la patología comparada hace resaltar. Los

gérmenes infecciosos amenazan la tumefacción de la

célula hepática y determinan una hipersecreción biliar,
modifican y tumefactan los tubos biliares, el colédoco,
trastornan la arquitectura del lóbulo hepático, dislocan

las travéculas hepáticas y disminuyen ó suprimen el

derrame de la bilis en el intestino.

Dicho lo anterior por vía de digresión, pasemos á es­

tudiar monograñcamente esta enfermedad en el ca­

ballo.

Según Jacotin, la ictericia ó coiemia en el caballo,
es una enfermedad causada por la presencia de ele­

mentos biliares en la sangre que se caracteriza, mani·

fiesta y revela por la coloración amarilla de los tejidos,
piel y mucosas, aparente durante la vida. •

Conformes con el plan clínico de Cadéac estudiare­

m�s esta enfermedad en sus dosmodalidades morbosas,'
ictericia catarral infecciosa é ictericia infecciosa de

origen sanguineo,
-lI
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ICTERICIA CATARRAL

Etiologia. - Es una enfermedad casi siempre espo­

rádica, y su etiología, aunque obscura, no por eso dejan

de sernos 'desconocidas algunas condiciones' en medio

de las cuales surge, obscuridad é incertidumbre etioló­

gica que obedece al carácter que reviste la enfermedad

y á su evolución asaz simple.
Invócanse por los autores como causas ocasionales

los enfriarnientos, ora por inmersión de los animales

estando sudando en el agua fda, ora por los cambios

bruscos de temperatura, ora por una corriente de aire

frío, por la acción prolongada al sol, por las caídas,

por la ingestión de alimentos enmohecidos y de agua

fría, por el excesivo trabajo é irregularidad en la di­

gestión, por la permanencia en cuadras húmedas y en

pastos palustres y también á consecuencia de catarros

gastrointestinales, etc., etc.

La infección del sistema biliar es -la principal causa

de la retención y de la resorción de la bilis en la ícterí­

cia ca tarral.

La obstrucción del duodeno, debido á una especie de

pelota alimenticia, ha sido seguida de enfermedad y

muerte. Algunas veces el colédoco no está alterado; la

sangre de la vena porta se infecta de productos tóxicos

del intestino y engendra el hígado infeccioso,

Los gérmenes y toxinas que han respetado el colé­

doco, cambian las funciones de la célula hepática, la hi,
,

.
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pertrofían, alteran la estructura del lóbulo y detienen
Iacírculacíon biliar intralobular.

Algunas ïctericias graves, agudas ó cránicas son de­
bidas á la obstrucción de los tubos biliares del interior
dellóbulo hepático. Cadéac ha observado un asno afec­
tado de nefritis y de ictericia crónica, cuyas células

hepáticas estaban hipertrofiadas,' disgregadas, dege­
neradas hasta tal punto que era imposible distinguir
un lóbulo. En muchas células mortificadas, el núcleo
110 se deja impregnar por el carmín. En estos casos, la

bilis formada por las células sanas es detenida en su

natural curso por la dislocación de los tubos intralobu­
lares. Su marcha es perturbada, pasa á la sangre é im­

pregua y tiñe la piel y las mucosas.

Diversas causas mecánicas contribuyen á la reten­

ción de la bilis y á la producción de la ictericia.

Según Olivia, los éxtasis venosos á consecuencia -de

enfermedades del coraeon ó del pulm6n, son no pocas
veces, seguidos de, destrucción de glóbulos rojos y dè
ictericia.

La litiasis biliar es una de las principales çausas de

retención de la bilis.

Las ictericias crónicas son sintomáticas de tUl1'101'eS

desarrollados ell¡ el páncreas que obturan el canal co­

lédoco, ó de compresiones determinadas por la inflama­
ción y la obstrucción del canal pancreático al nivel del

orificio duodenal, según 1\ ocard y Mégnin.

Síntomas. - Esta enfermedad en el caballo es com­

patible con todos los signos de una buena salud, y et

\

� I
I

. '

I
I
f\
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síndrome- ictericia que la denuncia jamás eq_ pronun­

ciado.

Casi siempre s'e presentan síntomas generales de in-

tensidad variable: tristeza; abatimiento; debilidad;

marcha insegura y vacilante del tercio posterior; ape­
tito disminuído ó abolído; digestión lenta; constipación,
excrementos secos amarillos ó amarillo-grisáceos; po·

cas veces diarrea; vientre distendido y duro, sensible

sobre rodo en el hipocondrio derecho; boca caliente

pastosa; lengua saburrosa; respiración á menudo nor­

mal aunque corta y ligeramente acelerada; pulso, duro,

concentr,ado y casi' siempre débil; pero estos últimos,

síntomas de la respiración y circulación no entra­

ñan importancia alguna en la enfermedad de que tra­

tamos.

Las mucosas - conjuntiva, pituitaria , etc. - están

amarillas, pero el riñón conserva su perrneabilidad y
I -

la eleminación de los pigmentos biliares evita -la in-

toxicación. La orina, que presenta un olor sui generis,

muy pronunciado, es 'viscosa, del color de la infusión

de hojas de nogal, en la que se 'ha encontrado un poco

de albúmina, pero ningún vestigio de azúcar.

Todos estos trastornos patológicos persisten durante

un lapso de ocho á quince días sin modificar honda­

mente la economía. La enfermedad, generalmente,
tiene una marcha gradual decreciente, y la curación

sobreviene por resolución á! los quince ó veinte días,

pues cuando se prolonga por más tiempo aparece un

enflaquecimiento general y el color amarillo persiste
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aun mucho tiempo despu�s de haber desaparecido los
síntomas de la enfermedad.

Lesiones. - A pesar de, ser poco conocidas las lesio­
nes necroscópicas, de esta enfermedad en el caballo, á
llenar. esta laguna vamos á contribuir revistando las
alteraciones encontradas y estudiadas por varios au-.

tores.

, Coloración amarilla de t-odos los tejidos, muy en par­
ticular del adiposo; coloración obscura del líquido cono;

tenido en el tejido conjuntivo y en las cavidades sero­

sas; presencia en la sangre de una materia colorante'
,

.amarilla, soluble en el alcohol, teniendo mucha analo-
.

gía con la matería colorante de la bilis (Lassaigne) y
de la cual muchas teorías han sido emitidas acerca de

su.origen, pues mientras algunos autores, como ,Frei;
rich, consideran que esta materia color-ante' proviene-

,- .

de la transforrnacíon incornpleta de 'los ácidos biliares
.en ure-a; para Boudef y Colin esta substancia amarilla,

. análoga � ra que se encuentra normalmente en. el suero
de la sangre, la linfa, la sinovia,.de, no será otra cosa

que la serolina, principio azoado, gemelar de la coles-
.

,-

terina, que probablemente da origen áIa materia colo-
rante de la bilis; y puede, cuando no ha sido separada
por el hígado enfermo, depositarse en los 'tejidos y PI:0-I

ducir la ictericia.

El hígado presenta un volumen casi siempre normal,
.generalmente blande, apareciendo tanto 'en su perite­
ria como en el-parénquima, ora una coloración amarí­

.
! lla, ora un color rojo vinoso verde bronceado, uniforme

\
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ó salpicado de manchas amarillas, ó bien una tintura­

cion moreno-grisácea, granulaciones de híga�o altera­

das, á menudo hipertrofiadas, aisladas por una materia
-

plástica infiltrada en el tejido conjuntivo interlobular,
�

" y algunas veces tan abundantes, que la sección ó corte

del hígado semejase á un mosaico compuesto de pe­

queñas piezas negruzcas' reunidas por un cimento de
color claro que hace recordar el hígado del caballo

al hígado normal del cerdo; alteracion de los lóbulos'

hepáticos, que consiste en la substitución.de células por

una materia amorfa, finamente granulosa, transparen-:
te, acompañada de glóbulos grasosos; Ó. en simple hi­

pertrofía con depósito de granulaciones; frecuentemen-

. te se encuentran restos de red vascular y el tejido

hepático parece amorfo, homogéneo, sin vestigios de

organización. En muchos casos el hígado no está al­

terado de una manera apreciable.
Generalmente los conductos.biliares están íntegros,

r la coloración de la bilis es variable verqe' amarillo ó

negruzca, de un moreno más ó menos acentuado, etc.

La materia colorante de la bilis (colepirrina) señala­

da en los diversos líquidos de la economía, se encuentra
.' f •

en la orina donde fácilmente se denuncia. por el ácido
\

azótico ó por una mezcla compuesta ·de una parte de

á,èido sulfúrico, por dos de ácido azòtico, que hace pasar

sucesivamente el líquido urinario iai verde,' al rojo y al

J

.
'

rojo obscuro, pasando por el violeta y el azul.

Los riñones suelen aumentar de volumen y presentar

.

un tinte amarillo pronúnciadísimo.
16
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Se pueden observar al pr?pio tiempo lesiones de la

gastroduodenitis.
Diagnóstico. - El de la ictericia esencial presenta

no pocas dificultades, porque suele fácilmente confun­

dirse la ictericia catarral con las enfermedades gene­
rales que van acompañadas de una coloración amarilla

de las mucosas. La persistencia de la ictericia distin­

gue las afecciones crónicas del hígado de la ictericia

catarral. La fiebre, que brilla por su ausencia en esta

última enfermedad, la diferencia de las afecciones ge­

nerales.

•
Pronóstico. - Casi siempre favorable.

Tratamiento, - En el mayor número de casos fácil­

mente cede esta enfermedad á una buena higiene, al

reposo ó al paseo después de cada pienso, llevando el

animal al paso, los masajes en el abdomen, alimentos

farináceos y refrescantes, administración regular de

purgantes salinos á dosis medias y débiles, optando
por el hzpagql, preparación que tiene por base" el sul-.

fato de magnes�a del comerciopur ificada, deshidratada

y adicionada de una ligera cantidad de ácido salicílico

tanto más indicada en la ictericia, cuanto que los ani­

males la: toman fácil y voluntariamente; la dosis re­

fres�ante es de" 5 cucharadas grandes y la purgati­
va 10 cucharadas, que se repetirán dos ó tres 'veces

al día si necesario fuese hasta efecto/efecto que
se facili�ará por la adición de 5 ó 6 gránulos de hios-

" ciamina.

Se puede asociar á los purgantes salinos el bicarbo-
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nato de sosa (10 gramos por día) que elimina por las
•

J

orinas los elementos de la bilis.

Si persiste la ictericia y va acompañada de una gran

debilidad, anorexia acentuada, postración, etc.; admi­

nistrarernos sin pérdida de tiempo el sulfato ó arsenia­

to de estricnina como poderosísimo incitante vital; es­

timula el.aparato digestivo, combate la paralisia de los

vasomotores, y, por ende, la congestión del hígado.
Se administrará sólo á la dosis de 8 á 12 gránulos

durante el día, ó asociado á la cuasina.

La infusión de café, cuyos efectos son debidos á la
I

acción de la cafeína y de una esencia que se forma en

el momento de la torrefacción, está muy indicada en la

,ictericia acompañada de adinamia, juntamente con la

estricnina y la cuasina (de 2 á 4 litros en veinticuatro

horas preparados con 10Q á 200 gramos de polvo).
r

Asimismo está indicado el podofilíno (de 6 á 8 grá-
nulos al día) y muy especialmente el calomel (de 15 á 16

gránulos) por sus propiedades antisépticas y acción

colagoga.
Varios clínicos aconsejan las irrigaciones de agua

fría; nosotros preferimos las fricciones vesicantes y los
, I'

sinapismos aplicados en el vientre á título de estimu-

lantes generales y revulsivos.

,

ICTElRICIA INFECCIOSA D'g ORIGEN SANGuíNEO

Definicion, - Cadéac la define así: Es una enferme­
dad infecciosa pz'ohémica á septicémica, caracterieada



- 232 -

por la destrucctán rápida' delos glóbulos rojos de ia
\

'

.

sangre} de donde resulta la ictericia y la hematurfa}
los dos prïncipales Sig1!lOS de esta inféccion,

Es esta una afección enzoótica, ordinariamente mor:

tal; -denunciable fácil é inmediatamente por orinas obs­

curas, batimientos cardíacos violentos, debilidad. con­

siderable 'de fuerzas y coloración amarillenta de las
mucosas.

, S'e observa con más frecuencia en los, mulos que _en
,

los potros recién nacidos..

Etiología. - Las causas de esta-afección Ilo son aún
bien conocidas.

El individuo está predispuesto á esta infeccion en

virtud de la herencia Rainard admite en la yegua una,

predisposición para engendrar productos hernaturicos.
La mayor parte de los autores, Carrere uno de los pri­
meros, atribuye las alianzas contra naturaleza-que
abrevian'la duración de la gesta-ción ó producen una

anomalía del crecimiento del embrión.
La escasez de forrajes, las hierbas fríasy húmedas

juegan el papel de causas predisponentes.
- Se ha igualmente invocado como causa de esta afec­

ción la falta d�purgación de los mulos jóvenes, la post­
evacuación del meconio y las alteraciones de la leche

de la madre.

La aeción del frío ha sido también atribuída sin prue­
bas que la apoyen; Lafosse y Trasbot aseguran q;-te los

múlos que nacen durante los fríos del- inviento 'est'án
predispuestos,

'1
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Dieckerhoff considera Ja enfermedad debida .á una

infección específica de la mucosa gastrointestinal ana­

Ioga á la diarrea blanca del ternero;

f Generalmente esta ictericia de los potros recién na­

cidos constituye una complicación de la inflamación de

las venas umbilicales y coincide con una alteración de

la herida que deja la caída del cordón. Aparecen, pues,

la flebitis umbilical, la hepatitisy hasta la peritonitis á

- juicio de Hartmann que las 'ha observado.

En adecuados soportes de cultivo de orina fresca de
los riñones, del hígado y de la.sangre han obtenido

Cadéac y Bournay culturas de estreptococos. No obs­

tante, las inoculaciones de sangre recogida inmediata­

mente después de la muerte en el conejo y carnero, no

han dado resultado alguno á Bernadin.

Síntomas. - Es algunas veces congenital y la hema­

turia aparece después del nacimiento. _

Lhomme y Bernadin han hecho una descripción
completa de la sintomatologfa de esta enfermedad.

El potro .recién nacido se presenta tan débil que la

estación es imposible ó de muy corta duración; rehusa

tomar el pezón y permanece como una masa inerte,
sobre el suelo. Los latidos cardíacos presentan una vio­

lencia extrema, la respiración es acelerada, la boca

está caliente y seca, las mucosas aparecen de un color

amarillo pálido; el animal da frecuentes quejidos, la

defecación está suprimida, la orina es sanguinolenta y

no se hace esperar la muerte.del animal sin haber ori­

nado. Cuando el animal es vigoroso y está alegre tor-

,

1
. '1



- 234-

nase triste, permanece echado, no mama, y la alimen­

tación que se le obliga á tomar la ingiere con disgusto.
Los excrementos, normales -al principio, tórnanse ¡í­
quidos difluentes ó blandos. Se acuesta bruscamente, se

. agita violentamente y se queja según la intensidad de

los cólicos. Aparecen copiosos sudores, señal inequí­
voca de agotamiento de fuerzas.

Las mucosas van adquiriendo intensidad en su color

amarillo, los latidos cardíacos son tumultuosos, el pul­
so pequeño y frecuente y la respiración acelerada. La

micción efectúase d� muy tarde en tarde y la orina,
siempre colorada en rojo, presenta un tinte más ó menos

subido, cuya intensidad está en relación directa con la

gravedad del mal.

Estos trastornos se agravan cuando la muerte sobre­

viene. El animal tiene las extremidades frías y perma­
nece tendido en el suelo sin movimiento y o�ras veces

aparecen convulsiones violentas que vienen á compte­
tar y terminar el catálogo sintomatologico.

La curación se anuncia por un retorno progresivo
del deseo de mamar y de las fuerzas musculares, los

batimientos cardíacos van cediendo, el animal expulsa
en abundancia excrernentos amarillentos y=blandos y
la curación se completa de los diez á los quince días .

. Diagnástico, - La aparición de la enfermedad en el
momento del parto ó al poco tiempo después, la debili­
dad extrema del'joven animal enfermo, la violencia de
los latidos cardíacos, el tinte ictérico de las mucosas,
y, sobre todo, la emisión de una orina más ó menos roja
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teniendo en disolución materias colorantes de la bill's,
tales son los síntomas que denuncian esta afección. No

puede confundirse con la enteritis - diarreica porque

los caracteres de las heces fecales nos ponen al abrigo
de todo error.

Pronástico.»-Todos los autores la consideran mortal.

El pronóstico es.siempre-grave y únicamente podrá
tenerse alguna confianza de curación cuando los sín­

tomas no son intensos y transcurren dos ó tres días de

moderación y calma patológica.
Anatomia patológica. - Los tejidos presentan el co-

'

lor amarillo tanto más intenso cuanto la enfermedad

ha sido más proicngada y est�� infiltrados por una se­

rosidad amarilla abundante, especialmente en el teji­

do conjuntivo.
El corazón está descolorido, cotno lavado, y contie­

ne en parte sangre coagulada, presentándose, 10 mis­

mo en su superfície que en sus cavidades, manchas ro­

jas obscuras que interesan la substancia carnosa. En

los gruesos vasos la sangre es abundante, negra, in­

coagulada.
El aparato digestivo presenta siempre lesíones.Poco

frecuentes en el estómago y poco intensas en el intes­

tino, tienen su asiento de preferencia en las glándulas

anejas.
El intestino contiene meconio amarfllo ó rojo obscu­

ro, moco sanguinolento, y su mucosa espesa, infiltra­

da, friable, presenta puntos rojizos ó estrías más ó

menos ostensibles sobre un fondo ne�ruzc(j Ó plomizo.
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"El ciego, colón yr ecto están llenos de excrementos

duros y secos que obstaculizan la marcha de las mate­

rias alimenticias.

,El bazo sude estar hipertrofiado y su tejido reblan­
decido.

El hígado se presenta de volomeri. enorme, triple y
\

aun cuádruple del normal, ,puesto que su peso llega á

alcanzar hasta 5. kilogramos, siendo así que el estado

fisiológico en el potro no excede de 1.500 á 2.000 gramos.
Cuanto al aparato urinario, Carrere ha observado los

riñones hipertrofiados, negros y gangrenosos. Del ba­

cinete él la extremidad de la uretra, la mucosa ofrece

.un color amarillo. En el primero, como en los uréteres,
no es raro verlos ocupados por sangre fluida ó coagu­
lada. La vejiga contienecantidad v�riablede orina roja
que no forma depósito apreciable, según Bernadin,
cuando se las deja en reposo.

I

Tratamiento. -:- Hay que instituir dos tratamientos:

el profilactico y terapéutico.
Tratamiento preuentiuo, - Va dirigido 10 mismo a

la hembra que al recién nacido.

Ante todo hay que tener una esrneradísima limpieza
.

,
.

en la herida umbilical, auxiliada con la aplicación de

soluciones antisépticas para evitar la infección .

.

El animal joven que nace vigoroso debe preservarse
del frío, .evitando las fría� corrientes áereas y colocarlo.

-

en una cuadra en la que esté renovado el aire y á una

temperatura media uniforme, pues hay que tener pre­
sente que el aire puro obra como tónico.
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'Parà la parturienta los dos puntos capitales de este

tratamiento estriban en la higiene yen la alimentación.

Cuanto á la primera, 11enaremos nuestra misión pro­

digando á la yegua cuidados en las curas, colocándolas
,

en cuadras abrigadas, muy en particular las de tempe-

ramento linfático.

La alímentacron deberá ser regular, de fácil digestión

y. alible, capaz de subvènir lo. mismo en la gestación
para los materiales necesarios al desarrollo del feto que

después del' parto á los .que pide y exige la lactancia.

Tratamiento curativo, - Se tendrá en cuenta cuanto

hemos dicho en el tratamiento de la ictericia catarral.

Ahora bien; contra la infección - causa de todos los

trastornosc-- utilizaremos el diaftol, que es un antisép­

tico hemático y urinario, el salol, el benzonaftol como

desinfectantes del intestino, y el iodoforrno y la solu-
.

ción sublimada ,para. asepsiar la herida umbilical.

Paso á estudiar, abusando de vuestra bondad y bene-
. ,

volencia , 'una esp-ecie patógena sumamente impor-
.

I

tanteo

"

PERITONITIS EN LOS sOL1PEDOS

Dêjinid6n, - Bajo la d_enominación "peritonitis" de- I

signamos á todas las inflamaciones del peritoneo.
De modo que la peritonitis local, perihepática, pe-
.'

.

.

risplénz'ca, etc" será la inflamación de una parte del

peritoneo visceral ó parietal, en tanto que ladenomi­

nación "péritonitis general" consistirá en la infección
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g eneralizada de la serosa. Toda infección limitada se
,

propaga más 6 menos rápidamente en virtud de la si-

guiente ley: un punto inoculado inocula á su vez á todos
los puntos con los cuales se pone en contracto, debido
á la movilidad y á los cambios de relación de los orga­
nos abdominales.

La evolución clínica de esta enfermedad es aguda ó

cránica.

Sólo nos ocuparemos de la primera, que dicho sea de

pasò afecta á todas las especies animales.

Etiología y patogenia. - La peritonitis aguda es una

enfermedad microbiana, de modo que las hasta hoy im­

propiamente llamadas perüonüis z'dz'opdtz'ca ó perito­
nitis à frigore no son otra cosa que el resultada de una

infección primz'ti'lJa ó secundaria del saco peritoneal.I

Mientras los microbios irritantes no penetren en el

peritoneo, éste estará al abrigo de la inflamación y lo

prueba elque heridas muy graves, cuando están asép­
ticas, cicatrizan rápidamente sin inflamación.

La susceptibilidad inflamatoria del peritoneo del ca­

ballo, asi como su facultad piogénica fácilmente se ex­

plican por estar ligadas á la receptividad de los solípe­
dos por los gérmenes de la supuración. Está probada
la tolerancia del peritoneo por los cuerpos asépticos.
No hay peritonitis aguda sin microbios, Estableciendo
cultivos comparativos entre los líquidos de una ascitis

y de una peritonitis ha?e visto que los primeros eran

estériles, en tanto los segundos constituían abundantes
culturas.
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Cadéac ha hecho preciosos estudios bacteríologicos'
poniendo de relieve los gérmenes patógenos contenidos

en ellíquido peritoneal.
La etiología y la patogenia de la peritonitis se re­

sumen en el modo de introducción de los gérmenes in­

flamatortos en la cavidad peritoneal.
Los microbios infecciosos pueden llegar á la serosa

r- peritoneal:
1. Por la circulación sanguínea. - Los agentes in­

fecciosos no pueden por sí solos franquear los vasos;

de aquí los casos excepcionales de peritonitis primiti­

va,· necesitan el obligado concurso de una afección ge­

neral que los haga círcular en la sangre y de una pre­

disposición que los fije en el peritoneo.
Mediante el análisis bacteriológico se pueden encon­

trar especies microbianas que vegetan en el peritoneo:

estafilococos, diplococos, estreptococos, bacteria colt

commune que .presiden á la evolución de la mayor parte

de las inflamac'iones exudativas y supurativas.
Los microbios conducidos por los vasos al peritoneo

no dÚieren de los encontrados en las inflamaciones pri­
mitivas de las pleuras, pericardio, etc. Sole la predis­

posición cambia y fija su terreno de evolución.

La predisposición no es otra cosa que el resultado de

una debilidad natural de uri tejido con relación á otro,

á la que coadyuvan 'influencias externas corno el frío

que, á manera de un traumatismo, priva á los elemen­

tos de su resistencia y faci1ita su infección.

Bajo el nombre de peritonitis à frigori, de perítoni-



tis esencial, espontánea)' idiopdtica, reumatismal , es

han descrito todas las peritonitis infecciosas ocasiona­
das bajo la acción de un enfriamiento.

Este, deterrninado por las duchas rectales frías, por
la exposición de los animales á la lluvia, á una corrien­

te de aire estando el animal sudando, por la ingestión
I

de alimentos fríos y húmedos y por todas las causas

capaces de detener la transpiración, puede permitir: la

entrada en el organismo de agentes infecciosos ó de­

terminar la peritonitis en los sujetos previamente infec­

tados, En todos los casos la penetración de los micro­

bios es indispensable, SiD los que el frio, á 10 más sólo

puede originar accidentes congestivos, pero jamás
cambios inflamatorios. Experimentalmente no se ha po­

dido provocar la inflamación visceral bajo la influencia

del enfriamiento. Los traumatismos de la pared abdo-
'1

,

minal son capaces de originar la peritonitis aunque no

exista solución de continuidad de la piel en los anima­

les portadores ele microbios (microbismo latente).
II. Por la pared abdominal, - La penetración de mi­

crobíos por la -pared abdominal deterrnina la peritoni­
tis traumdtïca y operatoria,

La peritonitis traumática procede deinoculacíon di­

recta del peritoneo.por cuerpos que sirven de vehículo
á gérmenes sépticos y pútridos, ó bien íntroducírse és­

tos después del traumatismo por la solución de conti­

nuidad. Las perforacionessépticas determinan algunas
veces fístulas intestinales y una peritonitis local segui­
da de curación.

_. 240 -
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.

La peritonitis ag uda á veces obedece á heridas pe-

netrantes deí recto, de la vagina 6 de la matriz.

Las operaciones quirúrgicas del canal uretral, el tra­

tamiento de las hernias ventrales y umbilicales pueden

engendrar abscesos del volumen de una avèllaría al ni­

vel �el peritoneo, y, al mismotiempo, adherencias entre

clos asas intestinales.

La infección micròbiana por lasheridasde castración

en los machos reviste á menudo una forma enzoòtica
\

comprocada por Lafosse, Bouley, Hering) etc.

La periton�tis de castración aparece generalmente

del segundo al sexto día de la operación, raramente

- del octavo al décimo día, excepcionalmente á los quince
días, al: mes ó dos ó tres meses .

.

Quien-dice septicè,mia en los solípedos dice irnplíci­

.tamente gangrena traumática. Si 'colocamos la perito

nitis de castración al lado de la gangrena traumática,

.la dualidad' no existe, las dos afecciones sonexperi-
, \-

'

.. mentalmente idénticas,
.

puesto que la perttonitis dé.
,

castración se transforma en gangrena traumática por

.inoculación al caballo y en septicemia en el conejo,

Ahora bien, clínicamente existen diferencias asaz

notables. En efecto, la herida, punto de partida de la

gaDgrena traumática: torna mál aspect,o; la supuración
cesa; aparece un extenso edema que invade las partes

centrales y al mismo tiempo los síntomas generales de

envenenamiento.En, ninguno de los anima-les muertos

a consecuencia de pgdtonÍtis de castración han apare­

cido síntomas locales sino generares. El hecho de' qué

"

t .
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las heridas 'operatorias no presenten ningún síntoma
de gangrena nos obliga á creer que estas soluciones de
continuidad han sido la puerta de entrada del vibrión
septico, No hay duda; los agentes sépticos atraviesan
esas heridas 6 los tejidos traumáticos mal defendidos
para ir á multiplicarse en la sangre y en el peritoneo.

En elfoco septicémico el microorganismo se presen­
ta: 1. 0, con los caracteres de un bacilo (de Omm,006 á

Omm,OlO) provisto de un esporo èn el que en una de sus
I

/
extremidades presenta un ligero abultamiento; 2.°, con

1

los de un bacilo de protoplasma homogéneo, un poco
más prolongado que el precedente (Omm,012 á 0111m,030).
En las serosas este bacilo toma una longitud conside­
rabIe (Omm,035 á Omm,065); se segmenta en artículos más
ó menos cortos, y, por ende, más ó menos numerosos,
sin presentar esporos.

La actividad de su virulencia resiste á los más pode­
rosos antisépticos, y según experiencías de Chauveau
y Arloing necesita, cuando menos, una temperatura
de 120° para ser destruído. Así fácilmente se explica el
carácter enzootico de la peritonitis de castración en

.

una serie de operados. El peritoneo se encuentra inva­
dido por micrococos y bacilos cortos y la sangre tam­
bién contiene microbios.·

La inoculación de este líquido provoca en el caballo
una septicemia gaseosa de marcha rápida, en el cone.

jo una septicemia gaseosa fulminante y en el caballo
manifestaciones de todo punto semejantes á la de la

gangrena traumática.
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La castración en las hembras igualmente puede aca­

rrear la peritonitis séptica - y como en la de los crip­

tórquidos -siempre es et resultado de la falta de asep­

sia. La enterotomía no se complica jamás con peritoni­

tis si se utiliza un trocar de reducido calibre y se toman

algunas precauciones asépticas.

III. Por la 'desgarradura de una porcion del tubo

digestivo. - A este grupo pertenecen las peritonitis

por perforacion, Las desgarraduras pueden interesar

todas las porciones del tubo digestivo.

El estómago, distendido por los alimentos (indiges­

tián), invadidos por abscesos paperosos, se ruptura
I , .

súbitamente á consecuencia de un choque, de un mo-

vimiento violento ó de una caída.

Las materias alimenticias, los microbios contenidos

en los alimentos, la saliva y las bebidas se extienden

en cantidad variable en la cavidad abdominal y pro­

ducen una peritonitis rápidamente mortal.

El intestino se desgarra bajo la presión de los ali­

mentos (indigestión cecal, cálices, pelotas estercord­

ceas) de cálculos; su perforacion puede obedecer á

cuerpos/extraños, á ulceraciones, á abscesos, á pará­

sitos. Friedberger ha observado la necrosis parcial del
ciego y la peritonitis séptica en un caballo atacado de

cólicos tromboémbóliêos y de indigestión crónica. El

contenido intestinal y sus numerosos microorganismos
(vibri6n sdptz'co J estafilococos y estreptococos, etc.) caen

en el peritcnèo y producen una infección peritoneal

intensiva.
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Estas peritonitis secundarías tie,nen Una fisonomía.
especial y una evolución. m�y rápida en razón �e la
masa de microbios que se diseminan en el peritoneo

Las desgarraduras del recto y del colon flotante son

muchas veces ocasionadas por el coito.r por una torpe
exploración rectal, por la cánula de la Jeringa de ene­

mas, por maniobras ele empíricos. La peritonitis puede
sobrevenir sin solución ele continuidad cuando hay
éxtasis sanguíneo é infiltración serosa' de un asa in­

testinal, como puede observarse en los casos de hernia
. \.

-

estrangulada sin gangrena del intestino.
I

IV, Por propagación o ruptura de una-bolsa puru-
lenta intra o extraperitoneeü-uí.oe abscesos del me-

o

•

I.

senterio y de los ganglios mesentéricos á consecuen-·.

cia de la papera, los flemones de las paredes, los cuer­
pos extraños, los abscesos delapéndice xifoide que co­

munican con el ciego, son frecuentemente causas de

peritonitis. Los abscesos del estómago, del íleon, del

grueso colon soldando algunas veces la pequeña' cur·, .

vatura del estómago á otra parte de la serosa acaban
por determinar una peritonitis generalizada.

Los flemones de las paredes abdominales consecurí-.
vos á' traumatismos pueden abrirse en el peritoneo ..

Los abscesos de las paredes intestinales engendran la
peritonitis cuando el pus se vierfe en la cavidad abdo­

minal, y los,que sobrevienen después de la castración
determinan con bastante frecuencia una peritonitis,t. .

.

'

:
/ purulenta.

Las neoplasias del peritoneo, los tumores supurados'

"

,
'
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de los ovarios, de los riñones, del hígado y del bazo

producen la misma infección. La supuración torácica ,

las pleuresías purulentas, etc ., propagándose por las

redes linfáticas al centro frénico ocasionan las perito
nitis.

Los abscesos del mesenterio ó de las paredes abdo­

minales que contienen cuerpos extraños determinan

una peritonitis difusa séptica y la soldadura de diver­

sas partes del intestino.

V. Por la perforaci6n de la matriz � propagacián
de la metritis ..

- Esta forma de peritonitis resulta de

la infección del peritoneo por los microbios contenidos

en la matriz, accidente producido en los casos de par­

turición laboriosa cuando hay desgarradura de la ma­

triz ó infección del órgano por las manos del operador
y sus ayudantes.

Los trabajos de Straus y Sánchez Toledo han demos­

trado la ausencia de mi_croorganismos en la cavidad

uterina, ora en el estado de reposo, ora después del

parto. La matriz sana de nuestras hembras domésticas

no está exenta de microbios; los estafilococos blanco'y'
dorado son los huéspedes habituales y normales de la

mucosa uterina.

Aunque no haya desgarraduras los microbios infec­

ciosos que han penetrado en el útero pueden arribar'

.al peritoneo por las trompas, y más probable y gene­

ralmente por los linfáticos.

.Anatomia patol6gica. - Las lesiones que interesan

al peritoneo y á los órganos abdominales son poco
17
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apreciables en el animal cuando la muerte sobreviene

á las doce ó veinticuatro horas, no así 'cuando han

transcurrido tres ó cuatro días de enfermedad.

El peritoneo parietal y visceralpresenta rubicundez..
falsas membranas, un exudado seroso, seropurulento,I '

purulento ó pútrido.
La rubicundez del peritoneo no se observa mientras

.la peritonitis no haya pasado la fase congestiva que \

dura de doce á veinticuatro horas; no hay aun ni falsas

membranas ni derrames. La superficie de la serosa

está sembrada de manchas equimóticas, surcada de

líneas rojizas, cubierta de arborizaciones que presen-
tan generalmente su máximum de intensidad al nivel

de las circunvoluciones.intestínales. Aun se puede en­

contrar el punto de partida de estos primeros cambios
inflamatorios que prontamente se generalizan. El pe­
ritoneo es asientode una exudación intersticial y apa-
rece opaco, espes,o y viscoso.

Las asas del intestinodelgado se aglutinan y se ad­

hieren al grande epiploon, al grueso intestino y á las

paredes abdorninales.

Las falsas membranas, que aparecen treinta y seis

horas después de la inflamación, pres,entan al principio
la forma de vellosidades, de cintas acumuladas al pun­
to de contacto de las asas intestinales, invaden las dí­
versas partes del intestino ó sobrenadan en el derra­

me. Fáciles de arrancar al principio, se vascularizan
después y acaban por formar adherencias fibrosas en­

tre las asas intestinales yuxtapuestas, y pueden, igual-



- 247 -

mente, soldar el Intestino al diafragma, al hígado, al

bazo y á la pared abdominal. Estas neornembranas son

capaces por sí solas de fijar é inmovilizar una parte
•

del intestino en una situación anormal y ser causa dé

estrangulamiento. Con el ti�mpo pierden su coloración

gris amarilla y tórnanse grisáceas, rojizas, después
blancas, cuando su organización es, perfecta.

El exudado es, según el caso, seropurulento, puru­

lento ó pútrido. Además' de estos cambios ó aspectos
presenta notables modificaciones cuantitativas.

Casi nulo en ciertos casos de peritonitis subaguda,
(peritonitis seca), es por demás abundante (30 á 40 li­

tros) en la peritonitis ext!dativa.

Ell exudado seroso constituye un derrame muy con­

siderable, semejase allíquido ascítico.

EJ exudado seropurulento es amarillo obscuro, ama­

tillo rojizo; su cantidad puede llegar a 25 litros; tiene

en suspensión copos fibrinosos y se aloja en las partes
declives de la cavidad abdominal y en el intersticio de

las àsas intestinales.

El exudado purulento procede generalmente de ·la

abertura de un absceso en la cavidad peritoneal. PuP'

de tener su origen en una bolsa quística abierta, anti­

gua y de una organización más avanzada que las otras
"-

lesiones de la serosa.

El exudado pútrido denuncia una perforacion; .el li­

quido es grisáceo ó rojizo, fétido y contiene gas, res­

tos alimenticios, materias fecales, orina, ascárides ó

cuerpos extraños.
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Los ór.ganos abdominales son igualmente modifica­
dos por la inflamación.

Los intestinos están .llenos de gas, sus paredés apa­
recen espesas: pálidas, edematosas; el intestino delga-

-

do presenta á menudo un diámetro desigual y muy dis­

minuido; ciertas partes de este órgano están sumergi­
das en el exudado y obsérvanse retracciones y dilata­

cienes sucesivas. Las neornembranas que ó bien reúne

las asas intestinales, ya entre-sí, ya á la parèd abdomi­

nal, ó las adhiere al grueso cofen, á la vejiga, al recto

y al peritoneo parcial, pueden reabsorberse parcial­
mente, deterrninar la inflamación, el reblandecimiento

y la perforación de las paredes intestinales.

El hí�ado y el bazo están pálidos, la cápsula de estos

órganos es espesa, opaca, y la serosa que los cubre

está inflamada superficialmente.
A veces la vaina vaginal y el testículo que recubre

presentan, una exudación semejante á la de los órga­
nos abdominales y perítoneo. Compruébanse las lesio­

nesde la septicemia á consecuepcía de una peritonitis
por-perforación ó por castraci�n reciente ó antigua.

Sintomatologia. - Abraza dos formas principales
que se confunden fácilmente: 1.", la forma pi6gena;
2. a, la forma séptica ó pútrida.

Primera forma: Perüonüis piógena. - Comprende
la peritonitis à f'rigori ó pOT infección general de In

economía y todas las peritonitis en las que los gérme­
nes piógenos predominan.

A su aparición preceden sacudidas de frio, un trau'

/'
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matismo accidental ú operatorio, ruptura de un. absce­

so ó una enfermedad local ó general. Sus manifesta­

ciones son francamente inflamatorias.

Fríos pardales ó generales. acorn pañan, preceden ó

anuncian á los cólicos intensos.

1"..a exploración del enfermo denuncia su estado.

El sufrimiento se estereotipa en la caray bajo su

acción é influjo permanece inmóvil.

Los dolores abdominales tradúcense por cólicos in­

tensos, cuyas manifestacionès son siempre moderadas

y continuas.

Los movimientos desordenados, que aparecen en la

peritonitis de castración, obedecen á/la constricción de

los nervios del cordón, y son, por tanto, independien­
tes de la peritonitis.

La respiración es incompleta,· superficial, y, por

ende, más frecuente: se pueden contar hasta 70 movi­

mientos respiratorios por minuto; toma el tipo costal,

El animal se esfuerza por inmovilizar el diafragma, á

fin de disminuir la presión soportada por los órganos
abdominales á cada incursion respiratoria de este

músculo.

La inspiración es corta, insuficiente.

Se pueden observar accesos de dispnea producidos
por la inmovilidad del diafragma, por la disminución
de la cavidad torácica consecutiva al derrame perito­
neal y al meteorismo que empuja al diafragma hacia

adelante y por la insuficiencia de las contracciones
cardíacas. Todo desplazamiento es penoso, difícil y. el
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sujeto separa fuertemente los miembros abdominales.

Sudores abundantes cubren á veces todo el cuerpo,

el apetito es nulo, el vientre aumenta de volumen, apa­

rece el meteorismo , los flancos se distienden del segun­
do al tercer día, y, aunque infrecuentemente, suele ob­

servarse eructaciones, vómitos y hasta hipo cuando el

diafragma está bastante inflamado.

Los abscesos de las paredes intèstinales pueden
abrirse simultáneamente en el abdomen y en el tubo

intestinal, en cuyo caso una cantidad más ,ó menos

considerable de, pus sale con los excrementos,

En los primer?s días suele presentarse la constipa­
ción; pero muchas veces no tarda en aparecer la dia­

rrea, debido á una abundante exudación de la superfí­
cie de la mucosaintestinal, al mismo tiempo que la di­

suria y el tenesme vesical.

La palpación revela la tensión del vientre y una gran

hiperestesia de las paredes abdominales, pues el animal

se sustrae al dolor que le produce la mano del Profesor,
dolor que es superficial, continuo y á menudo limitado,
circunscrito, al principio, al punto de partida del peri.
toneo, generalizándose después, Este síntoma tiene

poco valor en caballos ,cosquillosos, inquietos é irrita­
bles. Si se practica la exploración rectal, compruébase
la repleción de esta parte del tubo digestivo por excre­

.mentos pequeños y secos.

La percusión indica un sonido claro, metálico, al nivel
de los flancos, debido al meteorismo. El intestino hálla-

'

s€7 distendido por los .gases debido á la relajación pa-
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ralitica de sus paredes y á la alteración de StV: con­

tenido.

Sintomas generales. - Desde el príncípío los sínto _'"

mas generales son muy graves. La' fiebre es intensa,
continua; la temperatura puede alcanzar á 41 °

y hasta

42°; el corazón late 80 á 130 veces por minuto, el pulso
es pequeño, duro, tórnase filiforme; las mucosas están

pálidas y sólo se inyectan cuando la dispnea es muy

pronunciada; la piel está seca y caliente y la fisono­
mía l\rofundament� abatida .

.

Marcha. - Terminación. - La rapidez de la evolu­

ción de los síntomas. depende de la extensión de la pe­
ritonitis.

La muerte puede sobrevenir del cuarto al octa vo día.
Cuando la terminación es fatal, el meteorísmo se hace

.

excesivo, la respiración es muy difícil, el dolor se ate-

núa y hasta desaparece, una diarrea abundante sucede

á la constipación y el animal cae en el momento de

morir ó algunas horas después.
�sta terminación de la peritonitis aguda es la más

general y característica; puede sobrevenir en pocas
horas desde el principio de los trastornos inflamatorios

por alteración refleja de la circulación y de la respira­
ción (perüonismo de Gübler]. En la autopsia se observa

una hiperhemia peritoneal generalizada.
La enfermedad puede pasar al estado crónico cuando

la inflamación se limita, se atenúa progresivamente y
I ,

tiende á la ascüis y á las adherencias anormales.

La resolución es por demás excepcional.

,.



La resorción de los exudados es generalmente in­

completa. Subsisten adherencias que obran como cau­

sas de estrangulamiento intestinal.

Segunda forma: Peritonitis séptica ó pútrida. -

Esta forma comprende las peritonitis por perforación
ó ruptura gastrointestinal y las peritonitis traumáti­

cas ó de castración.

Los síntomas, á la inversa que los de la forma pre­

cedente, son exclusivamente generales, puesto que los

locales sólo tienen una importancia secundaria. Los

signos de la intoxicación' pútrida del organismo, ca­

racterizados por la adinamia y el colapsus, dominan

la escena.

Aparecen fríos intensos, una debilidad y abatimien­

to extremo en el enfermo, cuyos ojos parece como que
quieren salir de las órbitas; la piel suele estar fría y
la sensibilidad del vientre nula.

- 252 -

,

. Se pueden comprimir fuertemente las paredes abdo-

minales sin provocar la menor reacción. El animal,
que ó bien no tiene fiebre ó es muy moderada, perma­
nece inofensivo, indiferente, insensible bajo la acción'

y dominio de un completo colapsus. El cuerpo se

cubre de sudor frío; el pulso es pequeño, frecuente; la

respiración irregular y muy acelerada; el vientre Se

meteoriza con una rapidez extrema, y la muerte so­

breviene en pocas horas sin lesiones cuando se trata

de peritonitis' consecutiva á una perforación del tubo

digestivo.
Hay veces que suele presentarse una hinchazón
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edematosa, ora al nivel del foco de infección, ora á

las paredes abdominales, ora á todo el cuerpo.

Marcha. - Es muy rápida en la peritonitis pútrida.

Tratándose de perforaciones intestinales , el animal­

puede sucumbir en 'menos de doce horas, y 'solamente

la vida se prolonga hasta cuatro ó cinco días cuando

se trata de peritonitis traumáticas ó de peritonüis ,

de castracion, en las que la infección es menos pro­

nunciada y compleja. A veces, la inflamación piógena
termina por una inflamación pútrida, y cuando el ani­

mal resiste á los primeros ataques de la infección

séptica, los accidentes inflamatorios completan el cua­

dro patológico.
Diagnostico..:- Los síntomas de la peritonitis pióge­

na son poco característicos; los cólicos imperceptibles
al principio son después la expresión de un gran nú­

mero de formas características de oclusión intestinal.

Denuncian esta enfermedad la sensibilidad del vien­

tre, el meteorismo, la constipación pertinaz y la pali­
dez de las conjuntivas. Trasbot ha diferenciado la pe­

ritonitis de la enteritis y de la congestión intestinal.

Los cambios respiratorios y circulatorios permiten
no confundir esta enfermedad con la pleuresía y la

pneumonía. Fácilmente se establece la distinción me­

diante la exploración comparativa de la región abdo­

minal y de la cavidad torácica.

Las peritonitis traumáticas ú operatorias son sos­

pechosas después qUA el accidente ha infectado el pe­

ritoneo, siendo, por consiguiente, fácilmente díagnos-
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ticadas. Se observa su desarrollo como el curso de'

una inoculación. El mayor número de peritonitis por

perforacíon de abscesos ó del tubo digestivo son des­

conocidas porque ó evolucionan rápidamente ,para
poder ser observadas, ó se enmascaran por los cam­

bios digestivos y jos síntomas generales de lá afección

primitiva que ocasiona la ruptura.
Tratamiento. - Ante todo es necesario prevenir la

peritonitis traumática y operatoria por una rigurosa
antisepsia y una desinfección completa de las heridas.

El tratamiento será médico y quirúrgico'.
Mediante el primero obtendremos la inmovilidad del

intestino, á fin de evitar la inflamación difusa, es

decir, la infección pei'Itoneal, puesto que estos órganos
son los que diseminan los gérmenes flogog enos ó sép­
ticos. Es necesario alejar todas las causas capaces de

provocar exagerados movimientos inteS,tinales.
Aunque insegura é ineficaz para 'algunos autores,

Jacotin aconseja una sangría pequeña, según la alza­
da y temperamento del animal, á fin, dice, de dismi­
nuir el aflujo de sangre hacia la serosa.

Los purgantes todos deberemos proscribirlos, puesto
.

que ellos generalizan la peritonitis que se pretende
limitar y combatir.

Para calmar el dolor é inmovilizar el intestino admí­
nistraremos las sales de morfina asociadas á la híos­
ciamina ó al sulfato de atropina (3 á 4 gránulos de
cada alcaloide, todas las horas, hasta efecto), ó en in­

yecciones hipodérmicas, á la dosis, la morfina, de 20

,
.
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á 30· centigramos, juntamente con enemas de cloral

(30 á 35 gramos), renovándolas durante el día cuando

á juicio del Profesor lo creyese necesario.

Si la constipación es pertinaz sê combatirá con lava­

tivas emolientes ó, 10 que es mejor, con dosis laxativas

de hipagol; v

Yugular la fiebre por los gránulos defervescentes,

aconitina, digitalina, veratrina y arseniato de estric­

nina, según prescribe el método dosimétrico.

Aplicar sobre el vientre los más poderosos' refríge­

rantes, dando lugar de prelación al hielo o revulsivos.

Atenuar la exageración nutritiva que caracteriza la

inflamación por medio de los mercuriales: calomel, 2

á 4 gramos ;'licor de Van Swieten, 100 á 200 gramos,

por dosis fraccionadas' para veinticuatro horas; fric­

ciones mercuriales que contribuyen á activar la reso­

lución, determinando el aflujo de microbios y toxinas

hacia la periferia.
Facilitar la resorción dellíquido derramado median­

te los diuréticos salinos: bicarbonato de sosa, azotato

de potasa.

La punción del ciego suprime el meteórísmo, dismi­

nuye el dolor abdominal y la dificultad respiratoria.
Es preciso desbridar los abscesos, puncionar la parte

declive de la pared abdominal con objeto de permitir
el derrame del exudado.

La laparotomia y ellavado del peritopeo debe ha­

cerse en el caballo cuando ha habido perforación del

tubo digestivo.
.1

,
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Estos diversos medios terapéuticos y quirúrgicos
serán interpretados, asociados, continuos ó interrum­

pidos, según la gravedad, la marcha y las fases de

la enfermedad y temperamento del enfermo.

La higiene y el régimen en particular serán objeto
preferente para el Profesor, pues hay que tener muy

en, cuenta que después de la curación el peritoneo
queda por largo tiempo sensible, motivo por el cual

son de temer las recidivas.

Voy á terminar presentando á vuestra considera­

cion unos apuntes recogidos en mi clínica acerca de

un caso de distomatosis, insertos en el Repertoire Uni-
,

verset de Médécz'ne Dosimetrique de Paris correspon-
diente al mes de Marzo de 1892, y en el núm. 1. de la

Revista de Medicina Dosimétrica Veterinaria.

El 24 de-Noviembre de 1891 fuí llamado por D. Bue­

naventura Ibarragay, administrador del. ingenio San

Romualdo, Hormigueros, para asistir el ganado vacuno

de la finca, que hacía un mes próximamente se encon­
traba enfermo de la enzootia 'caquexia acuosa

J hidro­

hemia 6papera, á consecuencia de la cualmurieron va­

rios animales, Reconocido que hube el ganado, separé
ocho bueyes por estar profundamente afectados de di­

cha enfermedad, los cuales presentaban síntomas asaz

graves: elevación térmica 40°,5, pelo erizado',mucosas
pálidas é infiltradas, edema de la papada y garganta,

enflaquecimiento excesivo, tristeza, inapetencia, con­

sunción y diarrea colicuativa intensa.

Ante un cuadro sintomatol6gico tan aterrador, y te·

I
.
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miendo nuevos y reiterados ataques en el ganado res­

tante sano, dispuse dos tratamientos.

Tratamiento projiláctico.-Separacl.os que fueron los

enfermos de los sanos, ordené la traslación de éstos

á. pastos relativamente salubres, "aconsejando las rne­

didas higiénicas posibles, ya que la estabulación es,

en los países intertropicales, irrealizable, ínterin no

haya locales ad hoc y heno suficiente para alimentar

el ganado. ¿Qué más podría hacer en tan crítica y apre­

miarífè situación? ¿Cómo impedir nuevas invasiones?

Es preciso saber que en la pequeña Antilla vive el

ganado en completa libertad nutriéndose - en todos

los ingenios, y aun en muchas propiedades que sarcás- •.

ticamente llaman ganaderías-de prados espontáneos,

pobres y pantanosos, cuyas hierbas no sólo están des-
. .

provistas de sustancias nutritivas, si que también se
I

"

hallan impregnadas á menudo de elementos morbosos,

causa de las eI).,fermedades pestilenciales y parasitarias

que con harta. frecuencia padece el ganado en general,

mermando, por consiguiente, la riqueza: pecuaria de la
\

Isla.

Contrariado por tales circunstancias, vime, pues, en

la necesidad de hacer alimentar diariamente al ganado
vacuno no invadido aún con harina de maíz ferrugino-

.. "

sa, varias frutas y tubérculos y 30 gramos de sal mario

na, á cada animal.

Tratamiento terapéutico.-Atendiendo á la miseria
,

orgánica de los ocho enfermos, hice un pronóstico re­

servado, no ocultando al Sr. Ibarragay 10 difícil que

,
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era salvar á aquellos animales caquécticos, extenua­
dos, donde el Profesor tantas veces se ha estrellado
ante la impotencia terapéutica de una parte y la per­
sistencia parasitaria de otra. Mis dudas y vacilaciones
eran bien fundadas. No hay tratado de medicina vete­
rinaria 'que no pronuncie el fallo mortal cuando los
animales han llegado á ese estado marasmódico. A

pesar de todo, tenía confianza en los gránulos de Burg­
graeve, en la doctrina dosimétrica, única que err tan

críticos momentos había de revelarse por su poderosa
acción y maravillosos resultados,' á la inversa de la alo­
patía, que se cruza de brazos y pronuncia impasible la
sentencia de muerte.

Sin perder tiempo formulé las indicaciones que había
de llenar. - Dominante: Atacar la causa y combatirla

enérgícamente.c- Variante: Yugular la fiebre y levan­
tar las fuerzas de los enfermos.

Así, plies, bastaron los defervescentes, aconitinar dí­
gitalina y veratrina, para yugular la fiebre; los inci­
tantes vitales, arseniato de estricnina y ácido fosfóri­
co para vigorizar ó levantar las fuerzas; los vermífu­

gos, kousina, picrotoxina y santonina para atajar y
destruir la distomatosis: alcaloides administrados se­

gún indica el método dosimétrico; esto es, por dosis
fraccionadas y repetidas hasta efecto. Completamos
el tratamiento con una buena y tónica alimentación
que consistia en harina de maíz, batatas, chamalucos,
guineos, plátanos, etc., sin olvidar la sal marina que
propinamos diariamente á cada enfermo.
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Fueron tales y tan rápidos los progresos ¿btenidos

con el tratamiento dosimétrico -empleado en los ocho

bueyes, que á los siete días de mi primera visita había

desaparecido el cuadro sintomatológico, hallando á

los enfermos repuestos de carnes, temperatura y pulso

normal, mirada alegre y buen apetito; en una palabra,
la llama de la vida volvió á arder con esplendor en

esos organismos, días antes decrépitos y moribundos .

.

En la segunda vista que giré al ingenio San Ro­

mualdo , prescribí la cuasina unida al arseniato de

estricnina: diez gránulos de cada uno, tres veces al

día, continuando con el mismo régimen alimenticio.

El día 8 de Diciembre, última visita que hice, encon­

tré los convalecientes en tan buen estado de carnes y

en una tan completa sa1ud, que los di de alta.

La dosimetría, no cabe duda, se impone por la ne­

cesidad. Avpesar de la guerra sin cuartel de que ha

sido objeto, ella va reclutando cada día infinidad de

prosélitos. Concluyamos con Burggraeve, diciendo:

"La Medicina, ó tiene que ser dosimétrica ó no será

nada."
He dicho.

..

VíCTOR GARCÍA BERMEJO.
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ILUSTRES COMPROFESORES:

Por segunda vez tengo el alto honor de ocupar

vuestra atención en esta Academia haciendo el resu­

men de la discusión, tan brillantemente sostenida en

ella durante el curso actual por los ilustres Veterí

narios D. José Fernández Alcalá, D. Inocencio Ara­

gón, D. Eusebio Molina, D. Bonifacio Estrada y Don

Víctor García Bermejo, sobre el tema cólicos en ge­

neral.

Difícil sería mi situación y comprometidísimo llenar

este honroso deber si no contara de antemano con

vuestra benevolencia y con los recursos y elementos

que para ello me proporcionan la Memoria del Sr. Al­

calá y los discursos y trabajos que tan brillantemente

han sostenido aquí los señores referidos.

Durante mi ausencia, en el verano último, y presidi-
\

dQS por, el ilustre Vicepresidente Sr.. Sánchez Moya,
cuyo nombre será siempre evocado con el respeto y

admiración que esta Academia profesa siempre á los

que mueren víctimas del honor y prestigie de la cien-

..



- 264-

cia, elegisteis un tema para discutirlo en las sesiones
científicas del presente período académico que, como

designado y acordado por vosotros, no podía tener

más jmportancia para un centro, como éste, donde, á

la vez que se discuten asuntos con arreglo á los prin-f •

cipios admitidos en los tiempos modernos, hay Profe- '

sores ilustrados, Profesores envejecidos en la práctica
de la profesión, en el estudio profundo y constante de

las enfermedades, que los hace poseedores de secretos
I '

Y resultados positivos, debido á largas vigilias y mu-

chos años en el estudio de tan arduas materias.

Como recordaréis, el Sr. Fernandez Alcalá leyó un

brillante discurso que por encargo de esta Academia

y para tema de discusión en 1ft misma había hecho,
según se le encomendó en sesión del mes de Agosto
último, sobre los cólicos en general. La lectura de di­

cho trabajo, cuya redacción es brillante y elocuentísi­

ma, causó una agradable impresión en el auditorio.

Después de un magnífico exordio, en el que dirige
elocuentes frases á los miembros de esta Academia, á

los que principalmeate iniciaron la formación de la

mlsma, y hacer al mismo tiempo algunas observacio­

nes sobre el estado precario de la clase en general,
entró de lleno en materia, reconociendo como de im­

portancia suma la materia que ha servido de tema

para su discurso, que versa, como sabéis, sobre los co-
, ,

licos en general, citando en apoyo de su aserto la afir-

mación de Bolinger, que dice ser de cada 100 caballos

atacados de enfermedades internas 40 ó 45 de cólico, y
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de 'cada ioo caballos muertos 50 lo son, sin disputa, de

esta alteración, haciendo iguales apreciaciones autores

respetables de Medicina humana en cuanto á esta en­

fermedad se refiere.

De conformidad también con varios autores, cree

que no debe consíderarse la palabra cólico como una

verdadera entidad nosológica, sino como fenómenos

sintomáticos de distintas alteraciones del aparato dí­

gestivo y de otros órganos que existen en la cavidad

abdominal, los cuales se demuestran por dolores más

ó menos intensos, originados en las terminaciones de

los filetes nerviosos que proceden del gran simpático.
Hizo atinadas observaciones sob-re la doctrina de Roll,
quien cree no debiera estimarse como cólicos más que
á ciertas enteralgias, en las que no aparece ninguna
causa material y las que son debidas á las anomalías

del intestino. Expone asimismo en su discurso atinadas

observaciones acerca de las alteraciones del aparato

digestivo, á las que se 'denominan verdaderos cólicos,
y otras que existen elf otros órganos, como los riño­

nes, vejiga, hígado y útero, á las que designamos con

el nombre de cólicos falsos.

Dijo asimismo que las indigestiones pueden tener por
causa alteración de las funciones del estómago ó intes­

tinos, ya nerviosas, bien por aumento excesivo de san­

gre de dichos órganos, por disminución de las secre­

ciones salivar, gástrica y la ingestión de alimentos

irritantes, resultando en cualquiera de estos C:lSOS los

cólicos gastrointestinales. Establece una división de



los cólicos en seis clases: I.", cólico espasmódico 'ner­

vioso; 2", cólicos por sobrecarga; 3.a, cólicos gaseosos;

4.a, cólicos trombo-embólicos; 5a, cólico lácteo, y por

último, el producido por lombrices ó cólico verminoso.

Describe con minuciosos detalles los síntomas y al­

teraciones más ó menos violentas que cada uno de

ellos produce en la masa intestinal, las causas á que se

atribuyen, y, por último, el tratamiento que á cada uno

corresponde. Para los cólicos espasmódicos nerviosos
, recomienda lòs calmantes mezclados ó solos con los

estimulantes difusivos; toda vez que ambos obran como

antiespasmódicos, ayudándolos con algunas friegas,
abrigo, etc. Para los que son más intensos recomienda

la morfina en inyecciones traqueales, las inyecciones
hipodérmicas de clorhidrato de morfina al3 ó 4 por 100.

En los cólicos por sobrecarga recomienda todos aque­
llos medios que favorecen la digestión, como los tóni­

cos digestivos amargos, infusiones estimulantes, auxi­

liándolos con lavativas; cuando es mucho el dolor

deben emplearse los narcóticos, el opio y �us prepara­
dos, ó sea sus alcaloides, tales como la morfina, codeí­

na, etc., bien por inyección ó por la vía bucogástrica;
también recomienda las inyecciones hipodérmicas ó

traqueales de clorhidrato de morfina, como igualmente
las de cloruro morfico. Recomienda asimismo cuando

se prolonguen estos cólicos los antisépticos, iodoformo,
salicilato de sosa, clorato de potasa, administrados ó

por medio de inyecciones; aconsejando, por último, los

purgantes, entre otros el sulfato de eserina, disuelto en

- 266 -
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agua un decigramo por cinco gramos en inyección.
hipodérmica, ó los sulfatos de magnesia y sosa.

Para los gaseosos establece dos tratamientos, llos car

minativos ó neutralizantes de los gases, como la mag

nesia, agua de cal, el amoníaco, infusiones de manza­

nilla, lavativas de agua fría, éter, los purgantes salinos

y cuando todo esto no basta la punción del intestino

ciego.
El tratamiento del cólico trombo-embolico 10 censi .

dera incierto y dudoso; no obstante debe dirigirse :'� ..

combatirlos síntomas dominantes, pudiendo emplearse-
10s diluyentes y precaver la hiperhemia local que Sl"

desarrolla. Respecto de los cólicos lácteo y verrninoso,

recomienda para el primero observar el estado fisiológi .

co patológico de la madre, obrando según éste sea, tra

tando siempre 10 primero de calmar el dolor. En cuanto

li los segundos, ó sea verminosos, conviene también

atenuar el dolor y emplear los vermicidas, el helecho­

macho, corteza de la raíz de granado, agenjos y otros.

Terminada la lectura dei discurso-memoria del señor

Alcalá hizo uso de la palabra, como recordaréis, el

Sr. Aragón, quien con frases correctas y elocuentes

expresó la satisfacción con que había escuchado el im

portantísimo discurso del Sr. Alcalá, dirigiéndole ade­

más muy merecidos elogios por su importante trabajo;
le extrañó, sin embargo, que en el exordio del mismo

atribuyera al malestar de la clase la poca afición al

€studio y adquisición de obras científicas que se obser­

va en muchos comprofesores. En orden inverso de con



)-

- 268-

sideraciones á lo expuesto por el Sr. Alcalá, manifestó •

en brillantes párrafos que debiera mejor atribuirse á

indolencia ó desidia el poco deseo de adquirir libros. y
revistas que á la falta de recursos.

En apoyo de su tesis hizo algunas consideraciones

muy atinadas sobre lo que han hecho principalmente· {\

con su deseo los campeones avanzados del reforrnismo
en cuyas mejoras ha significado más el entusiasmo y
decisión de estos hombres, sutra bajo asiduo y voluntad

inquebrantable que los dispendios sufragados para al-
.

.

\
.

canzar las ventajas que hasta ahora se han obtenido.
Entrando 'de lleno en el fondodel asunto decía el

Sr. Aragón que 110 puede admitirse científicamente ha­
blando la palabra cólico, por creerla una significacion

vaga, pues la denominación de ia palabra cólico no nós
da á conocer ni el sitio ni la naturaleza de la enferme

dad, que es necesariamente lo que hay que deterrninar ,

sucediéndonos lo mismo con otras denominaciones,
como las cojeras é influenza, etc. El uso ó la costumbre­
es lo que ha consagrado la palabra cólico, designando
únicamente el síntoma dolor que tiene su asiento en el

abdomen.

Dijo asimismo el Sr. Aragón que disentía del Sr.,: Al­
calá en cuanto á la clasificación ó división que había
hecho de los cólicos, porque así podría tomar muchas
veces un síntoma por una enfermedad, entendiendo

que sería más práctico hacer la 'Clasificación según el

órgàno afectado y su estado patológico, creyendo, por
anto, que esto es lo científico y lo que nos llevaría al
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verdadero conocimiento de los cólicos. En corrobora­

cion de esta tesis hizo juiciosas observaciones sobrela

alteración que produce en los cólicos espasmódicos si

hay inflamación, sí es irritación de los filetes nerviosos,

si es primitiva la irri,tación nerviosa y si se extiende al

tejido de los órganos ó puede permanecer en los filetes
,

'
,

nerviosos, concluyendo por decir que también hay di,

ficultades respecto á las causas en cuanto á 10 que el

orador opinaba y 10 que afirmaba el Sr. Alcalá, citando

en apoyo de sus asertos 10 observado en el ganado de

un regimiento, cuyo jefequiso acostumbrarlos del ré­

gimen del tiempo de paz al de la guerra.

Respecto á lo� cólicos por sobrecarga de la clasifica­

cion del Sr, Alcalá, entendía el Sr. Aragón que sería

más propio llamarlo indigestion est�macal aguda, que,

durando, podría constituir la gastritis, y si la inflama­

.cíon si; prolongara al intestino , Ia gastroenteritis.
,

' \

También hizo algunas observaciones respecto á lo di-

�ho por el Sr. Alcalá acerca de los Cólicos gaseosos.

,

puesto que no siempre son por desarrollo de ,gases en
,

-

'

,

los intestinos, como éste afirma, sino que puede ser la

timpanitis ó neumatosis por la acumulación de gases

en el peritoneo, en el intestino, en el estómago y hasta

en el útero de las hembras.

Respecto á los tratamientos aconsejados por el señor

Alcalá" dice que se-refleja, que es lo que selee á sim­

ple vista en los libros modernos, 10 que la teoría palpi­
tante enseña, observando de ún modo general que en

su empleo no hay más que los calmantes y purgantes

..
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.administrados por los diferentes procedimientos cono-
, I

cídos y las inyecciones traqueales é hipodérmicas.
Conforme el Sr. Aragón con el modernismo, ó sea el

progreso de los tiempos actuales, no puede menos de

recomendar la importancia de otros medios terapéuti­
cos, tales como los emolientes, sangrías, especialmente
en los tres primeros cólicos que señala el Sr. Alca­

lá, ó sea espasmódico nervioso, por sobrecarga y ga-

se�sos. \
Al brillante discurso del Sr. Aragón, impugnando

en algunos puntos la no menos brillante Memoria del
Sr. Alcalá, contestó éste respecto al preámbulo que
atribuía la causa del malestar de muchos Veterinaríos
á la poca remuneración que tenían de un modo gene­
ral en los pueblos rurales, con la cual apenas podían
sufragar sus más perentorias necesidades.

Respecto á las impugnaciones hechas á su discurso,
dice que él no está tampoco conforme con la palabra
cólico, que sabe desde luego que la acepción de esa pa­
labra es vaga; pero que en la dificultad ele establecer
fácilmente el diagnóstico diferencial de los diversos es­

tados morbosos del estómago é intestinos con manifes­
taciones de dolor, hay que darles algún nombre, expli­
cándose de este modo que se use tan frecuentemente
el á que me refiero en la práctica. Asimismo que nuncaI

,

tomó para fijar la clasificación un síntoma por una en-

fermedad, considerando siempre con' Roll el síntoma
dolor como base fundamental de 10 que entiende como

verdadero cólico ó neuralgia, que en los que élllamaba

•
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cólicos 10 fundamental es el dolor, y á evitarlo debe

tender el tratamiento. •

Respecto á clasificaciones, 10 hase lo mismo en la

necesidad de establecer una seriación ú orden para el

estudio. Dijo que aceptaba la clasificación más moder­

na que en su tratado de patología establece el señor

Coya, fundado en las primeras causas que originaron

la lesion; rebatió con algunos ejemplos apoyados en

textos y autores, como el Sr. Luzuriaga, la impugna­

ción hecha por el Sr. Aragón á lo que el Sr. Alcalá

dice sobre el origen, causas y resultados de los cóli­

cos espasmódicos, para los cuales, como antes había

-manifestado, es de suma importancia atender á cal­

mar el dolor.

Rebate igualmente la impugnación hecha por el

Sr. Aragón á lo que el Sr. Alcalá decía respecto de

los cólicos por sobrecarga; rebate, asimismo, 10 que

-dijo el Sr. Aragón acerca de los cólicos gaseosos, sin

que en uno y otro caso existan entre las apreciaciones
I

de ambos gran diferencia respecto al tratamiento, ex-

cepción hecha de las sangrías que el Sr. Arag-ón es

partidario de ellas y el Sr. Alcalá casi la proscribe; y

concluyó exponiendo en elocuentes párrafos el entu­

siasmo que siente por los adelantos y progresos den­

tíficos de los tiempos modernos, ensalzando al señor

Benot por la idea que viene demostrando en favor de

los adelantos del siglo, ya en sus obras científicas, ya

en cualquier artículo que sale de su pluma.

Después de las rectificaciones de los señores Ara-

/
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g on ,y Alcalá sobre el discurso-memoria de este Ulti­
mo hizo uso de la palabra el ilustrado Sr. Molina; en

. correctas y elocuentes frases 'hizo una reseña ligera
"de la Memoria' objeto de discusión, manifestándose
conforme con la mayoría de' los puntos tratados en

ella por el Sr. Alcalá, á quien dedicó grandes elogios,
estimulándole á proseguir los estudios, único medio
de poder estar siempre á la altura de los conocimien­
tos de) día.

. Rectificó de paso algunos extremos del discurso d'el
Sr. Aragón, manifestando que efectivamente la pala­
bra cólico no sígnifica una enfermedad sino un sínto­
ma común á muchas enfermedades, que suponía que
al haberlo empleado el Sr. Alcalá era más bien por
seguir la costumbre establecida. Dijo, asimismo, que
sería de desear se estableciese una nueva clasifica­
ción nosológica, no llamando cólicos ni influenza á
entidades patológicas que deberían tener su nombre

propio. Declaró que �o pudo comprobar las ,citas d,el
Sr. Aragón, anunciando que los señores Téllez y Es­

pejo se habían ocupado de los cólicos trombe-emboli­
cos antes que el Sr. Molina. Expuso, asimismo, que al
hacer el Sr. Aragón una crítica tan severa de la pala.
bra cólico, entendía que debía haber hecho una clasi­
ficación más racional de las enfermedades-del aparato
digestivo, y que no habiéndolo hecho así ninguno de
los que le habían precedido en el uso de Ia palabra.
presentaría él un boceto de clasificación confiado en

/ .

la indulgencia de la Academia.
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Al efecto leyó,' como recordaréis, un estado .corn­

pleto y demostrativo de las afecciones del estómago é

intestinos, en las que con más ó. menos intensidad se

presentan síntomas de cólicos. Como la clasificación

propuesta por el Sr. Molina ha de aparecer íntegra en

los trabajos que publica LA GACETA DE MEDICINA VE'

TERINARIA, órgano oficial de esta Academia, me limi­

taré á hacer un resumen sintético de ella. Por lo que se

refiere á los padecimientos del estómago, denomina

como afecciones inflamatorias de esta víscera la gas­

tritis aguda y crónica con sus formas catarral, fleg­

monosa, hemorrágica y tóxica. En las afecciones pa­

réxicas, la indigestión gástrica leve y grave.

En las afecciones mecánico-traumáticas, dilatación,

perforación y ruptura de dicha víscera. En las ateccío­

nes consecutivas, úlceras y tumores, y, por último, en

las afecciones parásitarias, larvas de estros, nemáto­

dos y cuerpos extraños.

Respecto de los intestinos, hace las siguientes diví­

siones: afecciones hiperhémicas, congestión intesti­

nal de origen nervioso, mecánico, trombósico yembó-
/

lico. En las afecciones paréxicas, la indigestion ga-

seosa por sobrecarga de alimentos. En las afecciones ,

inflamatorias, la enteritis en todas sus formas. En las

.afecciones mecánicotraumáticas, la rotura, dilatación,

oclusión, etc. Expresando asimismo con lujo de deta­

lles lo referente á las afecciones parasitarias, á las

.afecciones neoplasícas; á las afecciones consecutivas

y á las afecciones por cuerpos extraños, todo con la
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diversidad de síntomas y dolores cólicos que revelan
dichas enfermedades en la masa intestinal.

Aseguró asimismo el Sr. Molina que el cólico -espas­
módico es una congestión intestinal, y que los trastor­
nos vasomotores son producidos por la introducción
en la sangre de principios sépticos, toxinas, etc.;
que los alimentos alterados y ciertos forrajes excitan
los centros vasodilatadores del mismo modo que los­
alimentos y bebidas frías paralizan los vasoconstricto­
res y produce la congestión intestinal. Que la gastritis­
es la inflamación del estómago, y la indigestión esto­
macal es un estado consecutivo á la parexia del estó­
mago ó la dispepsia ó la detención de la quimificación
de los alimentos, extendiéndose en otras consideracio­
nes sobre la indigestión intestinal, 10 cual atribuye á
la obstrucción del ciego, colon y recto, y terminó ha­
ciendo algunas consideraciones sobre la timpanitis ó­

meteorízacíon y las congestiones intestinales, trombó­
sicas ó embólicas, ó sea cólico tromboembólico, expre-\

sando la frecuencia con que el trombo y los aneurismas
producen la parexia intestinal, la indígestion, la ente-I

Irorragia y la muerte, extendiéndose mucho sobre los
tratamientos empleados para la enfermedad de que se

trata.

Después de las Memorias y. discurso de los señores
Alcalá, Aragón y Molina leyó un trabajo muy concien­
zudo y elocuente el Sr. Estrada, empezando por felici­
tar cariñosamente á los ilustres Veterinarios mencio­
nados por sus importantes trabajos, rogándoles conti-
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núen por ese camino, que es el medio único para rege­

nerar la clase. Dice que después de oir contender á los

señores Alcalá y Aragón sobre la palabra cólico y de

reconocer que esto no sea una enfermedad, estima que

no puede prescindirse de usarla en términos generales

porque está familiarizada con el vulgo y todo el mundo
sabe 10 que significa. Que conviene al Profesor usarla

muchas veces porque le facilita salir airoso en varias

ocasiones, puesto que hay casos que atribuyendo á un

desorden el mal 10 produjo otro, cuyos hechos se han

demostrado muchas veces en las autopsias, insistiendo

en que puede continuar usándose la palabra cólico,

cuya significación la define diciendo que se llama así á

todo dolor vivo que se hace sentir en el vientre y que

se repite con intervalos más ó menos frecuentes, sea

cualquiera la víscera del abdomen en que radique.

Con un sentido práctico muy atinado expreso en co­

rrectas frases 10 que se entiende por indigestión aguda,

estomacal é intestinal, hablando sobre las causas que

las producen, talescorno enfriamiento, alimento exce­

sivo ó averiado, etc.; los síntomas como se manifies­

tan, tal�s como ansiedad, inq?-ietuc1, echarse y levan­

tarse con frecuencia, tirarse violentamente contra èl

suelo, mirarse el ijar, concentración del pulso, palidez

de las conjuntivas, señalando como síntoma diferen­

cial de ambas indigestiones que en la 'estomacal el ijar

Izquierdo está más abultado y en la intestinal 10 es el

derecho. Tanto en una como en otra estima siempre

pronóstico grave.
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Respecto de tratamientos 'es partidario del antiguo,
porque aun cuándo ha hecho uso diferentes veces de
los recomendados en los tiempos modernos, no hail
igualado en éxito á los antiguos. Recomienda, corno de
suma importancia atender dichas

-

enfermedades desde
el pr�mer momento, atribuyendo á esto muchas. veces

el buen éxito. Indica que debe procurarse loprimero
.

una franca reacción enmantando y abrigando bien los

animales, friegas secas ó con aguarrás, fricciones es'

tirnulantes en el. dorso y riñones, y, si no basta, sina-
.

pismos. Seguidamente recomienda estimular las fun­
ciones digestivas para calmar ó suprimir los dolores

abdominales, para lo cual recomienda los estimulan­
tes difusivos, como las infusiones de plantas aromá­
ticas.

Recomienda asimismo los cocimientos de manzanilla
-

.

como excitante y carminativo, añadiendo á dicha infu-
,

s1ó11" una cantidad de aguardiente. ,

Si con lo expuesto no se calmaran los dolores reco­

mienda s'e haga uso del Üudano de Sydenham, cuyo
empleo le produce en general satisfactorios resultados .

.

y esto 10 aconseja á pesar de estar contraindicadas
por la generalidad de los autores las substancias opia­
das por 10 que antes afirma, esto es, por los buenos re-

sultados obtenidos, Disiente del Sr. Alcalá en la prefe­
rencía que da éste á los .alcaloides que se extraen del

opio porobrar como narcóticos, pues si peligro hubie­
.

ra en usar e� opio mayorsería usar las preparaciones
de morfina por la propiedad de disminuir y aun supri-
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mir en ocasiones las secreciones gástrica .é intestinal,

interrumpiendo la función digestiva.
Hizo asimismo el Sr. Estrada atinadas obser vacio­

n'es sobre los efectos que en la económía producen los

narcóticos, especialmente los alcaloides que, como la

morfina, narceína, codeína, tebaína y narcotina se

extraen del opio, así como la opianina, seudomorfina,

meconina y porfirosina.
I ,

Recomendaba también, como recordaréis, el Sr. Es-
,

trada, para combatir las indigestiones, el sulfato de

sosa en grandes cantidades, en soluciones concentra­

das, á cuyo medicamento atribuye en gran parte el

buen resultado en las afecciones á que nos referimos,

atribuyendo á la condición que en su concepto tiene el

principio salino que menciona, de no irritar nada el

tubo digestivo, cualidad tanto más de estimar cuanto

que en muchas indig estiones si la congestión no es su
1

causa es su efecto inmediato.
.

Dicha substancia tiene la propiedad al mismo tiempo
de excitar suavemente por sapidez la mucosa gastroin­

testinal, y la de producir, adrninistrada en soluciones

concentradas, corrientes endosmóticas, con las que

afluyen al tubo digestivo mayores cantidades de líqui­
clos que producen una purgación pronta, cuyos líquidos

ayudan á mover y reblandecer los materiales deteni­

dos en el tubo digestivo.
Al brillante discurso del Sr. Estrada hizo una recti-

I

tícacion ligérísima el Sr. Alcalá respecto al empleo del

opio propuesto por dicho señor, con preferencia á los
19

\
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alcaloides què el Sr'. Alcalá estimaba preferibles, ha­

ciend� de paso en elocuentes frases un merecido elogio
del discurso del Sr. Estrada,

Después del discurso del Sr. Estrada hizo uso de la

palabra el Sr. Garcia Bermejo, empezando por dirigir
frases de agradecimiento al que tiene la honra de diri­

giros la palabra, al Sr. Molina y á cuantos Veterína­

rios concurren á este centro, donde con su palabra. y

escritos vienen haciendo tantos esfuerzos y sacrificios

en favor de la veterinaria patria. Terminado el exor­

dio, entró en materia, pronunciando un brillante dis­

curso.squea más de la irnportancia por sus excelentes

conceptos tenía la de referirse á la escuela y doctrina
dosimétrica.

Hizo un caluroso elogio de los recursos que en nues:
.. tra ciencia ha encontrado siempre la Medicina humana,

en sus investigaciones bactereológicas, con la zoocte­

nia y la antropología, recordando las inoculaciones de

la vacuna, las inyecciones hipodérmicas del suero an­

tidiftérico. Hizo asimismo un entusiasta elogio del

Dr. Burggraeve , Médico notable y defensor decidido

de la Veterinaria.
,

Dijo que l� dosimetría no es sistema ó escuela con­

trario á la alopatía; que los partidarios de esta escuela,
ateniéndose á los resultados prácticos, á las enseñanzas

de la clínica, emplean procedimientos à posteriori fun­

dados�n la medicina experimental que señalo Claudio

Bernard, asegurando 'de paso que todos los grandes
innovadores de ideas han sido fuertemente combati-
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dos, y así ha sucedido con la historia de la dosimetría,
cuya doctrina fué considerada desfavorablemente y

sus autores calificados eon los epítetos de charlatanes

y visionarios.

Dijo asimismo que' como Ia verdad siempre se abre

paso, los más adversaries de la escuela utilizan los al­

caloides que tanto repugnaban al principio, y que la

facultad de Medicina, así en Francia como Al ernania ,

Italia, España y Portugal recibieron al Dr. Burggrae­
ve como reformador de la terapéutica y como autor

eximio de la alcaloidoterapia.
Expresó con ardiente entusiasmo que es preferible en

todas las enfermedades apelar á los alcaloides idénti­

cos entre sí, constantes en su composición, como igual­
mente su acción .físíologica y terapéutica, á la mate­

ria total que los contiene en pequeña proporción junto
con otros de diversa acción y cuyos �fectos tienen que

ser la suma de todos los principios inmediatos que l,a
planta contiene; por otra parte, que las plantas, á más

de los inconvenientes indicados, varía su composición

y efectos, según la época en que han sido recolectadas,

y el suelo en que vegetan; por lo cual, siempre es prefe­
rible el alcaloide, que permite regularizar de un modo

matemático los efectos que produce, cosa que no puede

asegurarse cuando se emplea la planta,
Que la administracion de los alcaloides debe hacerse

por dosis fraccionadas y repetidas hasta conseguir el

efecto terapéutico; de aquí que ningun dosímetra puede

llegar á la intoxicación. Que el dosímetra instituye en
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todo caso clínico la dominante y variante del trata­

miento, esto es, combate la causa y el efecto a} mismo

tiempo.
En párrafos elocuentes manifestó la importancia de

combatir con eficacia y prontamente las enfermedades -

desde su principio, y más que en otras en los cólicos,
por las consecuencias de rotura y desorden en Jas
vísceras que en los movimientos desordenados á que
se entregan los animales por el dolor pueden sobl:e­
venir.

Haciendo otra serie de consideraciones expuso que
las inyecciones hipodérmicas de morfina no le han
dado resulrado favorable cuando la ha empleado en al

gunos casos de cólico del caballo, observación que ha
visto confirmada en la notabilísima obra de Patología
interna de los animales domésticos del célebre Cadéac,
y concluyó su discurso refiriendo algunos casos clíni­

cos de enteritis que tuvo ocasión de tratar en Puerto
Rico en reses bovinas, cuyas reses sometió al trata­

miento dosimétrico con resultados, eh general, satis-
,

factorios.

Tal es, sintetizando y como resumen, 10 que puedo
exponer á esta ilustrada Sociedad acerca del tema eó­
licos en general que en la misma se ha discutido du­
rante el actual período académico por los señores Fer­
nández Alcalá, Aragón, Estrada, Molina y Garda

Bermejo. De lo expuesto por dichos Profesores se de-
, I

clucen las conclusiones síguíentes:

1 a Que el nombre de cólico con que se designan en



- 281

general las afecciones'":del aparato digestivo en los
, équidos es vago é indeterminado.

2.a Que no obstante 10 expuesto en la conclusión an­

terior, no puede en el estado actual de la ciencia (según
mi entender) desterrarse de un modo absoluto de' la

práctica tal denominación, porque cualquiera otro nom-

, bre que se adoptase no estaría exento de objeciones.
3.& Que lo's cólicos, así como toda afección que tenga

su asiento ó se relacione con los órganos contenidos

en el vientre, deben considerarse como elle importancia
y relativa gravedad; tanto por 10 que ella sea en sí,
cuanto por las complicaciones que pueden ocurrir.

4. a Que siendo varias las afecciones que padecen los

équidos en el estómago é intestinos, y manifestándose

en general en todas ellas algunos síntomas de cólicos, "

se han inventado por los autores de todos tiempos di­

ferentes clasificaciones de dicho padecimiento sin ha­

ber una exenta de serias refutaciones.

y 5. a Que siendo infinitamente diversas las afeccio­

nes de los' órganos del vientre que de un modo más ó

menos violento demuestran alguno ó varios síntomas

de cólico, diversos é infinitos han de ser, y necesaria­

mente lo son (según enseña la práctica), los tratamien­

tos que se empleen para combatirlos.

Con 10 expuesto habría terminado mi misión en

cuanto sé refiere á 10 que el reglamento me impone,
declarando implícitamente desde luego 10 lejos que es·

toy de creer haberlo hecho con aquel acierto, tacto y

mesura que là Memoria objeto del tema y los trabajos

I
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Sección habrá de dispensarme, penetrada como puede
estarlo de mi buen deseo hacia todos, de la bondad y

mérito grande que reconozco en los escritos y discur­

sos á que me refiero, que, contando desde luego con

su benevolencia, exponga algunas consideraciones so­

bre las conclusiones del tema, ya que sobre Ins mani­

festaciones expuestas acerca del mismo por los iluso
I

tres comprofesores que ban tomado parte en la discu-

sión sea difícil, si no imposible, hacer alguna observa­

ción de ímportancía.
Hay palabras en el vocabulario de nuestra profesión

cuya sola enunciación despierta .un mundo de ideas y

evoca recuerdos que hacen presentir un considerable

número de afecciones y sospechar la posibilidad de re­

sultados funestos; en este caso se caracteriza como po­
cas la que empleamos para decir cólico. No 'designa
una enfermedad especial, sigriifica un padecimiento del

colon; pero revela y demuestraun síntoma muy pare­

cido, si no común, á todas las afecciones de los órga­
nos contenidos en las cavidades abdominal y pelviana
que se acompañ:tn de movimientos bruscos desordena­

dos producidos por dolores violentos.'

Se diría con alguna propiedad que un animal padece
cólico metálico á de origen mineral cuando habiendo
estado expuesto á ingerir con el aire, los alimentos ó

c_, '

las bebidas una cantidad más ó menos considerable de

plomo, arsénico, mercurio, cobre, etc., etc., se obser­

vara en él que, escarba el suelo, patea," se mira el ijar,

-.,. 282 -
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se echa y levanta á menudo, dejándose caer con más ó

menos violencia y colocándose en diversas actitudes;
tiene tristeza y abatimiento, demosjrandó á la vez dos
órdenes de trastornos, uno local en el aparato digesti­
vo, que es el verdadero cólico, y otro general consi­

guiente á la absorción é introducción en el tor rcute

circulatorio de principios sépticos venenosos.

Igualmente podría decirse que un animal padece có­

lico espasmódico ó nervioso cuando sin exceso de vian­

das en el estómago é intestinos, i en consecuencia de

haber bebido agua fría ó de.suprimirse la transpiracion
cutánea por esa ú otras causas, se observa en él sínto­

mas de ?010r no muy alarmantes ni seguidos en gene­

ral, sino con algunos intervalos, que hacen á veces

creer que la enfermedad ha desaparecido, pulso peque­

ño y desigual, acompañados ó no de timpanitis, según
el estado de la digestión.

Asimismo podría decirse que un animal padece cóli­

co nefrítico cuando se acuesta de una manera violenta,
se levanta y revuelca sin cesar, presenta conatos para

orinar, expulsa orina sanguinolenta en corta cantidad,
manifiesta gran sensibilidad en la región lumbar, pre­

senta retracción en uno ó los dos testículos, sudores

parciales de olor urinoso y reacción febril de mucha

intensidad.

Lo expuesto bastará para demostrar el poco funda- .

mento con que denominamos con el nombre de cólicos

á muchas de las enfermedades 'que padecen los ani­

males, y presentan en su desarrollo y manifestacio-
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nes multitud de síntomas que revelan dolores más ó

menos intensos en los órganos del vientre. En este

caso se encuentran la gastritis) la enteritis aguda ó

crónica, diarrica ó diarreica, disentérica, la gastro­

enteritis) la gastroenterohepatitis , la indigestion es­

tomacal aguda ó crónica) la indigestión inIestinal

aguda ó crónica con sus complicaciones por el des­

prendimiento de gases, dando lugar á la meteoriza­

ción ó timpanitis; las producidas por cuerpos extra-
)

ños en el estómago é intestinos, ya orgánicos é inor-

gánicos; la cistitis y algún otro padecimiento del apa­

rato genüourinario,
La dificultad, CO�10 comprenderéis, de diagnosticar

con acierto un considerable número de enfermedades

que presentan analogía é identidad en su sintomatolo­

gía mot iuan las dos primeras conclusiones que ex­

pongo sobre e� trabajo de los ilustrados comprofeso­
res que han tomado parte en la discusión, Es decir,
que el nombre de colico con que se designan en gene­

rallas afecciones del aparato digestivo en los équidos
es vaga é indeterminada. Y que, sin embargo, en el

estado actual de la cieItcia no puede desterrarse de

un modo absoluto en la práctica tal denominación,

porque cualquiera otra que se adoptase no estaría

exenta de objeciones, ya tomando por base los hom­

bres expuestos con que de antiguo se denominan las

afecciones de los órganos del vientre, aparato diges­
tivo en general, 6 bien empleando el tecnicismo mo

derno que, viniendo á significar casi en realidad 10

I (
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mismo, establece para el estómago las afecciones in­

tlifmatorias aguda ó crònica, con sus formas catarral,

flegmonosa, hemorrágica y tóxica; las afecciones pa-
,

-

r ésicas (indigestión gástrica leve ó gra ve); las afec-,

clones mecánícotraumáticas, dilatación (ruptura); las

afecciones consecutivas (úlceras, tumores), y las afec­

ciones parasitarias, larvas de estros, nemátodos y

cuerpos extraños: \

Y en los intestinos" afecciones ñiperhérnicas (con-

gestión intestinal), de origen nervioso, mecánico,
trombósico, embolico; las afecciones parésicas (indi­

gestión), gaseosa por sobrecarga, etc.; las afecciones

inflamatorias (enteritis aguda y crónica), <con sus for­

mas mucomembranosa, diarreica, microbiana, tóxica

por alimentos alterados; las afecciones mecdnicotrau­

mdticas, ocasionando desgarradura, dilatación, inva­

ginación y estrangulación; las afecciones parasita-
I

rias; las neopldsticas, las consecutivas y las produci-
das por cuerpos extraños y alguna otra más que! no

"menciono, pudiendo afirmar, sin temor de ser desau­

torizado, la imposibilidad real, absoluta, que existe
I

para díagnostícar con acierto en tan múltiples y di-

versas alteraciones que los animales manifiestan con

dolores más ó menos violentos, cuál ó cuáles de ellas
,

son las que los determinan.

\ 1
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IMPORTANCIA DE LOS CÓLICOS

Cualquiera que sea el órgano ó parte de la economía

que se halle afectada, cuando los animales presentan
'alguno ó varios síntomas de los que caracterizan las

enfermedades de los órganos contenidos en la cavidad

abdominal, y que, aun cuando de una manera vaga é
.

.

indeterminada; denominamos con ,el nombre ele cólicos,
, revisté siempre cierta importancía y en muchos ,casos

.extraordinarla gravedad. .

Cor{sisté' esta gravedad unas veces en la impor tancia

que en sí tenga la afección desde su principio, otràs

por el estado de plenitud en que.pueda hallarse el tubo

digestivo ó por el de su ir ritabilidad en el momento de

la invasión, ya por el tiempo que pueda llevar enfermo
cuando se avisa al Profesor y éste establece la medi­

cación, bien por los medios caseros y medicamentosos
que 108 dueños ó encargados de cuidar los animales 1es

administran sin concierto, orden ni prescripción facul­

tativa alguna; asimismo por llevar muchas horas con

el padecimiento sin auxilio alguno; por obligarles á tra­

bajar algunas horas con el dolor; por tenerlos expues­
tos durante el padecimiento á corrientes de aire, en­

friamientos rápidos altamente peligrosos, y, finalmen-
r:

te, por tener poca y mala cama y espacio reducido

para acostarse cuando lb hacen con violencia PO! el

dolor..

Como consecuencia de alguna ó varias de las cir-
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cunstancias que acabode enumerar, ó bien debido á la

.

índole del padecimiento, á su marcha fatal é irregular,
sobrevienen 'complicacícnes inesperadas y accidente"

gravísimos, imposibles en ocasionés de remediar. De

aquí la impor tancia, de aquí el temor con que son y

deben ser siempre apreciadas las enfermedades más o

menos 'francas, llamáselas ó .no cólicos, pero que se

anuncian con el síntoma dolor' .en los órganos del

vientre ..

Las complicaciones más frecuentes que se presentan

como consecuencia del estado inflamatorio del estoma­

go é intestinos y que revelan extremada gravedad son

las cerebrales, el vólvulo y la invaginación. En la in­

digestión estomacal ó cólico por repleción de viandas
. . .

suelen presentarse también como complicaciones te·

rribles los fenómenos cerebrales sopor, insensíbilidad

en los sentidos externos y movimientos desordenados

corno
�

en los vértigos abdominales. En la Indigestion

intestinal, cólico ó torozón estercoráceo, suele complí-
I carse con frecuencia el desprendimiento de gases, cons­

tituyendo el cálico ventoso, la meteorizaczón ó timpa­

nitis, cuya alteración, si no se domina pronto, quita la

vida en cuatro ó cinco horas, En mi larga y crecida
,

clínica he tenido ocasión de observar reiteradas veces

salir un caballo bueno al servicio de un carruaje de

lujo por la tal-de, iniciarse al poco tiempo el dolor al
, ï

vientre, manifestado por síntomas característicos que

apreciaba el conductor, sostenerlo en tal estado en el

ejercicio dos ó tres horas, y cuando' forzosamente re-

'.

e

I
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)

/

gresó á la caballeriza moría en ella en breves minutos,
'sin dar lugar á que se le administrase medicamento

alguno, demostrando dolores violentísimos, aumento

extraordinario del volumen del vientre, ansiedad suma,
. sudores generales fríos, salida del recto, formando el

tumor llamado remolicio, y algunos otros síntomas de

los que coínciden con la muerte angustiosa producida
por tan terrible enfermedad.

Iguales fenómenos, idénticos síntpmas; marcha ag u-
'oJ

da y rápida é idénticos funestos resultados hemos te­

nido ocasión de observar más ¡de una vez en ani:

males jóvenes y vigorosos que estando sometidos al

forraje por diez ó doce días le tomaron en uno de ellos

mojado por las lluvias ó humedecido por el rocío.

Como consecuencia de la timpanitis, cólico ventoso ó

meteorización, pueden sobrevenir al acostarse brusca-

mente los animales en mala cama por ra insistencia del I ,

dolor accidentes gravtsimos, qúe ocasionan en poco

tiempo funestos resultados; tales son, entre otros, la

ruptura del estómago é intestinos, y aunque no tan

frecuente, la del diafragma.
Cuanto dejo expuesto, algunos otros accidentes de

que no me he ocupado por no hacer demasiado largo
este çliscurso resumen, y que también sobrevienen por

los cólicos, corno las herníaslínguínales, ascitis y peri-

.
tonitis, explican sobradamente l� razón y fun�amento
de que á los cólicos, ó 10 que de un modo general en­

tendemos por ellos, se les conceda suma importancia y
"-

se emplee para, combatirlos desde el primer instante

•
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toda nue�¡;tra "inteligencia y toda nuestra actividad,

porque si bien algunos desaparecen por sí ó con los

medios más sencillos que se empleen, aun revistiendo

un estado alarmante en su principio,-otros, por el con­

trario, cuyos síntomas son menos marcados, el dolor

menos agudo y violento, y, aun después de ver al ani­

mal tranquilo algunas horas, se reproducen de un modo

violento, ocasionando, si no la muerte, accidentes de

gran consideración.

DIVERSAS CLAStFICACIONES DE LOS CÓLICOS
I ,

En la conclusión 4.& que anteriormente he formulado

sobre el trabajo de los ilustres comprofesores que han
,

tomado parte en esta discusión, expresaba, como re-

cordaréis, que siendo varias las afecciones que pade­
,

cen los équidos en el estómago é intestinos y manifes­

tándose en ella'S síntomas de calicos, se han inventado
-

.

diferentes clasificaciones de tales padecimientos, sin

haber una exenta de serias refutaciones. Pero no creáis

que me refiero solamente á 10 manifestado por nuestros

consocios en la Memoria, discursos y demás escritos

que aquí se han leido sobre el tema base del debate.

Los autores antiguos, contemporaneos y modernos se­

ñalan en general diversos criterios respecto á clasifi­

caciones. Y es lógico que así suceda; en el afán de

inventar, de adelantar y perfeccionar todos los' que es­

criben, ven, observan siempre cosas nuevas, algo que

tratan de inculcar á los demás, aparte de 10 irnpro ce-

"
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dente que sería dar á la trnprenta una obra como nueva

que fuera copia ó transcrito exacto de las demás. Por

eso en la última obra,' como en el último discurso, va

siempre la refutación, rectificación ó modificación de

algo de la anterior.

Bien claramente se ha demostrado esto en el debate.

Reconociendo, como antes expuse, el mérito grande,-

de cada uno de los trabajos aquí presentados 'por .los

señores Alcalá, Aragón, Molina, Estrada, y García
Bermejo, se aprecia fácilmente con la lectura de tan

importántes documentos alguna diversidad de criterio
en cuanto 'á clasificaciones se refiere. En ellos resplan
dece, corno recordaréis, con una nobleza y un juicio
crítico exactamente expuesto, la doctrina más admiti­
da de los autores contemporáneos, y la sublimidad, la

descripción minuciosa y rica' en detalles de los más

modernos.

Así se explicà que mientras por unos se dice gastri­
tis aguda y crónica á las afecciones inflamatorias del

estómago, se adicione por otros los diversos tipos y
formas que puede revestir, por ejemplo, si es catarral,
flegmonosa, hemorrágica y tóxica. Que á la indigestion
estomacal aguda ó crónica se designe por otras afec­

ciones parésicas, leve ó gra ve; que á la enteritis y bajo
. el nombre de afecciones inflamatorias se le señalen los

tipos de aguda (leve y grave), c�ónica, mucomembra­

nosa, microbiana , con sus formas (catarral, disentéri­

ca, hemorrágica) cocidiósíca, diarreica y tóxica, deter­

minando cólicos más ó menos diversos unos ele otros.

'.
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Aun cuando las clasificaciones de las afecciones del
.

"
.

.aparato digestivo que producen ó pueden deterrninar

cólicos las limitamos en general al estómago é intes­

tirios y las consideramos de un valor-y una .importan­
cia grandísima, para formar cuando el caso llega un

buen diagnóstico, un razonado pronóstico y-un trata­

miento científico racional, lógico, adecuado á la altera- ,

cion que se trata de combatir, estamos muy distantes

de pensar que en la generalidad de los casos y por la
, ,

generalidad de los Profesores pueda deterrninarse con

precisión y exactitud la naturaleza, tipo, forma y sitio

de la dolencia que se trata de combatir.

Es dificilísimo si no imposible, al lado de un animal

enfermo que se echa y revuelca, vuelve á, echarse y

levantarse sin cesar, escarba, se mira al ijar, orina ,y
-

excrementa, que tiene la respiración agitada, la piel
fría y á veces cubierta de sudor, determinar qué en­

fermedad padece, cuando estos síntomas son en gene­

'. ral (ó pueden ser) lo mismo de las afecciones parésicas
\
del estomago que del estado inflamatorio de sus mem­

branas en sus formas catarral, flegmonosa, etc., etc.,

que de las afecciones hiperhémicas, parésícas é infla­

matorias de los intestinos, con las variaciones que el

origen y forma diversa de estas alteraciones pueden
determinar.

Por eso, inclinándonos en esta sociedad al reformis­

mo, en la �ecesidad de adoptar una idea, alguna regla
sobre clasificaciones de los cólicos en los équidos, ·no

obstante las dificultades que para determinarlas se

/

"
.I

J '
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I,

ofrece, os diré, limitándome á las enfermedades de los

órganos contenidos en, el vientre que dèterminan do-
I .

lores y los demás síntomas de las alteraçíones que sin

realmente serIo convenimos en llamar cólicos, que de­

ben referirse á dos series ó grupos.
El primero 10 referimos á las enfermedades del es­

tómago; en esta víscera se determinan la gastritis
aguda o crónica, la indigestión gástrica aguda ó eró,

nica, la dilatación y rupturas de sus paredes, úlceras

y otras alteraciones menos fáciles de apreciar, consti.

tuyendo en conjunto las afecciones inflamatorias} pà­
résicas, meed nicotraumátic,as) por cuerpos extraños)
consecutiuas, neoplasticas y parasitarias., con las

manifestaciones de dolor cólico más o menos agudo
que á cada una según su tipo y estado de desarrollo co­

rresponde.
En el segundo grupo, ó sea las enfermedades de los

intestinos, se comprende la congestion, intestïnal, la

indigestz'6n aguda y cránica, la enteritis, la dilatación

y estrechamiento) desgarradura, == J invagina- /

cion, oclusi6n J estrangulacián , uál-mclo y otras alte­
raciones menos fáciles de apreciar, constituyendo en

conjunto las afecciones hzperhémicas} parésicas, in­

ftamatorias, mecanicotraumaticas, neopldsticas , pa­
rasitarias, consecutiuas y por cuerpos extraños, con
,.

las manifestacíones de dolor cólico más ó menos grave
y agudo que,en cada uno de los casos, y según la ma­

yor intensidad 'del padecimiento, llegan á desarrollarse.

Hago caso omiso de otras afecciones que padecen
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los équidos en el aparato digestivo, por no creerla

propia de 'este, lugar ni dentro did tema. Y pensando
-corno vosotros, inclinándome como todos os inclináis

en esta sociedad al reformismo ... que lleva en pos de

'sí las ideas del progreso, del perfeccionamiento y ele­

vación á Ja mayor altura de la ciencia médica 'veter i­

naria, aplaudo vuestros trabajos y me considero or-

.gulloso recomendándoos desde este elevado puesto que

sin desatender nada de 10 antiguo y bueno que po­

seemos, respecto de las clasificaciones de, los cólicos,
os fijéis con interés en el estudio y aplicación de las

modernas, seguro de que las dificultades que ellas

ofrezcan, en 10 que sea posible, las resolverán la cons­

tancia, el estudio en ellibro, el estudio en la clínica y

sobre el cadaver.

TRATAl\fIENTO DE LOS CÓLICOS

He llegado á la conclusion quinta, ó sea la última de

"las cinco en que he resumido mi discurso sobre la me­

moria, discursos y escritos de los ilustres comprofeso-
,

res que han tomado parte en el debate sobte los cóli-

cos. Aun cuando todas tienen inter ésy relativa ímpor-.
tancia, ninguna 10 tiene en el alto grado que la de que

me ocupo. Con efecto, se trata de Ja parte de la cien­

cia médica que tiene por objeto la curación ó alivio de

, la enfermedad; se trata de la terapéutica especial de

los cólicos, que da reglas y enseña el tratamiento .de

-cada serie ó grupo de ellos en particular.
26
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'Para llenar el tratamiento de-Ics cólicos, se sirve el

Profesorde agentes terapéuticos ó remedias que pue­

den ser de tres clases: los agentes y excitantes funcio­

nales que estudia la higiene" los medicamentos que es­

tudia la farmacología y las maniobras quirúrgicas Ú

operaciones que enseña la cirugía. Decimos quese trata

ó combate un cólico cuando empleamos contra él lo que

l� ciencia prescribe y según ,que preserva) cura ó palia
llamamos preservativo, curativo ó paliativo; pero no

debemos emplear ningún medicamento que no sea

capaz de producir en el organismo un efecto físíologi­
èo a fin de que, conel resultado de todos los quese ad­

ministren, se obtenga la curación de la enfermedad, 6

seaél efecto ó efectos terapéuticos;
Antes de expresar mis ideas sobre el tratamiento'de

·los cólicos permitidme recordar, siquiera sea breve-

I mente y de un modo general, alguna explicación de

cómo se producen. La acción digestiva, sea cual fuere

la doctrina fisiológica admitida para'explicarla, de­

pendede la acción recíproca del aparato digestivo y
-

los alimentos; si alguno de éstos se modifica ó cambia
\

sus condiciones normales, perturba Ia función, de 10

que resultan los cólicos é índigestiones: Por eso 'los

producen los muchos alimentós, por hallarse 'éstos mal

masticados, si son de mala calidad, proceda esto de lo

que quiera, y cuando se cambia de uri modo brusco su
.

naturaleza, como de verdes á s'ecos y viceversa. Por

parte del estómago el estado de debilidad en que' pueda
encontrarse, su inflamación, la poca actividad de sus
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jugos, el trabajo excesivo después de un gran pienso,
,el agua en circunstancias análogas ó estando el estó­

mago en estado de vacuidad, cuando es muy fría y de

mala calidad, así como toda circunstancia ó motivo

que produzca un enfriamiento durante el período de la

digestión,
Expuestas las precedentes consideracíones, voy á

I

ocuparme de hecho del tratamiento de los cólicos. Em-

pezaré por decir que tanto los autores antiguos como

.los modernos, ,que las escuelas 'médicas sin distinción,

q,ue las doctrinas de Hipócrates, de Hanneman, que

cuantos han escrito algo sobre la materia, como así­

.mismo el vulgo, ó sea las personas que por razones de

SU cargo ó como dueños intervienen en el cuidado del

ganado-equino, bóvido y demás, no hay seguramente

.uno que no sepa, que no posea algún específico, algún
remedío más ó menos científico y casero que aplicar

-: para combatir tal enfermedad. Me bastaría para de­

mostrarlo citar cualquier auter ; pero es más breve con

que os recuerde los notables tratamientos que con sd

ilustración nos han expuesto aquí los señores Alcalá,

Aragón, Estrada, Molina y el insigne mantenedor del

método dosimétrico Sr. Garcia Bermejo,
No he de hacer observación alguna sobre ellos, como

no la haría sobre ninguno de los múltiples que sobre

los cólicos se han expuesto. Todos tienen su razón de

ser, todos se fundamentan en observaciones propias y

en aquellas que han considerado buenas de las susten­

tadas por los demás. En el conjunto de tantos trata-

, J
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mientos como existen y se han conocido, no hay/nada
superfluo ni que haya dejado de servir en su época. Lo

'que ocurre es que siendo el progreso incesante y una

de las leyes primordiales de la humanidad, cada día se

-descubren nuevos horizontes, nuevos métodos, nuevos

medícarnentos, que aumentan y mejoran el caudal de

la terapéutica y con ello el tratamiento de los cólicos

y de todas [as enfermedades.

Sólo así se explican las di erencias en el tratamiento
de los cólicos desde los albeítares Domingo Royo,
García Conde, Cabero, los Veterinarios Vitet, Huzard,
Vatel, Risueño, Roche y Sanson, Raynard,. Delvart,
Delafont,

.

Laffose, Bouley, Llorente, Trasbot, Butel,
Brusasco, Godar, Zundel, Fríedberger , Frohoner y
tantos otros que se han ocupado del padecimiento á

que nos referimos. No es lógico pensar que tantos auto-
I

res, que tantos hombres eminentes como la mayoría de

los que dejo enunciados hayan dejado de exponer en el

que n¡comiendan 10 que han estimado mejor y de más

prácticos resultados.

Lo que ocurre, lo' que sucede realmente es que tan­

tos cólicos como aparecen clasificados con más ó me­

nos propiedad y tantos tratamientos como' para com­

batirlos se recomiendan, crean una dificultad insupe­
rable, lo mismo para formar un diagnóstico exacto

\

que para elegir el más adecuado tratamiento. Y se ten

drá la más cabal idea de que sucede Ó puede ser así SI

tenemos en cuenta el afán inmoderado de hacer apli­
cación de medicamentos no siempre bien acreditados,

\.

..
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de composición y principios quimicos muy diversos

que suelen resultar contrarios entre sí, .de administrar
dosis mayores ó menores que las reclamadas porIos
enfermos, así como la anómala, ra fatal coincidencia

que ocurre en algunas ocasiones de haber tenido esca­

sa ó limitada clínica autores que e:¡;criben mucho, ó

el extremo opuesto, poseer y haber tenido numerosa

clínica autores que escriben poco, cuando, rigurosa­
mente hablando, para saber algo y poder demostrarlo

hacen falta los dos elementos: mucha y buena ciencia

y mucha y buena práctica.
Perdonad que os moleste con estas digresiones naci­

das de mi observación y experiencia. Yo no puedo­
sino recomendar, como 10 hago con todo interés, los­
tratamientos establecidos para los cólicos por todos,

I

los autores, y principalmente los que con su palabra y

escritos nos han demostrado sn ilustración sobre el.
asunto en esta Academia. El del Sr. Alcalá, porque á,
más de sus ideas modernísimas nos ha recordado las

de autores tanrespetables como Bolinger, Frohoner,
Buller, Luzuriaga, Roll, Pacolo.y Aeguineta, Paquet,
Roawen, Hileary, .Pínneo, Rigot, Prerlez, Bouley y­

Cornevin, acentuando su tratamiento en los calmantes,
purgantes y en las inyecciones traqueàles é hipodér-­
micas.

El del Sr. Aragón, porque además de mostrarse par-­
tidario de las ideas y tratamientos sobre los cólicos en

la actualidad, se funda �n hechos experimentales, en­

los resultados prácticos y provechosos que ha obtenido

1
I
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con los' elementos y medios preconizadó� en otras épo-
.

cas y tiempos, como los baños generales, Ias'sangrías,
los e:molientes y calmantes, siendo de apreciar y con­

siderar en alto gradó la entereza, la fe, el entusiasmo

y decisión con que los recomienda, fundado en los bue­

nos resultados que por su aplicación ha conseguido ..

El del Sr. Molina, porque respondiendo á la brillante

y modernísima clasificación que de los cólicos y demás

enfermedades del aparato digestivo nos hizo, establece

un tiatamiento especial para cada caso, cuya labor re-
I

vela un profundo trabajo y estudio de la materia, dig-
no de aplauso por todos conceptos. Para demostrarlo

recordaré que señala tratamiento especial para las

gastritis agu�a, catarral y crónica. Para la indigestion
estomacal, congestión intestinal, indigestión intestinal

gaseosa, indigestión intestinal por sobrecarga, euteri-
" .'

tis aguda y crónica, enteritis mucomembranosa, cocí-

diósíca diarreica, disentérica y tóxica ..

Como agentes terapéuticos prescribe los conocidos
con más aceptación desde los tiempos antiguos hasta

los más recomendados por el espíritu investigador y

modernísimo de la época presente.: Así, por ejemplo,
indica para cada caso un tratamiento especial, y' para

los cólicos en general las enemas, fricciones secas ó

con alcohol, vinagre, sinapizadas, paseo, sangrías, in­

yecciones hipodérmicas, traqueales, venosas, con el

sulfatode eserína á dosis de 5 á 8 centigramos, las de

pilocarpina (de 10 á 20), la èstricnina, el clorhidrato de

morfina, el cloruro de bario, la irrigación' rectal; la
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punciónintestinal, los brebajes de manzanilla laudani- \

zados, el éter sulfúrico, la electroterapia, los anticóli­

cos de Riesco, Narbona, Canalda, y, por último, los

gránulos y lentículas del método dosimétrico.

Aparte de la importància que tiene un tratamiento

tan detallado y minucioso para tantos y tan diversos

padecimientos como sufren los équidos en los órganos
del aparato digestivo; aparte del estudio que revela

haber efectuado el Sr. Molina, resulta además un hecho

de suma trascendencia, y es que cuanto aconseja y

propone, ya para los cólicos en particular, cuanto de

un modo general, lo hace no sólo apoyándose en Jo que

han escrito autores nacionales y extranjeros de reco­

nocido crédito científico, sino también en la observa­

vacíen y experimentación clínica propia; pues aunque
\

el Sr. Molina no ejerce en la actualidad, se dedicó con

verdadero espíritu de observación, durante más de

qu!nce años, á experimentos clínicos y ensayos com­

parativos de medicamentos antiguos y modernos.

El del Sr. Estrada tiene también¡ y hay que recono­

cerle un mérito indiscutible. Dejando á un ladò su rno­

destia, que le enaltece mucho, hay que reconocer,

entre otras buenas cualidades, su laboriosidad y ser

excelente clínico. Pues bien; con una sinceridad y fran­

queza poco común, se declara partidario del trata­

miento antiguo, diciendo que no sólo es el que consti-
I

tuye la rutina en la práctica y le considerà eJ mejor,
\

por v¡enir10 usando en su larga práctica y numerosa

clientela con gran éxito, sino porque de ensa.yos yes-
I

I'



tudios comparativos que ha hecho con otros modernos.

muy recomendados ha obtenido con el suyo mayores.
ventajas y mejores resultados.

Para su tratamiento recomienda los estimulantes di­
fusivos de plantas aromáticas, entre otras, la manza­

nilla con aguardiente, el láudano de Sydenham, et

sulfato de sosa en grandes cantidades, .en soluciones.

concentradas, el abrigo, friegas, enemas, etc., etc.,
concluyendo por hacer algunas observaciones á lo

expuesto por el Sr. Alcalá sobre el émpleo de los alea­
loides.

Después de los tratamientos ya enunciados, expuso
también el suyo el aventajado Veterin�rio Sr. García

Bermejo. La circunstancia de referirse y estar empa­
pado todo él en la doctrina, ó, mejor dicho, método do­

simétrico, hace que os 10 recomiende con el mayor
interés para su ensayo y estudio, sobre todo cuando el

que de ordinario empleáis no os diera resultados. En.
Medicina no se ha dicho ni se dirá jamás la última pa­
labra, del mismo modo que en los tratamientos para
los cólicos, á pesar de ser tan varios y numerosos, no

pueda afirmarse que no se descubran con el tiempo
nuevos elementos que igualen y aun aventajen á los.

que estimamos hoy 10 mejor. Además, está muy reco­

mendado por hombres tan eminentes, como el Doctor

Bourgrave, Valledor, Rynd, Brood, Pravaz, Chan­

teaud, Levi, Jacotin y otros ilustres Veterinarios
como Espejo, Molina y Bermejo que lo han empleado.
con éxito.

._ 300 _
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Otro -tratarniento hay para los cólicos, debido .á una

escuela ó sistema médico que no se ha mencionado:

aquí, pero que desde tiempo inmemorial viene emplean­
dose en la práctica de la Medicina del hombre y de una

manera limitida en los équidos: Me refiero á la doctrina

anhemaniana ó sea -la homeopatía'. Todos recordaréis

los célebres Doctores, que después de ser y ejercer la

alopatía, se han dedicado á la homeopatía, así en la

época antigua como en los tiempos presentes. Pues

bien, en Veterinaria también recordamos haber suce­

didolo propio á D. Miguel Marzo, Veterinario que fue "

de las Reales Caballerizas, y á D. Manuel Pardo, que
ejerció muchos años la Veterinaria en Madrid. El pri­
met-o hizo además la traducción de una obra de medi­

cina veterinaria homeopática.
Tienen los-partidarios de esta escuela-sus clasífica-.

ciones de los cólicos, y entre otras recordaremos una

que los divide en estomacales, hepáticos, nefríticos)'
uterinos, espasmódicos, por estrangulación ó miserere"
hemorroidales y verminosos. En sus tratamientos re­

comiendan la camomila ó manzanilla, la pulsatilla, la

belladona, el acónito, nuez vómica, coloquíntida, el

carbón vegetal, el azufre y el arsénico.

No somos partidarios de esta escuela;' pero la idea_
de su persísteucia, el observar que no le faltan prosé­
litos á pesar de tantos años como subsiste, nos hace

creer que en algo se fundan sus partidarios para sos­

tenerla; y como de la terapéutica no debemos desechar

ningún agente, ningun cuerpo medicamentoso que sir-

,
.
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va para, llenar una indicación, de aquí que hayamos
creído conveniente evocar este recuerdo.

y voy á entrar de lleno en la parte más espinosa de

mi discurso-resumen, en el terreno más accidentado.

Después de lo mucho é importante que de la manera

imperfecta que habéis observado os he referido acerca

de la brillante memoria y discursos que aquí nos han ex­

puesto los ilustres comprofesores señores Alcalá, Ara­

gón, Molina, Estrada y Garcia Bermejo, no queda nada

que decir. El campo está agotado; de la escuela anti­

gua y de la escuela moderna se ha dicho todo 10 mejorJ
Sólo el deber me obliga á manífestar algo, siquiera sea

repetición de lo dicho, y desde luego, inferior,' de me­

nos importancia, que lo que todos sabéis.

Bajo la denominación de cólicos en general se han

comprendido infinitas enfermedades de las que pade­
cen los équidos en el aparato digestivo y cavidad abdo­

minal, dando lugar á establecer una serie tan amplia,
detallada y minuciosa de alteraciones en dichos órga-

I / '

nos, que yo os' lo aseguro con toda ingenuidad: allado

de un enfermo que padeciese 10 que hemos convenido

en llamar cólico, me vería confuso para diagnosticar I

en la mayoría de los casos cuál era el Órgano afectado

y cuálla naturaleza de la afección.

Por eso no tengo inconveniente en afirmar que tan­

tas clasificaciones sobre las enfermedades que padecen
los animales en dichos órganos, que tantos tratamien­

tos para: ellas, que yo admiro y me entusiasman como

al.mayor apasionado, que revelan un profundo y su-
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blime estudio digno de todo nuestro aplauso, que serán

en lo porvenir base segura del tratamiento científico

para combatir la enfermedad, no dan hoy en muchos

casos los resultados apetecibles que pueden dar y que

darán seguramente más adelante cuando nos sean bien

conocidas.

Por estas razones, sin rechazar ni combatir esas cla­

sificaciones de cólicos y tratamientos, porque no es ló­

gico marchar á oscuras ni ir contra el progreso, que

es la ley constante de la humanidad, os recomiendo el

estudio, el trabajo en �l gabinete clínico y sobre el ca­

dáver eli cuantas ocasiones se presenten, para que las

clasificaciones modernas y los tratamientos modernos,

que son el adelanto, la perfección � la luz, no nos cau­

sen vacilación y dudas. Y entretanto que llegamos á

connaturalizarnos con ellos es preciso toda nuestra Gir­

cunspeccíon y emplear de nuestro repertorío, de nues­

tros medios ya comprobados y conocidos todo aquello
que en cada caso nos dé resultados y nos dicte nuestra

razón y nuestra ciencia, en la convicción profunda y

seguridad más perfecta que los agentes y elementos

modernos no son en ningún caso contrarios á los otros

sino medíos nuevos, descubiertos más' recientemente,

que vienen á aumentar el caudal y la riqueza terapeü­
tica que poseemos,

Con 10 expuesto hasta aquí os dejo comprender mis

simpatías hacia las clasificaciones modernas que sobre

las enfermedades del aparato digestivo en los équidos
se han publicado más recientemento, y á la vez por los
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tratamientos que en analogía con ellas se prescriben
:

para combatirlas" Pero como son tan numerosas y va-:

riadas, y varios y numeros.os los tratamientos que se-'

establecen para combatir tales dolencias bajo el norn-.

bre de cólicos en general, haré aJg�na selección de �

unas y otros (clasificaciones y tratamientos) para que, ;

limitando su número, ofrezca menos dificultades el

diagnóstico al Profesor y le sea más facil también es­

tablecer el tratamiento, sobre todo en aquellos casos

tan alarmantes yviolentos que quitan lavida enpocas
horas al enfermo sin darnos siquiera cuenta de tan fu- ,

nesto resultado, y que solamente un ojo clínico pers­
picaz podrá aclarar, ya, buscando antecedentesexac-.
tos ó bien practicando la autopsia en el cadáver.

En tal concepto prescindo ocuparme de las clasifica­
ciones hechas sobre las enfermedades de la boca ,»

glándulas salivares, faringe, esófago, diafragma, peri-.
toneo, bazo y páncreas, pues, aun cuando están corn-.

prendidas en las del aparato digestivo, no deterrninan
¡

la generalidad de ellas
_

cólicos en la forma que aquí �

conviene estudiarlos.

Descartada ya esta impedimenta, para hacer más;
comprensible lo que se refiere á cólicos en general¡ nos

limitamos puramente á las afecciones del estómago, de
los intestinos, del higado, de los riñones y de'la veji­
ga de la orina ó sea cistitis en las cuales se presentan
ó pueden manifestarse síntomas de cólicos más ó.
menos graves y violentos,

\

En la dificultad grande de exponer un tratamiento
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adecuado para cada una de las formas de c6licos que

los animales presentan ert el estómago é intestinos,
deseando al mismo tiempo simplificar cuanto sea po­

sible el tratamiento, creo muy conveniente agrupar
en ellas las que expresaba antes, porque aun cuando

difiereIl¡ entre sí no 10 es tanto en el tratamiento.

Ocioso considero.manifestar, dirigiéndome á Profe­

sores tan ilustrados y competentes como vosotros, que
\

así como antes expuse el excelente concepto que me

merecían los tratamientos propuestos para los cólicos

por los señores Alcalá, Aragón, Molina, Estrada y

García Bermejo, del mismo modo estimo aceptable el

que cada uno ytodos sigáis en vuestra-practica, por­

que para los cólicos, ya lo dije antes, no sólo tienen su

tratamiento predilecto cada uno y todos los científicos,

sing, hasta los profanos ó empíricos. En este concepto

'estimad el que yo voy á proponer rogándoos que ]0

ensayéis llenos de confianza y sin modificación alguna,
no como el único, ni aun siquiera el mejor, sino como

el que-en mi larga clínica y después de reiteradas mo­

dificaciones y ensayos, me 'Ea proporcionado de un

modo genera], los mayores éxitos, los más brillantes

resultados.
:

Sentando por base que se halla el Profesor á la pre-
/

sencia de un enfermo en quien se reflejan los síntomas

de cólico (cuya descripción omito por no ofenderos),
debe procurar: 10 primero, buena cama con lugar es­

pacioso ,- si no 10 fuera y se golpea mucho; abrigo-mo­
derado por medio de mantas y evitar toda corriente

/
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de aire: Seguidamente se procederá á la exploración,
que será todo lo minuciosa posible, completándose con

los antecedentes que suministren los que cuidan al
animal.

Formado así el diagnóstico, se establecerá el trata­

miento, empezando por 'obtener la reacción en el en­

fermo con friegas' en las extremidades, ijares y re­

gión lombar, de aguardiente, vinagre ó vino' caliente,
según los casos y estación, agua sínapismada en las
extremidades cuando estén muy frías, lavativas ó ene-

. ,
,

mas con agua caliente, aceite ó jabón y alguna bebida

estimulante C011 infusión de manzanilla, anís, hierba­

luisa, tila, etc., etc. y unas gotas de aguardiente.
Si esto, que puede emplearse en 10s primeros instan-

.

tes para 10s que aparecen leves no bastara, se admi-
nistrará una toma de cualquiera de los anticólicos de

Riesco, Canalda, Narbona ó Mirabet (yo prefiero este

último) medio fraseo en un cuartillo ó medio litro de

cocimiento ele agua de malva caliente. No debe de­

jarse el enfermo solo un momento para evitar los gol-
, ,

pes, que se acueste fuera de la cama, debajo del pese-
bre y sitio que pueda hacerse daño; al efecto, 10 tendrá
un mozo ó palafrenero del ronzal, dejándole acostarse

en el centro de la cama; con frecuencia deben repetir-
, \

se las lavativas, que s�rán de agua de malva y aceite

yen alguna puede ponerse un estimulante, sal, jabón,
etcétera, etc.

Hora y media ó dos después (según 1a intensidad del

mal) si no se hubiera calmado el dolor, se adrninistrara
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la segunda toma restante del anticólíco Mirabet y en

lugar adecuado, si la temperatura es buena 6' muy

abrigado el apimal, puede dárseÍe algúrt Iígerísimo pa­

seo. En todas épocas, 'pero especialmènte en el tiempo

frío, convienen los vahos emolientes al vientre, de

unos diez minutos cada uno y con intervalo, si el dolor

se prolo,nga, de unas tres horas, debiendo principiarse

entre la primera y segunda toma del anticólico.

En pocas enfermedades se reclama más la actividad

y el empleo de los agentes farmacológicos que 'en los

cólicos; pero en ninguna es necesaria mayor circuns­

pección ¡;;n la elección de medios y ,que éstos se base�
en un buen diagnóstico¡ al mismo tiempo debe tenerse

en cuenta no administrar precipitadamente medica­

mentes que pueden ser contrarios entre' sí ó que por

su cantidad excesiva ó la del escipiente á que se aso­

cien 'puedan aumentar el mal que tratamos de comba­

tir. En: tal concepto, si con la admínistración de la pri­
mera toma del anticólico de : Mirabet no cede nada el

dolor, ni se notan borborigmos, ni hay expulsión de
,

gases, se administrará, en lugar de la segunda y á la

hora y media que se dio la primera, la mitad de la for-
t

mula siguiente:

R. De láudano de Sydenham..... , 14 gramos.

" tintura de acónito.. . . . . . . .. 3

asociado á un medio litro de agua de malvas caliente.

Mézclese.

Hora y media después de administrada esta poción,
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( si no .se hubiese calmado el dolor, se dará en igual
forma la restante, ó sea 'la segunda parte. En el inter­
medio de estas tornas deben re�etirse las friegas á' las

extremidades, l'i.' 10'5
.

riñones éjjares, con los medios

que antes se expresa;' algún paseo y reiteradamente las
lavatio as y procurará excitar también la emisión de

orina, en las hembras por la introducción de unas cer­

das impregnadas de sal común en la vulva, y en el
macho eon una fricción del aceite de alacranes en.Ia

parte interna del prepucio. '

A las seis horasde iniciado el cólico, cuando-por los

�1edios indicados no hubiere cedido el dolor y sè gra­
dúe que lleva ocho horas sin 'comerel animal, no tenga
éste una edad avanzada, se halle muy demacrado ó

convaleciente de alguna enfermedad, se practicará, sin
temor alguno, una sangría en la yugular de dos á tres

y medio lítros de sangr-e, según la alzada del animal,
cuyo efecto saludable se mareará de las cuatro á Jas
seis horas siguientes en la generalidad de los casos. En

el mayor número de cólicos se calma el dolor', que es -

lo que más interesa, con las dos lomas del anticólico y
la primera del láudano y acónito; pero si. así no suce­

diese, se practicará como se indica la sangría que pro­
duce saludables efectos, porque seguramente el cólico

, \ í

reviste un ca�ácter inflamatorio y nada prueba mejor
en tal estado. q ue los antiflogfstícos directos, una vez

preparado pa:r:a ello el tubo intestinal.
¡

A las doce ó catorce horas, en los cólicos rebeldes ó

de larga duración, ha d'e haberse conseguido con el
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tratamiento ',que dejo expuesto alguna mejoría, .que

, consiste en la disminución del dolor y. mener tensión

al vientre por haber principiado la expulsión de gases

y alguna emisión de orina, hechos_sumam�nte fa vora­

bIes que denotan hallarse dominado ei padecimiento,
'puesto que la expulsión de excrementos vendrá des­

, pués, auxiliando el tratamiento establecido, y á medi-
,

da que ceda el estado inflamatorio, necesario é inelu-

dible, primitivo ó secundario, en los cólicos de tanta

.duraèión.
Como auxiliar del tratamiento que dejo manifestado

nada nos da mejores resultados para obtener Ja cura­

ción completa que los laxantes asociados de algún an­

-tiflog'ístico indirecto y calmantes en la forma que voy
à exponer: pasadas las catorce ó quince horas prime­
ras del cólico, empleados los medios ya expuestos, se

administrará en un cuartillo de F0cim.iento emoliente
\! ,

malva, zaragatona ó malvavisco, dos cucharadas (co-
, munes) de la fórmula siguiente.

'v
' R. e de jarabe ge acónito 120 gramos;

Idem de

altea.}
,

áá 85 "

Idem, de goma

Mézclese adicionando á cada toma de dos á tres gra­

mos de láudano de Sydenham, según sea el dolor más

ó menos fuerte, y repitiéndose la cantidad cada cinco

horas. Laslavatívas, friegas ó fricciones y algún vaho
,

"

al vientre deben continuarse pero con menos fre-

-cuencia.
21
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'

No es infrecuente que duren algunos cólicos de esta

indole (que en rigor son estados espasmódicos é infla­

matorio del vientre) tres, cuatro, cinco y alguno hemos
observado de ocho días, y pasar los tres Ó cuatro' pri­
meros sin-lograr que hiciese el enfermo deposición al-

;

guna; pero en todos estos casos se ha conseguido en

las quince horas primeras la expulsión de gases, que

ya no se interrumpe, y evacuaciones de orina. Para

conseguir y facilitar esta última hemos administrado

desde el principio una tercera parte del cocimiento de

grama y caña en las botellas del cocimiento emoliente
.

de acónito y demás que antes recomendaba.

Inútiles, si no perjudiciales, consideramos en las pri­
meras veinticuatro horas de los cólicos inflamatorios

los purgantes, así como pueden ser convenientes en las

indigestiones ó estados parésicos del estómago é íntes- I

tinos. Pero en todo caso reclaman mucha circunspec­
ción y siempre serán preferibles los laxantes y salinos

á l�s drásticos, Con el tratamiento que propongo se

combina y asocia mejor que otro alguno el purgante
laxante cuya fórmula es

R.e de aceite de ricino 360 gramos.

Jarabe de altea 170 íd.

Mézclese.

Se administrará la mitad asociado á medio litro del

cocimiento emoliente, pasadas por lo menos veinte ho­

ras con el dolor sin haber conseguido evacuaciones del

I

!
I�
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vientre. SI con la primera torna no se consigue resulta­

do puede darse la segunda á las veinticuatro horas si­

guientes. Cuando con lo ya indicado no se obtienen

resultados, se empleará-contra la paresia y parálisis
intestinal especialmente, las inyecciones hipodérmicas

d� pilocarpina (nitrato) á la dósis de 15 centigramos,

y el sulfato de eserína á la de. ocho centigramos. Corno

desinfectantes del tubo intestinal y cuando el' padeci­
miento subsiste trei�ta y cuarenta horas, empleamos
el naftol, el salol, el bicarbonato de sosa con' el láuda­

no Ó tintura de opio, en cortas 'cantidades.

En la indigestion intestinal gaseosa, cólico por me­

teorización ó timpanitis, es indispensable emplear un

tratamiento rápido y enérgico, porque si no cede en

las tres ó cuatro horas primeras la muerte suele Ser la

consecuencia. Lo más indicado en este caso es la medi­

cación carrninativa y la punción intestinal. Para 10.

primero se administran las bebidas estimulantes de anís,

y manzanilla con aguardiente como más breve, y si no,

cede, el amoníaco líquido, 12 gramos en 350 de agua,

fria, y el éter sulfúrico y láudano, 10 gramos de cada.

uno de estos medicamentos, asociados: á 360 de' agua¡

fría, .Ias lavativas, el paseo, baños de agua fria en, los.

riñones é ijares, sangría si se denota el estado infla­

matorio de dos y medio á tres litros de sangre, y, P?r.
último, sin aguardar que sea tarde, la.punción intestinal:

en el ijar derecho con un trócar que no sea de grandes

«limensiories, que penetre de doce á catorce centime­

tros en Ingar de veIntidós á veintitrés que' tienen, y;

I

!
¥



-:- 312 ......

penetran los 'usados más comúnmente, 'por' el peligro
que ofrece la herida en la pared interior d� los intesti­

ROS, dando lugar á la salida de líquidos fecales que
caen en la cavidad abdominal y producen peritonitis
mortales.

Los.cólicos verminosos se indican en los équidos de

un modo menos violento que los referidos, hasta aquí,
son debidos á la presencia de lombrices en el aparato
digestivo, que pueden ser las tenias ó solitarias, ascá­

rides ó lombrices comunes, estrónjilos, oxiuros, trico-
'- céfalos y equinorincos. Los síntomas con q\le se mani­

fiesta la existencia de vermes, puede ser la demacra­

ción, rechinamiento de dientes, picor en las narices y en

el ano, piel seca y pelo erizado. La indicación principal,

I·

que reclaman es la expulsion, para lo cual se emplea,
como sabéis, la medicación :vermífuga antihelmíntica y
la purgante, prefiriendo el helecho macho en infusión y

,
'

€n polvo, el cocimiento de la raíz del granado, el

extracto de la misma, la escamonea y el áloes sucotri­

no, 'el santónico en polvo, la coralina en polvo asocia­
da al ruibarbo, el polvo de las flores de kousso, la ka:'

mala en polvo y tintura.Ta corteza de moncena en pol­
vo, estos últimos son para la tenia príncipalrnente.

En los cólicos nefríticos y la cistitis, quees, como

sabéis, la inflamación de uno ó de los dos riñones y la

inflamación .de las membranas- que forman Ia vejiga
,

de la orina, son tan alarmantes y violentos los dolores
célicos que producen.que reclaman el más rápido tra­

tamiento. Uno de los más poderosos medios que debe
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emplearse desde el principio es la sangría, el láudano
asociado á la tintura de acónito en la forma que expu­

se antes para �l tratamiento de los cólicos en general,
las. lavativas emolientes, vahos al vientre, paños de

agua hirviendo sobre la región lombar y bebidas con

el cocimiento ge zaragatona, grama y caña. Si con lo

expuesto no cedieran podrían emplearse' baños genc-'
rales calientes, cuando hubiera posibilidad de hacerlo,

y baños generales si la estación lo permite, además el

braceo y sondamiento, por más que esto último ofrece

grandes dificultades.

Para terminar, réstame hablaros de otra 'serie de

cólicos que padecen los équidos, cuyas causas ü ori-
,

gen, así como el tratamiento, son diversos á -los de

que vengo ocupándome hasta aquí: me refiero á los

cólicos que reconocen por causa un principió tóxico,

ya sea de origen miaeral. ó vegetal. Los primeros, ó

sea de origen mineral, no dejan de observarse alguna
vez en animales que trabajan en ·establecimientos in­

dustriales y.estàn expuestos á introducir en la econo­

'mía por absor.ción ó con las bebidas ó alimentos algu­
'na cantidad de plomo, cobre, mercurio, arsénico y

algún otro. Los.segundos, ó sea de origen vegetal, re-
I .

conocen por causa la presencia en el- estómago de

ciertas plantas venenosas que los animales toman in­

advertidamente pastando en el campo, ó algunas se-
. , ,

millas de ellas mismas que vienen mezcladas con el-

pienso, la paja ó heno, de que hacen uso. I

Dos órdenes de consideraciones reclama el trata-
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miento de ambos grupos ó series de cólicos: uno res­

pecto' al tubo digestivo para conseguir ra expulsión de

, la materia, cuerpo ó substancia ingerida, 'y otro para

destruir ó neutralizar la absorción que haya habido en

la sangre. En pocos casos es más importante que en

,éste un buen diagnóstico para 'adrninistrar con energía

y prontitud el tratamiento que reclame. Como me diri­

jo á Profesores tan competentes é ilustrados como

vosotros y se trata también, por fortuna, de casos

raros y poco frecuentes" omito expresar el tratamien­

to indicado para cada caso, seguro que vosotros 10

habéis de adoptar con todo' el acierto é interés que

reclama en cuantas ocasiones se os presenten. Por

otra parte, que resultaría, ya de h,acerlo como corres­

ponde, largo y pesado este resumen.

Aparte de cuanto llevo dicho sobre el tratamiento

de Jos cólicos en general y particular, quedan una

porción de cosas á la pericia, á la discreción
I y buen

juicio del Profesor para que él las cumplimente en la

forma y manera que sea más fácil de ejecutar. Por

ejemplo, las dosis, para el potro, animales chicos y

ganadoasnal deben ser menores. Por la hora, el sitio

y punto donde ocurra el colico que se trata de corn­

batir puede ó no sèr fácil adquirir lo qne se recornien­

da, en 'cuyo caso debe suplirse con 10 más adecuadoy

aparenté; durante el estío-puede convenir mejor que

tina: caballeriza estrecha y calurosa, sobre todo en

poblaciones rura les, colocar el animal ep un estéreo­
lero ó terreno espacioso y:blando para precaver las

I,
!

I I

. .
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roturas tan frecuentes del estómago' é intestinos en

los cólicos violentos. Los baños generales son así­

mismo un recurso poderoso que, cuando la estación

10 permita y sea fácil y pronto el acceso á ellos, p�ede
aplicarse.

Pero donde es sumamente necesar'ia toda la aten­

ción y circunspección del Profesor es en la convale­

cencia del enfermo. El cólic� que dura una hora, dos,
tres ó cuatro no necesita el paciente el cuidado, el es­

mero que reclama aquel en quien se prolonga uno,

dos, tres ó cuatro días. En el primer caso puede darse

alimento con moderación á las cuatro ó seis horas de

haber desaparecido por completo el 'dolor y demás

síntomas que revelen alguna alteración. En el segun­

do extremo, ó sea aquellos casos en que el dolor y

demás síntomas de alteración duraron\mucho tiempo,
sobrevienen á veces estados febriles de carácter g ás-

•

trico y otras complicaciones que es necesario atender

como el enfermo reclame.

Aun sin complicación de ningún género, es preciso
el mayor cuidado con todosIos que hayan sido de al­

guna duración é ímportancia, porque habiendo ocu­

rrido en el estómago é intestinos cuando no en ambas

partes el asiento ú origen del padecimiento, es lógico

suponerlos con poca aptitud para recibir alimentos y

bebidas, ya en gran cantidad, ya excesivamente nu­

tritivos, duros y coriáceos; así, pues, el alimento más

conveniente para la convalecencia en estos casos será

al principio la escarola, gachuelas con salvado, ó adi-
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cionándolas desde el.segundo día linaza cocida, alfal­
fa verde ,6 seca en: cortas cautidades.vavena 'en rama,

empajadas con salvado y linaza, henos y, por último,
pienso de 'avena y cebada mezclada.

He terminado mi pobre discurso; perdonad, ilustres
consocios, si en la parte comentada de los muy elo-:

cuentes y discretos trabajos vuestros hallareis,' como

seguramente habrá, alguna deficiència, debida' .no á

mi voluntad y buen deseo sino á la imposibilidad ele
condensar enel limitado tiempo que, el uso concede al

,discurso resumen la 'esencia y parte fundamental de
las memorias y discursos de tanta impórtancia :como'

'

los á que me he referido. En cuanto á la se?"unda pat­
te, 6 sea conclus£on�s del tema, es obra mía, y como nao'

o' '.
• / ¡

die" conozco su escaso valer. Escaso valer, ilustres'

académicos, que se refleja, como habréis observado, en

la nobleza y sinceridad con que os. anuncio aquello?
medica mentes limitados y sencillos que yo empleo en

mi clínica con satisfactorío éxito, nò obstante' el ana�
tema que notabilidades eminentes fulminan contra al­

guno de esos medicamentos y la sangría.rquién sabe
si por 'haberlos empleado á destiempo" ya en.xlosis
excesivas, ya, englobados con otros que se desnaturali­
zasen entre sí 6 bien que no hicieran los ensayoasu­
ficientes.

Sería desc�rtés, sería injusto si en nombre de està

Academia, á' quien tanto estimo, á quien tantos hono­
res debo, si en el nombre mío propio no signifícara
desde este elevado sitio el agradecimiento más profun-

I'
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dà q ue todo� sentimos hacia los ilustres Vet�rinarios
"señores Alcalá, Aragón, Molina.Estraday Garda Ber-
'. ,

.

: mejo por las luminosàs memorias, discursòs y demás

trabajos que con tanta brillantez him leído,' pronun­

�iado y sostenido ert ella. La clase -entera les debe in-
'.

' I

mensa gratitud. La Ciencia tiene en 'ellos verdaderos
..

campeones que; como tantos otros, la engrandecen y
'.

, .

, I'
.

'.: dignifrcari. Yo les estimulo á que sigan por ese camino,
donde hallaran .segurarnente satisfacción, honores,
.gloria y recornpensa.

- Al dar por terminada, como verifico en este rnomen­

to, Iaimportanrísima discusión sobre .el terna Cólicos
.

en general, permitidme, ilustres consocios, que evoque

un respetuoso recuerdo y dirija un fraternal saludo á

los hqno�ables socios de honor, de número y correspon­
sates de esta Academia, por el servicio inmenso que

desde' tan respetable asociación, con su elevada jerar-
. .

quía unos, con (sus escritos y palabra otros, y con su

''ciencia todos, preSH�ti á la Veterinaria patria.-He
. dicho. (Repetidos aplausos);

,-

/
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ACTA DE LA SESiÓN DEt DÍA 24 DE NOVlEMBRR DE i899.

(EXTRACTO)

Presidencia del llmo. Sr. D. Simón Sánchez.

Abierta Ia sesión á las ocho y media, el Sr. Presidente invitó al

Sr. Molina á dar lectura del trabajo que estaba á la orden del día.

El Sr. Molina dió lectura á una interesante é instructiva memo­

ria del socio.c@rt'êsponsal D. Juan M.orcillo y Olalla, cuyo trabajo

trata de La sarna de las gallinas, con gran extensión y minuciosi­

dad y con la competencia que lo mismo en España, que en el ex­

tranjero se reconoce al ilustrado Inspector de carries de Játiva.

Se acompaña alluminoso trabajo original del Sr. Morcillo, una

lámina fotográfica de perfecta ejecución y cuatro grabados de pre­

paración micrográfica hechos por su autor de un caso notable

de dicha enfermedad.

Termina la lectura del trabajo que fué celebrada y aplaudida,
\ ,

acordando la Sección manifestar su satisfacción, de oficio, al ilus-

tre Veterinario autor de la memoria leída.

y no habiendo más asuntos de que tratar se levantó la sesión á

las doce y media de la noche, �e todo lo cual certifico.

V.O B.o

El PresiFente,
SIMÓN SÁNCHEZ.

El Secre tario general,

EUSEBIO' MOLINA.
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Es muy poco frecuente que el Veterinario sea llama­

do ó consultado para tratar las enfermedades de los

pequeños animales, en particular de las gallinas, sien­

do lo más general, que se confíe este cuidado al empi­

rismo, que emplea para curarlas remedies casen? ó

vulgares, que suelen fracasar y cuando no consiguen
su objeto lo más probable es abandonarlos Q sacrificar­

los. De aquí que el Veterinario no se cuide mucho de

esta parte de su ciencia, descuido que influye muy po-
,

' '

derosamente en que los estados morbosos ó anormales

de estos animales no se atiendan nise estudien con la

debida escrupulosidad que debía hacerse' y que HI.

patología que á ellos se refiere se halle en un estado de

atraso lamentable del que por muchas razones, dificil­

menté, saldrá. Contribuye mucho á este abandono de

, parte del médico zoológico, el ningún producto que el'
\

profesor saca de esto, la creencia general de la socie-

clad de que nosotros no entendemos de las enferrnedaa

des de estos animales, no dejando de influir muy espe-
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cialmente, el escaso valor que generalmente suelen
tener esos indivíduos cuya pérdida. no afecta la for�·
tuna de ningún criador.

Pero no creernos estas razones de suficiente fuerza..

para que el asunto se mire con tan gracíal indiferencia r

porque 1as gallinas ,y los pa vos ¿ no constituyen .un

llamo importante de riqueza nacional? Indudablemente
"

que sí: el producto de huevos que dan es de, t;J.ucha •

.consíderacion y su carne es de la más precisa á la hu-
"

manidad, siendo ambos alimentos indispensables pa_ra
el hombre y que producen up. rendimiento de muchos
millones anuales. Animales tan útiles para: la socíe­
dad, bie� merecen que se tenga con ellos cuidados es­

merados, no sólo en su cría con objeto de mejorar SU&'
razas y que sean mejores y. más productivas, sino aten- "

der -á sus enfermedades con solícito cuidado para pre­
servarlas más especialmente de las .de carácter conta­

gioso, que pueden mermar considerablemente su nú­

mero', ya perjudicar la salud pública ,. transmitiéndose
al hombre por el uso de sus carnes cornoalimento. Por
todo esto deben estar bajo el dominio de la ciencia Ve- :
terinaria y,.·en partic�lar, del Veterinario.sanitario,.
que está al cuidado de1a,higiene pública, que no ,pero'

"

rnitirá que se expenda esta carne en malas condiciones
de salubridad y lleguen á perturbar la salud del con­

sumidor,

-Que él estudio de 'las enfermedade� de làs gallinas y
.animales pequeños no' es productivo para -el Veterína­
rio, 10 sabe todo el profesorado, demostrándolo muy

"

.

,I
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claramente el caso que voy á relatar del que no he

sacado otra cosa que trabajo, deterioro de ta vista y
haber gastado algunas pesetas. Sin embargo, el Vete­

rinario en su calidad de Médico zoológico tiene el ine­

ludible deber de conocer todas las enfermedades de los

animales domésticos, porgue á ello !e obliga el estudio

de su compleja carrera de la Medicina comparada Clue
ejerce.

Al Veterinario le es de sumo interés conocer las ga­

llináceas bajo los múltiples puntos de vista que debe

estudiarlas y tienen aplicación como son: el zootécni-
\

co, patológico, bromatologico, con el relativo á la po-
licía sanitaria y muy especialmente con el que tiene

para la .hig iene pública.
pero basta de preámbulo y entremos á relatar lisa y

llanamente en.este trabajo lo que hemos observado,
que si en ello existe algún error, que indudablemente

10 habrá, téngase en cuenta que mi principal objeto es

llamar la atención de mis cornprofesores sobre la sarna

de las gallinas, poco estudiada en España y que con

sus detenidas observaciones consignen con exactitud

Jo que es y el peligro que puede ofrecer para la salud

,

. pública.

HISTORIA

La sarna de las gallináceas es indudable que es tan

antígua como la del hombre y seguramente existiría

desde que aparecieron ó al' poco tiempo de aparecer
estos anÚnales sobre la tierra, como uno de tantos pro-

n

I
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cesos patológicos que podía esta especie padecer. Pero

el atraso de la Medicina de los animales domésticos en

la primer-época, el ocuparse entonces más bien de las

enfermedades de los.grandes animales que de los pe-
.

. queños, hizo que no se fijaran los primeros hipiatras
ni después los albéitar-es en.esta dolencia de las galli­
nas, que si la vieron, la consideraron de escasa impor­
tancia, tal vez teniendo en cuenta el poco valor de

I " .

estos animales. De aquí que ningún autor de la anti-

güedad menciona la sarna de las gallinas y sólo cuan­

do, la Veterinaria salió del reducido círculo en que

giraba, ampliando sus estudios, limitados por muchas,
siglos al conocimiento de las enfermedades de los so­

lípedos, se extendió á la observación de los procesos

patol og icos de los demás animales bajo la denomina­

ción de Medicina Veterinaria comparada, hoy Medici­

na zoológica, desde cuya época vemos dedicarse á

eminentes Veterínarios al estudio de la patología en

toda su extensión y en todas las especies domésticas

que son útiles li la sociedad.

Parece que la sarna de las gallináceas era propia de

los países cálidos y meridionales, á los que estaba limi­

tada en un principio, siendo ignorada y desconocida

en los del Norte y en particular en Europa, que nada

se sabía de esta enfermedad, que posteriormente se

transmitió de los primeros á los-segundos.
Las primeras noci�nes exactas que tenemos sobre la

sarna de las gallinas son debidas á los célebres y sabios

Veterinaries Reynal y Lanquetin, que la estudiaron
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.

detenidamente en el primer tercio de este siglo. En

. España se han ocupado de esta enfermedad; D. Nicolás

Casas, en la traducción que en 1872 hizo de la Patolo­

gía y'te(apéuNca de F. M. R5n; D. Eugenio Fernández

é Isasmendi, en el Tratado de patología especial y te­

rapeutica Veterinaria que publicó en 1884; D. B. Ara:

go, Tratado completo de las enfermedades de los ani­

'males domésticos y aves de corral, publicado en 1884,

y D. Pedro Martínez de Anguiano en su Memoria sobre

la sarna, que dio á luz en 1884. En estas obras españo-'
las vemos consignado cuanto dijeron Reynal y Lanque-
tin en sus observaciones experimentales y prácticas,
sin que podamos decir que los autores españoles se de-

dicasen á hacer por si un estudio concienzudo de esta

enfermedad.

Desde hace'mucho tiempo venía llamando mi aten­

cióu esta enfermedad de las gallináceas que la veía

propagarse y estenderse de un modo rápido y progre­

sivo en este país, puesto que cada día el número de

animales atacados era :rpás considerable, y á este mer­

cado concurrían cada día más gallinas y pavos de los

pueblos inmediatos invadidos de este padecimiento,
cuya dolencia yo no podía clasificar con exactitud.

En las expendedurías que en este mercado existen

ele carne de gallina, casi toda la que se vendía era pro­

ceden te de gallinas sarnosas, lo que no debe extrañar,

porque l�s negociantes en esta clase de carne compra-,

ban los animales enfermos á más bajo precio que los

buenos ó sanos y la venta les proporcionaba más; utili-

,



ellos las llam�ban: sin embargo, mi mandato era des­

atendido por el interés que tenían de ganar m�s ep. su

mercancía, lo .que me obligó á dar parte á la autoridad

del abuso que, se cometía, que corno suele suceder en la

generalidad de poblaciones, si bien me prometfan poner
, �

remedio á tal desmán, después se relegaba al olvido,
corno ocurre cuando de asuntos sanitarios y de higiene
pública .se trata.

Pot" otra, parte, si bien la enfermedad era de aspecto
repugnante á la vista y adoptando una rigurosa hígie­
ne no se debía permitir la venta de la carne, yo no me

,

. había podido dedicar á estudiaro investigar 10 que la

enfermedad era en realidad, ni menos se me había

ocurrido hojear las pocas obras de patología que tengo,

y no lo había hecho atendiendo á lo poco que suelen
r

ocuparse de las enfermedades de las aves de corraï,

Esta incertidumbre mía sobre la índole de ta enfer­

medad, me detenía en insistir en la prohibición de

que Se vendiera esta clase de carne por temor de dar

un paso en vago que me colocara en una situación .di­

fícil de la que no pudiera salir, siendo así que no podía
apoyar la prohibición con hechos experimentales y

positivos.
Hoy se ven ya en las expendedurías muy pocas ga­

.Ilinas sarnosas, debido á mi insistència de que no se,

vendan, y sólo d� tarde en tarde 'Se presenta alguna-.,' • I
•
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dad. Varias veces les había prevenido
á Ios expende­

dores que no compraran gallinas de'patas sucias, como
�

"

,

r '

con la entermedaden su período inicial.

, /

'I
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Sí, había recogido algún dato valedero de la enfer­

medad, y entre ellos uno muy esencial, y era que la

generalidad de los que/criaban gallinas estaban con­

formes, que cuanúo en un corral.donde E�s que existían
· estaban sanas se tiraba una con laenfermedad, al poco
tiempo las primeras, ó que gozaban de buena. salud,

adquirían el mal -dandome esto á conocer que se tra­

'taba de una enfermedad contagiosa ó transmisible.

·
Esto aumentó mi 'curiosidad y me decidió á averiguar,

·

no sólo lo que era la enfermedad, nueva para mí"enton:

ces, sino qué elemento contenía que era el agente
.

I
-

transmisor y que tan rapidamenta comunicaba el mal.

MI TRABAJO

El día 6 de Enero de 1897, estando en el mercado de

gallinas, vi un pollo de ocho meses de edad que pade­
cia la enfermedad, era un caso algo notable, el mal se

encontraba en sg segundo período; .10 compré, corté

las patas é inutilicé la carne, á pesar de que la dolencia
estaba limitada á las extremidades y nada se le obser­

vaba en el resto del organismo, ni menos notamos al­

teracíon alguna en los tejidos en la detenida autopsia

cadavérica que practicamos. Pero estaba decidido á

salir de dudas, si podía, y al efécto, emprendí mi tra­

bajo.
Lo primero que hice' fué hacer fotografíar las dos

, patas del pollo.para no desfigurarlas y que saliera una

copia exacta de su estallo, en razoh á que después tenía
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que estropearlas para practicar operaciones y hacer

preparaciones que debía someter al examen mícrosco­

pico para estudiar la enfermedad en todos sus detalles,

10 que hubiera hecho que la fotografía no hubiera sido

completa y tal como debía aparecer.

Empezé por cortar un tubérculo ó protuberancia dé

Jas que tenían las patas y puse una porción en mace­

ración en agua' común, otra en una disolución de agua
-

y ácido acético, partes iguales, pero como dichos tu­

bérculos eran sumamente duros, era preciso reblande­

cerlos para poder hacer las preparaciones trasparen-
,

.
\

tes Y, verlas distintamente al microscopio, fué preciso

que estuvieran cuatro días en maceración, y aun esto

no fué suficiente, la sustancia del tubérculo no se había

�blandado lo bastante, pero no teniendo paciencia para

esperar más tiempo me decidí á hacer preparaciones,
que desde luego me dieron á ,conocer que necesitaban

más maceración para poderlas poner en disposición de

de examinarlas con alguna claridad en el microscopio.

Tengo que advertir, que si bien tenía á mi disposición
dos microscopios, el uno, que pertenece al Municipio,
es tan inferior y de tan escasa potencia, que ni aún me

sirve para el uso del matadero, por lo que con él me

hubiera sido imposible descubrir nad�; me valí de otro

de mi propiedad, Nachet, que si no bueno del todo, 10

puse á un aumento de unas setecientas ampliaciones,
con cuya potencia las preparaciones ya se podían ver

con más claridad, mejor y con más detalles. Todo esto

me presentaba obstáculos de gran entidad para mi,
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porque falto de medios adecuados para esta clase de

trabajos, sin inteligencia ni instrucción y sin auxiliares

que me ayudasen, sólo mi constancia me.pod�a con­

ducir á aclarar lo que en aquellas preparaciones exis­

tía .

.

Día tras día y con un trabajo constante yasíduo me

llevé una semana ó más mirando la multitud de prepa
"-

raciones hedías, (más de ciento), y siempre tropezaba
con el inconveniente, de que las preparaciones no

tenían.la transpariencia debida, por 10 que no era po­

sible ver nada que me satisfaciera. Después de tanto
\

tiempo me encontraba como al principio á pesar de

haber variado las preparaciones y adicionarles la gli­
cerina, la disolución del bálsamo de Judea preparada
con la esencia de trementina: sin 'embargo d� presen­

tarse algo más claras, lo que aparecía al microscopio \

no satisfacia ni mi curiosidad ni mi deseo. Estuve á

punto de abandonarlo todo y desistir de mi empeño,

pero parecía que una fuerza de atracción me llevaba

al microscopioy continué én mi laborioso trabajo.

Adopté otro medio, todos. los días sucesivos, antes

de colocar una preparación al microscopio la humede­

cía nuevamente con agua, agua y ácido acético, glice­
rina ó la disolución de bálsamo de Judea; esto hacía

que aquella fueran disgregándose al mismo tiempo que

tomaba más transpariencia; otras veces con el mate­

rial de una preparación formaba dos ó tres las que des­

pués se veían con más detalles.

Por fin el día 23 de Enero en una de las preparacio-
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nes noté distintamente un parásito, un sarcopte, que
me sirvió de guia en 10 .sucesivo para encontrarlos con

facilidad:, desde aquel momento, en las preparaciones
que antes no había visto ninguno ya se veían muy cla­

ramente, y si las hacía nuevas pronto aparecían sin g é­

nero alguno de' duda; no había ninguna delas primeras
que no tuviera sarcoptes; en muchas podia determinar
los parásitos que contenían á pesar de hallarse al'go---c"
cubiertos por el estroma que componía la preparación.

No me podia caber duda alguna, que este parásito
constituía Ja causa específica de la enfermedad, y ti. él

f

consagré toda mi atención y trabajo. Pero si bien ya 10

tenia visto, me faltaba algo más, aislarlo y colocarlo

en disposición de que el entendido dibujante y pintor/
.

D. Juan Furió. lo pudiera copiar detalladamente, con

Ia exactitud posible, como así 10 ha hecho. Para esto

tuve que arreglar diez ó doce preparaciones distintas,
que son las que se han utilizado corno modelo, para
formar la lámina que presento alprofesorado.

Lo que he tenido que trabajar para aislar los sarcop­
tes y arreglar las preparaciones, sería ocioso indicarlo
detal1adamente en este lugar, baste decir, que este tra­

bajo lo he llevado á cabp careciendo de medios conve-
f

nientes que me lo facilitaran y sin instrucc\ón necesa­

ria para seguir un método de los que en los laborato­
I rios micrográficos se adoptan y hacen sencilla esta

. ,

operación.
Cuando ya tuve descubierto el parásito estuve otra

vez á pun�o de abandonar mi empresa, pues siempre \
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me parecía que por la cara y las manos me corrían y

hormigueaban los sarcoptes, y francamente, llegué á

tomar aprensión y sólo pensaba en si podría transmi­

tírseme el sarcopte y contagiarme, 10 que me obligó á

adoptar algunas precauciones.
Esta es la sucinta historia de mis trabajos po!, espa­

cio de cerca de dos meses, que no los consigno, porque
-,

crea que tengan importancia, pero que me ha parecido
I

oportuno incluirlos.en este lugar por vía de introduc-

ción á este artículo que escribo.

No sé que otro Veterinario espa�ol se haya ocupado
de este trabajo, si 10 supiera dejaría de escribir de este

asunto; porque si bien los señores Isasmendi y Anguia­
no describen en sus obras la -sarna de las gallináceas,
10 que dicen, hace referencia y se halla consignado en

/

la patología de F. M. Roll, traducida por Casas, y de

aquí ha tomado indudablemente D. B. Aragó 10 que ex­

pon� en su obra de patología sobre dicha enfermedad.

No podemos decir que estos ilustres autores se hayan
detenido á estudiar la sarria de las gallinas de un modo

práctico y esperimental, al juzgar 10 que en sus libres

se lee, sin que podamos decir 10 mismo, de Reynal y

Lanquetín, que fueron 'los primeros que estudiaron la

enfermedad que nos ocupa.

Sin embargo, si me equivoco y existe ó hasexístido

algún Veterínario español que haya hecho trabajos

micrográficos sobre la sarna, de muy buen gradó retiro

mi anterior afirmación.

\
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SINTOMATOL'oGÍA
/

No se halla muy conforme el cuadro sintomatológico
que traen los Veterinarios que tratan y han escrito de

la sarna de las gallinas con el que nosotros hemos ob-::

servado constantemente en los seis ó siete años que

venimos fijándonos en esta enfermedad. He aquí por lo

que nos vemos en la necesidad de exponer el de Roll y

después el que nosotros hemos visto para de este modo

establecer las diferencias esenciales que, en nuestro

concepto, existen entre ambos, y cuyas diferencias nos

llevaron á clasificar la enfermedad con el nombre de

lepra de �as gallináceas.
Es indudable que la sarna de las gallinas es una en-

I

fermedad parasitaria,' en opinión de todos los que han
J

visto y estudiado esta dolencia y en la de los que ni la

han visto ni estudiado y que no han hecho más que refe­

rirse en sus obras á lo que dijeron Reynal y Lanque­
tin, 'que invade varias regiones del cuerpo de las gel'

llináceas, especialmente el órgano cutáneo, pero que

yo siempre la he visto limitada á las patas de di,chos
animales é invadiendo' desde las uñas á la región tar­
siana .

. Aparece en las gallinas, pavos, y, según he oído de­

cir, en los canarios.

R8ll.-"En las gallináceas cuya cabeza está atacada
de esta afección se nota primero en la base de la cres­

ta, todavía sana en 10 demás, manchas blan�as y líneas
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colocadas en zz ó zig-zag, ó en círculos, Estas man­

chas y estas líneas están cubiertas de escamas epidér­

micasblancas, debajo de las cuales está la piel engrue­

sada' y obscura. De catorce días á un mes 10 más tarde

se engruesa la base de la cresta. Las alteraciones que

acaban de indicarse se extienden; los animales sacuden

Ja cabeza con frecuencía; debajo de las costras epitéli­

cas, que continúan engruesándose y que se renuevan

con rapidez cuando se las desprende, se n�tan peque­

ñas nudosidades de un rojo pardo. Después las plumas
de alrededor de la cresta y del pico pierden su brillo y

se ponen pálidas; su extrernidadTibre se encorva;

finalmente, las plumas se arrollan y desaparecen en

capas gruesas de las películas que se han producido
alrededor del origen-de la parte cilíndrica de 1a pluma.
La cabeza de los animales parece entonces desprovista
de plumas; la cresta está parduzca, rugosa; su superfi­
cie mamelonada, cubierta de manchas blancas pareci­
das al salvado; su base es ahcha; se forman costras en

la parte superior del cuello y debajo del pico.

"En otras gallinas principia la enfermedad por las

patas: los primeros fenómenos que se encuentran ú

observan es la aparición de películas parecidas al sal­

vado en las partes laterales y origen de los dedos; es­

tas películas se engruesan insensiblemente y ponen

amarillentas. Durante cierto tiempo, un mes á 10 más,

en los que los animales conservan el apetito y alegría,
. las escamas que cubren las patas son separadas por la

formación de costras en su cara interna, adquieren
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poco á poco una disposición horizontal. Caen las plu­
mas inmediatas ó son cubiertas por las costras; éstas

existen en el origen de los dedos ó encima de esta pun-
,

ta, y á veces á lo largo del metatarso; tienen el grueso
de un centímetro y presentan un color gris ó negro

parduzco. Cuando' se desarrollan estas costras en la.

parte inferior de las patas l� piel se resquebraja y so'

brevienen modificaciones en la dirección de las patas.
Debajo de las costras ren sus capas profundas se en"

cuentra él sarcopto mutans, sus huevos y sus restos.

,/ "A veces se extiende la enfermedad desde la cabeza
'

á ÜlS partes superiores del cuello y desde estas partes �

hacia-el pecho. El primer síntoma de la extensión de

este desorden es el erizamiento y caída de- las plumas
'

en las partes que acaban de ser invadidas.,
Con muycorta diferencia, la sintomatologla que in-

'

dicanlos demás Veterinarios es idéntica á la que deja­
mos expuesta de Roll, y hasta la suponemos tomada en

'

gran parte de este célebre y sabio Veterinarío que"

.

".

.

c�nden,sa la suya en un cuadro más reducido sin omi­

tir nada.

Mi cuadro stntomatotágico.:-: Pocos días pasan sin

que veamos gallinas ó pavos con sama, bien en el

mercado donde se venden estos animales en vivo, ya,
,

en las expendedurías en que se despacha esta clase de,

carne ó en casas partículares adonde vamos á visitar,
caballos enfermos y nos encontramos en los corrales.

/ �

con gallinas atacadas' de Ia enfermedad. be esta, larga
observación hemos formulado nuestro cuadro sin to- ,
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niatclogico, práctico, porque está tomado á la 'vista de
_

, los animales enfermos, sin consultar para ello ningún
libro,

Corno enfermedad Iocal, no se anuncia por síntomas

prodrómicos que nos pudieran revelar la aparición de

un estado morboso más ó meno,s lejano; menos se aper­

ciben los dueños de los animales de la enfermedad que

sólo conocen cuando la dolericiaIleva muchos dÚrs de '

existencia, Esto depende de que n? se perturba ninguna
función esencial á la vida, aun estando la sarna muy

o .'
•

./

adelantada en su desarrótlo, por lo que las gallinas no

pierden su buen aspecto '�xterior ni el �petito, Ni el

,gallo sarnoso deja de ejercer sus funciones genitales,
ní la gallina pierde la postura de huevos; que .efectüa

.
-

.

.

con la misma regularidad que 'en el mejor estado de
'

,
,

'

.' ".'

',', salud.
Como nosotros siempre hemos observado la sarna

"

• I •

en las patas de las gallináceas y no en ningún otro

, punto del cu�rpo de los animales, á esta región enfer­

ma concretaremos la sintomatolog ía.
, ,. ,

La'sarna de las gallináceas pasa casi siempre des-
, f

"

apercibida para los dueños de los animales, sobre todo
/

"

'. .

en su primer período; nosotros hemos entrado en co-

rrales en los que todas las gallinas que había estaban

sarnosas y los'interesados no habían notado la enfer­

'medad, que sólo cuando se la indicábamos se fijaban
,

en, ella, lo que nada tiene de extraño,' si atendernos á

que los animales atacados, en la apariencia, disfrutan
de buena salud. Esto hace, además;' que él Veterinario

, J
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no pueda estudiar esta dolencia �desde el principio de

su aparición, como tamI)OCO puede ver su terminación,
I

,

en razón á que jamás se dejan los animales sarnosos

que lleguen á ella, antes que lleguen á este término ó

los venden ó los sacrifican.
, Generalmente empieza la enfermedad por las peque­
ñas conchas de la región interdigital elel animal, que
desde un principio se las nota erizadas y como des­

prendidas, por su parte inferior, separándose de su di­
rección perpe�dicular y tomándola algo oblícua, la

parte enferma está tumefacta yvoluminosa cubriendo­

se de un polvo ó películas finas y furfuráceas que caen

con facilidad y se reproduce con rapidez. La enferme­
dad está en esta época limitada á la región metatar­

siana, sin extenderse en cerca de un mes al resto de la

pata, que se conserva ilesa.

Este primer indicio de la enfermedad es en las más

de las veces suficiente para diagnosticar con entera

seguridad la sarna, que sucesivamente se le ve pro­

gresar y propagarse á las partes superiores, Ellevan­
tamiento de las conchas es debido á una sust,ancia

\
amarillenta que el sarcopte deposita debajo de ellas,
resultando que á medida que aumenta esta materia la
escama se separa más y más de su posición perpendi­
cular y se pone horizontal.

,
Este estado que podemos calificar como el primer

período de la enfermedad, si bien parece que los ani­
males experimentan algode picazón, por lo que se ve,

que de vez en cuando encojen rápidamente las patas
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y suelen darse algunas picotadas en la parte enferma

para mitigar la picazón é incomodidad que les ocasio­

nan 10� parásitos, en cambio en el resto
'

del organis-
,

mo no se observa modificación alguna funcional; tanto

es así.que Iod animaleslenfermos conservansu alegría,

su apetito, no pierden carne y, la cresta y barbilleras·

tienen su color encarnado como en el estado normal.

En este estado puede permanecer por un mes ó más

y sólo cuando una nueva colonia de sarcoptes invaden

las conchas inmediatas es cuando adquiere más ex-
.

I.

tensión.

Pero andando el tiempo la alteración va extendién­

dose progr-esivamente á toda la extremidad 'hasta el

tarso, haciéndose la invasión de abajo á la parte supe­

rior.Los tejidos tumefactados toman más volumen, que

siempre está en relación con la antigüedad del mal.

En esta época, la región enferma adquiere un aspecto

feo y repugnante á consecuencia de las nudosidades ó

tubérculos que se han formado, cuyo" tamaño es va­

riable y que en él pavo los hemos visto alcanzar el de

una nuez regular; estos tubérculos tienen la superficie
escabrosa y presentan tin color pardo terroso, en los

cuales se notan las conchas engruesadas, deslustradas

y no pocas veces fundidas con el demás material que

constituye la pretuberancia tuberculosa.

En este estado de la enfermedad, la marcha es algo

dificultosay no tan libre como en el normal, bien sea

debido esto á la tirantez que producen los tejidos tu­

mefactados, ya á que el animal experimenta algo de

•
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dolor al efectuar los movimientos. Sin embargo, en

este segundo período de la enfermedad, el estado ge­
neral aun es sati�factprjo, el apetito es bueno, á pesar
de que los enfermos pierden algo de carne, y sólo al­

gunas veces se ve la región enferma sanguinolenta á

consecuencia de que los animales se han picado ó ras­

-cado.

Mas luego, en lo que podemos llamar tercer período
de la enfermedad, cuando el parásito ha invadido toda
la porción desnudada de pluma de la extremidad y' se

aloja desde las uñas á la región tarsiana, los tubércu­
los aumentan considerablemente de volumen, las uñas

y el espolón se deslustran, se ponen rugosas y se des­

prende de su superficie un polvo furfuráceo y blan­

quecino que se reproduce c<?n rapidez. Las extremi­

dades adquieren, una dirección viciosa y tortuosa, los

tubérculos se desprenden al más ligero rozamiento ó
..
I'

•

caen espontaneamente como vetustos cementerios,
nevando entre sus ruinas los despojos de los sarcop­
tes que hanperecido. En esta época, 'cuando la enfer­
medad se encuentra 'en un período tan avanzado, la

I
.

\ marcha es muy difícíl, en la generalidad de casos,

trabajosa y dolorosa; se pierde el apetito y el animal

enflaquece notablemente; tanto" la cresta como lás
barbilleras se decoloran, tomando un tinte pálido-plo­
mizo, se atrofian-y quedan muy flácidas: si ,observa­
mos la piel, presenta un color terroso y las plumas
caen con suma facilidad; .puede decirse que existe una

verdadera caquexia .

..
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En algunos casos, los �enos nurnerosos.rsolo apare­

ce la tumefacción de lasextremidades y el erizamíen­
'to de las conchas, que empezando en Ja región inter­

digital ó metatarsiana se extiende -hasta la tarsiana;
entonces de debajo de las conchas se desprende un

polvo amarillento, tal vez residuos de los parásitos,
por 10 que no se forman tubérculos ó son pocorvolu­

minosos.' Parece que �n estos casos el mal no acusa

tanta gravedad y se cura más fácilmente.'

La duración de la sarna no tiene término bien deter­

minado; así, que puede asignársele el de cuatro á seis
-

\
'

meses; pero muy pocas veces, y se puede decir con

seguridad que nunca, se deja que la enfermedad sar­

nosa de las gallinasy los pavos llegue á su ultima­

tum y mueran á consecuencia de ella, porque, gene­

ralmente, cuando los criadores se aperciben, del mal,' ó

las' sacr�fican para comérselas, más bien las llevan á

los mercados de alguna importancia {t venderlas, no

�

faltando quien las compre; 10 uno, por' desconocer la
- enfermedad, y lo otro, que, aun cuando noten �l- esta­

do repugnante que presentan Iàs patas, el vendedo-r
� cuida-de persuadir al comprador diciéndole que aque­

llo es debido á la humedad y el estiércol de los corrales

y no -es cosa de cuidado ni perjudica; esto unido á que

las compran baratas y á más bajo precio que i�s- bue­

nas hace que se vendan pronto; además, los traficantes

en esta clase de animales y expendedores de carne

buscan estas gallinas sarnosas para que les resulte
más productive sn neg-ocio.

,
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Esta enfermedad siempre invade las dos patas at

mismo tiempo; nunca hemos visto ningún caso que la

dolencia se 1imitase á una sola.

Tampoco creemos que influye en su desarrollo nin­

guna disposición especial orgánica por lo que el sar­

copto invade Indistintamente á todas las. gallinas de un

corral.

Siempre hemos/visto la sarna limitada á las patas

sin que jamás hayamos encontrado la enfermedad en

la cresta, pico, cuello ni otro punto del cuerpo. Nunca
, .

he observado lasarna del cuerpo ó sarna despluman-
te, 'cuyo parásito es el sarcopte lavis de Railliet.

La sarna es Ulla enfermedad que tiene su asiento en

el órgano cutáneo en todas-las especies zoológicas y

en el cual viven y se reproducen las diferentes varie­

dades-que' se conocen de acarianos ó sarcoptos. Sin

embargo, la que aquí ataca á las gallináceas y he ob­

servado, constantemente, se limita á las patas exclu­

sivamente, punto desprovisto de pluma, sucediendo

que cuando el parásito llega á la región tarsiana en·

cuentra una barrera infranqueable que el sarcopte

mutans no puede atravesar; así vemos infinidad de

casos en los que los sitios cubiertos por las plumas ya

no los invade el parásito y parece como que gozan de

\ cierta inmunidad que los hace refractarios á la infec­

ción parasitaria.
Los Veterinaries que se han ocupado de la sarna de

las gallináceas creen que la infección empieza por la

cabeza de los animales y de esta región se propaga á

,
'

•
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diferentespartes del cuerpo" especialmente al cuello y.
-pecho, siendo las patas casísiempre las últimas en ser

atàcadas,,¿Qué razón existe para que en este .país Ia.in­

vasión es constariternente.por las extremidades de' las.

.cuales no pasa aun en un período muy' adelantado' de

la enfermedad? ¿POI' qué aquí no he visto en los cen­

terrares de.casos observados ni uno sólo en 'el que sé

notase .el mal en 'el reste del órgano cutáneo? D�'las
diferentes y múltiples autopsias' que he practicado, en

ninguna he encontrado lesión alguna en las vísceras

interiores que tuviese relación con la sama como, lo

han' notado otros Veterinarios. Esta misma mañana en

que escribo estas líneas'(Iê de Julio de 1897), en el re­

conocimiento practicado en ,la Plaza-Mercado, he en- ,

contrado en la expendeduría de carne de gallina de

José Jiménez una sacrificada en la madrugada para

la ventapública que padecía la sarria en un período
muy adelantado del mal, y á pesar de haberla exami­

nado detenidamente, no sólo no tenía alteración ui

vestigios de la dol¡ncia en la cresta, pico. y barbille-
,

ras, sino que se hallaba en un estado completo de

carnes y bien engrasada, sin observarse lesión al­

guna de Ja piel ni órganos internos; si se hubieran cor­

tado las patas de esta gallina, ni aun el más inteligente
hubiera conocido que padecía la sarna, ni menos hu­

biera prohibido su venta permitiendo que se expendie­
se como carne de primera calidad.

Yo presentaría en la actualidad un buen número de

gallinas y algunos pavos, en que la sarna estálimitada '
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,

á las patas y no tienen señal 'alguna de la enfermedad'
en' ningún otro punto del cuerpo. '¿Dependerá esto de

la raza, �1 clima, la constitución 'atmosférica caliente

y húmeda que generalmente reina en este país? No po­

demos asegurarlo con certeza.

, Esta diferencia que se observa entre Ia sarna descri­

ta por todos los autores' que de.esta enfermedad se han

ocupado y la que con tanta frecuencia yo veo, me hizo

clasificar, en un principio la enfermedad como lepra
tuberculosa de las gallináceas; pero una observación

de un amigo y distinguido profesor, en la que me decía

que la sarria' es producida 'por lo� àcár idos y la lepra
la constituye un microbio, rne hizo variar mi primer
diagnóstico J fundada esta variación en' que, en ]0 que

yo calificaba COmO lepra se encontraba el sarcopte mu­

tans. Sin embargo, á juzgar por Ia forma que afecta y
lo repugnante què aparece á nuestra vista, creo que

.muy bien podía .llamársele lepra tuberculosa de las ga­

llináceas, siempre que la enfermedad se halle limitada

á las patas y no invada otras regiones del cuerpo.

(

Ninguna dificultad ofrece el establecer el diagnóstico
de Ia sarriaque invade las patas de las gallináceas; lá

tumefacción de la región enferma, el erizamiento y va­

riación en la dirección de las conchas, 19S tubérculos

que se forman, el polvo furfuráceo que se desprende y

lós picotazos que se da el animal para librarse ó miti-

I
, I,

I
I

,I,

DIAGNÓSTICO
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gar la incomodidad que le prddu,ce'el trabajode los pa­

rásitos, son caracteres que nos la dati á conocer' sin

ningún género de duja; además, sé confirma más el

diagnóstico 'al ver que en la enfermedad se transmite

á las demás gallinas que .viven en 'un mismo corral con

Jas enfermas; si aún existiera 'duda, no hay más que

recurrir al reconocimiento microscopicé, y la presen­

eia del sarcoptè mutans ratificará de un modo positivo
nuestro juicio.'

'

El.profesor que una vez vea .la sama de las patas de

las'gallináceas, es seguro que no la confundirá con­

otra y podrá formar el diagnóstico á primer golpe' de:

vista. '

CAUSAS QUE' DESARiWLLAN LA SARNA

� I

•

EN' LAS GALLIl'!'AS

. Es in:dudable y sin ningún género de duda, que la:

causa esencial, inmediata y específica de esta en­

fermedad, �s el áCàr�, y en especi�lel sarcopte mutans,

Sin la transmisión del parásito de los animales enfer­

mos á lossanos no puede haber sama. Las malas ton"

diciones higiénicas en que pueden, vivir los animales,
la mala disposición de los corrales y gallineros en que

�
,

! \

habitan las gallinas y los pavos, los cambios atmosfé-

ricos, el clima, etc., sólo podrán influir en favorecer la

propagación de -los sarcoptos, pero de ningún' modo

estas causas por sí, que ni aun podemos, considerar

comopredisponetes, serán' capaces 'y suficientes para

- \
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desarrollarlasarna en las: patas de 'las .gallinaceas ,

, Es' un hecho irrevocable y bien, confirmado pOI' 1St,

éxpetiencia,' que si en -un corral.què existen 30:á_40,ga·;
Ilinas ó pavos eri buenestado de salud, si por 'imprevi­
sión '6 ignorancia del dueño que, desconoce la enferme­
dad se tira á ese cortal una gallina infestada, sarnosa,'

, noes necesario esperar mucho, á los pocos días empie­
za a notarse la sarria en las que había buenas; El sat­

copto se ha transmitido y la enfermedad' se extiende

con bastante (rapidez. Pero para. que' la enfermedad
-

aparezca, precisoes que setransmita á .une 'hembra
fecundada 'cuya 'nueva \generación dé, -Iugát á otras

,.
,

sucesivas, bien una pareja, macho y hembra, que, por
su acoplamiento dén lugar á la propagación de los sar,

coptosç.un. macho sólo ni muchos n? pueden transmitir

la sarna, como tatppoco 10 pueden hacer las hembras

sin estar previamente fecundadas; sin embargo, sería

fàcil comunicar la sama por, medio' 'de -los huevecillos

colocados debajo de la epidermis'.
Una observación he hecho, yes, que en e�te país se

suelen criar y tener en los corralesjuntamente-con las

gallinas', los patos, gansos, ánades y otras palmípedas,
sinqué nunca'la'sarna de las primer-as se haya tras­

mitido á estos últimos animales; yo -atríbuyo esta in-

ráimidad, esta fuerza refactaria de estos organismos á

cortrraerr la enfermedadá variascausas; La; á, que ca­

recen suspatas de conchas óescamas corno las' de las

gaílínáceas: 2", á que-las palmípedas-no se guarecen
durante.la noche en los -gallineros, d-onde indudable-

I'
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mentet existe el' elemento transmisor.clos sarcoptos;

y 3.a, la frecuencia con que las palmípedasee bañan'.

De aquí, que 10 que podemos decir con entera seguri­
-dad es que en estos animales no hemos observado

hasta el dia ningún caso de. esta enfermedad.

PRONÓSTICO

". No creo muy difícil el pronostico de la sarna ,de las

patas de las gallináceas; ni tampoco le asigno una

gran impertancia aplicándolo á los animales á que

concreto este trabajo. Cortocie?dotàIi exactamente la

.
causa específica que desar rolla la enfermedad y te-

niendo el Veterinario 'á sudisposicién un. buen núme­

ro de' agentes medicinales comprendidos en 10 que po­

demos llamar medicación parustticida j tuya acción y

• 'efectos son bien conocidos-y seguras, el pronóstico
debe ser (a vorable, confiando en la facilidad que hoy
existe de curar la sarna. Pero como muy pocas veces

-ó ninguna se llama al Veterinario, como dejo expues­

to en otro sitio, para que se encargue de establecer

un tratamiento racional y científico para curar los

animates atacados de esta enfermedad, de aquí que es

hasta inconveniente tratar del pronóstico, que nunca

sele exige al Veterinario, como sucede con otras en­

fermedades.

De todos modos, el Veterinario formulará el pro­

nóstico atendiendo á Ia extensión que ocupe el mal, a

su antigüedad, á las alteraciones que aparezcan en

I
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los tejidos: de las patas y á las generales què presente
el organismo;

I '

i.. A UTOPS.li\, RECONOCIMIENTo �CAbAVÉRICO
I

De las numerosas autopsias que hemos practicado
en gallinas sarnosas sacrificadas por los expendedo­
res de esta clase de carne, son muy escasas las lesio­
nes anátomopatologfcas que hemos encontrado en los

.organos de Ia cavidad torácica, abdominal y pelviana:
s610 cuando Ta enfermedad' está �� un período 'muy
adelantado se-observa: ht dcccloración.: la laxitud 'y
flacura de la carne muscular, la desaparicíon de la

grasa y la que existe se halla fluidificada 'y presenta
un aspecto gelatiníforme;' en algunos casos hemos en:

centrado elhígado infartado, de color lívido y cort es'.
casa consistència. Esto sucede cuando Já enfermedud
·�s muy antiguay los anjIi1ales'�shÜl en un estado ca-

quéxico. '.

" 'Toda's -las lesiones 'se' hallan' circunscritas a Ias
patas; que es d'onde tiene su asiento la enfermedad y
vive-y-se propaga el 'parásito;

Las patas se' hallan engruesadas, su superfície es

desiguaYy.con abultamientos 6 tubérculos más' Ó
,menoS'V'01uminosos desde el-tamaño de un garbanzo
hasta el de una nuez regular; son de superficie rugo­
sa, desigual, como t-errosa, durós, deslustrados y en

losque se-ven las conchas' hipertrofiadas 6 fundidas
eon la substancia del tubérculo ... Si levantámos con
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• el escalpelo una de estas tuberosidades, notamos que
están constituidas- por una substancia, amarillenta,

,cris\¡:t�ina"y r,�?istente". q�� .at,Çle.SPten,de,(.. ,el ,', tubérculo,
partf"cae �Ii�;f(')rr6a de:'p01VQ�'gr9Sèró:, si',' l�mpi�ü1Ós'
las patasde 10s"tubéfcu¡os aparecen los\ejido�'su'óya:,
centes híperherniados, mqyrupiçundos y' como' si Íà:
sanJre se ,hubiefà' d·err'amaQ.o,/e�; el "parénquima �fe'­
aquéJlos;'èt'perio�tiò, se 'encu-¿�ti'a. engrosado 'y muy

: .ihye�·tád(Y; estando ta" tibia. sa:iiikada à� costras 'cat-
.

. ';--.�: ,;::
"

, :,(' -, ',,:,
.

. � v . :-''':'",',: -' '.
•
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; careas 'lude dan la forma 4M�s estàlaétitas;r�l'
"

'�«�os,sàrcóptó� de las,'galli;i£��á� perieh%{ también:
\

•
<.":,, ,:.' '" ''" ',.. ,' ......��\;, ";', .,}. ¡ ��:�t::"\/,.· �'",�,

:,bajo'¡a"pie.I,. se introdueen éri'���os. müscúlos, llegan á
� ,
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c veces hasta.él aQdofi:len,"s��en'qíl1stan 'y la cápsula del'

, tejido c,�n�stivo'�e co'rivfette' e�' a�ientó de deposiciones
calcáreas, por las cuales múére- ei parasito y experi­

, menta Ja s�e,de de:�u quiste» '(Aiagó, ·pág:158.) '.
- Nosotros, j�í:n�s ij,é,m�� èri�on�fado esta lesió,n ni aun"
en los casós-de más: cronicidad y 'aunsierrdo la infec-

.

cion p�l�asj"�a'r:i� bastanteintensa. .. ".
'
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Muy costoso :e:;; pai:� elVeterinario sanitario de un

PQeblo' practicar e���t �l'���:'�lle ret�n'oçimieni¿s �icro';
,

f' .". \�. � ......

gráficos, tropieza' siempre con multitudde obstáculos
¡

.

f '- .' __

inveñcíbles que quebrànt�n Ïa voluntad rnás decidida'
. y fuerte. La escasa potencia de los microscopios que

hay en la generalidad de los mataderos, la falta de

otros aparatos accesorios, de substancias convenientes

,

. .. !,';
, ,

! -
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para arreglar' Ias.preparacíoaesconsorme la-s prescríp­
cienes de la-ciencia. moderna, la falta '. de instrucción

. - ." �

,

que tenemos, en esta elase .de trabajos, sin tener quien
....

nosauxilie en algo,mos hace muy difícil eodas las o{'e-'
raciones que á micrografía se refieren'; De aquí que á'

nosotros nos haya costado muchosdías para llegar á

conseguir descubrir y aislar los sarcoptos de la sarna

de las gallinas, que á otros le hubiera sido sumamente

fácil, Y' que para llegar 'á, nuestro objeto :.sólo� hemos

empleado los medios-que nuestra- imag inacion- nos ha

sugerido,' sin seguir prccedimientos que s� siguen. en

Ios.laborator ios bien moptados-y perfectamente dír i-.

gidos por Profesores inteligentes y' prácticos en mi­

crograña •

.. He. aquí cpmo hemos procedido' en nuestro penoso

trabajo que ha durado varios días. .

..

Dividiql6S los tubérculos 'en ,l)_equeüas .fracciones :,s�¡
depositan en recipientes adecuados para su maceración

y,teb'landecimiento, ya en .agua común, bien,en una:·
disolución de agua y acido acétiço (partes iguales) ó en

glicerina. Pero -es talla dureza de Ja substanciaamarí-,

lla cristalina y de las conchas, que aun despues de diez,

¿ doce días de maceración, �p �e ha/r�blflP-dec}d� i� su-. .

ficie�te para poderla examinar conveníentemente :,�J
microscopio, al colocar un, pedacito de la substancia
macerada, poco rnás de uncañamon, entry ,d:�s:criqta,:

� .'.
- .• _. -

les porta-objetos para aplastarla, ��,�b�.e�N�.l;ln r.,�C;h�.".,
namíento corno síentre les cristales hllP;ié17amOS,pu�s�¿'
arena; lo que es debido. á la .8u-stan<t!il )lm�riUa ç�is.t�_.

, ,
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lina; pero la preparación no puede adelgazarse sufi-,

ciente, sale algo gruesa yopaca, por lo-que no se pué­
dever distintamente loque contiene.

.

En los díassucesívos, cada vez que se van á mirar

las preparaciones-al microscopic, conviene antes: hu­

medecerlas con agua, con agua y ácido acético, .bien.

cori glicerina 6 con el bálsamo de Judea disuelto cow

la esencia de trementina, esto hace que la substancia

que compone la preparación .sé disgregue 6. disuélvaï

más yen su consecúencia sea' más tl-anspareJ?-te,' 'em'

tonces es cuando vemos en los bordes de las prepara-.
clones el sarcopte mutatis y. aparecen más detallados,'
bien que desprendidos del estroma de aquella han ques

dado libres, sueltos y aislados; si al día siguiente se.re­

pite la misma operaciónde humedecer las preparacio­
nes, éstas aumentan-su transparencia y. observamos en'

ellas mayor número de parásitos y claros.

Habituados ya á ver los parásitos y más transparen­
tes las preparaciones, podemos percibidos á travésdet

estroma y hasta decir con- seguridad 'los' que existen

eri: cada cristal,' siéndonos entonces más fácil et sacar-:
,

los para aislarlos, pero para: llegar ti. conseguir' esto ry. ,

conseguirlo con medios inconvenlentes y nada adecua­

dos, como' á mí-me sucedía para estos trabajos, eS;
"-

preciso terrer una paciencia á toda prueba y una cons»

tanciaque no tenga fini ni se debilite ante los obstacu­

los 'quê se presenteu. -
r

Los parásitos que encontramos eran de .forma va-r
'

rlable.inbtandose què las hembras, como las de .todós:

,
'

"
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los parásitos, son mayores, parecen tortugas, -tienen 'el

-color obscuro, más redondeadas y en la,S inmediacio­

nes donde habitaban existía un número más ó menos
,

.

censiderable de huevecillos y restos perdidos de sar­

coptes: el macho, de forma oval; es de un tamaño más

p.equeño, de color más claro, como veremos más ade-
.

. . �
.

lante, y con tres pelos largos en la parte posterior y

que.podernos llamar caudal.

Pero lo que-mas trabajo me ha costado ha sido el

'sacar los sarcoptos qe' entre las .preparaciones, aislar­

losy trasladarlos á nuevos cristales, más, cuando á

nuestra insuficiencia para practicar estas operaciones

.se unían los escasos y malos medios con que contaba

para esto. Me fué preciso" para conseguir aislar los

parásitos, colocar una preparacion con sólo un cristal

y buscar un parásito en condiciones favorables para

.separarlo, cuando ya 10 hemos tenido-enfocado, con un

estilete fino hemos ido separando el, estroma hasta
, ,

dejar limpio el sarcopto, conseguido esto, procuraba

'engancharlo en la punta de la aguja del 'estilete, y

\
cuando creía tenerlo cogido miraba con un len,te de

aumento la aguja, en la que se percibía.una pequeñísi­
ma partícula,

.

que inmediatamente trasladaba' á un

cristal que tenía de antemano preparado con la disolu­

.cion del bálsamo de Judea, 10 colocaba, si podía, sobre

este cristal-y lo cubría con otro finísimo cubre-objetos.

Unas veces la operación me salía bien y' había conse-

I

guide mi objeto y en e¡ nuevo cristal encontraba el pa-
/

.rasito, otras veces se estropeaba, no pocas había des-

j

I
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aparecido, y en el crístálno encontraba más que restos
de la preparacion. Este trabajosolo puede comprender
Io.penoso y fatigoso que-es e(qme Id hay", hechoo trate
de hacerlo, con los medios que' yo contaba, el micros­
copio y un estilete; por-este procedimiento pude con­

seguir sac�t unas diez preparaciones, que .pudieron
-

servir bien para que el inteligente dibujarrte, Sr. Furió,
sacara las copias que se necesitaban, con exactitud. í·

Para no tener dudas saqué preparaciones de lasubs­

tancia que 'tenía en maceración en agua común, de 1�
.,

que tenía en ,la: disolución de ácido acético y de La dé

glicerina; todas me dieron el mísmo resultado; en to­

das a.parecí�n los sarcoptos, los huevecillos y los des­

pojos de los parásitos extinguidos.
Después, por espacio dé cuatro tardes, el Sr. Furió

y yo estuvimos trabajando aún; yo colocándole las

preparaciones en el microscopic y haciéndole cuantas

observaciones creía oportunas,
.

bien resolviéndole las

,dudas que se le presentaban por no hallarse habituado
al microscopic. El 26 de Febrero se terminó de sacar

la primer copia.

LOS¡ GRAl;3ADOS

Del resultado obtenido de mis i,n vestigaciones he

formado los grabados que acompaño á este trabajo,
siendo parte ele fotografía, el resto de dibujo, en el que
han intervenido los inteligentes ,'�rtistas señores Sirna­
ITO y Furió, el primero corno fotógrafo y el segundo
como dibujante.
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La fotografía' de las pa tas del pollo manifiesta' el

estado ó períodoen que se encontraba la enfermedad

en la época que el animal fué sacrifica�o.
Los sarcoptos, parásitos encontrados en los tejidos

enfermos y -en parHcular enIa substancia de los tu­

bércúlos, .el polvo amarülo.cristalino dibujados por el

Sr. Furió, teniendo- á la vista 1 as preparaciones en el

micrcsccpio.irepresentan un macho y una hembra vis-
.

.

\ ,

tos por la región abdominal con un aumento de íOO

I ,

Sarcoptes ntutans del pollo de Sarcoptes mutans d e I mismo

ocho meses: rnaeho visto por la re- pollo: hembra vista por la región

gión abdominal. abdominal.
. '.

-

(Prepàraeión del Sr. Mor.cil lo y dibujo del Sr. Furi ò.)
,

I
' (:-

á 800 diámetros, en l'os que hemos podido apreciar los

caracteres exteriores más salientes, sin entrar en de­

talles minuciosos que nos fué difícil hacer, como lo han

hecho otros inteligentes micrógrafos. Visto el parasito

por la región dorsal se asemeja mucho á una tortuga;

tiene el dorso algo ovalado, de color, pardo, salpicado
ele surcos y prolongaciones cutáneas y' puntos algo
más claros. El macho es mas pequeño y ovalado que la

hembra, que sobre tener el color más obscuro es ma­

yor, de forma rnás redondeada y como aplastada. Casi

siempre en' las preparaciones los hemos visto de decú­

bito dorsal.
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Se hallala cabezacorno separada del tronco y colo,

cada entre el primer par' de patas torácicas, la cual

está armada de dos prolongaciones á manera-de pin­
.zas ó tenazas, compuestas de cuatro pares de semiqui
jadas, cQn costillas .iguales en longitud; dos palpos con'

tres artejos; nos ha parecido que la cabeza es algo re,

tractil y el parásito la encoge ó alarga según las .im-
I

.presiones que siente ó las necesidades que tiene; sin

duda por esto la hemos visto más saliente y prolongada
en unos y más retraída y confundida con el tronco en

/

otros.

Los sarcoptes adultos tienen ocho patas', cuatro to­

rácicas y cuatro abdominales ó ventrales, compuesta
cada una de cuatro artejos, "erí cuyo último existe una

garra curva rodeada de tres' ó cuatro cerda-s ó sedillas,
saliendo del centro una prolongación tan larga como

,

la pata que termina en una ventosa. Los miembros en:

-cuentran un apoyo resistente en listones quinosos; las

patas torácicas en uno común bifurcado por delante,
cada una de las demás en el suyo propio, de los cuales

los del segundo par son más fuertes y largos que los

,cuatro listones de las posteriores. Suelen verse cerdas

Ó sedillas en algunas partes de\ cuerpo, pero las que
constantemente hemos observado, en particular en. el

.macho, son tres en la parte posterior del cuerpo, clos

-laterales más cortas y una central más larga. En la

.
hembra las patas parecen más cortas, corno rudimen:

, .t arias, y si tienen alguna sedilla es más cotta. También
se presentan larvas con seis patas; el primero y se·

I
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gúndo par con ventosas y el tercero terminando por

una larga sedilla.

'. Estos son los caracteres exteriores que nosotros he­

mos podidoapreciar más distintamente en el sarcopte
de la sarna de las gallináceas; no era posible que pu­

diéramos entrar 'á hacer un estudio minucioso y deta­

llado de su organización interior, de sus funciones
fisiológicas, de sus costumbres, su instinto, su fecundi­

dad, desarrollo. etc.

Preparaciones micrográficas del SL Morcütc; dibujo del Sr. Furió.

Tampoco me era posible ver comose efectuaba la di­

gestión, la respiración, los actos de reproducción, etc.;
sin embargo, ilustrados hombres en- la Medicina' y la

zoología han tenido la habilidad y la paciencia, como

Fürstenberg ,
de ver cómo se verificaba el acoplamien­

to de los dos sexos y el acto del coito, - cómo deseen­

dian los huevecillos desde el oviducto á la cloaca de

uno en uno y muy rara vez de dos en dos, En fin, estas
24



..

,� 358 �

Y otras minuciosidades más ó menos curiosas. el Ve­
terinario que tenga interés en conocerlas puede C0n�

sultar las obras de Fürstenberg, Gervais, Hering, La­

treílle, Gerlach, Bourguignon, Reynal, Lanquetin, etc;

En las dos preparaciones se ven los parásitos, el es,

trema, la substancia amarilla cristalina, variàs hueve.
• I

cíllos y restos perdidos de los sàrcoptos y los tejidos;
presentándose los huevecillos en grupos de tres á sieté,
algunos sueltos y aislados por la preparación, éstos­

tienen la forma oyalada, algo obscu;-dS y de color en-

carnado al extremó opuesto.
.

Por último, las patas del pollo y preparaciones que
\ I

se han utilizado para formar la lámina lastengo con-

servadasy á disposición del Profesor que deseé exa­

minarlas, así como también le' enseñaría corrales en'

los que casi todas las gallinas que existen en ellos se

Iiallan invadidas de sarna en diferentes períodos.

.i

\

.VITALIDAD DE LOS SA,RCOPTOS

No podernos decir nada' positivo por 'nuestra cuen­

ta sobre este punto: no me era posible dedicarme á

�na observación tan 'detenida, paraIa' que era indis-
,

-

pensable conocimientos especiales, someter el caso á

una experimentación rigurosa por mucho tiempo y
estamos muy lejos de poder hacer esta clase de estu­

dios; por esto nos limitaremos á referir 10 que otros

han dicho sobre este asunto.

No están muy acordes los Médicos y los Veterína-

,/
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ríos sobrela mayor o menor \Vitalidad de los sarcop-I. .
'

,
.

tos, mucho más existiendo tanta-variedad de éstos, por-
que cada especie de animal tiene su sarcopto especial

.

para desarrollar la sarna, de aquí que se le haya asíg-
'"

.

I "

nado á cada uno un grado de vitalidad muy diferente.

Unos dicen que los sarcoptos no tienen gran re�isc
tencia vital, coma se observa en los psoroptes y en el

mayor número de los demás parásitos; no pueden
\

vivir mucho tiempo fuera de la piel del animal vivo y

todavía menos faltándoles la humedad; perecen bajo la '

influencia cÍel aire seco y de la sequedad y á la tempe­
ratura de 50° mueren muy pronto,

Otros aseguran que la resistencia vital de los sar­

coptos puede durar de tres á seis semanas, aun estan­

do fuera de su habitual residencia; en una atmósfera

seca no suelen vivirmas de qt1;ince días; pero en mu­

chos casòs su muerte es aparente, suelen vivir á favor

del calor y la humedad; al fin de seis ú ocho semanas,
las hembras fecundadas resisten á las influencias con­

trari�s á su existencia, circunstancia que favorece la
conservación de la especie. El frio á 10° bajo cero no

los mata sino al cabo de algunos días. Sumergidos en

disoluciones tóxicas, como el arsénico y el sublimado

corrosivo, continúan los psoroptes viviendo algunas
horas, mientras que las substancias pírogenadas los
mata con prontitud.

Se dice que los dermatodectos tienen una vitalidad

extraordinaria, viven hasta cincel y seis meses 10 'mis'.
mo en sitios húmedos que en sitios secas ..

,� .
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Según los experimentos practicados por Gerlach, el

género sarcopto es el que tiene menos resistencia

vital; una especie expuesta á un calor seco de 40° del

termómetro de Reaumur no prolonga su existencia -

más allá del una hora. Conservado en un cristal de

reloj, el sarcopto del caballo perece del quinto al

sexto día; levantado con las costras, él pued� todavía

vivir de ocho á diez días; en una caballeriza habitada,
la muerte no sobreviene hasta los doce ó catorce días.

Sobre un pedazo de piel cubierta de costras y expues­

ta al calor, el sarcopto muere después de la deseca-
\

ción de la piel, que tiene lugar hacia el noveno día; si

. ella conserva su humedad, el parásito da todavía dé­

biles signos de vida el día veinticuatro, ellos han

muerto, totalmente el día veintiocho.

La resistencia vital del dermatodecto sobrepasa la

del sarcopto; sustraído á la vida parasitaria, prolonga
su existencia de diez á catorce días en una atmósfera

seca y de veinte á treinta en una caballeriza. Sumer­

gido en un estado de muerte aparente se llega todavía

con el auxilio del calor y la humedad á revivificarle al

cabo de seis á ocho semanas; pero él no recupera ya

bastante fuerza para puncionar la piel. La resistencia

vital del macho es mayor que la de las hembras; las

hembras, fecundadas la tienen, bajo este punto de

vista, sobre los machos.

El más resistente de todos los acarianos es el der-
,

matophago symbioto. Conservado/ con las costras en

un aparato calentado, cae al cabo de diez á doce días

, f
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en un estado de muerte aparente, que al concurso del

calor y de la humedad disipa todavía después de unos

catorcedías. En primavera y en un departamento no

calentado no sucumbe hasta cuarenta días y á los cin­

cuenta en una caballeriza.

CONTAGIO

El contagio de la sarna en todas las especies de ani­

males está admitido desde la, más remota antigüedad,
y tal vez se observó desde el momento que se conoció

la enfermedad; pero que si bien en un principio el con­

tagio se atribuía á un virus específico y psórico, cuan­

do todas las enfermedades se hacían consistir en los

cambios ó modificaciones que experimentaban los hu­

mores del organismo (escuela humorista), después,
con el descubrimiento del microscopio, se estudió la

sarna de un modo más exacto, viniéndose á confirmar
,

10 que Celso había sospechado, que aclaró más Aven-

zoar, á este siguió Pareo yotros que se ocuparon de

los aradores, dejándo sentado como un principio posi­
tivo, que la sarna era una enfermedad puramente para­

sitaria ocasionada por animalillos de la clase de los­

arácnidos, orden de los acdrïdos, familia de los 'sarcop-
"

tidos y de los demácidos,

La trasmisión de la sarna desde que se conoció su

causa' específica, se convino que era debida á la emi-
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gracion de los acarus de los animales enfermos á .los
�

. '_..-
/. . - . -

�anos". �i�.cuYll·condición no podía haber contagio. La

idea de.los virus engendrados .por el estado patológico
quedó completamente 01 vidada.

, .

Pero un-estudio detenido y por I?ucho tiempo conti­

nuado, vino á probar, que cada especie de animales
tenía su acaro especial, haciendo esto variar la inten-

,

sidad del contagio, según que los parásitos de una es·

pecie de animales pasaba ála misma ó á otra distinta.

De aquí, que la sarna se propagaba con mayor ó

menor facilidad en las diferentes especies de animales,
porque los parásitos necesitaban para vivir y repro-.

, .. ...
�

ducirse de un campo fa vorable, de un medio en que les

fuera propicio para su desarrollo. Por esta razón se

observa, que el acaro del carnero, no podía vivir sino

en el ganado lanar, dejando de reproducirse en otra.

especie distinta: esto mismo sucedía con la generalidad
de los acaros; y, que si bien al pasar diuna especie á

<?tra distinta ocasionaban un indicio de sarna, era

siempre efímero, pasajero y de corta duración, porque
el parásito no se reproducía y moría, por no encontrar

terreno apropiado para vivir.

Apesar de esto, los que se han ocupado del conta­

gio de la sarria no están muy acordes en este punto,
porque los experimentos que han: practicado han dado
en varias ocasiones resultados muy opuestos los unos

á los otros.

Así es, que los diferentes experimentos hechos por
Gerlach y Bourguignon han dado á conocer con posi-
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tíva éxactitúd.ique el sarcopto del-hombre no vive ni

se multíplica en los animales ..

Pero el sarcopto, er dernratodecto y el dermat�phago
symbíòto pueden vivir simultáneamente sobre un mis­

mo individuo.
I

Sick y Gerlach por repetidos experimentos han pro-
bado el contagio de la sarria del caballo al hombre, y
10 mismo dicen Grogriier y Hutr el DvArboval: sin ern­

"bargo; Volpi,-Monteggia y Leroy no creen en el conta­

gio de la sarna de una especie á otra.

Yo he observado dos veces en mi larga práctica el

corítag io de la sarna de los solípedos alhombre. En 1852,
María Garda, .labradora, viuda y vecina de Monteale­

gre, Albacete, tenía una mula vieja sarnosa, que ella

misma la cuidaba y curaba; pero á pesar de las preven­
ciones que yo la había hecho, ella padeció la sarna en

las manos y brazos, la que le costó algún tiempo para
curarse. En 1856, D. Federico Carsí, tenía en esta' ciu­

dael diez Ó doce caballos destinados á conducir el correo

de játiva á Mogente: los caballos se llenaron de sarna

y al poco tiempo se contagiaron los dos criados encar­

gados de cuidarlos y curarlos.

Aragó dice" que la sarna sarcóptica se comunica fa­

cilmente del caballo al hombre, y aún al buey y otros

animales.

La trasmisión de la sarna del caballo al hombre, dice

Ro11, que ha sido confirmada muchas veces, 10 que nada

debe estrañarnos, si tenemos en cuenta, que los sarcop­
tos del hombre y del caballo son indéntícos.
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,

El sarcopto del caballo se transmite al ganado vacu­

no y Gerlach por sus experimentos ha probado, que no

se transmite al perro, gato y cerdo.

La sarna del perro se cree contagiosa para el hom­

bre, y cuando la contrae recibe el nombre vulgar de
•

I

sarnaperruna, que sienpre cuesta mucho para curarla.

Gerlach ha comprobado la transmisión de la sama
. �

del gato al hombre.

Reynal y Lanquetín creen que la sarna de las g àlli­

náceas es transmisible al hombre y' al caballo, pero

Roll supone dudosa esta transmisión, porque el sarcop­
te mutans no es fácil continúe viviendo en el hombre,

ni en el caballo.

Yo no puedo citar ni un sólo caso 'de contagio de la

sarna de Jas gallináceas á los demás animales, ni tam­

poco al hombre ni al caballo. Los negociantes en ga­

llinas y losexpendedores de esta clase de carne, que

con tanta frecuencia tocan y manejan gallinas sarno­

sas no sé que ninguno de ellos haya adquirido esta en­

fermedad, y si fuera fácil su transmisión, es indudable,

que tantos años que están ellos y sus familias con ani-

males enfermos alguno se hubiera contagiado.
En muchas casas-que tienen gallinas sarnosas, éstas

están en contacto con los caballos, se guarecen durante

la noche en la caballeriza, en donde se halla instalado

el gallinero, y sin embargo, yo no puedo citar un sólo

caso de transmisión de la sarna de las gallinas al caba­

llo Iii otros animales.
,

No por eso negaré el contagio rotundamente, por lo
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qué me concreto á exponer mi observación 'de muchos

años.

T�ANSMISIÓN DE LA SARNA Á LAS GALLINAS

Conocida la causa específica de la sarna muy fácil

es comprender el modo cómo se transmite la enferme­

dad de las gallinas enfermas á las sanas.

Cuando en un corral existe una ó más g'allínas ata­

cadas de sarna es indudab!e que los sarcoptos, saliendo

de sus viviendas habituales, se esparcen sobre el te­

rreno y demás objetos que existen en el local, que al

transitar por ellos las gallinas buenas se les adhieren

y si encuentran condiciones adecuadas para vivir se

propagan en su nueva vivienda. Sin esta emigración
no puede transmitirse la sarna.

Pero en, donde se verifica esto con más facilidad y

con resultados más positivos y seguros, de un modo

más rápido, es en los gallineros.
Durante la noche, que las gallinas se retiran á su vi­

vienda de descanso, en la que permanecen por espacio
de ocho ó diez horas y están sobre las' perchas ópalos

que en los gallineros se colocan con tal objeto, los pa­

rásitos salen de las patas de las gallinas sarnosas, y, �

invaden las de las sanas, ó bien quedan esparcidos en

los palos, paredes y pavimento, quedando de este modo

díchos locales infestados y con condiciones á propósito
para transmitir la sarna.

\

Si la transmisión es de machos exclusivamente ó de
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hembras sin fecundar, $i- bien pueden ocasionat una,

erupción pasajera, no pueden desarrollar la sarna; po­
drán los sarcoptos vivir por más ó menos tiempo sobre

, '

,

el animal invadido, pero por último mueren.' como no

hay reproducción el individuo no sale sarnoso.

Infestado el gallinero al parásito le esmas fácil en

las noches sucesivas buscar las gallinas buenas é inva­
dirlas en uri número algo. considerable de machos y

hembras, que alojándose debajo de las conchas de la re­

gión interdigital,_una vez guarecidas y protegidas por'
'

f 4>.
Jdichas conchas, pueden vivir y reproducirse con entera

seguridad y afianzando la existencia de la nueva cría.
Por esto vemos, como dejamos indicado ,ya, que la

enfermedad empieza siempre por la región metatar­

siana y los dedos, que es el punto que más pronto y
en más continuado contacto se halla con los parásitos,
que inmediatamente encuentran en donde albergarse
en las gallinas sanas: Esto explica perfectamente el

-

porqué nosotros siempre hayamos visto la Sarna en

las patas y nunca en la cabeza ni en otros puntos del '

cuerpo.
Cuantas más gallinas sarnosas haya en un gallinero

más infestadas se encontrarán las perchas ó palos de
descanso y_ más fácil será la transmisión y, más seguro
el contagio de la enfermedad.

Creo, por 10 tanto, que este medio de transmisión

que, dejo expuesto-es índudabtemente el más seguro y
positivo para que pase la sarna de las gallinas enfer­
mas á las sanas.

\ f
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Sin embargo, el aire transp?rtando los parásitos á

distancias más ó menos largas y de unos corrales á

otros puede transmitir la sarna, así como es fácil su-
I

ceda por 'cuanto� efectos hayan estado en contacto con

los animales enfermos.

También puede suceder que hallándose, los galline­
ros en las mismas caballerizas ó muy próximos á ellas,
inmediatos á los conejares y demás departamentos en

que habiten los animales, se infesten estos locales y se

transmita la sarna al caballo, conejos, etc., comb se ha

dicho.

DESARROLLO DE LA SARNA Y EVOLUCIÓN DEL

SARCOPTO

No es que tenemos la pretensión de haber llegado á

hacer un estudio concienzudo, escrupuloso y detenido

de las evoluciones y metamorfosis del sarcopte mutans

ni de los demás sar�optos, de su género de vida, pro-
. :pagación, fecundidad, etc.; esto no me ha sido posible
hacerlo, no disponía de tiempo para dedicarme á esta

clase de investigaciones, carecía de medios adecuados

para llevarlos á feliz término, y además no me concep­
túo con conocimientos convenientes para hacer estos

trabajos de micrografía como los tienen los inteligen­
tes Veterinarios que de este asunto se han ocupado.

Así es que sólo relataré 10 que ere\) puede suceder y

yo he visto;
Una vez alojado el sarcopto en su nueva vivienda,

, .
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en la que ha penetrado taladrando las conchas por su

borde inferior y protegido por esta cubierta protectriz
que le proporciona una existencia tranquila y segura,
10 primero de que se ocupa es de formar una galería
que va á constituir su nueva habitación, en la que, no

sólo á vivir, sino también á propagar la especie se

dedica. En esta galería permanece por más ó menos

tiempo, durante el cual no se suele observar el menor

indicio de la enfermedad sarnosa en las patas de las

gallinas.
Estas galerías son más ó menos tortuosas y las de

las hembras .se distinguen y diferencian de .las del

macho en ser más anchas y que en su terminación

e�iste una especie d� replaceta donde deposita sus

huevecillos y donde las larvas han de vivir en Jos pri­
meros días de su existencia. En estas galerías y repla­
zas es donde podemos encontrar con entera seguridad
las hembras y los huevecillos.

En, este principio de la invasión parasitaria en el que

el sarcopto sólo se ha ocupado en construir su vivien­

da parece que segrega la substancia amarilla crista­

lina, que en 10 sucesivo servirá de-morada á la nueva

prole,
Fecundada la hembra y llegada la época oportuna,

desposita en el albergue que ocupa o galería, los liue,­
vecillos que siempre hemos encontrado en grupos de

, tres á cinco y siete, cuyo número total no han podido
fijar con exactitud los que del estudio de este asun.to se

han ocupado, porque mientras Gudden ha contado 51,
�

,

...
.
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otrossuponen que sólo pone la hembra del sarcopto

de 20 á 24 y Gerlach no ha visto más de 15 •

. Luego de hecha la postura, según Delafond, Bour­

guignon, Fürstenberg, Gudden y Gerlach, de los diez

á los diez y siete días sale la nueva cría que se halla á

la mitad de su crecimiento y llegados á la edad adulta.

No se ha podido fijar de un modo exacto y positivo en

esta ni en Jas demás evoluciones del' parásito, se ha

dicho mucho, muy discordes unos observadores de

otros, y creo que la mayor parte de 10 expuesto es pro­

blemático y necesita someterse á una experimentación
más rigurosa.

¿Mueren los sarcoptos después de la fecundación y

postura de los huevecillos? Suponemos que sí, tenien­

do en cuenta 10 que sucede con la generalidad ó todos

los parásitos, sirviéndoles de cementerio la zona en­

que vivieron yen la cual se hallan sus restos confundi­

dos' con otros restos orgánicos.

Se cree por algunos, que la hembra del sarcopto

muere después de hecha la postura, pero otros suponen

que después de depositar sus huevecillos abandona su

vivienda, se fabrica otra nueva donde hace la cuarta

muda y perece sin que ponga más huevos, porque la

actividad del ovario está extinguida en esta época de

la vida. También se dice que un s6lo acoplamiento
basta para asegurar la fecundidad de la hembra por

toda la duración de su vida.

Cuando el número de parásitos es muy considerable

y han construido muchos promontorios de la sustancia
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amarilla cristalina, la enfermedad ya es bien manifies­
ta por el erizamiento de las 'conchas, primero, luego

" "

por la aparición de nudosidades ó tubérculos, que' van

.adquiriendo másvolúmen á meéÚda que la población
parasitaria va aumentando y existe la sustancia ám'a':
ril1enta en más' abundancia,' Pero 'esta sustancia ¿es ei

£....
. -

producto de-una secreción del sarcopto ó está formada
del escrementode los individuo;? Yo no puedo asegu­
rar una ni otra cosa. Pero lo que espositivo, que en ese

detritus se suele encontrar los restos de los parásitos,
,

muertos, las cubiertas de los huevecillos bajo là forma
de células epitélicas que quedan constituyendo iS,lotes
inhabitados.

Al hacer los sarcoptos su viaje cíe .emigracion, pro­
ducen' sobre los tejidos que taladra, una excitación más
ó menos intensa, que además que ,incita á los animales
á picarse el sitio enfermo, ocasiona; u.na congestión en
los tejidos subyacentes, de aquí que en la autopsia ó

inspección cadavérica los encontremos inyectados y
/ tumefactos. Cuando la enfermedad ha llegado al más

,

alto grado de desarrollo, que los tubérculos son nume-
rosos y voluminosos, su' dureza, además de producir
una grande tensión s'obre los tejidos; ocasiona la insen­
sibilidad en los mismos, observándose la torpeza en los

movimientos y el enflaquecimiento' del animal.

PROFILAXIS

A muy poco se reduce la profilaxis de esta enfermé-
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dad de las gallinas, porque conociéndose su agente
productor, su causa específica, el parasitis�o, á impe­
dir la transmisión de 'los sarcoptos de los animales en'-­

fermes á los sanos se hallan concretados' todos los.

cuidados que deben tenerse.

Para evitar la transmisión de esta enfermedad, la

mejor y única profilaxis que existe és no echar .a un

corral con gallinas sanas una que esté sarnosa, ni aun

cuando en la apariencia 'no lo esté; que no proceda de

corral infestado ni aun sospechoso; cuidar por todos.

los medios posibles evitar el c�ntactó mediato ó inme­

'diato de las gallinas sanas con las enfermas; no utilizar

ningún objeto que haya servido para los animales en­

fermos siri que antes no haya sido' convenienternente

deslnfectado .'Además se tratará de que, tanto los co­

rrales como los gallineros, se conserven en buenas.

condiciones higiénicas.

DESINFECCIÓN .

.

Cuando un criador de gallinas tiene atacadas de sar-

na las que posee, sus cuidados deben dirigirse á sa­

near el corral y el gallinero, poniéndolos en condicio-
,

,

nes de salubridad convenientes para cortar el mal de

.
raíz y no tener más sarna ensus gallinas -.

Para, sanear bien un local, 10 primero que debe ha­

cerse es: deshacerse de las gallinas enfermas, de las.
i

sospechosas y hasta de las que parezca .que están

buenas ó sanas, pero que es muy fácil que contengan
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algún sarcopto. Desalojado el corral de los animales

que en él vívíaa, Se limpiará bien del estiércol, sacando

cuantos enseres haya en él y puedan haber estado en
.contacto ó servido á las gallinas, porque en todo esto

pueden abrigarse los parásitos y transmitir, la sarna.

Después se cubre todo el suelo con una capa de atocha,
paja, ramaje seco, etc. y se le pega fuego, al día si­

guiente se barre bien el pavimento y la barredura se

-saca y tira á distancia del local, se blanquean las pa­
redes con una lechada espesade cal y se deja sin tirar

gallinas al corral. De este modo mueren los parásitos
,

I

que pueden existir en el local que' queda' saneado 'y
.

'

limpio.
.

Pero adonde más cuidado hay que empleár es 'en

los gallineros qué son los más infestados y peligrosos
yen los que, como dejo dicho, se verifica la transmi­

sión de la sarna con más facilidad.
'

SE: empezará por barrerlos y limpiados bien, se qui­
tarán las perchas ó palos en los .que las gallinas des­

cansan durante la noche y se quemarán inmediata­

mente, y 10 mismo se hará con' cuantos enseres exis­

tan dentro del gallinero.
Hecho 10 que' antecede, se dejará por dos ó tres días

que se ventile bien; después se practicará la misma
operación que se hizo en el corral, extendiendo por el

,/ pavimento paja, atocha ó substancia 'análoga y se le

prende fuego, teniendo el gallinero cerrado; al día si­

guiente .se barren las cenizas y se limpian .las paredes,
dejando que se ventile bien; si en el interior del' galli-
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nero hubiera endiduras conviene taparlas y hasta en­

lucirlo, lo mismo que el piso; se colocan perchas ó

palos nuevos y se blanquea el interior con una lecha­

da de cal. Después de practicado todo esto se deja

que se ventile por tres ó cuatro días y ya está en dis­

posición de que lo habiten las gallinas. Es indudable

que para la sarna no existe un desinfectante más se­

guro ypositivo que el fuego, con el que se matan los

sarcoptos que constituyen el agente transmisor de la

enfermedad.

Pero aun quedando saneado completamente un co­

rral y el gallinero por el procedimiento que dejo indi­

cado, nosería suficiente si el criador no tiene �n 10

sucesivo ciertos cuidados: 1.0, que las gallinas y pavos

que adquiera nuevamente para poblar su corral sean
I

de procedencia conocida y completamente sanos, sin

comprar de corrales sospechosos, y menos enfermos;

2.0., que sostenga una buena higiene en los locales que

los animales vivan, limpiando con frecuencia sus ha­

bitaciones del excremento y blanqueándolas por lo

menos cada tres meses, en cuyo blanqueo no dejará

de comprender las perchas ó palos que sirven de apo­

yo á las gallinas durante la noche, y 3.0., estar siem­

pre á -Ia observación y mirar de vez en cuando las

patas de las gallinas, y en cuanto vea el más ligero
indicio de la enfermedad en cualquiera de aquéllas

separarla del corral. No está demás que una vez al

mes diera á las patas de todos los animales, como

medio _ profiláctico ó preservative, una fricción con

25
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petróleo ó un baño de agua sublimada al 4 por 1.000.

Si todos los _que crían gallinas y pavos observaran

. con rigurosídad los prece.ptos higiénicos que dejo con­

signados, estoy seguro que no sólo disminuiría el nú­

mero de animales invadidos de sarna, sino que des­

aparecería completamente la enfermedad que nos

ocupa, conociendo -como se conoce, la causa que la

ocasiona.

Por desgracia, los criadores en general no tienen

cuidado alguno con estos prod�ütivos animales, no se

interesan más que en su explotación, no conocen bien

la enfermedad que nos ocupa, y aun cuando vean una

gallina con lo que ellos llaman patas sudas no creen

esto de importancia, no saben que la enfermedad se

pega y cuando menos se piensan tienen todos los ani­

males de su corral sarnosos.

Este abandono de los criadores no sólo merma con-:

siderablemente el producto que estos animales debía

darles, sino que el parásito se multiplica prodigiosa y

rápidamente, dando lugar á que la sarna ocupe un

área de grande extensión, que no debía ocupar.
Con los medios de desinfección que proponemos,

que si imponen al criador algún trabajo no Je ocasio­

nan gastos onerosos y observando una buena higiene,
se evitaría mucho; las gallináceas disfrutarían de me­

jor salud, sièndo su rendimiento mayor y con és�e re­

compensados los cuidados que los dueños emplearan
con estos animales.

I
I

I

, l,
¡
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TRATMI'1IENTO

"

Como se ha mirado hasta con indiferencia esta en­

ferrnedad de las gallinas, nadie se cuida de poner re­

medio para curarla; sin embargà, algunos criadores,
al ver la extensión que tomaba el mal, se les ha ocu­

rrido, á ojo de buen cubero, como suele decirse, y de

un modo empírico, aplicar algunas substancias -de ac­

tividad más ó menos enérgica para matar los parási-
;.

tos, que generalmente en sus manos no han dado re-

sultados ran satisfactorios como era de desear. Pero

que no podía suceder otra cosa porque, desconociendo
los dueños de los animales el verdadero agente pató­
geno de la �fermedad, en lo que consistía la sarna,
no les era posible á estas personas extrañas á la Vete­
rinaria formular un tratamiento conveniente y cien­

tífico.

Entre los diferentes agentes que se han empleado
por los criadores para curar la sarna figura en primer
lugar el petróleo. Este aceite se empezó á aplicar en

fomentos al sitio enfermo, pero se tropezaba con el

grave inconveniente que los animales al poco rato de

tener las patas untadas con esta substancia ernpeza
ban á darse picotazos por el malestar que les produ­
cía, destruyéndose los tubérculos, se cubría la parte
enferma de sangre y el daño que resultaba era peor,
si se quiere, que la enfermedad.

Esto demostraba que la.accion del petróleo les pro-
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y destruirse la parte enferma. Para evitar este incon­

veniente se varió la !llanera de aplicarlo y después de

bañar las patas de las gallin.as sarnosas con el petró­
leo se cubrían las extremidades con una venda empal-
pada en este aceite, con 10 que se conseguía que si los

animales se picaban, si bien destruían la venda, no

llegaban á ocasionarse daño alguno en la parte enfer­

ma Si por medio del petróleo se conseguía' alguna cu­

ración, no daba los resultados satísfactorios que se

deseaban; en algunos casos producía este tratamiento

una mejoría pasajera, á la que seguía al poco tiempo
, '

la reproducción de la enfermedad, tal vez con más in-

tensidad que antes, 10 que demostraba que el petróleo
no había muerto todos los parásitos. Hubo que aban­

donarle y le sustituyeron por el siguiente:
Consistía en introducir las patas de los animales en­

fermos en agua á una temperatura. muy elevada; con

esto se desprendían los tubérculos y las conchas que
,

,

caían, de modo que quedaban los demás tejidos al des­

cubierto y quemados, por lo que los resultados de este

tratamiento aún eran más fatales y desastrosos que los

ocasionados por el petróleo; si el agua no tenía una

alta -ternperatura no producía efecto alguno porque no

mataba los sarcoptos y la enfermedad quedaba sin cu­

rar, por 10 que tuvieron que relegarlo al olvido .

. Después se empleó Ia legía de jaboneros más ó rne­

nos concentrada, que dio resultados dudosos, y en no

pocos casos produjo daños de corrsideracíon.
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Además se ha usado el aguarrás, el alcohol, el vina­

gre y otros medios sin resultado beneficioso. También

se ha intentado cortar y arrancar los tubérculos y des­

pués bañar la parte enferma cop una disolución con­

centrada de sulfato cúprico, pero no se ha obtenido

tampoco curar la sarna de las gallinas.
Estos remedios que no han dado los resultados que

los que los han empleado esperaban no es porque ellos
,

en sí no sean convenientes para curar la sarna , sino

que el efecto negativo que han producido tal vez sea

debido al modo cómo ee han aplicado.
Pero desde el momento que fué conocida la enferme­

dad, y particularmente su causa específica, el parasi­
tismo, se estudió el modo de destruir los sarcoptos, es­

tableciendo un tratamiento racional y científico.

Destruir la vida de los parásitos y al mismo tiempo
inutilizar sus gérmenes son las más esenciales indica­

ciones que el práctico tiene que llenar para conseguir
la curación de la sarna de las gallináceas.

Estudiar sobre los' parásitos la acción tóxica de di­

versas substancias y elegir de entre ellas el parasiti­
cida más enérgico y que diera resultados más prontos

y positivos fueron las averiguaciones de Hertwig ,

Reynal, Gerlach y otros, que con sus experimentos pu­

dieron alcanzar resolver el problema terapéutico de la

sarna, formulando la escala que consignamos en el si­

guiente cuadro, qu� tomamos de la patología de Roll:
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DURACIÓN DE LA VIDA

SUBSTANCIAS EMPLEADAS HORAS ' MINUTOS

Creosota, bencina y nafta .

Creosota dilatada en agua, '1 por 40
á 80 < •••••••

Creosota incorporada á la manteca

ó el aceite, 1 por 20 á 40 .. , .

La tintura de iodo pura .........•.

Tintura de iodo diluida, 1 por 4 ....

Solución de cloruro de cal, 1 por 30.
Solución de potasa cáustica, 1 por24.
Aguarrás y petróleo .

Aceite ernpirreumatico .

Aceite fosforado .

Ácido acético concentrado .

Ácido acético dilatado, 2 por 2 .

Ácido sulfúrico concentrado, 24

por 100 .

Ácido sulfúrico, 48 por 100 .

Solución de sulfuro de potasa.vl
por 10 .

Co�imiento de tabaco, 1 por 5 .

jugo-de tabaco de las manufac-
turas .

Brea .

Solución de sublimado, 1 por 46 .

Linimento de sulfuro de potasio, 1

por 10 , .

Solución arsenical de Tessier .

Líquido arsenical de Mathieu .

Jabón negro .

"

"

"

"

" -

"

"

"

1

"

"

»

"

"

."

"

"

"

"

"

"

l/ .. á 9
1 á 2
4á6

15 á 30
2 á 2 'l,

5 á'9
3á4

"

1 á 1 SI..
2 á 3 II..

7áJ3
32 á 33-

15 á 30
10 á 20

I/� á 1

8á 13
15 á 45

10 á 20
7 á 25
16 á 65

'1/2 á 1

. [
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SUBSTANCIAS EMPLEADAS HORAS MINUTOS

Solución acuosa de arsénico, 1 por 6. 2á3 "

Amoníaco líquido ................. 1/4 á 1
"

Pomada mercurial doble .. , ........ 4
"

Cocimiento del eléboro negro y del

-blanco , 1 por 16 .................

.

::1 á 36 "

Baño de Walz ...................... 6 á 48
"

Cocimiento de beleño ó belladona, 1

por 16 .•.
,
............ ,.,' .........

12 á 16 "

Infusión de digital, 1 por 16 ...... " 24 á 36 "

Por el anterior cuadro se desprende.que los venenos

más enérgicos, como el arsénico y el sublimado corro­

sivo, no son los parasiticidas mas activos.

Sí, debe procurar el práctico al prescribir el trata­

miento de la sarna elegir los agentes de acción más rá­

pida y segura para mata? los parásitos y unir á esto

la mayor economía posible.
El Profesor puede echar mano de cualquiera de los

agentes que quedan indicados para curar la sarna de

las gallináceas, habiéndose empleado la pomada de

Helmerich (dos partes 'de azufre sublimado, dos de

carbonato de potasa y ocho de manteca), la pomada
mercurial, la bencina, unidas al aceite ó la manteca,

las soluciones de sublimado corrosivo en alcohol (una
parte por veinte).

En el mes de Febrero, cuando ya conocíamos prác­
ticamente la enfermedad y sabíamos su causa produc-
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tora, tuvimos ocasión de tratar seis gallos de' raza in­

glesa y destinados á la pelea, del aficion.ado Juan
Bautista Jimeno, que hacía unos quince días que había

observado que estaban invadidos de sarna. Mi idea

principal se encaminó á buscar el medio de matar los

parásitos, que ya me eran bien conocidos, y desde

luego formulé el tratamiento siguiente:
Por la mañana, con un estilete fino se limpiaban las

conchas que. se encontraban erizadas por causa de

abrigarse debajo ge ellas los parásitos, se extraía la

materia amarillenta que existia, ya limpias se femen­

taba la parte enferma con agua fenicada, allO por 100,
y después con un fino pincel se lavaba la cara interior

de las conchas con una dilución de sublimado corrosi­

vo con alcohol (2 por 100), que en los días sucesivos

aumenté progresivamente hasta el5 por 100, procuran­
do que esta dilución penetrara todas las partes que se

había limpiado con el estilete y se pusiera en contacto

con los parásitos. Luego que terminaba la cura se de­

jaban en un corral bien ventilado, enjuto y que en

muchos años antes no había habido gallinas, por la

tarde sólo se les pasaba el pincel con la dilución de

sublimado y se encerraban en las jaulas que previamen­
te se habían desinfectado y que durante el día se lim­

piaban y ventilaban bien. La enfermedad que se en­

contraba en su segundo período y se estendía desde

los dedos hasta la mitad de la región tibial, se sostuvo

unos días sin experimentar descenso alguno, pero á los

once días de tratamiento se observó que las conchas
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volvían á tomar su posición normal, adquirían su bri­

llantez y la región enferma se desinfartaba, aun cuan­

do muy lentamente. A últimos de Marzo los gallos, no

s�lo estaban curados y completamente buenos, sino en

disposición de reñirlos. No puedo citar más que .este

caso, por no haber sometido á tratamiento otras galli­

nas, en cuyo caso hubiera ensayado otros agentes pa­

rasiticidas de los aconsejados y comparar sus resul­

tados.

Cuando la enfermedad está más adelantada y existen

tubérculos, en tal caso el tratamiento puede variar

algo: particularmente se debe preparar la parte en­

ferma de modo que los medicamentos que empleemos
penetren hasta la vivienda de los parásitos y se pon­

gan en contacto con ellos: para esto conviene que,

con un bisturí muy fino, se dedolen por capas hasta

donde Sea posible y llegando á los tejidos vivos:

hecho esto se fomenta la parte enferma y operada
-con agua fenicada, se pasa por toda la superficie el

pincel con la sublimada ú otro medicamento parasi­

ticida, se envuelve la pata con algodón fenicado y se

sujeta con una venda. Por la tarde se repite la curación

del mismo modo que se hizo por la mañana, en los días

sucesivos si la superficie de los tubérculos se halla en­

durecida se cortan nuevamente, con objeto de poner

al descubierto las galerías en que habita y vive el pa·

rásito, para que el sublimado corrosivo obre más di­

rectamente sobre ellos. Si se quiere simplificar la cura­

ción, después de cortados los tubérculos se puede dar

•
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un 'baño compuesto de una parte de potasa cáustica
\

por 50 de agua, bien dar una fricción de aceite de creo-

sota (una-parte de creosota por.25 á 40 de aceite). An­

tes de proceder á la curación debe limpiarse bien la

parte enferma con agua jabonosa.
,

La sarna de las gallináceas puede decirse que es una

enfermedad curable y que se cura con facilidad y de

im modo seguro, siempre que se adopte un tratamiento

conveniente, pero como muy pocas veces, ó ninguna¡
es llamado el \;eterinario para curar esta ni otrá enfer­

medad de las gallinas, no sólo hace que la sarna llegue
á un estado crónico, sino 10 que es más perjudicial, que
invada mayor número de animales por el contagio.
Además, los dueños de las gallinas desconocen el mal

y est�n en la persuasión de que no ofrece ningún peli­
gro, ni estas enfermedades son del dominio de la Vete­
rinaria: error que con el tiempo desaparecerá, tan

luego comola sociedad comprenda que el Médico zoo.

tecnista, que el Veterinario entiende de estas enferme­
dades Ó por lo menos, tiene obligación de conocerlas y
saberlas curar.

¿DEBE PERMITIRSE LA VENTA DE GALLINAS sAimoSAS
EN LOS MERCADOS PÚBLICOS?

La razón natural, la Higiene pública y la Policía sa­

nitaria se oponen racionalmente á que se vendan los

animales sarnosos al público. De permitir esto, se au­

toriza un engaño, se perjudican 105 intereses de los

,
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compradores y los generales de los criadores y hasta
.

en algunos casos la salud pública.
El comprador desconoce la enfermedad y compra

. esos animales fiándose de la palabra del vendedor que
le asegura que 10 que tiene-la gallina no es nada, ó por

10 menos, que no ofrece cuidado ni peligro alguno

para la salud, lo que él tal vez ignora también, pero

que el comprador bajo la seguridad que le da el vende­

dor la adquiere sin oponer inconveniente alguno, y la

compra por su justo valor, como si estuviera buena,

que de saber que la gallina padece una enfermedad

contagiosa, la sarna, de ningún modo la hubiera com­

prado, y de hacerlo la hubiera adquirido con alguna
economía ..

El aspecto repugnante que ofrecen á la vista los ani­

males sarnosos, el hallarse padeciendo una enferme­

dad contagiosa que puede transmitirse al hombre, y

con seguridad á las demás gallinas con que vivan, son

motivos suficientes para prohibir la introducción de

animales sarnosos en los mercados públicos, porque

con ellos, por 10 menos se engaña al comprador en la

calidad de lo que compre, y además que siendo la sarna

de las gallinas una enfermedad transmisible, como me­

dida de Policía sanitaria, debe separarse del concurso
comercial, por los perjuicios que puede ocasionar, ex­

tendiendo la enfermedad á un área más extensa que

la que ocupaba.
El Veterinario sanitario debe reconocer las gallinas

que se exponen á la venta en los mercados públicos y
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vigilar-y prohibir que se tengan en dichos sitios las

sarnosas por los perjuicios que pueden ocasionar,
mandando que se saquen fuera del local y dando-parte
á la autoridad.

La propaganda que aquí se ha hecho �on mis trabajos
dando ,á conocer al público esta enfermedad ha dado

los resultados que podía desearse; los compradores,
en la actualidad, 10 primero que miran al adquirir una

/ gallina, pollo ó pavo es, ver si tienen las patas limp-ias,
si no las tienen; si están sucias, no las quieren á ningún
precio. Esta idea extendida en el público y la depre­
ciación que tienen por estar enfermas, hace que cada
día sea menor el numero de gallinas sarnosas que se

tr�en á este mercado, particularmente de los pueblos
inmediatos, y creo, que con el tiempo no se traerá nin­

.guna, porque no habrá quien las compre.

- 384-

ADOPTARSE

':-lEDIDAS DE POLICÍA SANITARIA QUE DEBEN

El grande incremento que esta enfermedad va to-:

mando ele día en día, depende del descuido de los cria­

<lores, que no conociendo el mal, miran con glacial in­

diferencia cómo van enfermando las gallinas. y pavos

-que crían en sus corrales, sin ocurrirseles �doptar me­

dios terapéuticos para curarlas, ni menos poner en

acción las reglas de Policía Sanitaria convenientesque
-cortaran el mal-de raíz, cuando no) que hiciera difícil

.,
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ó imposible la transmisión de los animales enfermos á

los sanos. Descuido punible, que no sólo merma la ri­

queza particular, sino la general de la nación, por no

atender con actividad Y celo á poner en práctica las

medidas oportunas en tales casos, que evitarían COil'

secuencias ulteriores fatales, como está sucediendo.

De este abandono resultará, que la enfermedad termi­

nará por invadir todas las gallinas de varias comarcas,

infestadas hoy de sarna, ocasionando más pérdidas y

más gastos el día que se quieran aplicar las prescrip­
ciones sanitarias por la gran extensión que ocupará er

agente transmisor.

La falta de una ley de Policía sanitaria unido á l�

indolencia de las autoridades, que no ayudan como

debían hacerlo los esfuerzos de los Veterinarios, son

motivos poder osos que influyen en que se propague

esta enfermedad de las gallinas y las contagiosas que

invaden con harta frecuencia á los demás animales.

domésticos.

Debe empezarse por aislar y hasta sacrificar las ga­

llinas que presenteu el más ligero indicio de sarna ,

aislándolas en sitios ó corrales á propósito, bien aeon­

.dicionados y distantes de las buenas, con objeto de

evitar la transmisión de la enfermedad de las ataca­

das á las sanas; si se opta por el sacrificio, que es la

medida más radical y segura, llevarlo á cabo con de­

cisión y hasta en los animales que se conceptúen sos­

pechosos, enterrando los cadáveres, en zanjas.de 'medio

, metro de profundidad Y' cubriéndolos con.una capa de
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cal de unos cuatro centímetros; pero si se quiere que
esta medida sea eficaz y produzca los' buenos resulta­
dos que se. desea, preciso es que sea general entre

todos los criadores de una comarca in vadida, y ade­

más, que se proceda al saneamiento de los corrales y
gallineros por medio de la desinfección, como dejamos
consignado en otro lugar, porque si no se hace esto y

persiste en las habitaciones en que viven los animales
el agente que sirve para transmitir la enfermedad, de
nada serviria el sacrificio de los animales enfermos,
porque los buenos que repusiéramos bien pronto los
veríamos atacados de sarna. \ -

Las medidas de Policía sanitaria que deben adoptar­
se además del aislamiento, el secuestro y el sacrificio,
pueden ser las siguientes:

La Las gallináceas sarnos-as serán completamente
separadas de las demás, sometiéndolas á un trata­

miento conveniente si el Veterinario sanitario 10 cree
,

oportuno; se pondrán en observación las que hayan
estado en contacto con las enfermas, por 10 menos

por quince días. Si se compran nuevas no se juntarán
,

con las que existan en un corral buenas si no después
de hacerles sufrir una cuarentena de veinte días y qué _

no presènten indicio alguno de sarna.

2. a. Cuando la sarna se ha declarado en una ó más

gallinas dé un corral, se consíderaran como sospecho­
sas todas-las que existan en el local.

3.a Si la sama reina en una comarca se anunciará,,

,

inmediatamente en el Bolet in Oficial de la provincia,
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para que las limítrofes adopten las medidas que crean

oportunas para evitar el contagió.
4.a No se permitirá sacar gallinas sarnosas de los

corrales-en que esténsi no después que el Veterinario

sanitario las haya dadocomo limpias y buenas.

5.a Debe prohibirse en absoluto y de un modo rigu

roso el comercio de gallinas en las localidades invadi­

das y menos transportarlas á otras sanas ínterin dure

la epizootia.
6.a Lós Veterinarios sanitarios darán parte á la·

,autoridad de las gallinas sarnosas que deben sacrifi­
carse por hallarse la enfermedad en un período muy

adelantado y los aríimales en un estado caquéxico que

haga imposible su curación, á cuya decisión no opon­

drán resistencia alguna los interesados ni tendrán de­

recho á pedir indemnización de ninguna clase.

7.a Aislados ó secuestrados los animales enfermos

y los sospechosos, el dueño no puede variarlos del
local que se les señaló ni extraer ninguno sin permiso
de la autoridad y del Veterinario sanitario.

8. a La pluma de las gallináceas' sarnosas no podrá
utilizarse ni venderse sin que antes haya sido desin­

fectada y expuesta al aire, por lo menos por treinta

días.

9: Se obligará á los dueños de las gallinas atacadas

de sarna á que una vez que haya desaparecido la en-
I

fermedad practiquen la desinfección de los corrales,
gallineros y cuantos enseres hayan estado en contac­

to con las gallinas sarnosas.
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10.a No, se permitirá sacrificar gallinas sarnosas

para expender su carne en 10s mercados públicos ni

transportarlas á otros puntos con tal objeto.
Estas medidas de Policía sanitaria deben ser pro­

puestas pot el Veterinario sanitario á la autoridad y
ésta hacerlas cumplir con exactitud y sin considera·

cion de ninguna clase. Sólo tomando interés el Veteri­

nario y la autoridad es como se consigue extinguir la

enfermedad y que el contagio se limite á una comarca

y no.se extienda á otras. Además, prohibiendo de un

modo terminante que concurran á los mercados públi­
cos gallinas sarnosas ni que se vendan clandestina­

mente ni en ambulancia, esta prohibici6n obligaría á

los criadoresá que tuviesen interés en curar sus galli­
nas enfermas é impidiendo esto que se vendiese carne

procedente de animales sarnosos en las expendedu­
rías públicas.

Pero como existe Ull completo abandono en todo 10

que se reladona con la Policía sanitaria, las gallinas\ :

sarnosas se venden libremente y sin traba alguna, re·

sultando que los expendedores de esta clase de carne

las compran á bajo precio, con lo, que tienen mayor

ganancia en su comercio y el público come carne sar­

nosa. Para evitar tamaño abuso conviene imponer
una multa de cinco á quince pesetas al que vendiese

carne de gallinas sarnosas .

i

r
¡
I

I '

'I

• ' ¡

..
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I HERENCíA

La sarna de las gallinas ¿puede ser hereditaria?

Si se atendiera exclusivamente á que en algunos co­

rrales existe la sarria por un tiempo indefinido, pade­
ciéndola las nuevas crías que cada año se hacen, por
este solo hecho 'podía sospecharse que la enfermedad
se transmitía por la generación, que era heredítaría:
pero la naturaleza del mal, al ser local y teniendo en

cuenta la causa patógena que la produce, serían razo­

nes poderosas para negar esta transmisión heredi­
taria.

i Las enfermedades que se transmiten por la genera­
ción son en general incurables, de larga duración, que
casi siempre, y particularrnente en su último período,
producen la tisis, la demacración ó atrofia parcial ó _

general del organismo, producidas por un microorga­
nismo y que constantemente terminan por la muerte.

Además requieren cierta predísposíciòn y constitu­
ción orgánica especial, que es la que se transmite por
Ia generación de los padres á los hijos y que llegan á

perpetuarse por siglos en las familias.
Todo esto falta en la sarna de tas gallináceas por­

que la enfermedad es local, se cura con facilidad si se

someten los .animales á un tratamiento conveniente;
no necesita de predisposicion ni· constitución orgàni­
ca especial é invade indistintamente ¡í los .animales,

"

sea cualquiera las condicionés organtcas 'que tengan;
26
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muy rara vez ocasionan la caquexia, y su causa pro­

ductora es un parásito, que no es posible se transmita

, por la generación porque ese parásito vive localizado

en una región del cuerpo de la que no sale para ir á

invadir el organismo en general, por ]'0 que no se en­

cuentra en la sangre ni otros líquidos de la economía.

No creemos, por lo tanto, que la sarna pueda .in­

cluirse entre' los procesos patológicos transmisibles

por la generación, y si se perpetúa en algunos corr a­

les por muchos años, esto es debido al descuido de los

dueños.que ni tratan de curar la enfermedad, que no

procuran observar una buena higiene y menos se

acuerdan de practicar la desinfección de los galline­
ros para exterrninar los parásitos y extinguir la. en­

fermedad radicalmente y para siempre.
Sólo nos hemos ocupado de este punto de un macla

_ incidental y ligero porque no era de gran interés para

el objeto que me ha llevado á escribir este trabajo;

pero que tampoco está demás para que no falte cosa

alguna de cuanto se relaciona con la sarna cle las

patas de las g allínaceas, que es á lo que concreto mi

principal objeto.

DERECHO DE REDHIBICl¿N

¿Debe conceptuarse la sarna de las gallináceas como

enfermedad redhibitoria? en mi opinión, sí.
,

Sin embargo, se me podrá decir que la enfermedad

no está oculta, que sus síntomas son constantes, sin.in-
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termitenci�, por 10 que aparece á la vista del compra­
dor clara y distintamente, y éste la puede ver y com­

'prar ó no, un animal atacado, según le cònvenga; que
el vendedor no puede hacer ningún fraude para hacer

desaparecer el mal por poco ó mucho tiempo,· por 10

que, atendiendo á esto, no debe haber lugar á la res­

cisión del contrato.

Pero también hay que tener en cuenta que el compra­
dor no conoce la enfermedad, y. menos el peligro que
tiene (á veces el vendedor tampoco 10 sabe), porque de

conocerlo, ó no adquiriría una gallina sarnosa, ó de

comprarla sería por la mitad del valor que podía tener

estando sana; que ignora que la enfermedad es trasmi­

sible y él mismo puede contagiarse con sólo tenerla en

sus manos, lo que puede ocasionarle perjuicios más ó

menos trascendentales ó graves, según el destino que

quiera darle, sin saber si su salud corre algún riesgo
al comer la carne de un animal sarnoso.

Además, el comprador ha sido engañado por el ven­

dedor al asegurarle á aquél que 10 que tiene la gallina
es una cosa insignificante y sin peligro alguno, cuya
causa no es otra que Ia humedad' y el estiércol del co·

rral, y hajo tal promesa la adquiere el comprador, que
de seguro si se le hubiera dicho la verdad, que la galli­
na padecía una enfermedad parasitada que se trans­

mite, que se �epa hoy positivamente á los animales de

la misma especie, al caballo y al hombre, que no puede
asegurarse con entera certeza si perjudica ó no la salud
del. hombre.que emplea su carne conro alimento, por



no estar en la duda y la incertidumbre, no la compraría.
Siendo la sarria una enfermedad. contagiosa q uepue­

de hallarse en el período de. incubación y no hallarse

manifiesta y corriendo peligro el' comprador, e� muy

lógiço que se admita un tiempo de garantía para, si

durante éste aparece la sarna, el comprador pueda re·

clamar contra el vendedor. La ley austriaca, además

de incluir la sarria entre las 'enfermedades redhíbito­

rias, admite una garantía de ocho días; otros aten­

diendo á el: tiempo que los sarcoptos invierten en su

evolución, quieren que la duración de garantía sea de

quince días por 10 menos.

Este tiempo de garantía puede dar lugar á dudas y

cuestiones, porque muy bien puede suceder que un ;

comprador adquiera una gallina completamente buena

y la tire á un corral en. que existan otras sarnosas, y
durante el período de garantía salga con.la enfermedad

adquirida en poder del.comprador. En este caso habría

que reconocer todos. los animales de los corrales' del

vendedon.y comprador, fallando la cuestión según el

resultado que diera el reconocimiento.

Por 10 que dejo expuesto creo qu� la sarna de las ga­
llináceas debe conceptuarse como una enfermedad' red­

hibitoria en la generalidad de casos. No es. frecuente

que se-pida la rescisión de estos contratos: y cuando

más se reducen á reclamaciones quese resuelven en el

acto. ,

Tanto _las gallinas como, los pavos se compran eon

tres-objetos más esencialmente: 1.0, el de saoríñcarias .

é,

..
)'
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casi en el momento de la compra para destinarlas á la

alimentacíán ?el1 hombre; 2,°, con la idea de reeriarlas

y cebarlas para sacar mayor producto en la venta,

y 3.°, con: el' dedestinarlas á la propagación de la es,

pecie. En el primer caso el aspecto asqueroso y repug­
nanté que presentan las patas le hará comer 'Ia carne

con aprensión, sucediéndole esto con mucho más moti­

vo si tiene entero conocimiento el que la ,come de lo que
es la enfermedad, y aun después de haber inutilizado

las patas, se estará en la duda de si se podrá ó no per­

turbar su salud; en los otros dos puede resultar un

perjuicio de alguna entidad, porque si los animales que
tenía 'eu su corral estaban sanos adquirirán la enfer­

medad, !;oe contagiarán infestando el gallinero, por lo

que no podrá tener otros sin ocasionarsele gastos que
no hubiera tenido si no hubiera comprado una ó más'

gallinas sarnosas; además, que las que destina al' ceba­

jniento no engordan consumiendo alimentos que se

pierden. Todo esto son otros tantos motivos por los que
debe'cbnsiderarse la sarna como una enfermedad" ned­

hibitoria.

Varias veces he- intervenido en algunas cuestiones

de esta índole, y siempre con la conciencia tr.anquila,
,y creyendo que obraba con extricta just�ia, he resu�l­
tei el.litigio-en favor del cornpraderque le veía, enga­

ñado, haciendo que se rescindiera la compra-venta,è,

I

, ,
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USó DE LA CARNE DE GAl.t.ÍNAS SARNOSAS

Este .puede decirse que es el punto-mas esencial é in­

teresante de este trabajo, el que mejor debe conocer el

Vererínario sanitario, por la íntima relación que tiene
,

con la higiene pública, de la que se halla encargado

para que no se altere la salud general de una población

permitiendo la venta de animales perjudiciales. Tiene

que decidir este funcionario público si la carne proce­

dvnte de gallinas sarnosas es buena ó mala.
La carne de las gallináceas no sólo es de grande im­

portancia para la alimentación del hombre, sino' que

constituye un alimento privilegiado y de lujo en los

festines y días más memorables del afio, siendo su

importancia mayor para las personas de constitución

delicada, para los inapetentes, los enfermos y más es­

pecialmente es la panacea de los convalecientes, que

con el caldo y la carne de gallina 'consiguen reponer

sudecaído organismo y las fuerzas agotadas por una

enfermedad más ó menos grave y larga.
'Pero para que constituya un alimento con condicio­

nes higiénicas y de buena calidad que dé los resulta­

dos que se desean, es indispensable €lue los animales

que-Ia proporcionan- á 'su buen estado de gordura
reúnan 'el de una salud completa; si no tiene estas

condiciones es carne defectuosa, que en buena higiene
6 se debe prohibir su venta 6 por 10 menos debe ex­

penderse á bajo precio. La carne de gallinas sarnosas
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están enfermas y en tal concepto no debía expenderse
como buena.

Sin embargo, la 'generalidad de higienistas admiten

como buena la carne de los animales sarnosos y per­

miten su verna al público, considerando que su ern­

pleo como alimento del hombre no lleg a á alterar la

salud del consumidor, 10 que han probado por medio

de la observación.

Walz asegura que la carne de los animales sarnosos

no perjudica á la salud de las personas que la emplean

ep. la alimentación, y que sólo se debe prohibir cuando

los animalesestán muy flacos y se encuentran en el

período caquixico.

Anguiano, que ha procurado indagar si la carne de

los anima-les sarnosos era ó no perjudicial á la salud

pública, sólo ha podido averiguar que no era nociva

esta clase de carne, según datos recogidos de algunos

pastores, pero sin exponer concretamente su opinión
sobre este punto de higiene pública.

'R611, disposición Z;", dice: "Es permitido sacrificar

'los animales sarnosos en el sitio y para el consumo;

pero se prohibirá transportar los enfermos ,de una lo­

calidad infestada á otra aun, con d objeto de destinar­

los para el-degüello.;
Vemos que la opinión más generalmente admitida

es que puede venderse la carne de animales sarnosos

sin que la salud pública se resienta, lo que viene á

quebrantar la regla higiénica y el precepto reglamen-
�

. .',

tarío.de.quetodos los animales que se sacrifican, con
, ,,-'. '"
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destino al consumo público deben estar en completo
estado de salud; los animales sarnosos se hallan: fuera

del ritmo fisiológico y dentro del patológico', luego no

debía permitirse sacrificarlos ni vender sus carries.

Los reconocimientos microscópicos que hemos prac­

ticado con la carne de gallina sarnosa no ha acusado

en ella la presencia de los sarcoptos ni de ningun
otro microorganismo que pudiera conceptuarse como

agente patógeno que transmitiera la enfermedad de

.

las gallinas á las personas por el uso como alimento

de esta carne que goza de condiciones higiénicas para

que se corna impunemente. Esto demuestra además y'
de un modo irrevocable que el sarcopto sólo vive en

la zona regional que comprende las partes desnudas

de pluma de las patas, donde encuentra un albergue
protector en las conchas ó escamas donde sufren sus

diferentes evoluciones, pero que alllegar á Ja región
tarsiana se halla con una barrera infranqueable que
lo detiene y no puede atravesar en su viaje de emi­

gración, por 10 que se limita á su árida zona, que es

donde encuentra el parásito el medio \=n què puede
vivir y reproducirse.

No encontrándose los sarcoptos en la carne, creo

que inutilizando las patas se puede comer impunemen­
te y sin peligro alguno para la salud del consumidor.

La experiencia me ha dado á conocer que, á pesar de

haberse consumido mucha carne de gallinas sarnosas

en este país, no sé que nunca haya ocasionado la en­

fermedad ni alterado la saluddel que la ha comido.
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Pero esto no pasa de ser Ulla creencia mía, falta de

una observación ó experimentación larga y detenida,
fundada en no haber encontrado el parásito en la

carne y sí en las patas exclusivamente, por 10 que esta

enfermedad debe estudiarse detenidamente para re­

solver de un modo terminante y positivo èste punto
de higiene pública.

Aun comiendo la carne de las gallinas sarnosas y

yendo los sarcoptos á parar al estómago y recorrien-
I

do todo el aparato digestivo del hombre, t'lo puede en

manera alguna alterar la salud del consumidor, por­

que los parásitos se hallan en un medio 'inconveriíente .

para. vivir y propagarse; indudablemente mueren y
salen al exterior mezclados con los residuos de la di­

gestión, sin ocasionar el más leve trastorno en el or­

ganismo del que la ha comido. De esto se deduce tam­

bién que la carne de las gallinas sarnosas puede co­

merse impunemente y sin riesgo alguno para la salud

pública.
Si bien la t\riquina, el cisticerco celular y otros mi­

croorganismos encuentran en la economía tejidos abo­

nados para vivir y reproducirsé hasta lo infinito dando

lugar á la misma enfermedad de que proceden en el

hombre, con los sarcoptos no sucede nada: de esto por­
que su terreno laborable es el órgano cutáneo y cór­

neo de las patas. Puede, por 10 tanto; comerse sin nin­

guna clase de recelo la carne de gallinas sarnosas.

Además, es sabido que los sarcoptos mueren cuando

se les somete á una temperatura de 70° á 800 c.; la



carne de gallina nunca se come cruda, luego some­

tiéndola á la acción del calórico como se somete siem­

pre para comerla, queda inmune y se puede emplear
en la alimentación del hombre.

I

Pero cuando la enfermedad está muy adelantada en

su desarrollo, que es crónica, que ha ocasionado el

enflaquecimiento y se halla en el período caquéxico,

en este caso debe prohibirse 1� venta de estas cames,
no sólo por estar enfermas y ser de mala ó inferior

calidad, sino por su escaso valor nutritivo.

,
Sin embargo, á pesar de cuanto dejo expuesto, yo'

creo conveniente, observando una rigurosa higiene,
que el Veterinario sanitario debe ejercer una vigilan­
cia muy activa y escrupulosa en los mercados públicos
prohibiendo Ia venta de gallinas y pavos, porque al

manejarlos y tocarlos corre el hombre peligro de con­

tagiarse .s� padecen la sarna; menos debe permitir que
en las expendedurías de carne de gallina se venda la
sarnosa como buena, porque destinándose esta carne

más principalmente para los enfermos, convalecientes

ó individuos. delicados de salud, no es juste se les

venda carne con malas condiciones higiénicas y falta.
de elementos reparadores.

A los expendedores de carne de gallina se les debe

prevenir que no corten ni separen las patas de las que

sacrifiquen para la venta diaria, porque sj las cortan

pueden. vender las s�rnosas como buenas y ni el com- .

prader ni. el Veterinario pueden, conocer el fraude.
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CONCLUSIÓN

Dejo expuesto cuanto he visto y observado en la en­

fermedad que me ha ocupado en este trabajo y de la

que muy pocos Veterinarios españoles se han dedica­

do á su estudio, que si lo publico hoy sólo es con la

idea de llamar la atención de mis comprofesores y en

particular de los que están encargados del servicio

sanitario y la inspección de carnes y el que quiera y

pueda se dedique á su estudio de un modo más dete­

nido y completo que yo lo he hecho, en razón á que

mi edad, mi estado de salud y mis ocupaciones me

ponen fuera de 'condiciones para continuar en esta

clase de investigaciones.
Se verá que he limitado mi trabajo á la sarna que

invade las patas de las gallináceas porque sólo en esa

región es donde la hemos visto y observado.

Sí, repito, que las patas del pollo que me han servi­

do para mi trabajo y las preparaciones microscópicas
que de ellas he sacado las conservo y siempre las ten­

dré á disposición del Profesor que quiera verlas y exa­

minarlas, como también en la actualidad le podría
enseñar corrales en los que las -g allínas se hallan in­

vadidas de sarna en las patas, sin tener el menor ves-

\
tigio de, la enfermedad en la 'cabeza, cresta ni otro

punto de la piel.
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Si este trabajo es de alguna utilidad para mis com­

profesores, con que así.sea me creeré suficientemente
recompensado del tiempo que he invertido en arre­

glàrlo y de los gastos que se me han ocasionado,

1
I

FIN

.',
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